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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 


Habíamos formado el propósito de adicionar el presente trata- 
do de Economía política, competentemente autorizados por su 
ilustre y docto autor Mr. F. Hervé-Bazin, con notas, referentes 
principalmente á las disposiciones legislativas vigentes y datos 
estadísticos de España : pero la necesidad de que esta obra se 
publicase al principiarse el curso académico, á fin de que pu- 
dieran aprovecharse de ella los alumnos de la facultad de Dere- 
cho, nos ha privado del tiempo necesario para llevar á efecto 
nuestros deseos. Supliremos este vacío, en lo que toca á nues- 
tro curso, dando cuenta oportunamente en nuestras explicacio- 
nes de los datos y disposiciones que convenga conocer, refe- 
rentes á nuestra patria. Debemos igualmente aprovechar esta 
ocasión para manifestar nuestra gratitud á nuestro buen amigo 
D. Agustín Miracle y Carbonell, Pbro. por los auxilios que nos 
ha prestado en la presente traducción con sus vastos conoci- 
mientos en el idioma francés, como lo tiene acreditado en los 
varios cursos que de dicha lengua, así como también de otras 
materias, tiene explicados en muchos colegios de España y del 
extrangero. 



TRATADO ELEMENTAL 


DE 


BCGHGMÍA POLÍTICA* 


PRELIMINARES. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Definición y carácter de la economía política.— Relacio- 
nes de esta ciencia con el derech.0 y la moral.— Rocio- 
nes históricas.— Divisiones generales. 

La Economía política es la ciencia de las riquezas so- 
ciales b 

Tiene por objeto la Producción , el Cambio, la Reparti- 
ción y el Consumo de estas riquezas. Este cuádruple as- 
pecto de la ciencia está indicado por su etimología : otxoc, 
casa; vójio;, orden; icóXtc, sociedad; lo cual vale tanto como 
decir; el órden de la casa aplicado d la sociedad. Se ve, 
pues, que las dos palabras Economía y Política, que for- 
man el título de esta ciencia, no están tomadas en su sen- 
tido ordinario. 

Várias otras definiciones se han dado de la economía 
política. Se la ha llamado la ciencia de lo útil *, con el ob- 


1 Véase MM. Rossi, Baudrillart, Garmer, etc. r . 

2 Véase Mr. le duc de Broglie, Le libre-échange, pág. 390, M. uauwes. 
Precia, pág. 1. 
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íít * sí es que se ha propuesto llamarla la Catalactica, de 
“'i!,,», cambiar; la ChrmatMica, de y,*- riquezas; 
6 la Piulo logia, de rico, etc. Pero estas diferentes 

denominaciones no han prevalecido. 

La economía política tiene por objeto la prosperidad, 
del cuerpo social. Investiga los medios de alcanzar el bien- 
estar tan general como sea posible, y para lograr este fin 
observa las leyes del organismo social, empleando el mé- 


todo csperimental ó bien el deductivo. 

La economía política, racional y teórica, es por con- 
siguiente una verdadera ciencia. Ella indica á los hombres 
de Estado « las leyes que presiden naturalmente á la for- 
mación y reparto de las riquezas 2 . » 

La economía política aplicada es un arte ; enseña á los 
gobiernos las reglas de conducta que favorecen el aumen- 
to de las riquezas ó evitan su destrucción, y aseguran la 
abundancia y el buen uso de las rentas públicas 3 . 

Estudiaremos principalmente la economía política 
considerándola como ciencia social ; pero añadirémos siem- 
l )rc . * ^ os principios las aplicaciones generales que lian 
tenido lugar, á lo menos en nuestro país, á fin de dar á 

conocer la importancia práctica de las leyes económi- 
cas \ 


, v'; usc f {kniicr. Tratado de Economía política . 

Véase Le hbre-echanye, pág. 169 
Véase id. pág. 179 . 
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Nos ocuparémos así mismo en la Estadística ; porque 
tiene por objeto la agrupación de los hechos que se pres- 
tan á una valuación numérica, tales como, las exporta- 
ciones, importaciones, la población, etc., y también por- 
que proporciona la prueba material y palpable de las de- 
mostraciones científicas. 

Pero dejarémos aparte todos los hechos que dependen 
de la Economía rural é industrial, ciencias connexas y 
complementarias de la economía política. 

Relaciones entre la economía 'política , el derecho y la 
moral. — La economía política tiene relaciones necesarias 
con la legislación civil, porque las leyes que rigen la pro- 
piedad, y los contratos (derecho civil), los impuestos (de- 
recho administrativo), ó el comercio y la industria (dere- 
cho comercial), tienen una gran influencia en el acrecen- 
tamiento de las riquezas de una nación. Por ejemplo: una 
contribución demasiado onerosa ó mal establecida, una 
tarifa aduanera mal calculada, pueden destruir una in- 
dustria nacional , esto es, una de las fuentes de la ri- 
queza. 

Llámase legislación económica al conjunto de las leyes, 
que particularmente rigen el comercio interior é inter- 
nacional , el crédito, el trabajo en las manufacturas, la 
moneda, los bancos, los medios de trasportes, etc. En es- 
tas materias, las relaciones de la economía política con el 
derecho son aún más estrechas. 

Las relaciones entre esta ciencia y la moral no son 
menos evidentes ; ejemplo, la moral condena la esclavi- 
tud por causa de la dignidad de la persona humana ; la 
economía política la condena igualmente bajo el punto de 
vista de la producción de las riquezas. Así mismo la eco- 
nomía política reprueba la prodigalidad, las disipaciones 
del lujo, etc., y prueba que existe, las más de las veces, 
una perfecta armonía entre lo justo y lo útil. Pero e e 
mos añadir, que si ocurre que una regla de justicia mo- 
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„ r.rlnrir)io de economía, 

r-sa* , .» — 

política no da de sí sino apreciaciones . 

tica una ciencia que estuc * * ^ Wi si ador 

prueba que estas leyes son absolutas y qi Jí n tiene 

debe alterarlas arbitrariamente; en fin, si man 
relaciones estrechas con el derecho y la moral, su estu 10 
ha de ser necesariamente de gran provecho. 


NOCIONES HISTÓRICAS. 


I. Sociedades antiguas. Imperio romano — La econo- 
mía política de los pueblos antiguos, escepcion hecha de 
la de los judíos, descansaba casi únicamente sobre la es- 
clavitud. El imperio romano contaba más de 120 millo- 
nes de esclavos, que servían á unos diez millones de 
amos , cuya dureza de corazón nos lia sido descrita por 
lodos los autores contemporáneos \ En estas condiciones, 
la riqueza se reunía en las manos de algunos ciudadanos, 
y la masa del pueblo, incluyendo los de condición libre, 
se hallaba sumida en la miseria ; vivía de la caridad ofi- 
cial de los emperadores 1 * 3 * . Para hacer fren te á los gastos 


1 hl libre cambio, juig. 420. 

‘ A los esclavos se les marcaba en el rostro : Vincti pedes, imneditm 
manas, niscnplt vallas Daban vueltas á las muelas, desaguaban los pan- 

«m¡j ST hs ^ trabajo era el de la desesperación 

ara,? ¡Tifio (Plml0 !- Si «líos mataba á su 

EJe“ dé hémS, iTr Cran cou 4 ellados « "“orto sus camaradas, 
rntl aei Homicidio de Ledanus se sacnñcaron 400 inocentes uor el rrí- 

3¡" P ° r Un ° SOl °' A esl ° sc lc “ medida de PO se fc t,W 
olavés S jCa“o P 5000 50 inÍI ‘° neS; CraS ° 38 ustiones. Isidorio tenia 4000 es- 
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públicos y facilitar á la multitud el pan y los públicos es- 
pectáculos (panem et circenses ), era menester despojar á 
las provincias, arrebatar los tesoros de los templos y de 
los particulares y establecer tributos muy onerosos. En 
este punto, se llegó hasta elestremo de imponer una cuo- 
ta por cada cabeza de ganado, y luego se impuso á los 
mozos de cordel, á los solteros, á los pobres y mendigos, 
á las mujeres divorciadas, etc. ! « Según dice Laclando, 
Labia, á causa del número de empleados, más perceptores 
que contribuyentes, y la demasía de las cuotas agotaba 
los recursos de los labradores. Así fué que los terrenos 
cultivados se convirtieron en bosques *. » Amenazando el 
hambre, se obligó á los esclavos á que trabajaran la tier- 
ra por cuenta del Estado. «Cosa estraña, escribe M. Cliam- 
pagny, y esto no obstante está confirmado por innumera- 
bles decretos, edictos, actos del príncipe, el mundo todo 

caminaba por servidumbres corporales La labranza, 

las corporaciones industriales, la curia, el senado, se veian 
privados de la gente necesaria para su servicio. Se vieron 
obligados á reclutarlos de entre los delincuentes. Se con- 
denó al trabajo á manera de imposición de una pena 1 2 .» 

La economía política del mundo romano en los prime- 
ros siglos de la Iglesia puede resumirse de esta manera : 
sus bases eran, l.° el trabajo servil; 2.° las leyes licinia- 
nas y otras leyes agrarias, que daban tierras á los solda- 
dos ó al pueblo prohibiéndoles la reventa de la porción 
de tierra señalada, con el objeto de evitar la vuelta inme- 
diata al anterior estado ; 3.° el desprecio del comercio y 
de la industria 3 4 ; 4.° las expatriaciones forzosas á las co- 
lonias 5.® las leyes suntuarias y caducarias; teniendo 


1 De Mor ib us pers. 

2 Do Champagiiv, La Charité. 

3 1 Iliberales et sordidi quicstus merces auctoramentum servitutis, 

(Cicerón De O/f.. lih. I, 4á.) 

4 Esto ora, dice Monlusquicu» una circulación de hombres de todo el 
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_ n h¡pto el poner un freno al lujo de los ricos, 
E ClSmer 1.V ¿e la esterilidad sistemática 
v a Soblecion del imperio ; 6.» las reparticiones gra- 
tait'is <1< tri"o v los decretos prohibiendo las exportado 
,K.l de Unos v harinas de Italia, porque, ante todo con- 
venía alimentar esta Roma , que nombraba y destrona a 
sos emperadores. « El mal, dice M. Dureau, estaba en el 
conj/oii de lms instituciones, de las leyes, y de las cos- 
tumbres dr líj sociedad romana *.» 

[j j-'rfmi nicrUn . — En el momento mismo en que la 

anlipua socifdad romana perecía de esta suerte, por ol\i- 
,1o dr ]¡i ley natural del trabajo, el cristianismo recordaba 
< • s t ; , - 1 ;,u ley al mundo y liada de ella una condición de 
silud p ira d género humano. Mas todavía, por su doctri- 
na a- vira la vida futura y la igualdad de las almas ante 
Dios, jvslablocia la dignidad de los esclavos, devolvia la 
íinij. r á su misión social y daba á los hombres, con la 
• spriaiiza. la energía y el amor del trabajo. « El trabajo, 
ti<ri;i id gran obispo de Cesaréa, es una obra del servicio 
d“ Idus: „ según la regla de San Benito, debe alternar 
cují la uracion y el estudio. El trabajo, la caridad y la ora- 
dun liicron, de este modo, los grandes instrumentos de la 
renovación religiosa y social que abrió al mundo los ca- 
minos de la civilización cristiana , tal como ella se nos 
presenta desde aquella hora, desarrollándose al través de 
ios siglos basta nuestros dias, con sus alternativas de de- 
cadencia y do grandeza. 

Rn la edad media no hay esclavos; existen siervos, 
terratenientes, adseripticios, colocados bajo la protección 
' e a corona ; pero son libres y dichosos en la esfera que 
es señala la jerarquía feudal. La prueba de ello es, que 

pueri is * de h 1’° C T Cl6 Sublevaciones P aret; i<ias á las 
okéroé eSdaV0S ’ Ó á las actuales huelgas de 

‘ 1 ' xmmk l mlit - limaim, por M. Dureau .le la Mulle. 
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En el seno de esta sociedad jó ven y robusta se desarro- 
llaban lentamente todos los recursos de la asociación ele- 
mento poderoso de estabilidad y de acción. Los trabaja- 
dores de cada profesión se agruparon y formaron los gré- 
mios de artesanos , que contenían á la vez los maestros los 
aprendices y los oficiales. En el capítulo de la libertad 
del trabajo, harémos la historia de estas corporaciones 
que tuvieron, como todas las instituciones humanas, sus 
principios dificultosos, su apogeo y su decadencia, é in- 
sistiremos por nuestra parte acerca la representación, 
que ellas desempeñaron en la economía política de la edad 
media. 

Las cruzadas fueron, en los siglos duodécimo y décimo 
tercero, una fuente de progreso para la civilización euro- 
pea , acercando el Occidente con el Oriente lo bastante 
para que tomásemos de los Griegos sus artes é industria, 
sin imitar su languidez y su lujo. Entonces se desarrolló 
el comercio internacional y marítimo con un vuelo de li- 
bertad, que los siglos posteriores podrían envidiar. 

La fundación de los concejos tuvo así mismo la más 
provechosa influencia en el progreso industrial. El co- 
mercio y la industria obtuvieron merecidas distinciones, 
de modo que, en la mayor parte de las ciudades el cuerpo 
de los decuriones fué escogido de entre los miembros de 
las corporaciones. 

Por último, una nueva legislación vino á reglamentar 
y regularizar este hermoso impulso de renacimiento : 
bastará citar, en particular, los Establecimientos de San 
Luis y el Registro de los oficios , de Estéban Boyleau. 

A contar de esta época, el comercio tomó un gran 
desarrollo. No se ha hecho aún una historia completa de 
su desenvolvimiento después del descubrimiento del nue- 
vo mundo, mientras que Venecia , Hamburgo , las Ciu- 
dades anseáticas, Marsella, Amsterdam, Estocolmo, Lon- 
dres y París competían en actividad y fundaban sus gran- 
des establecimientos de crédito. 



_ 77 rnlhrrt — Después délas 

III. Época moderna; Snlly, ^ úblico se ha _ 

desastrosas guerras de re hgi > sceu dian á 30 mi- 

llaba exhausto ; las ren a del^cosolo^^ ^ ^ pa _ 

llones de libras , míen í d j arr edantanos y 
í* 150 mi. oo.s j»- U .gricol- 

receptores ; el cora celo del gran ministro de 

tura abandonada La ad tmüa 3 y después de do- 

Fnrifí no IV venció todos les ODSiaCUIUb, } 1 

brinque i> vonu # c<n 11 v de aba la Francia 

en ün^totodc 1 '“rosperidád y bienestar general, que han 
balido * su nombre y al del buen rey , 1 -r largo tiempo, 
alabanzas generales. De nuevo el comercio, la agrie 
tura y la industria recobraron su desarrollo normal, cua 
renta millones de ahorros fueron amontonados, según cos- 
tumbre de la época , en los sótanos de la Bastilla , y se 
sabia que podían retirarse otros cuarenta millones en po- 
co tiempo sin rebajar en nada los gastos ordinarios.. 

Para ejecutar su plan, Sully habia facilitado principal- 
mente el comercio interior, haciendo que desapareciesen 


las principales barreras provinciales, y reduciendo, gra- 
cias á la abundancia de la moneda , el interés del dinero* 
Pero, en su opinión , la agricultura era el principal fun- 
damento de la riqueza social. Sully es un precursor délos 
economistas fisiócratas. «La labranza y el pastoreo, decía, 
he aquí los dos pechos que alimentan la Francia, las verda- 
deras minas y tesoros del Perú. » Por esto protegía la agri- 
cultura en todos sus aspectos , a veces aún en perjuicio 
de la industria. La favorecía , dice Blanqui , con tal ma- 
nera que al poco tiempo la mayor parte de las tierras, 
que estaban sin labrar á consecuencia de las desgracias 
de la guerra, habian sido de nuevo reducidas á cultivo. 

Cincuenta años después , las grandes luchas políticas 
que terminaron con los tratados de Westphalia y de los 
Pirineos , habian agotado de nuevo la riqueza pública : 
pero se presentó otro ministro, émulo de Sully , y fué el 
gran Colbert. Desde su ascenso al poder, Colbert se apre- 
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suró á revisar la deuda y á liquidar el pasivo del Tesoro- 
luego prescribió á todos sus subordinados disposiciones 
uniformes y regulares é hizo que se formase antes de la 
apertura de cada año económico un Estado de previsión 
que es la primera forma de nuestros presupuestos. El sis- 
tema de aduanas y de otras contribuciones indirectas fué 
reformado, como veremos después, y la administración de 
las aguas y bosques fué organizada bajo un nuevo pié 
por la célebre ordenanza de 1669, uno de los mas precio- 
sos monumentos de este ministerio. 

Sully lo hizo todo para favorecer la agricultura ; Col- 
bert se interesó por la industria. Se destinó anualmente 
un millón de libras á las manufacturas; los gremios de 
artesanos fueron favorecidos y protegidos bajo todos con- 
ceptos; las tarifas aduaneras fueron reformadas \ la ma- 
rina mercante restaurada y por todas partes se construye- 
ron caminos y canales. El éxito coronó tantos esfuerzos y 
la Francia se cubrió de nuevas industrias. En esta época 
fué cuando se establecieron las grandes fundiciones , las 
fábricas de espejos, de loza, cordelería, velámen, tapices, 
paños, sedas, encajes, tejidos de algodón, etc. 

Golbert era un partidario franco del sistema protector, 
pero lo aplicó con moderación. He aquí como trazaba, en 
una información que dirigió al rey, las reglas fundamen- 
tales que entendía habian de seguirse en materia de co- 
mercio internacional : « Reducir los derechos de salida 
para los frutos y productos fabricados en el reino ; dismi- 
nuir á la entrada los derechos sobre todo aquello que 
aprovecha á la fabricación ; rechazar por el aumento de 
los derechos los productos de las manufacturas estran- 
jeras » 

La falta de Golbert, consiste en haber prohibido la ex- 
portación de los granos. Sully no había caído en este 
error. En desquite, Golbert levantó las prohibiciones que 


1 Véase la II parte. 
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impedían la entrada y salida de las materias de oroy pla- 
ta ? Su espíritu penetrante había comprendido qu, . 
teorías ¡Listel mercantil ó de la Manta éelcomerao 
acerca la importancia de los metales precioso s en < ana so- 
ciedad no eran exactos. Espondremos mas tarde Jt - 
remos estos prejuicios económicos, que consis en e > 

que el dinero constituye la riqueza social , y que la ba- 
lanza del comercio, esto es, la diferencia entre lasimpor. 
tacioncs y exportaciones dán la medida exacta. 

IV. Primeros economistas franceses. Los fisiócratas. 
Hasta el siglo décimo octavo, la economía política nos 
aparece como un arte gubernamental, mas bien que como 
una ciencia. Recibió este carácter, á consecuencia de los 


trabajos del doctor Quesnay, de Gournay, de Dupont , de 
Nemours, del abate Morellet, de Turgot, etc., primeros 
economistas, á los cuales se les dió el nombre de fisiócra- 
tas '. Quesnay y Gournay son los que especialmente in- 
trodujeron la economía política por la senda científica en 
donde se encuentra. El primero se ocupó de la agricultu- 
ra, el otro de la industria, llegando ámbos á unas mismas 
conclusiones : « Para que la agricultura y la industria 
prosperen, es neeesario, decia el doctor Quesnay, dejar 
hacer y dejar pasar. » Esto era la proclamación del libre 
cambio un siglo antes que fuese aplicado por los partida- 
rios de la escuela de Manches ter 8 . 

Los economistas fisiócratas cayeron en una particular 
equivocación, bus antecesores , habían creído que el di- 
nero constituía la riqueza ; los fisiócratas refutaron este 
erior, pero atribuyeron falsamente á la tierra este mismo 
exclusivo carácter. M. de Villeneuve de Bargemont resu- 


pec^TS y t 

escritos de Quesnay. L Q10 ’ en 1 a * a colección de los 

Perl ” "****“"• 


ni aduanas , 
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me sus doctrinas en estos términos : « La tierra es la úni- 
ca fuente de las riquezas; de este principio dimanan todos 
los productos de la agricultura, de las manufacturas y del 
comercio. Las manufacturas y el comercio, añaden, en 
verdad, algún valor al producto de la tierra, pero este va- 
lor es 'precisamente el equivalente del trabajo que ellos han 

hecho. Es su salario El propietario de las tierras es el 

único que tiene el poder de crear. La contribución debe 
ser una sola , se ha de imponer sobre el producto de la 
tierra , y ha de ser satisfecha por el propietario de la fin- 
ca. » Turgot intentó, algunos años después, la aplicación 
de alguno de estos principios ; pero en lugar de reformar 
destruyó, y sus decretos inoportunos, á veces también in- 
justos y violentos atrajeron sobre él la cólera de los mis- 
mos á quien queria ayudar, así como la de los que preten- 
día combatir; de manera que se pudo decir después de su 
calda «que supo hacer el bien tan malamente , como su 
antecesor fiabia sabido hacer bien el mal h » 

V. Escuela inglesa: Adam Smith , Ricardo , Malthus , 
Stuart Mili , etc. — El verdadero fundador de la economía 
política es el doctor Adam Smith (1723-1790), nacido en 
Escocia , en Kirkaldy , y profesor en la universidad de 
Glasgow. En su grande obra intitulada : Investigaciones 
acerca la naturaleza y las cansas de la riqueza de las na- 
ciones, es en donde casi todas las leyes de la ciencia eco- 
nómica aparecen por vez primera colocadas en plena luz. 
Refutando el sistema mercantil y la doctrina de los fisió- 
cratas, Adam Smith estableció, que el único origen délas 
riquezas está en el trabajo, y por consiguiente, que todas 
las industrias manufactureras , agrícolas ó comerciales, 
tienen igual derecho al interés de los legisladores ; ense- 
guida enumera todas las condiciones necesarias para la 

1 Turgot fué el primero que trató de reglamentar las corporaciones de 
obreros y las destruyó. La ordenanza fué revocada , pero los gremios no se 
restablecieron de este golpe funesto hasta el decreto definitivo de la Lons- 
ti luyen te. En otro lugar apreciaremos esta medida. 
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n rlp una nación; comba- 
“ monopolio ¡nü»«™l J 1»”" J ' '“" ¡ - 

L“ l“?»l.).s d. I* libo".! «o»" 4 ”* . — h f' 0 - 

duccion como en el cambio. j de econ omis- 

Despues de Smith, formóse una escuela c 
i,( enlr e los cuales solo señalaremos Ricardo, 3faMmy 
Stvwt Mili. La principal gloria del primero es la de - 
íf r ‘l'diado con profundidad y esclarecido importante 
cuestiones dejadas en la oscuridad por Adarn Smith. E 
Z Principios de la Economía política y cid Impuesto, ex- 
puso su teoría particular de la renta de la tierra en a 
cual nos ocuparemos en otro lugar. Malthus (1 66 1 ) 

so lia hecho célebre por su famosa ley de la población, en 
la cual señala como causa primaria de la miseria y aun 
del vicio el aumento demasiado rápido de la población en 
relación con las subsistencias. Por último, Stuart Mili , 


en sus Nuevos Principios , lia tratado mejor que ningún 
otro las grandes cuestiones del valor y del cambio, y ha 
comunicado á la ciencia económica un carácter doctrinal, 
que no Labia alcanzado en los tiempos anteriores. 

Do la escuela inglesa y de sus principios liberales en 
materia de cambio, salió la gran Liga ele Manchester 
en 1838; diremos mas tarde , como su jefe CoMen llegó á 
plantear sus doctrinas libre-cambistas , haciendo que le 
coadyuvase el ilustre ministro Roberto Peel ! . 

Vi. Escuda francesa: J. B. Say , Rossi , Bastiat , 
Wolowski, ele . — La nueva economía política fué trans- 
portada de Inglaterra á Francia por J. B. Say , discípulo 
de Adam Smith (1767-1832). En 1803 , publicó su Tra- 
tado en el cual censura algunos errores de su maestro y 
se esfuerza en exponer lo mas claramen te posible su doctri- 
na. En los últimos dias de su vida, desempeñó la primera 
cátedra de Economía en el Conservatorio de las artes y 
Oficios, pasando después á la del Colegio de Francia, P u- 


1 Véase la II parte. 



blicando su curso en 1829. Su sucesor en este; 
fué el ilustre Rossi , que murió asesinado en 18 4£¡j lfÍl4 / 
viendo al Soberano Pontífice. El curso que dejó es nota^¿ 
ble por la elegancia en el estilo y la claridad có»*qu eseik 
hallan expuestas las doctrinas mas difíciles. 
substituido, en 1840, por M. Michel CJievalier á quien so- 
mos deudores de importantes y útiles trabajos. 

Bastiat (1801-1850) es uno de nuestros mas célebres 
economistas; sus escritos hicieron popular la ciencia. 

Sin admitir todas sus opiniones, puede afirmarse que in- 
trodujo las nociones generales de la economía política en 
todas las clases de la sociedad. Luchó toda su vida contra 


el socialismo y el sistema proteccionista, y el calor de la 
lucha lo llevó mas de una vez demasiado léjos, como así 
lo reconocen sus mas ardientes admiradores *. Su obra 


mas notable se intitula: Las Armonías económicas, que 
desgraciadamente quedó incompleta. 

El economista Blanqui reemplazó en 1833 á J. B. Say 
en la cátedra del Conservatorio de Artes y oficios : dió 
á luz una historia elegante de la ciencia económica, pero 
no tiene la inspiración de la que debemos á M. de V me- 
neare- Bar gemot. Sucedióles M. Wolowshi, talento supe- 
rior cuya pérdida ha sido vivamente sentida. 

Para dar á conocer estos ilustres representantes de la 
escuela francesa , dejábamos olvidado á un economista 
notable, M. de Sismondi , nacido en Ginebra, Suiza, 
en 1773 y fallecido en 1842. M. de Sismondi es uno de 
los escritores que han atribuido el pauperismo y los ma- 
les del régimen industrial moderno á la concurrencia 
exagerada y ha abogado en favor de la intervención del 
Poder central en la esfera del trabajo. Su libro ha sido 
muy impugnado ; pero sus mas ardientes adversarios han 
debido rendir homenage á la profundidad y elevación de 
su inteligencia. 


Véase el cap. V, II parte. 


i 
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Para completar nuestro trabajo, deberíamos citar otros 

debidos é Bandini, Beccaria etc en el gl 

décimo octavo; pero creemos haber n^icado o su c ente 
para hacer ver la marcha y los progresos de la ciencia en 

la série de los siglos l . 


Divisiones generales.— La economía política se ba 

dividido en cuatro partes, que corresponden á cada uno 
de los grandes fenómenos económicos. 

1. ° La Producción de las riquezas. Esta parte de la 
ciencia se ocupa en las fuentes de la riqueza, esto es, en 
las leyes del trabajo social aplicado á transformar las co- 
sas para comunicarlas la utilidad. 

2. ° El Cambio (ó Circulación) de las riquezas, que 
abraza las leyes y reglas del comercio interior é interna- 
cional. 

3. ° La Repartición de las riquezas, en cuyo tratado se 
examina el fenómeno complexo de la distribución de los 
valores creados por el trabajo entre aquellos que han con- 
currido á formarlos. Deberémos también examinar en este 
lugar los grandes problemas que se agitan á propósito de 
la limitación del poder del trabajo industrial y del au- 
mento de la población. 

4. ° El Consumo de las riquezas ; en esta parte se trata 
del empleo de las rentas públicas y privadas. 

Antes de entrar en el estudio de estos fenómenos de- 
bamos determinar lo que se entiende por riqueza , utili- 
lidad, valor, etc., nociones muy abstractas, pero suma- 
mente importantes. 


micos en rnten^íW *°- s ^' vcrsos sistemas econó- 

bitivo la encala móvil el <•' / iníerna ^ 10I ^ a h especialmente el régimen prohi 

p y el libre cambi0 ■ Este ~ 


Bibliogragía. — P ueden consultarse acerca todos es- 
tos puntos: l.° La Riqueza en las sociedades cristianas . — 
{La richesse dans les sociétés chrétienncs) , por M. Charles 
Périn (París, LecoíYre) ; 2.° Economía política de los Ro- 
manos. — - ( Economie po litigue des Romains ), por M. Bu- 
reau de la Malle ; 3.° La Economía 'política de los Ate- 
nienses . — ( E Economie politique des Athéniens ), por 
M. Boekl ; 4.° Historia de la esclavitud en la antigüedad 
— ( Historie de V esclavage dans V antiquite) , por M. Wa- 
llon (3 yol. París); 5.° Economía política de la edad me- 
dia. — [Economie politique du moyen age), por el Sr. Con- 
de Cibario (París 1859); 6.° Historia de las clases agrí- 
colas en Francia. — ( Histoire des cías s es agr icoles en Fr an- 
ee), por M. Dareste; 7.° Historia de las clases obreras . — 
(. Histoire des classes ouvrieres), por M. de Cellier ; 8.° La 
Reforma social y los obreros europeos. — (La Reforme so- 
ciale et les ouvriers européens) , por M. Le Play ; 9.° His- 
toria de la Eeonomía política. — [Histoire de V Econo- 
mie politique), por MM. de Villeneuve Bargemont y 
Blanqui. 



CAPÍTULO II. 

na(-nr>aiP3 ó producidas y de los servicios 
De ^uc^ P^ot-De los pretendidos productos 

inmateriales. 


Se entiende por riqueza todas las cosas materiales 
que pueden satisfacer las necesidades del hombre , esto es, 
que están dotadas de utilidad ó de placer. La riqueza es 
el conjunto de estas cosas. 

Esta definición nos enseña , que para que una cosa 
pueda ser calificada de riqueza , es necesario y suficiente 
([ue sirva á la satisfacción de alguna de nuestras necesi- 
dades. Esta última palabra debe tomarse aquí en un sen- 
tido el mas general ; en economía política , es necesidad 
¿odo deseo de posesión de un objeto. Las necesidades son 
sin duda las unas mas nobles que las otras; las hay tam- 
bién detestables, que la ciencia económica y la moral re- 
prueban y condenan con energía , pero que es necesario 
tenerlas en cuenta. Por ejemplo, los objetos que sirven 
para el adorno satisfacen una de nuestras necesidades 
económicas, y, bajo este punto de vista, forman parte de 
nuestras riquezas. 

«Las necesidades, dice M. Cauwes, pueden ser anali- 
zadas de distintas maneras: en orden á la moralidad, á la 
utilidad real, ó á la necesidad,... pero no existe una co- 
mún medida absoluta, por cuanto son muy variables se- 
gún los climas y la civilización * . » ’ S 

Las necesidades económicas obedecen á una ley gene- 


1 Précis. pág 35. 
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ral de desarrollo y de progresión, que obra con mayor in- 
tensidad cuanto mayores son las satisfacciones que recibe. 
En las sociedades civilizadas seria de desear, que gra- 
cias al trabajo individual y á los recursos de la asocia- 
ción, la producción industrial aventajase á la expansión 
normal de nuestras necesidades. Por otra parte , esta ex- 
pansión en sí misma no es un mal ; pero á condición de 
que el progreso que ella produce en el órden material no 
vaya separado del progreso en el órden moral. 

Se distinguen riquezas naturales y riquezas produ- 
cidas. 

I. Las riquezas naturales son las que Dios nos concede 
gratuitamente , por ejemplo : el aire , la luz, los agentes 
físicos de la naturaleza, los frutos silvestres, etc. 

Las unas son ilimitadas; ejemplo: el aire, la luz , los 
agentes físicos, etc., puesto que, aunque sean para noso- 
tros de inmensa utilidad , no obstante carecen de valor 
en cambio , porque son gratuitas y comunes *. Bástanos 
hacer constar la existencia de estas riquezas comunes ; 
como que no son apropiadas y pertenecen á todo el mun- 
do, no constituyen el objeto de ningún cambio, ni la ma- 
teria de ningún contrato. Por esto es que la ciencia solo 
se ocupa en ellas muy indirectamente. 

Las otras riquezas naturales son limitadas ; ejemplo: 
los frutos silvestres. Esta clase de riqueza es por nosotros 
obtenida gratuitamente, pero en pequeña cantidad. Por 
esto tiene, no solamente utilidad si no también valor en 
cambio. Se alcanza su propiedad por la ocupación, se 
puede vender y comprar, lo que no pudiera hacerse si 
fuese ilimitada. 

II. Las riquezas producidas , ó mas simplemente los 
productos , son las riquezas creadas por el trabajo del hom- 
bre , v. g. los tegidos, los muebles, la habitación, etc. 


1 Notarnos esta diferencia entre la utilidad y el valor ; volveremos á ocu- 
parnos en ella. 
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Crear riquezas, es someter una oosa á transformacio- 
nes sucesivas hasta que resulte apropiada a la saUsfac- 
cion de alguna de nuestras necesidades. 

Esta cosa, sobre la que se ejerce el trabajo de produc- 
ción, es la materia primera. Por ejemplo : el canamo de 
Hungría es una materia primera , ante todo se le despoja 
de su corteza (molido ó agramado), después se le hila 
v por último se le teje. Cada operación aumenta su grado 
de utilidad. 

Este ejemplo enseña, que no se debe confundir la ma- 
tcvia primera con las riquezas naln'i ales . El canamo la 
yuta cultivados no son riquezas naturales, pero si pro- 
ducciones agrícolas. La expresión materia primera es re- 
lativa, se aplica á todo objeto que es transformado por 
una industria particular. Así pues , los hilos constituyen 
la materia primera del tejedor y los tegidos son la mate- 
ria primera del sastre. Es necesario por consiguiente en- 
tender por materia primera todo objeto material, que uno 
se propone transformar para hacerle servir á la satisfac- 
ción de alguna de nuestras necesidades. 

Siendo la riqueza el conjunto de cosas dotadas de uti- 
lidad ó dispuestas para causar placer, se divide natural- 
mente en tantas especies cuantas son las fracciones de la 
gran comunidad del género humano *. Así se dice la ri- 
queza nacional ó pública, la riqueza provincial, munici- 
pal, individual . 

De las explicaciones que acabamos de dar resulta, que 
una cosa puede ser riqueza y no tener valor para el cam- 
10, mientras que toda cosa dotada de valor en cambio 

nonHo nrr'fa eS riqueza ’ porc I ue este valor Pre- 
pone la utilidad. «Esto es, dice M. Broglie, un criterio 

cosa cuales' IW6de ^ gUÍa ' ¿Qaereis Saber si una 
cosa cualesquiera es riqueza? Examinad desde Wo si 

ojiuenevalor en cambio. En este caso ya no se ofrece 


1 Le libre-échange , pág. 333. 
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duda. En caso contrario, continuad vuestro examen y ob- 
servad si es útil para alguna cosa ó sirve para el placer 
de alguien.» 

De los servicios públicos ó privados. — Las riquezas 
naturales y las producidas no son suficientes para satis- 
facer todas nuestras necesidades. Gran número de estas 
no pueden ser satisfechas sino por medio de actos. Estos 
actos son designados con el nombre de servicios. Ejem- 
plo : todos los actos de los empleados y de los criados son 
servicios. 

Se ha observado que la diferencia que existe entre las 
riquezas tangibles y los servicios, que se prestan los hom- 
bres entre sí , consiste en que en estos últimos el trabajo 
no se se aplica á una materia primera *. En el acto del 
criado que cepilla un vestido hay un trabajo, pero no 
materia primera. 

Es necesario entender aquí la palabra servicios en su 
sentido mas extenso, comprendiendo á la vez los servi- 
cios públicos prestados al Estado, los privados hechos á 
un particular y por otra parte todos los trabajos, que no 
miran directamente á la producción. 

Los servicios públicos ó privados , propiamente ha- 
blando, no son riquezas, pero tienen un valor que dimana 
de que el servicio contiene una utilidad no gratuita ni co- 
mún, que se valora según la rareza de los talentos ó de 
las fuerzas de los que los prestan 2 . 

Además de los servicias públicos y privados existen 
también, en muy diferente orden de ideas , servicios que 
se dirigen á nuestra alma ó á nuestro cuerpo, tales como 
los del profesor, del médico, etc. 

¿Deberémos colocarlos también bajo la denominación 
general de riquezas? ¿ Existen riquezas y productos 'inma- 
teriales ? 


* iVI . de ;\I Noblal , Analyse des phé-nomenes économiques. 
4 Véase M. (lauwés, yág. 97 y siguientes. 
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Una viva controversia se 


ha levantado acerca este 


que las materiales de nuestro 
el sentido de que ha 


ocupa en 
excluir ninguna 
tra inteligencia , lo mismo 

d“Xmhmrias S “ “ma P rl“¿uenta en su estudio de los 

fenómenos sociales. _ . , 

Por otra parte, ¿no existe la mayor analogía entra am- 

I, ,s órdenes de hechos? El profesor, el sabio, el médico 
vmlcn sus lecciones, sus obras, sus recetas; el artista su 
cstátua : el poeta sus versos ; todos tienen sus facultades 
intelectuales por instrumento de su trabajo, y los productos 
do este trabajo son la ciencia, la salud, la moralidad, re- 
partidas á los estudiantes, á los enfermos, etc. Hay allí pro- 
ductos que se acumulan y se conservan como las riquezas 
materiales para la satisfacción de nuestras necesidades. 

La economía política investiga como todas las artes 
concurren á la producción de las riquezas, en que medi- 
da, por cuales medios y de que manera. Se considera co- 
sa sencilla, que examine estas cuestiones á propósito de 
las artes que obran sobre las cosas; y de igual modo de- 
ben ser consideradas las discusiones á propósito de las 
artes que obran sobre las personas , sin causar daño por 
esto en sus dominios á la ciencia, ála medicina ó á la re- 
ligión (MM. Dunoyer, Garnier, J, B. Say, etc.) 1 . 

Kn consecuencia, M. Garnier, después de haber clasi- 
licado las artes 6 industrias materiales, en las que nos 
ocuparémos después, propone el cuadro siguiente de las 
artes ó industrias inmateriales . 


iior Vi)» l 1 F. dC n f f r0llad0 v C11 su T ? tado ’ P%- 32, la teoría expuesta 
feccioii f e ímXirW, dlc< r> .P^uce dos resultados sucesivos: la 

inmateriales un tráinm v n * c ec ^|d. de su discípulo, que son dos productos 

de un taller ' uroduce dos%n 'íitT 1610 ,’ ( ü í ?* sma ma, ‘cra que un operario 
esculpe.» b Atados, su trabajo y la forma de la estatua que 
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Arles que tienen más particularmente por objeto : 

1 . ° La parte física del hombre ; 

2. ° La inteligencia del hombre ; 

3. ° La moralidad del hombre ; 

4. ° El placer ; 

5. ° La seguridad y la justicia. 

Segundo sistema (negativo). — No es posible aceptar 
las nuevas teorías y clasificaciones que se quiere intro- 
ducir en la ciencia. 

En primer lugar, esta semejanza ó paralelismo de los 
productos inmateriales y materiales tiende á confundir dos 
órdenes de cosas absolutamente distintos y violenta al 
buen sentido de todos los países y de todos los tiempos \ 

Si debiéramos dar crédito á ciertos partidarios de es- 
ta doctrina , el profesor ó el sacerdote modificarían la for- 
ma del cérebro de sus oventes , á la manera como el alfa- 

«y y 

rero modifica la forma de su barro 1 2 . M. Dunover va más 

t / 

léjos: compara los actos de los tribunales con las opera- 
ciones industriales , y afirma que no existe en el fondo 
ninguna diferencia entre una elaboración de algodón y lo 
que él llama una manufactura judicial ! ¡ Podria añadir, 
que nuestras escuelas de derecho son fábricas de juris- 
prudencia ! Semejantes confusiones no son únicamente 
falsas, sino también peligrosas por las absurdas semejan- 
zas á que pueden conducir 3 . 

Metidos en estas apreciaciones extraviadas, los econo- 
mistas distinguidos que nos ocupan no se han fijado, sin 


1 Véase M. Périn, De la Riqueza, II parte. 

■ Es el mismo ejemplo de que se sirve uno de ellos. 

3 El bien, lo bueno, lo verdadero, serán siempre distintos de la riqueza 
para todo hombre que no tenga ofuscada su mente por espírtu de sistema. 
El trabajo que se aplica á difundir entre los hombres las sublimes nociones 
por las cuales toda la vida está dominada, no se confundirá jamás con el tra- 
bajo que transforma las cosas y crea las riquezas destinadas á las necesida- 
des inferiores de la humanidad. Nosotros debemos estudiar las leyes delira- 
bajo aplicado á la creación de las riquezas, por la transformación de las ca- 
sas (M. Périn, De la Riqueza, pág. J 40). 



duda, en que su sistema descansaba sobre un falso con- 
cento del trabajo y del cambio intelectual. 

Cuando el obrero labra una tabla , él solo es el que tra- 
baja v el objeto que transforma recibe pasivamente la no 
dTficácion: al contrario, cuando el profesor explica, su in- 
teligencia llama á otras inteligencias, y su palabra no en 
centrará eco sino á condición de que susdiscípulos quieran 
escucharle v hacer algún esfuerzo para comprenderle, hn 
toda operación de esta naturaleza hay dos trabajos simul- 
táneos v nadie puede afirmar de que parte el esfuerzo es 
más activo No suceden las cosas de esta manera cuan- 
do el alfarero amasa su arcilla, y esta diferencia capital 
destruye toda asimilación , toda semejanza y aproxima- 
ción. La acción de una inteligencia sobre otra no es sus- 
ceptible de un análisis económico ; puede ser ineficaz y 
también perjudicial ; tal lección pública, tal curso de filo- 
sofía, tal libro, pueden causar desórdenes morales, que 
se traducirán en escisiones civiles. Cuando el alfarero no 
ha hecho bien el jarro, el mal no es cosa mayor y las con- 
secuencias de la falta pronto quedarán reparadas. ¿Puede 

decirse lo mismo de la falsa ciencia y de la filosofía anti- 

*/ 

social? Bajo todos los puntos de vista , la aproximación 
que se invoca es puramente artificial y sistemática. No, la 
inteligencia del hombre no constituye lo que se llama una 
riqueza ; es una luz que brilla é ilustra á los trabajadores. 

Los partidarios de las riquezas inmateriales no están 
de acuerdo acerca la naturaleza del producto cambiable 
que se trata de determinar. Para unos es la receta del 
medico, la sentencia del magistrado, la lección del pro- 
esor, etc. ; para otros, es la salud, la moralidad, la 
ciencia , etc. ; y no faltan terceros para quien lo son en- 
ü-ambas cosas á la vez. Pero todos estos economistas se 
quivocan igualmente. ¿Se dirá que una sentencia judi- 

I se cambia, se vende ó se compra? ¿Se dirá que la 

CTipocMfyaXaHa'viaa. me<l ' C0 “ c " c,lentra enfrente de una fuerza des- 
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salud se acumula ó se economiza? ¿Hay cosa más ina- 
ceptable que estas proposiciones? 

Los jurisconsultos romanos, que habian meditado es- 
tas cuestiones, daban el nombre de riquezas á los bienes 
materiales, quce numero , pondere mensurare constant. Na- 
da tenemos que cambiar en esta bella definición. ¿Es esto 
decir que los hombres que son llamados á gobernar las 
sociedades no deben hacer ningún caso de la religión, de 
la ciencia., de la magistratura, y las pueden considerar 
como inútiles en el desarrollo de la riqueza y del bienes- 
tar social? Quien tal pensare se engañaría grandemente 
acerca de nuestro pensamiento. Una nación, según nues- 
tro parecer, no progresa en el órden material basta tanto 
que contiene un gran número de ciudadanos virtuosos y 
sabios. Pero todo no es riqueza : hay una ciencia de los 
productos materiales, que es la economía política ; y al 
mismo tiempo otras ciencias, sobre las cuales esta debe 
fundarse, y son, la moral, la política, el derecho, etc. Es- 
tas ciencias, consideradas como tales, no forman produc- 
tos, pero sí ayudan á los operarios en la obra de la produc- 
ción. Constituyen el órden moral , fecundo auxiliar del 
órden material de las cosas. Asi pues, los juicios de los 
tribunales no son riqueza, como tampoco la moralidad 
que están encargados de diseminar ; pero permiten á los 
hombres que trabajen mejor y produzcan en mayor can- 
tidad, por la garantía de la seguridad que les facilitan. 
El profesor que enseña la economía política no crea nin- 
gún 'producto inmaterial , pero favorece la producción 
instruyendo á los hombres sobre sus deberes é intereses. 
El primer sistema confunde la causa con el efecto. (Véa- 
se MM.Périn, Dupin, Baudrillart (Manual, pág. 69), etc.) 1 . 


1 El duque de Broglie (Libre-échange) admite, aunque con repugnancia 
y no sin reservas, las riquezas inmateriales, pero rechaza los productos in- 
materiales. «Esta especie de productos, dice, no ha sido jamás clasificada en 
el número de las riquezas, por una razón muy sencilla y que hemos esplica- 
<Jo en otra parLe.» No hemos podido descubrir esta razón en la citada obra. 



CAPITULO III. 


De ’a utilidad, del valor y del precio. -Valor en uso y 
valor e.i cambio.— Importancia de estas nociones. Me 

dida del valor. 


Las nociones de utilidad y valor son fundamentales en 

economía polític^. # 

Una cosa es útil cuando sirve para satisfacer alguna 

de nuestras necesidades. La utilidad es , por consiguien- 
te, la cualidad que comunica d las cosas aptitud para que 

nos sirvamos de ellas *. 

La utilidad es la causa del valor. 

El valor es la propiedad que tienen las cosas útiles de 
ser, en determinados casos , la materia de una permuta, y,, 
por consiguiente, de procurar, por via del cambio, á su 
posesor, tal ó cual otro objeto que estima como mas ven- 
tajoso. 

Tomado en su sentido mas general, el valor es la ex- 
presión de la relación de las riquezas entre sí. No puede 
existir, sino á condición de que las cosas sean , no solo 
útiles , sí que también escasas , apropiadas , transmisi- 
bles , etc., y varía incesantemente bajo la acción de la 
oferta y la demanda, como lo demostrarémos en otro lu- 
gar (II parte). 


1 En nuestra definición, la utilidad significa también el placer. En efec- 

to, no hav ningún interés científico en distinguirlas. Realmente, en la nrác- 
tica, cuando la necesidad no es mas que un capricho, se dice que la cosa que 

lo satisface es agradable, v se reserva la palabra útil para designar las cosas 

5¡tn 1 * * * S f mi Cen X ‘ ia liecesidad mas importante. «El uso de una cosa dice 

nosotros una aptitud para " enarun dcseo » 
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Un gran número de economistas llegan á la misma dis- 
tinción por otro camino. Observan que las cosas nos son 
útiles de dos maneras : directamente , cuando ellas por sí 
mismas satisfacen nuestras necesidades ; tal es la utilidad 
del trigo que el labrador aplica á su consumo ; indirecta- 
mente, cuando por medio de la cesión que de una cosa 
hacemos á otro, obtenemos en cambio objetos que nos 
hacían falta ; tal es, para el labrador, la utilidad del trigo 
que le sobra después de satisfechas sus necesidades y que 
lleva al mercado. En el primer caso, las cosas tienen para 
nosotros un valor de%iso, que dimana de su utilidad direc- 
ta, y en el segundo, tienen un valor en cambio (Adam 
Smith, véase M. Périn, pág. 368). Para evitar toda con- 
fusión en una obra elemental , preferimos emplear sola- 
mente los dos términos de utilidad y valor, indicando el 
primero la relación entre las cosas y nuestras necesida- 
des, y el segundo la relación de las riquezas entre sí. Siem- 
pre que será necesario, entrarémos en mas pormenores. 

Guando cambiamos una mercancia por materia amo- 
nedada, oro ú plata, el valor toma el nombre precio. 
Esta es la forma habitual del cambio en las naciones cul- 
tas: pero esta forma no altera en nada el análisis de los 
fenómenos. En el fondo, v hecha abstracción de la mo- 
neda, que es solamente una mercancia intermediaria, toda 
venta es un cambio, y todo cambio descansa sobre la no- 
ción económica del valor. 

Se han dado otras definiciones del valor , pero nos pa- 
recen incompletas ú obscuras. Bastiat ha dicho: «£l va- 
lor es la relación entre dos servicios , » lo que no es ver- 
dad á no ser que por la palabra servicios se entienda toda 
suerte de riquezas. Se ha dicho también: «El valor es la 
cualidad de las cosas que las hace apreciables tanto corno 
otras *» ó bien por último: « El valor de una cosa con- 
siste en su potencia para el cambio *.» 


1 M. Garnier. 

2 M. Courcclle Seneuil. 
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Toda cosa dotada de valor contiene necesariamente 
nulidad. Sin esto no seria permutable, no entrena en el 

comercio, ni constituiría una riqueza. 

Pero toda cosa útil no tiene necesariamente valor. 

Esto es lo que hemos probado al tomar por ejemplos el 
aire y la luz del sol. Así pues > la utilidad, abraza to as 
las riquezas, mientras que el valor es solo cualidad e 
una parte de las mismas. Pueden, por consiguiente, ser 
representadas bajo la forma de dos círculos concéntricos: 
el mayor comprenderá la utilidad; el menor el \alor . 



Estos dos circuios hacen mas visible la idea de Bas- 
tiat, que declaraba con razón, que el problema económico 
consistía en ensanchar continuamente el círculo de la uti- 
lidad y reducir el del valor, porque este representa el es- 
fuerzo y la pena. Foresto el ilustre economista distinguía 
la utilidad gratuita, que procede del empleo de cada vez 
mas ampliado de las fuerzas comunes de la naturaleza, y 
utilidad onerosa , proveniente de los esfuerzos déla 
producción. La invención de una máquina, por ejemplo, 
disminuyelas utilidades onerosas y aumenta las gratui- 
tas, en beneficio de todos. 

Importancia de la nocion del valor. — Bastía! ha de- 


explicaciones CU ÍjS r ° a >' udaria la memoria en medio de las 
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mostrado con evidencia la necesidad de distinguir la uti- 
lidad y el valor. Si se afirmase que toda cosa útil tiene 
un valor, se caería en la tentación de aplicar esta teoría 
á la tierra, ó al nudo suelo, al cual el propietario rotura 
y saca de él una renta, y por este modo se facilitarían ar- 
mas al socialismo. Siguiendo este falso camino Ser ope ha 
podido decir : « La propiedad de la tierra es una restric- 
ción artificial , » y Sénior ha escrito que « cuantos se han 
apoderado de los agentes naturales (el suelo) , reciben, 
bajo forma de venta, una recompensa por sacrificios que 
no han sufrido.» 

Semejantes confusiones desaparecen si no se echa en 
olvido, que los agentes naturales , y particularmente el 
nudo suelo y no cultivado, tal como se le encuentra áun 
en las dos terceras partes del globo, carecen de valor en 
cambio apreciable y constituyen el objeto ya de apropia- 
ciones muy legítimas , ó ya de concesiones gratuitas. El 
valor solo , que es el resultado del trabajo, del esfuerzo ó 
de algún hallazgo venturoso *, se cambia ó se paga . 

Medida del valor. — El valor es esencialmente relati- 
vo y variable. Un hectólitro de vino vale boy un hecto- 
litro de trigo : en el dia de mañana la propia cantidad del 
mismo vino valdrá tal vez un hectolitro y medio de trigo. 
De la misma manera los precios , que son la apreciación 
del valor en moneda corriente , varían de continuo; así es 
que se forma , en todos los centros por poco importantes 
que sean, un mercado de los valores: los corredores fijan 
diariamente el valor de las mercancías apreciado en es- 
pecies de oro ú plata , y las Bolsas dán este mismo valor 
en los títulos cotizados. 

Partiendo de este punto, se puede afirmar: 

l.° Que el valor no tiene medida fija. En vano se ha 
propuesto medirlo por el trabajo , dinero ó trigo. Ni el 


1 Como el descubrimiento de un diamante. Véase Armonios econó- 
micas. 
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trabajo, ni el dinero, ni el trigo, careciendo ellos mismos 

2ÜÍ — r ül«. p»*" r ir £ "t 

do cada dia según la oferta y el pedido, la escasez de 
trabajadores, d! metálico 6 de granos , no ofrecen mas 
que una medida muy aproximada de los demas v alores . 
v aún así, la apreciación que se obtiene empleándolos, no 
es verdadera sino con referencia al instante mismo en 
que se lleva á cabo la operación. Por otra parte , no se 
puede medir una relación como no se mida una idea C 
2.° Que tocios los valores no pueden k la vez subir ó 
bajar. Esto es evidente , ya que el valor es una relación 
entre las cosas. Por ejemplo, si el valor de todas las mer- 
cancías se aumentase con relación á la moneda, esto 




porque la moneda habría disminuido en su valor á con- 
secuencia de algún descubrimiento de minas de oro ú 
plata, que habría llevado al mercado una oferta considera- 
ble de metales preciosos. 

3.° Que es imposible medir exactamente la riqueza de 
una nación por la sola suma de los valores determinados en 
moneda corriente , por los empleados con este objeto en los 
mercados y en las Bolsas. Con efecto, los valores pueden 
elevarse á consecuencia de un obstáculo transitorio, de 
una medida del gobierno y sobre todo á causa de una es- 
casez. Supongamos, por ejemplo, una escasez en Francia 
y una abundante cosecha en Austria. El trigo se halla á 
precio bajo en este último país y muy caro en Francia. 
Sumando los valores, se sentiría uno tentado á creer, que 
por consecuencia de esta cosecha, la Francia es mas rica 
que e Austria ! Cuando se valúan de esta manera las 

riquezas nacionales , nunca se obtienen sino datos in- 
ciertos. 


M. Batbie 

ür fl J°- puesto que todos varían seeun h k í íi 7 , as V ( l ue no ha / Ví 
Luego, ningún valor puede medir rigurosamente ^ tos dem¿ » " 
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Creemos deber terminar aquí estas explicaciones pre- 
liminares : hemos dicho lo suficiente para permitirnos 
traspasar el umbral de la ciencia y cuando nos habremos 
familiarizado con los términos técnicos de utilidad , va- 
lor, pvecio, cambio, etc., podremos profundizar estas ma- 
terias sin hallar las mismas dificultades. 


primera parte. 


DE LA PRODUCCION. 


capítulo primero. 

ANÁLISIS DEL FENÓMENO DE LA PRODUCCION. 

Definición y caractéres de la producción directa ó indi* 
recta. — Del agente y de los instrumentos de produc- 
ción. — Leyes generales y su aplicación. 

La producción es el fenómeno económico , que consiste en 
transformar una materia primera , de manera que resulte 
preparada para servir á la satisfacción de alguna de nues- 
tras necesidades. — Luego el hombre, en la producción de 
las riquezas , crea utilidades al convertir ^en aplicables 
á sus necesidades cosas , que sin el trabajo de ninguna 
manera le hubieran servido, ó solo imperfectamente. 

Producir es alterar, modificar , combinar. Dios crea; 
el hombre produce, y en el órden de la materia, no pro- 
duce sino mediante la destrucción. « En estas relaciones 
con el mundo de las cosas , dice Stuart Mili , el hombre 
no pone sino lo que le es propio, esto es, el movimiento.» 
Pero éste movimiento está dirigido por la inteligencia de 
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modo que la producción se verifica primeramente en el 
órden del pensamiento, antes que tenga lugar en el órden 
material \ 

Llamamos 'producto todo lo que es el resultado de los 
esfuerzos del hombre 2 tanto si se ha conseguido como si 
no se ha logrado comunicar al objeto utilidad ó conver- 
tirlo en medio de placer. Dedúcese de aquí, que hay pro- 
ductos que no son riquezas , asi como hay riquezas que 
no son productos. 

Tan pronto como un producto se halla en tal estado, 
que ya no cabe acerca del mismo el propósito ni de ex- 
traer los elementos que contiene , ni de imprimirle otra 
nueva modificación, di cese de este producto que está aca- 
bado : el hombre entonces lo destruye por última vez, pe- 
ro con semejante destrucción se lo apropia; recoge de él 
un cierto disfrute, por ejemplo, la reparación de las fuer- 
zas vitales. Esta destrucción definitiva, que cierra, termi- 
na y sella en cierta manera el círculo de las operaciones 
económicas, se llama consumo 1 2 3 . 

Por esta razón Bastiat decia, que los fenómenos pu- 
ramente económicos se resumian en tres palabras : nece- 
sidad , esfuerzo , satisfacción. La necesidad es el elemento 
que escita nuestra actividad; el esfuerzo es el trabajo al 
cual nos hallamos condenados para satisfacer nuestras 
necesidades ; y la satisfacción es el goce que resulta de 
nuestro esfuerzo. La necesidad y la satisfacción son esen- 
cialmente personales é íntimas ; la ley no alcanza á me- 
dirlas , cambiarlas ni modificarlas ; para que la satisfac- 
ción exista, es necesario que corresponda verdaderamente 
á la necesidad del hombre, es menester que se concentre 


1 Véase El libre cambio , pág. 337. 

2 Véase mas arriba. Prelimi cap. 3.° 

3 Estas ideas han sido espuestas con mucha precisión por el difunto du- 
que de Broglie; sentimos vivamente que el autor no haya dejado sino algu- 
nos apuntes acerca estas cuestiones. — Véanse también las páginas que 
M. Cauwes dedica á la ley de circulación de la materia (Precia, primera 
parte). 
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en aquel que tiene la necesidad. Todo lo contrario suce- 
de con el esfuerzo. Este se mide y se cambia Se halla 
sujeto á leyes que estudiaremos; es el principal objeto de 
las investigaciones de la ciencia económica . 


La producción es directa ó indirecta. 

Es directa cuando implica un cambio, una transfor- 


mación de cosas. 

Es indirecta cuando tiene lugar por uno ó muchos ac- 
tos, sin los cuales el producto no se hubiera formado. 

La producción directa tiende á un objeto fijo; la indi- 
recia puede no tener más que un fin general. 

Ejemplo: Un hombre ara la tierra, siembra y cosecha 
el trigo. Esto es una producción directa. Otro hombre to- 
ma este trigo y lo transforma en harina : segunda pro- 
ducción directa. Mas el primero ha producido también 
indirectamente el saco de harina, porque si no hubiese 
hecho nacer el trigo, el segundo no hubiera podido pro- 
ducir la harina. Recíprocamente el segundo ha producido 
indirectamente el trigo, porque si éste no hubiese debido 
convertirse en harina, no se hubiera sembrado. 


En el primer caso, la producción directa del trigo te- 
ma por causa próxima la producción directa de la hari- 
na ; en el segundo, la producción directa de la harina 
teniíi por causa anterior la producción directa del Irroo. 

Se preguntará : ¿cuál de estos dos individuos lia con- 
currido mas eficazmente á una ú otra producción ? Seria 

P orc I ue todos estos actos son 
igualmente necesarios, indispensables. Suprímase por me- 

t," TÍT"" 10 í ““ “ **». J mo, Ja„ ás 

cesaian a un mismo tiempo 2 

Insistimos aún en es!a distinción, que sirve para de- 


necesario no oertlpr iimn * i • . 

cion no es el único objeto del trabaio FlÍ? ’i ^ 0i Y t0(Í0 e30 ’ ( l l,e ,íl satisfa 
ñor ata vida material. (Véase mas Ibaio/ ^ 0 Üene U!1 fin moral )' SU P 
Libre cambio, lugar citado J '* 
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mostrar la solidaridad de todas las industrias, y combatir 
una multitud de sistemas y preocupaciones contra tal ó 
cual rama particular de trabajos. 

¿ Cómo se calificará el acto del que transporta el trigo 
del granero del labrador al molino, y el pan de la tienda 
del panadero á la mesa del consumidor? 

En este caso no hay alteración alguna ni transforma- 
ción del objeto. El conductor no produce directamente , pe- 
ro sí indirectamente . Con efecto, el acto por el cual el saco 
de trigo pasa del granero al molino no se diferencia, en sen- 
tido económico, del acto por el cual la semilla pasa de la 
mano del sembrador al surco. En ámbos casos hay un 

%j 

movimiento impreso por la inteligencia del hombre á la 
materia. Suprimidlo, y entonces ya no habrá trigo, ni ha- 
rina, ni pan. 

« Vemos que entre la producción directa y la indirec- 
ta, la línea de demarcación es incierta y movible. Los ac- 
tos de que se compone cada una de ellas no se diferen- 
cian, en cuanto á su esencia; son necesarios para la con- 
fección de cada producto en particular; pero los unos están 
más cercanos que los otros al momento en que se verifica 
cada cambio 1 (Loe. cit. pág. 373).» 

Del agente y de los instrumentos de la produc- 
ción. — Sometiendo al análisis económico la obra univer- 
sal de la producción de las riquezas se ha notado, que 
esta producción se obtiene siempre y en todas partes por 


1 La palabra producción se emplea en muchos sentidos, á saber : 
t.° Para designar una serie especial de actos distintos, por ejemplo, los 
que concurren á la producción del trigo, ó bien los que tienen por término 
la producción del pan ; 

2. ° Para señalar también las diversas series de actos por los cuales ha 
pasado la cosa producida antes de llegar á su último estado. En este senti- 
do so dice la producción de los tejidos de algodón, para designar todos los 
actos que sucesivamente se han verificado para producir la planta, después 
el hilo y lubricar el tejido; 

3. ° Finalmente la palabra producción, en su sentido más general, se 
aplica, á todas las producciones particulares del país. 


i 
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el concurso de tres fuerzas, de las cuales la una es libre 
v activa v las otras dos pasivas. 

" Míenle esencial de la producción, la fuerza libro y 


ncLiva os el trabajo. . , 7 

' los dos instrumentos pamas, pero necesarios de la pro- 

dv.ccv/ii . $ 0/1 ' 

1 " El capítol, formado por el trabajo anterior } ve- 
^•rvado para las necesidades de la producción futura; 
2 o i fuerzas de la naturaleza, ó los agentes naturales , 
en particular la tierra , que nos lian sido concedidos gra- 
tuitamente por el Criador. 

por esta razón se lia dicho que el agente económico de 
la producción es el trabajo , y que sus dos instrumentos 
son el capital y los agentes naturales. 

\o lmv trabajo sin capital , porque toda producción 
rxig.- un tiempo determinado, y, durante este tiempo, es 
necesario que el trabajador viva de sus ahorros ; del mis- 
ino modo no puede concebirse el trabajo sin el concurso 
d«* las fuerzas de la naturaleza, que el hombre con su ac- 
tividad nronid y su libre voluntad reduce á instrumentos 

1 i %. 

dóciles y fecundos. Estos tres elementos se encuentran en 
Inda producción, pero en diferentes grados. En la indus- 
tria agrícola, dominan el trabajo y los agentes naturales; 
en la industria manufacturera, el capital. 

Llevando más adelante este análisis, se reconocerá 
«pie el capital no es otra cosa que el producto ahorrado 
del trabajo, y que los agentes naturales no son precisa- 
mente un instrumento de la producción , sino solamente 
una condición sine qua non de este fenómeno b Es, pues, 
por (d trabajo y únicamente por el trabajo, que el hom- 
bre crea valores y mejora cada vez más su bienestar. Pe- 
ro osla distinción científica del trabajo , el capital y los 
agentes naturales es por lo común aceptada, y es en par- 



ex- 


ticular útil para clasificar las materias y dividir las 
plicaciones con método *. 

Leyes generales de la producción. — Aníes de en- 
trar en el estudio detallado de las leyes económicas y de 
la legislación positiva acerca del trabajo, del capital y de 
los agentes naturales, nos parece oportuno hechar una 
ojeada general sobre la producción y fijar brevemente sus 
principios generales. 

I. Para que resulte eficaz y desprenda de si todos sus 
frutos , la producción dele ser libre . — El trabajo servil so- 
lo da resultados muy incompletos é imperfectos , porque 
le faltan el espíritu de iniciativa, la actividad individual, 
la emulación y el interes personal 2 . Es pues necesario 
que la producción se efectúe por medio del trabajo libre 
y voluntario. « Todo lo que disminuye la libertad delira - 


1 Hemos dicho que el trabajo reconoce por causa primera la voluntad de 
Dios de hacer de él un medio para el hombre de llegar á su fin. Los socia- 
listas al proponerse esta misma cuestión no están acordes entre sí. Según 
Fourier, nosotros trabajamos para procurarnos el mayor número de goces 
posible : el hombre que ha alcanzado la riqueza ha cumplido todo su destino. 
Proudhon coloca la causa y el fin del trabajo en la producción misma ; el 
hombre produce para producir, esto es, para realizar e! equilibrio univer- 
sal, etc.,, etc. 

* La esclavitud, quitando al hombre la propiedad juntamente con la li- 
bertad, ha hecho siempre estéril su trabajo. Fin los pueblos antiguos, la es- 
clavitud ha sido el principal obstáculo para el progreso material (Ai. Périn.) 
Lo mismo ha sucedido en todas partes y en todos tiempos. AL de Tocqucvi- 
11c expresa con viveza la infecundidad del trabajo servil en una de sus bellas 
páginas : «El viajero, dice, que hallándose en medio del Ciño, se deja ar- 
rastrar por la corriente basta la embocadura del rio en e! Aiississipi, navega 
por decirlo así entre la libertad y la servidumbre y no tiene más que tender 
la mirada á su alrededor para juzgar en un momento, cual es la más favora- 
ble á la humanidad. Sobre la orilla izquierda del rio, la población es escasa ; 
de cuando en cuando se divisa una turba de esclavos, que recorren con aire 
indolente los campos medio desiertos; el bosque primitivo aparece sin cesar; 
di ríase que la sociedad está adormecida, el hombre aparece ocioso, solo la 
naturaleza ofrece la irnágen de la actividad y de la vida. Al contrario en la 
orilla derecha se levanta un rumor confuso, que proclamado lejos la presen- 
cia de la industria; ricas mieses cubren los campos; elegantes viviendas 
anuncian el gusto y los cuidados del labrador; en todas partes se descubre 
el bienestar; el hombre se presenta rico y contento, allí trabaja!» (DelaDe- 
moenuia f’ii América, 11, x.) 
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baiador y la certeza de gozar de los frutos de sus fatigas, 
aminora en proporción la virtud productiva del trabajo 
Seriad política como la civil no son indiferentes a la 
riqueza. Los pueblos que han hecho grandes y fecundos 
progresos en la riqueza han sido los que gozaban de li- 
bertad v muv amenudo se ha visto que perdieron la pros- 
peridad material juntamente con la libertad Estable- 

ced sólidamente la grandeza moral del hombre por la es- 
celencia del fin para el cual ha sido formado, y por la 
grandeza de la libre voluntad que prosigue este objeto, y 
habréis devuelto al trabajo toda su dignidad » 

Pero es igualmente una verdad, que la intervención ra- 
cional y moderada del poder en la obra de la produccim de 
las riquezas es un hecho , cuya legitimidad no puede ser dis- 
putada. Esla obra, con efecto, es esencialmente colectiva , 
v se cumple por el concurso de todos los órganos y fuer- 
zas de la sociedad; porque siempre que los hombres obran 
colectivamente, se siente la necesidad de una autoridad 2 . 
Cuando ésta no lastima la libertad ó cuando no tiene otro 
fin, que el de hacer que entre la libre actividad en su ca- 
mino, la acción del Estado es á la vez justa y necesaria. 

Nos ocuparemos de nuevo en esta gran cuestión de la 
libertad del trabajo y de la intervención del Estado en 
materias económicas ; en este lugar no hacemos mas que 
sentar algunas premisas. 

Ií. Por su naturaleza , el trabajo de producción se re- 
siente de la desigualdad que existe entre todos los pueblos 
y entre todos los hombres. — Cada uno sabe , con efecto, 
que los pueblos son desiguales en razón de la diversidad 
del clima y de la fertilidad del país , y que los hombres 


l De la Riqueza, pág. 245. 

der una suciedad! ^E^us ^iiJcioúe supone im poder y todo po- 

economía política; el poder v la sorit'dnH^T Ua j eb ' son igualmente en 
cion. Donde la libertad no es suS t ° n la ol)ra de la P™*™“ 

ga * ¿ Denlro que límites? En los menores posff 110 ^ ^ P ° dCr mterven " 
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son también desiguales por las cualidades físicas v man 
les que los distinguen. ^ 

« Esta desigualdad , dice M. Garnier es 
resortes que ponen en juego la actividad humana.» Aña- 
damos, que ella nos descubre otras dos leyes del órden 
moral, que son: l.° la solidaridad que une á todos los 
pueblos entre sí, y que se manifiesta por un cambio de 
géneros necesario y continuo; 2.° el deber de caridad , que 
obliga á los fuertes á venir en ayuda de los débiles , sin 
que estos puedan constituir en derecho lo que no debe 
ser mas que un acto libre y espontáneo. Estos principios 
nos servirán de norma , cuando estudiarémos la reparti- 
ción de las riquezas y las teorias del comercio interna- 
cional. 

III. La producción se aumenta incesantemente en ra- 
zón : l.° del número y cualidad de los trabajadores ; y 2/ de 
la introducción de mieras máquinas ; pero se halla limita- 
da por la resistencia de los agentes naturales , y en especial 
por la del suelo. — Esta proposición encierra muchas ver- 
dades económicas , que han sido desconocidas sucesiva- 
mente. Mencionémoslas: 

La producción se ensancha sin cesar, pero no indefi- 
nidamente y solo á costa de esfuerzos cada vez mayores. 


Se aumenta : 

Guando los trabajadores son en mayor número, mas 
expertos ó mas aplicados al trabajo ; 

Guando se han inventado nuevas máquinas, que faci- 
litan el trabajo y aumentan la suma de estos resultados. 
Hay aquí una intervención del capital bajo su forma la 


mas productiva. 

Pero la obra de la producción tiene límites, los cuales 
aunque no son absolutos, no es por esto menos difícil su 
ensanche. Estos límites consisten especialmente en la 
tierra cultivable : con efecto, cuando el suelo interviene 


1 Ti tilado da Economía política, pág. tiá. 
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como elemento principal de la producción la potencia 
creadora del trabajo humano halla un limite real y actual. 

Cada una de estas soluciones , que ya hoy día perte 
necen á la ciencia, exige extensos desarrollos que no po- 
demos continuar en este lugar. La cuestión de las ma- 
quinas, en nuestros dias resuelta, algunos anos antes nos 
hubiera entretenido largo tiempo. Se pretendió en un 
principio que con el progreso tan rápido como asombroso 
de las máquinas, se hubiera llegado ú la supresión com- 
pleta de las fatigas y los sufrimientos del trabajo manual: 
ñero ha sido necesario abandonar esta ilusión. Posterior- 
mentó se ha operado una reacción en sentido opuesto.: se 
lia levantado la voz contra las máquinas, é ilustres eco- 
nomistas han instruido su proceso \ Se manifestó que la 
introducción de estas invenciones modernas dejaria á los 
obreros sin trabajo, les sometería al poder del capital, los 
sujetaría á trabajos que los embrutecerían, serían dismi- 
nuidos los salarios y se provocarían crisis funestas á cau- 
sa de la excesiva producción manufacturera. Bajo el do- 
minio de esos temores , los trabajadores destruyeron las 
máquinas! Sin embargo, en nuestros dias, todo el mundo 
acepta las máquinas y reconoce, que aparte de algunos 
perjuicios transitorios, lian producido grandes beneficios, 
bd transito del trabajo manual al trabajo mecánico ha si- 
do, en verdad, brusco y penoso: lia hecho sufrir á los 
obreros por la mudanza rápida del trabajo , y á los peque- 
ños empresarios por la concentración necesaria de los ca- 
pitales ; pero el tiempo mejorará, así lo esperamos, lo que 
aun hay de difícil en las condiciones actuales del perso- 
nal y de la producción de las manufacturas. 

En todo caso se puede afirmar, con la mayor parte de 

-"I a3 ; qUe l8S máquinas ’ L ° decuplican los re- 

San ó pví > aJ ° ; disminu y en lo® riesgos ; 3.” uti- 
an ¡as mermas de las materias primeras; 


Particularmente M. de Sismondi. 
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4.* tienen poco coste de conservación, * etc. Se ha dicho 
también, pero estas afirmaciones son menos fundadas 
que las máquinas habían causado la baja de las mercan- 
cías manufacturadas y el alza de los salarios \ 

La producción se acrecienta sin cesar por la intro- 
ducción de nuevas máquinas cada dia mas ingeniosas 


1 M. Cauwés, Précis d' Econ. polit. 

2 M. Garnier (Traite, pág. 209), M. Cauwcs (Precis d’ Econ. polit ) \ 
M. Michel Chevalier han demostrado después de mucho tiempo la superiori- 
dad económica del trabajo mecánico sobre el trabajo muscular, bajo el punto 
de vista de la cantidad de los productos. Los siguientes ejemplos son datos 
curiosos, que tomamos de los mismos. Hace un siglo que 8,000 personas 
hilaban y tejían el algodón en Inglaterra y ganaban cuatro millones al ano. 
Hoy dia la industria del algodón, gracias ála introducción del hilado y tejido 
mecánicos tiene ocupados un millón de hombres, y en 1833 su salario as- 
cendía a 455 millones. En tiempo de Colbert, nuestra industria lanera ocu- 
paba 60,000 personas ; en nuestros dias cuenta 175,000 obreros! Un tra- 
bajador de una fábrica metalúrgica producía en otros tiempos de 5 á 0 kilos, 
de hierro por dia; en los altos hornos la producción actual es de 150 kilos, 
por operario, ó sea 30 veces mayor que la antigua. Un tren de ferro-carril 
puede transportar boy dia lo que difícilmente llevarían de 15 á 20 mil mozos 
de cordel. El Correo de Nueva Yorclc edita en una noche 60,000 hojas, que 
para hacerlas en igual tiempo se habrían necesitado mas de 600,000 copis- 
tas. tBatbie, Curs de Econ. poli.). Una máquina de hacer calceta teje 6 mil 
veces mas de mallas, que el mas hábil trabajador á mano. En 1865, dice 
M. Garnier, constaban registradas 19,724 máquinas de vapor, sin contar las 
de los buques y vagones : este número ha aumentado en grande escala. Gra- 
cias á las hilanderas mecánicas, un operario hace en un día 320 veces mas 
de hilo, que no hacia un siglo atrás. En la hilatura del lino, que no cuenta 
mas que 60 años de existencia, una sola persona basta para dirigir 120 hu- 
sos, los cuales producen tanto hilo como 240 hilanderas ! Madame de Sé- 
vigné empleaba un mes para hacer el viaje, en 1672, de París á Marsella; 
hoy se hace en 16 horas. En 1763, el carro de un ordinario empleaba 
15 dias para ir de Edimburgo á Londres; en 1835, la diligencia no gastaba 
sino dos dias : en nuestro tiempo se hace este viaje en algunas horas. En 
tiempo de Homero, el trabajo de una persona ocupada en la molienda no ali- 
mentaba mas que 25 personas ; hoy dia una gran fábrica de harinas abastece 
de éste artículo áuna población de 3,600 habitantes. « Los 37 . 700,000 bu- 
sos de la Inglaterra representan bajo el punto de vista de la producción el re- 
bajo de 75.437,000 operarios. Nuestros 8.500,000 de husos equiva en a 
trabajo de 17 millones de operarios... la fuerza motriz de todo el " * 
supone el trabajo de 300 á 400 millones de hombres» (M. Cauwés). tai 

de lo dicho; no podremos concluir, que estos admirables resultados u • 
inconvenientes de las máquinas, especialmente si se atiende en a 
mejorar la higiene de las fabricas y á evitar las causas de inmor 
enfermedades? 
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~n> este poder está limitado por las resistencias del sue- 
rL fuerza productiva de la tierra es limitada , y e la 
es la que suministra á las otras industrias todo lo que és- 
tas emplean como materias primeras. Por esta razón la 
producción, aún la manufacturera, se halla también lum 
teda. Sin duda alguna este límite es incesantemente ale- 
jado por los progresos del arte agrícola, pero con mucha 

lentitud y con dificultades x . 

Estos" principios nos servirán de base para apreciar la 


ley de Malthus. 

IV. El trabajo de la 'producción debe regularizarse , en 
cuanto sea posible, sobre las exigencias del consumo. — El 
consumo tiene límites bastante reducidos y que no son 
susceptibles de una extensión muy rápida. Cada uno de 
nosotros se contenta con uno ó dos trajes ; aunque nos los 
ofrecieren con baratura no compraríamos cada uno diez 
sombreros, ó diez pares de calzado; á pesar de su baratu- 
ra , no los aceptaríamos. Este límite de las necesidades 
del consumo debe serlo también para la producción , y si 
es inconsideradamente desatendido, sobrevendrán crisis 
industriales las mas desastrosas para los pueblos , como 
la que experimentan la Europa y los Estados-Unidos des- 
de 1873. 


Verdad es , que será cosa difícil el fijar este límite en 
el estado actual de la industria y mas particularmente en 
medio de estas inmensas empresas á las cuales el retraso 
de un solo dia hace perder sumas de consideración. La 
producción y el consumo, así en sus períodos de progreso 
como en los de decadencia, se mantienen casi siempre en 
i elaciones recíprocas , lo cual se refleja en el valor en 


ÍSl Périn ía ¡oc n a í! 'p4“ ¿5“ & rff 

Roscher "te P 8 ' 465 ; &uuiri " art - Wolowski, L. de Lavergne, 
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cambio. M. Cauwés escribe con razón : « La producción 
y el consumo son á la manera de dos péndolas cuyas os- 
cilaciones en sentido contrario tenderían á separarse pe- 
ro disminuyendo las distancias á medida que se acerca- 
sen al mismo punto de parada. En este punto se encuen- 
tra el equilibro; pero, en la realidad, esto no tendrá lugar 
sino de una manera imperfecta. » 

V. Finalmente la producción no es duradera, ni alcan- 
za d introducir el bienestar en todas las clases de la socie- 
dad , sino d condición de que los trabajadores se inspiren 
en las virtudes cristianas de moralidad , economía y honra- 
dez, y que la instrucción se extienda cada dia mas \ — Lo 
que constituye la gran diferencia entre las naciones anti- 
guas y las cristianas, no es tanto la masa de las riquezas 
como su distribución. En el mundo greco-romano, la ri- 
queza se hallaba en manos de unos pocos: la multitud 
vivía en la miseria. Después del cristianismo, la riqueza 
se ha extendido en el seno de las sociedades , y dividién- 
dose, tiende á llevar el bienestar á todos los trabajadores. 

Y se ha repartido de esta manera , porque las virtudes 
cristianas han comunicado al espíritu humano una pene- 
tración mas vigorosa , al trabajo mas dignidad y libertad 
y á la masa de los trabajadores firmes costumbres mora- 
les y un sentimiento mas vivo del honor y de la fidelidad 
en el cumplimiento de sus compromisos. El interés per- 
sonal no sería por sí solo capaz de suscitar las maravillas 
científicas, industriales y comerciales, que nos ofrecen los 
pueblos cristianos. No es él, en particular, quien ha sido 
causa de los grandes descubrimientos , sinó el noble in- 
tento de averiguar la última aplicación de los principios, 
así como también su primera razón. «¿Quién fué mas 
desinteresado que Ampére, el primero á quien ocurrió la 

1 M. C.arnier dedica á la instrucción y « l (ls costumbres ^ 

do el capítulo X de su Tratado. Hemos creído, que era suficiente i 
tas verdades morales en estas cortas líneas. « 
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idea de aplicar las comentes eléctricas á los usos indus- 
triales ? Para emprender obras grandes , es necesario 

saber trabajar, no para el dia de boy ó el goce del mo- 
mento presente, sinó para lo porvenir que tal \ez no se 
podrá alcanzar *.» La razón y la experiencia nos piueban, 
que el trabajo en el órden material está íntimamente en- 
lazado con su semejante del órden moral: según sean los 
trabajadores, así será la producción a . 


1 De la Hichcsse (lans lesnafions chrétiennes, pág. 217. 

1 No esta acorde la voz de los siglos con la palabra de Dios al procla- 
mar que ei hombre lia nacido para trabajar, como las aves para volar? lío- 
i no na.se i tur nd laboran el avis ad vnlatum. Y para no hablar sino del tra- 
bajo de los campos, no oís esclamar al orador romano en medio de la desidia 
y de la corrupción paganas : « Que no hay ocupación mejor y mas digna de 
un hombre 


mas 


; libre : yihil est agricultura indias , nihil homine libero dig- 
La elocuencia y la poesía , la filosofía y la economía política ; no 
han repetido de siglo en siglo la hermosa frase del orador romano, para re- 
cordar á los hombres que el trabajo, y en especial el que á la agricultura se 
aplica, es el sosten de los caracteres, la salvaguardia de las costumbres , el 
instrumento de la civilización , la fuerza y la prosperidad de los Estados?» 
Imposible es resumir con mas elocuencia, verdad y autoridad los principios de 
la ciencia económica (Discurso pronunciado en el convento de la Trapa de 
Jtellefoiitaiiie, por Mgr. treppel, obispo de Angers). El hombre por el traba- 
jo llega a convertirse cu un verdadero creador en el órden material, dentro 
del circulo y sin traspasar los límites que Dios le tiene trazados; él trans- 

íorina as cosas según el ideal que lleva en sí , tipo de belleza, armonía y 
utilidad. 



CAPÍTULO II. 


DEL TRABAJO. 

Definición.— Caractéres generales del trabajo.-Gerarquía 
económica de los ^ralDajos. — Invención , dirección y 
ejecución. 

El trabajo es el agente de la producción. Las socieda- 
des le deben su bienestar y los adelantos de la civiliza- 
ción. 

Se le define de la siguiente manera : 

El trabajo es el esfuerzo, que el hombre aplica cí las co- 
sas para hacerlas útiles d sus necesidades , ya sea trans- 
formándolas, ya conservándolas, ya transportándolas L 
De todos los agentes que concurren á la producción, 
el de más valía y eficaz es el hombre mismo, cuando 
sabe luchar con todas las facultades de su inteligencia y 
todas sus fuerzas corporales contra las resistencias de la 
naturaleza. Las ventajas naturales son las mas de las ve- 
ces de gran consideración; sin embargo, el trabajo hace 
desaparecer estas desigualdades y las sociedades no lle- 
gan á ser ricas y prósperas si no son activas y laboriosas: 


1 Esta definición abraza á la vez el trabajo muscular y el mecánico que 
hemos comparado en la página 39. Esta definición fue adoptada por M. Cour- 
célle-Seneuil ( Lecciones elementóles). J. B. Say , dio esta otra definición . 
«El trabajo es la acción , que se practica para ejecutar una de las operacio- 
nes de la industria humaua ó solamente una parte de estas operaciones.» 
M. Garnier propone la siguiente: « Es el conjunto de las facultades intelec- 
tuales, físicas y morales del hombre aplicadas á la producción. » tn " 

so, el trabajo no es mas que el hecho del hombre, aunque por anuso en ei 
lenguaje se dice : el trabajo de una máquina. La máquina es so o 
truniento económico. 


sil bienestar se mide por su energía industrial y comer 
cial. Los suizos hacen una competencia temible a las ma- 
yores naciones en todos los mercados del mundo .¿Que 
han hecho los turcos de las fértiles llanuras de Asm 
Menor? « Las ventajas naturales, escribe Stuart Mili, son 
demasiado evidentes para ser calladas, pero la exponen 
cia ha demostrado, que á la manera como la fortuna y el 
rango para un individuo, así también estas ventajas no 
sirven de nada para las naciones , en comparación de lo 
mucho que pueden obtener por medio de sus aptitudes. 
Puede aun añadirse, que las dificultades y no las facilida- 
des son las que mantienen la energía moral y física de los 


hombros.» 

K1 trabajo del hombre es la única fuente ele la rique- 
za social. Hemos visto (Nociones históricas) como esta 
verdad, que parece tan sencilla, no habia sido compren- 
dida en sus consecuencias económicas hasta después de 
las publicaciones de Adam Smitli. Hasta entonces se ha- 
bía buscado la riqueza en la multiplicación de los meta- 
les preciosos, y á tal punto llegó la consecuencia de este 
error, que mientras los químicos de la edad media gasta- 
ban su vida y perdían el tiempo en buscar la piedra filo- 
sofal, que habia de producir el oro en la cantidad que se 
deseaba , los gobiernos dictaban penas las mas terribles 
contra aquellos que hacían salir del pais los metales pre- 
ciosos! j Qué servicio les hubiera prestado el filósofo, que 
hubiese demostrado á los unos y a los otros, que el oro no 
es la riqueza y que si este metal se hubiese multiplicado 
(le repente de una manera extraordinaria , desde luego 
hubiera perdido su valor intrínseco en los cambios ; de 
manera que hubiera sido necesario substituirlo por algún 

2$ TAI maí í raro ’ la P lata P°>' ejemplo, la platina ó el 
eJt!' Caai,tas i ‘p ue zas no se hubieran acumulado en 
sociedades laboriosas si se las hubiese enseñado las 


Aun en Java mismo! Jour. des Econo., 


setiembre de 1879. 


i 
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funciones de la moneda y dirigido su actividad y sus in- 
vestigaciones científicas hácia otras clases de trabajos. El 
nuevo mundo en toda su extensión se hubiera aprovecha- 
do de ello; porque en lugar de limitarse á minar las en- 
trañas de la tierra para sacar de ella los- metales precio- 
sos, y de sujetar las poblaciones á trabajos los mas duros, 
los conquistadores hubiesen colonizado estas ricas comar- 
cas, y encaminando el trabajo de los indígenas hácia el 
suelo y no hácia las minas , hubieran fundado en todas 
partes establecimientos duraderos y útiles á la humani- 
dad 1 ! 

Mas tarde, como igualmente sabemos , fué considera- 
da la tierra como la única fuente de las riquezas , y por 
una consecuencia no menos grave de este otro error, los 
hombres de Estado penetrados de las doctrinas de los 
fisiócratas , se empeñaron en gravar con tributos única- 
mente á la tierra, en proteger exclusivamente la agricul- 
tura con perjuicio de las industrias manufactureras , que 
calificaban de improductivas. La mayor gloria de Adam 
Smith será , la de haber restablecido las sanas nociones 
de la ciencia económica , porque todo trabajo, en cual- 
quier clase de industria que se aplique , crea nuevos va- 
lores, produciendo nuevas utilidades. 

Pero es necesario no confundir el trabajo en sí mismo 
con la riqueza. Multiplicando el trabajo, no se aumenta 
necesariamente la riqueza ; de otra manera pudiéramos 
felicitarnos de los incendios, que destruyendo una ciudad 
proporcionarían trabajo á los obreros , ó también , según 
M. de Saint-Chamans, «á bendecir los obstáculos, que la 
carestía del combustible opone á la multiplicación de las 
máquinas de vapor. » Se conserva aun la preocupación 


1 Los establecimientos de los Jesuítas en el Paraguay, valen mucho 
rnas , para la humanidad , que todos los tesoros del Potosí! — Los miles de 
millones importados de America y de la Australia no han tenido otro efecto 
que el de facilitar los cambios : este servicio es gratule , sin duda, pero in- 
signilicante en comparación del que presta el trabajo á las naciones. 
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vulírar de considerar la destrucción como una causa pro- 
ductiva de trabajo y de riqueza social. Sin embargo, es 
cosa muv clara , que cuando se destruye para volver a 
construir se experimenta una doble pérdida , y que os 
valores producidos no igualan á los valores destruidos . 
Hay pérdida desde el momento en que los valores creados 
por el trabajo no reembolsan por lo menos los gastos de 
producción. En este caso el trabajo es sin duda alguna 
productor de valores , pero es irracional , y no dá benefi- 
cio ni al empresario ni a la sociedad, . 


Orden natural ó gerarquía económica de los trabajos 
industriales: invención , dirección y ejecución. — Una de las 
leves económicas (pie en primer término se ofrecen al 
atento observador, es la gerarquía, ó si se quiere, el or- 
den natural bajo el cual se producen todos los trabajos in- 
dustriales. Encontrándose este orden en todas partes, 
tiempos y lugares, y en todas las divisiones del trabajo 
humano, siendo hoy tal como era antiguamente, podemos 
justamente pensar, que nos hallamos en presencia de una 
ley inmutable del organismo social. 

El análisis de esta ley bastada para dar á la econo- 
mía política el carácter de ciencia, que aun se le regatea, 
y á destruir en su fundamento los sistemas socialistas de 
organización artificial de las sociedades. 


En la obra colectiva de la creación de los valores, no 
toáoslos trabajadores desempeñan el mismo papel. 

Se distingue ; 

1 . La invención. La invención es el trabajo déla 
m eligencia , que descubre el medio de poner en acción 
as uerzas naturales , indica el procedimiento, traza el 

p an que se ha de seguir, determina la situación de las 
riquezas minerales, etc. 


nierof e in! ^ ° ñ f ° t que desem Peüan los sábios, los inge- 
nieros, los arquitectos, etc. b 

Gomo se vé : la invención aplica á la producción los 
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descubrimientos de la ciencia. Si se prescindiera de ella 
la producción seria impotente. Podemos en verdad decir* 
con M. Périn , que la producción de las riquezas en su 
conjunto, brota del órden intelectual , ya que solo puede 
proceder de un primer motor, que pertenece á este órden. 
Además , ella se rige por la ley de la unidad de acción y 
de la división de las operaciones ó de los empleos, que se 
halla también en el órden moral. 

Los trabajos de invención son recompensados princi- 
palmente por el honor, que los sábios alcanzan por sus 
descubrimientos y por el aprecio público ; sin excluir los 
beneficios, que puede proporcionarles la aplicación indus- 
trial de sus ideas. Pero en este último caso, son recom- 
pensados á título de empresarios y no como sábios. Ya no 
se trata de servicios sino de operaciones comerciales . 

2.° La dirección. — La dirección es el trabajo del em- 
presario (llamado generalmente patrón) que utiliza los 
descubrimientos científicos estableciendo una industria. 

El gefe de la empresa representa la unidad y la auto- 
ridad en el órden del trabajo. En su mano se reconcentra 
el capital, ya sea de su propiedad ó bien recibido á prés- 
tamo de los capitalistas. Él es quien reúne los obreros y 
dirige su trabajo, tomando sobre sí los riesgos y peligros. 
Él es el intermediario, que asocia el trabajo con el capi- 
tal, encargándose de repartir al primero el salario y al 
segundo el interés. 

La remuneración del empresario es aleatoria , pero el 
provecho de toda empresa depende en gran parte de la ha- 
bilidad, prudencia y virtudes morales de su gefe. Este 
cargo exige cualidades eminentes. 

En el sentido científico de la palabra, hay un empie- 
sario al frente de todas las industrias por pequeñas que 
estas sean: unas veces obra solo, y otras en sociedad. 
Ejemplo : el colono, el molinero, el fabricante de hilados 
ó de tegidos, el comerciante, el constructor de carruajes, 
el armador, todos son en grado diferente, pero bajo un 
mismo título, gefes de empresa. 
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Es necesario frecuentemente, que concurra toda una 
sucesión de empresas para entregar un producto acabado 
al" consumo, y en cada una de estas empresas se encuen- 
tra la misma ley, el mismo agrupamiento socia que esta- 
mos analizando. Ejemplo : el empresario labrador ^cultiva 
el lino ; el empresario de hilados compra este li 
bolsa ndo todos los gastos de producción al agricultor y 
además, dejándole un provecho; después fabrica el hilo , 
el empresario de tegidos loma este hilo, y satisfaciendo 
] 0 ; gastos v beneficios debidos al hilador, fabrica despue^ 
el legido ; enseguida lo entrega al sastre, quien á su vez 
también es empresario, así como el comerciante tende- 
dor, de manera que los trages, hechos y vendidos al con- 
sumidor, habrán pasado por las manos de cinco empre- 
sarios, habrán remunerado el trabajo de todos los opera- 
rios, y dejado un provecho á cada empresa. 

3.° La ejecución. — La ejecución es la obra de los ope- 
rarios, que trabajan bajo la dirección del gefe de empresa. 

Estos operarios están unidos al empresario por medio 
de intermediarios mas ó menos en número, como son di- 
rectores, contramaestres , gefes de taller, capataces , se- 
gún la extensión y las dificultades del trabajo ; y son retri- 
buidos por lo general cada dia (industria, comercio, etc.); 
otras veces al mes ó al año (agricultura). Tendrémos que 
estudiar el sistema, que mas favorece la participación del 
trabajador en las ganancias del empresario. 

¿Habrá quién crea que una organización social tan com- 
pilcada y a la vez tan sencilla sea la obra artificial y con- 
vencional de los hombres? ¿Imaginará alguien , que en 
esto solo hay una categoría, histórica , llamada á desapare- 
cer en lo porvenir cediendo el lugar á otros modos de pro- 
uccion y reparto? ¿No seria mas cuerdo creer que en 
es a gerarquia y armonía de los trabajos industriales se 

última f 1W ^ üatura de la ec °Homía política? Esta 
t " l»ed.rt completamente dementad, 

"i™ Sr»! “ U, “ d0 “ 1 °* d « <■ "I*- 
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Después de haber examinado el trabajo, como agente 
de la producción, en sus caractéres generales , nos que- 
dan por estudiar separadamente cada una de las condi- 
ciones que parecen necesarias para su fecundidad : á sa- 
ber, la división , la asociación , la libertad , la segur i-^ 
dad , etc. 


* 


5 


CAPITULO III. 


LA DIVISION DEL TRABAJO. 


Lo que se entiende por la división del trabajo. Sus 
ventajas é inconvenientes.— Su origen y sus limites. 


El principio de la división del trabajo se encuentra en 
todos los fenómenos económicos. Lo hemos visto ya en 
uno de sus aspectos en la gerarquía de los trabajos , que 
concurren á la producción : lo examinaremos en un se- 
gundo aspecto al estudiar la clasificación de las diversas 
especies de industrias, y consideraremos siempre la coo- 
peración junto á la división , para reducir á 1a. unidad ne- 
cesaria la diversidad en las ocupaciones L 

Pero, en este momento, no hablamos de estos aspectos 
generales del principia: lo considerarémos bajo un punto 
de vista especial, en cada grupo transformador. 

Se entiende por división del trabajo la división de los 
empleos dentro de una misma industria , esto es , la sepa- 
ración de trabajos por medio de la cual muchos obreros 
se reparten una operación particular de la producción, de 
manera que cada uno de ellos no hace mas que una parte 
de la obra y siempre la misma. 


La palabra cooperación está tomada aquí en su sentido natural En 
otro sentido, se sabe que desiguala asociación. Así es que se dice asocia- 
ciones cooperativas. 

Stuart Mili distingue la cooperación simple, cuando muchos hombres se 
ajudan mutuamente en la creación de un mismo producto, y fe, cooperación 

' e,, V'T cuam “, se flvorccen sí en i»' creación ,1c pro- 
tivos La " VISK,n del j a)a j° y la cooperación son hechos prinii- 

éntre ir, l , ? rt “r 1 ? 03 I ,orla h "“nidad. El trabajo so reparte 
partes la Smonhi’ feBUto8 ' ,ndradu#8 > y “ slü no obstante, existe en todas 
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Leí división del trabajo es uno de los principales ele- 
mentos de su fecundidad. Con la división del trabajo los 
hombres han decuplicado su poder productivo ; pero esta 
división no ha sido el resultado de una convención sino 
que es una de las leyes del maravilloso mecanismo social 
al cual obedecemos sin saberlo. El trabajo, repartido en 
una multitud de operaciones distintas , tiende sin embar- 
go por razón de su resultado final, á la unidad. Todas es- 
tas funciones se reúnen para formar la vida común y com- 
pleta de un pueblo. 

Adam Smith ha expuesto con toda claridad los resul- 
tados de este fenómeno económico. Su ejemplo de la 
manufactura de alfileres se ha hecho célebre : « Un hom- 
bre, dice, que no estuviera formado para esta clase de la- 
bor, que la división del trabajo ha convertido en un oficio 
particular *, ni acostumbrado á servirse de los instru- 
mentos que están en uso, cuya invención probablemente 
se debe también ó la división del trabajo 1 2 , este hombre, 
por hábil que fuese, tal vez podria hacer apenas un alfiler 
durante todo el dia, y de cierto no fabricaría veinte. Mas 
de la manera como está montada al presente esta indus- 
tria, no solamente el conjunto de operaciones forma un 
oficio particular, sino que la mayor parte de estos ac- 
tos se ejecutan separadamente y constituyen industrias 
especiales 3 . Un operario desarrolla el alambre , otro lo 
endereza , un tercero lo corta , el cuarto afila la punta, el 
quinto se ocupa en hacer el botoncito que ha de formar la 
cabeza. Esta cabeza es aún el objeto de dos ó tres opera- 
ciones separadas: redondearla es una obra particular; 
pulir los alfileres es otra nueva labor ; es todavía un ofi- 
cio particular el de picar los papeles y poner en ellos los 
alfileres; en suma, el importante trabajo de hacer un alf~ 


1 Este es uno de los aspectos generales á los cuales aludimos m< 
la división de las industrias. 

- Véase el segundo aspecto. ... , . 

:i Tercer aspecto, mas particular, de la división del traJMj". 


is arriba: 
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ler se halla dividido en diei y ocho operaciones. . . Si todos 
Z operarios hubiesen trabajado por separado y si no es- 
tuviesen habituados á este trabajo particular, segura- 
mente que cada uno de ellos no hubiera ec 10 v * ® 
frieres, tal vez ni uno solo durante su jornal..... míen a 
que cada operario dedicándose solamente a la elaboración 
de una décima parte del producto, puede calcularse que 

hace en un dia 4,800 alfileres! » 

J. B. Say trae otro ejemplo: el de los naipes que se 

fabrican en setenta operaciones distintas: 30 operarios fa- 
brican en un dia 15,500 naipes ó sean 500 por individuo; 
un trabajador obligado á hacer por sí solo las setenta 
operaciones tal vez no haría dos naipes por dia ! 

Estos ejemplos pudieran multiplicarse. Cuanto más una 
nación está civilizada, tanto más acentuada tiene la divi- 
sión del trabajo. La única industria que ofrece alguna re- 
sistencia es la agricultura, en la cual los diferentes tra- 
bajos tienen lugar en épocas determinadas. 

Ventajas de la división del trabajo . — Analizando las 
causas de la extrema fecundidad del trabajo por la divi- 
sión de las ocupaciones, se han encontrado cinco que son : 
l.° La división del trabajo hace descubrir procedi- 
mientos expeditos , y estimula también las invenciones in- 
geniosas; porque reduce cada operación á una tarea muy 
sencilla y siempre repetida. « En las primeras máquinas 
de vapor, dice Adam Smith, habia un muchacho exclusi 
vamente ocupado en abrir y cerrar la comunicación entre 
la caldera y el cilindro-, según que subia ó bajaba el pis- 
tón. El muchacho deseoso de jugar con sus compañeros, 
observó, que atando un cordon al extremo de la válvula 
que abría esta comunicación y ligándolo á otra parte de 
a maquina, ésta válvula se abriría y cerraría por sí mis- 
ma, y él disfrutaría de la libertad de poder jugar sin nin- 

aup mT< t ° ? e , Sl " a manera uno de los descubrimientos, 

2£í“ 8 , COn ! nbuldo á perfeccionar las máquinas es 
oV,„ pequeño rapaz, que no buscaba otra cosa sino 


_-i * , * r — ’ v i' AV ' bul 

ahorrarse el trabajo que se le habia i 


impuesto. 
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2. ° Aumenta la habilidad del trabajador .—Con efecto, 
el operario repitiendo sin cesar una operación bien sen- 
cilla, llega á ejecutarla con gran habilidad. Un herrero 
solo fabricará 200 ó 300 clavos, mientras que un fabri- 
cante de clavos, aunque ordinario, hará de 2,000 á 
3,000 ! M. Cauwés cita el ejemplo de las trabajadoras 
que llegan á envolver 1,500 cigarrillos por dia en las ma- 
nufacturas del Estado. Añadamos que los productos son 
más bellos: perfección y rapidez, tales son las primeras 
ventajas de la división del trabajo. 

3. ° Economiza el tiempo, que se perdería pasando de 
una á otra operación. 

4. ° Permite el empleo de cada obrero según su fuerza 
y disposiciones (M. Babbage, Se. des Man.). 

5. ° Hace que el empleo de los instrumentos de trabajo 
sea continuo y normal (John Rae, Pr. d’ Econom. polit.). 

De esta suerte la división del trabajo comunica á la 
producción una grande actividad, mejora los productos, 
transforma el trabajo individual en colectivo, da una gran 
fuerza de cohesión á la sociedad y excita á los hombres á 
sacar partido de todas las riquezas del país que habitan. 
La división del trabajo en el seno de un pueblo recuerda 
la gran división internacional de los trabajos entre todos 
los pueblos del universo: los del norte se aplican á las 
industrias, que están indicadas por su clima y su suelo, 
los del mediodía aprovechan los calores del sol para pe- 
dir á la tierra producciones especiales y todos cambian en 
seguida los productos de su trabajo. 

Al lado de éstas ventajas incontestables , la división 
del trabajo presenta algunos inconvenientes: l.° Se la 
acusa de que hace del hombre, en la industria manufac- 
turera, un manubrio , una clavija , una rueda, y que de es- 
ta suerte impide todo atractivo del trabajador en favor de 
su obra h 2.° Se ha dicho que estas ocupaciones estúpi- 

1 Léase Prouilhon. Contrad. econ. pág. 108-109. Tocqueville. 


-Si- 
das repetidas durante toda la vida , alteraban la salud y 
debilitaban la inteligencia. 3.” Finalmente, se ha preten- 
dido que la división del trabajo sometía el obrero al arbi- 

trio del patrón *. , . 

Estos inconvenientes son graves, pero no es ruy n 

las ventajas que dejamos enumeradas. Ademas la m us- 
tria moderna progresará mejorándose y substituirá los úl- 
timos hombres ruedas , manubrios ó clavijas de que se ha- 
bla, por nuevos mecanismos. Grandes adelantos se han 
hecho, éstos últimos años, bajo el punto de vista de la 
higiene de los trabajadores. Habiéndose propuesto los so- 
cialistas reemplazar la división del trabajo por la diversi- 
dad de las ocupaciones , han recibido de Proudkon esta con- 
testación: « Los socialistas no han refutado la antinomia 
que subleva la división del trabajo porque, no es per- 

manecer en la negación oponer á la uniformidad del tra- 
bajo una, llamémosla así, variedad en la que cada uno 
podrá cambiar de ocupación diez , quince, veinte veces , se- 
gún su gusto, en un mismo dia í como si cambiar diez, 
quince, ó veinte veces por dia el objeto de una ocupación 
particular, fuera hacer el trabajo sintético! Aun suponien- 
do que este revolotéo industrial fuese practicable, no cam- 
biaría en nada la condición física, moral é intelectual del 
obrero 2 .» 


Origen déla división del trabajo. — El doctor Smitli 
hace remontar el origen de la división del trabajo á la 
Propensión natural, que conduce á los hombres á comer- 
ciar, hacer trueques y cambios de unas cosas por otras. 
Ejemplo : en una tribu de cazadores, un hombre ha- 


aplicación KST í! ? ri !' c Í‘ , i° de *? (livisio " 1161 trabajo recibe una 
0mplcU ’ e tra,Ja J ador se l )?lce más débil, limitado y depen- 

t más il 6 artCSa "° 1 '° troceilc El asearse cada 

, m ; s aI «dmmistrador de un vasto imperio y el otro á un bruto de 

II xx.') miiS aS difcrencias » (Tocqueville, La Del. enÁnléri- 

preten^d™dependcnS' lr ' r ' a m '' S S “ ' nca|,acldai1 - v ’ P or consiguiente, su 
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ce arcos y flechas con más presteza que otro. Cambiando 
estos objetos por piezas de ganado ó de caza , se apercibe 
de que por éste medio puede procurarse una mayor can- 
tidad de ganado ó caza que si fuera él mismo á cazarlos 
Por consiguiente, por cálculo, fijará su principal ocupa- 
ción en trabajar arcos y flechas, y lo tenemos convertido 
en armero. Otro por el mismo procedimiento se hará cur- 
tidor, fabricante de chozas, etc. El mismo autor hace no- 
tar también, que la diferencia de capacidades son con 
más frecuencia resultado de la división del trabajo que no 
su causa . 

Todo lo que facilita el desarrollo de los cambios, favo- 
rece igualmente la división del trabajo. 

Sin embargo, esta división tiene limites: 

Encuéntranse : l.° En la extensión del mercado ó de las 
salidas que se ofrecen d los 'productos . Si el mercado es pe- 
queño no se dedicará uno enteramente á una sola ocupa- 
ción por el temor de no encontrar cambio para el esce- 
dente de sus productos. Por esta razón los carpinteros de 
pueblo son al mismo tiempo ebanistas, fabricantes de car- 
ros, etc. De aquí resulta, que las industrias especiales no 
pueden establecerse sinó en las ciudades ó á corta distan- 
cia de los grandes centros. 

2.° En la extensión de los capitales. Con efecto, para 
que la división del trabajo sea provechosa, son necesarios 
muchos obreros de distintas clases , locales , provisiones, 
máquinas, esto es, grandes capitales que no todos poseen. 
Las industrias que se mantienen con pequeños capitales 
resisten enérgicamente á la división del trabajo; éstas son 
en particular las industrias de objetos de arte, en las cua- 
les del talento del operario procede todo el valor del pro- 
ducto. 


CAPÍTULO IV. 


DE Í.A ASOCIACION EN SUS RELACIONES 
CON EL TRABAJO. 


Caractére3 de la asociación. — Legislación económica de 
C las sociedades civiles y comerciales. -Sociedades co- 
operativas de producción, crédito y consumo. Venta- 
jas y límites de la asociación. 


Las asociaciones se dividen en religiosas, políticas, 
económicas , etc. Nos hemos de ocupar solamente en estas 
últimas. Nuestra vida es eminentemente social: dentro 
de la sociedad desarrolla el hombre todas sus facultades ; 
V por lo que a nuestro objeto se reñere , la asociación, 
dando la unidad al trabajo, aumenta de un modo particu- 
lar su eficacia. 

Las asociaciones económicas son ¡as que tienen por ob- 
jeto favorecer y desarrollar la producción, el cambio ó el 
consumo de las riquezas. 

Se subdividen según su objeto en sociedades civiles 


(Cod. civil art. 1332 á 1873), comerciales (God. de co- 
mercio , art. 18 á 65 ) y cooperativas de obreros 1 (Ley 
de 1867, art. 48 á 55). Habiendo nuestras leyes regla- 
mentado únicamente estas sociedades , debemos deducir 
que está prohibida toda otra forma de asociación econó- 
mica. Existe aun una ley positiva, la del 14 de junio 
de 1791, que las prohíbe d priori en odio á las antiguas 


nm ,.í¡ StaS soc ‘^ a ^ es son ciertamente comerciales, pero hacemos de ellas 
Una Clase se <» rada a i» >u especial represe, £ ZZ» 
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corporaciones obreras *. Esta legislación prohibitiva es 
muy censurable. Repetidas veces se ha pedido su abrol 
gacion 1 2 . 

El objeto de las asociaciones económicas es unas ve- 
ces la producción (ejemplo: las sociedades de minas can- 
teras, etc.), otras "veces el cveclito (ejemplo: estableci- 
mientos de crédito, Banco de Francia, bancos populares)* 
en ciertos casos los cambios (ejemplo: las sociedades co- 
merciales) ; en otros el consumo (v. g. las sociedades obre- 
ras de compra y reventa de frutos, etc.). 

En otros casos el fin de las asociaciones es aún mas 
general, y llega á ser de órden público (v. g. la sociedad 
para la apertura del istmo de Suez, para la colocación de 
cables trasatlánticos, etc.). 

Caracteres generales de la asociación. — La aso- 
ciación es una de las grandes leyes de la producción. 
Para comprender tddo su poder, basta aplicar su espíritu 
á los ejemplos que acabamos de citar. Pero no obra con 
eficacia sino cuando se halla fuertemente secundada por 
«la energía propia de los individuos que aportan su con- 


1 Los artículos 1 y 2 están concebidos de la manera siguiente. Artícu- 
lo t.° «Siendo el aniquilamiento de todas las clases de corporaciones de cuí- 
danos de un mismo estado y profesión una de las bases fundamentales de la 
Constitución francesa, queda prohibido el restablecimiento de las mismas bajo 
cualesquier protesto y forma que sea. Art. 2.° Los ciudadanos de una mis- 
ma profesión, los empresarios, los que tienen tienda abierta, los obreros de 
cualquier arte, no podrán, siempre que se hallaren reunidos, nombrarse pre- 
sidente, secretario, ni síndicos, ni formar reglamentos para sus pretendidos 
intereses comunes.» 

2 Véase Petición al rey Luis XVIII por ios obreros y gefes de taller 
en 1817. Véase también Deliberación de los círculos católicos de obreros. 
Véase por último el reciente informe de M. Martin Nadaut sobre las escuelas 
de aprendizaje. Sacamos de ella este curioso pasaje ; «El 14 de junio de 1791. 
por una aberración de la Constituyente , la ley Chapelier, aun existente, 
prohibió de nuevo todas las reuniones de obreros. Esto fué uiki gran des- 
gracia.» La comisión que aprobó esta enmienda se compone de MM. Aaaaut, 
Clemcnceau, Bouquet, Logerotte, Tallandier, Codet, Gibbiot, etc. * ease 
también la petición de los delegados de las cámaras sindicales de ooreros. 
ltevista de /’ Ass. catho., Abril de 1879. 
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curso á la cosa común y el espíritu de disciplina y de 
abnegación de sí mismos, que liga de una maneia persis- 
tente á la unidad de la obra social todas las voluntades 

individuales *.» „ 

La asociación no es pues solamente la adición de fuer- 

zas individuales, sino su nnion íntima por razón del ob- 
jeto proseguido, de manera suficiente á crear un se/ mo- 
ral distinto , la sociedad , que vive y se desarrolla á la ma- 
nera de los séres orgánicos. 

Dentro de estas condiciones, la asociación es la conse- 
cuencia de nuestra socialidacl \ Así pues la encontramos en 
todos los círculos de acción de la actividad humana. Existe 
en la familia, en la sociedad, en el trabajo, etc. La asocia- 
ción obra agrupando : l.°las fuerzas productivas, que sin 
ella permanecerían dispersas é inertes ; 2.° los capitales 
necesarios para las grandes empresas; 3.° las diversas 
aptitudes de los trabajadores. Nunca será excesivo su 
desarrollo, porque ella sin violencia ni golpes bruscos 
detiene la expansión indefinida del derecho individual, 
comunica fuerza al Estado y suaviza los choques entre el 
poder central y los individuos. Su utilidad por consi- 
guiente se presenta bajo dos aspectos; á saber, el moral 
y el económico. Ella constituye la base del órden social y 
de la organización industrial. 

Hnalmente, la asociación es un remedio á los incon- 
venientes de una extrema división del trabajo. Impide 
además, la excesiva división de los medios de acción. 

De todo cuanto acabamos de decir puede inferirse, 
que la asociación es también otra de las leyes inmutables 
el organismo social. La forma varía según los tiempos, 
mas el fondo permanece el mismo. «Dios no ha querido 
que un hombre , una familia, una clase de la socidad, 
pu íese prosperar sin el concurso y la cooperación de 


1 M. Pcrin. 

5 V. M. de Baudrillart. 
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todos ‘.» Siempre que se sale de esta regla, se entra en 
camino extraviado. 

Legislación . — No es de nuestro resorte estudiar la or- 
ganización de las sociedades civiles , ni el de las sociedades 
de comercio é industriales : esto corresponde al derecho ci- 
vil y al mercantil. 

Nos bastará pues decir, que bajo el punto de vista eco- 
nómico pueden distinguirse dos tipos, á saber : 

1. ° Las sociedades en las que prepondera la asocia- 
ción de trabajos y en las cuales la asociación de los capi- 
tales desempeña un papel secundario: v. g. Las sociedades 
en nombre colectivo \ las cooperativas de obreros, las socie- 
dades en participación, etc. 

2. ° Las sociedades cuyo principal objeto es la asocia- 
ción de capitales y en las que el trabajo de los adminis- 
tradores, gerentes , etc. , ocupa el segundo lugar; v. g. 
Las sociedades por medio de acciones , sociedades anóni- 
mas, etc 1 2 3 . 

En razón de su importancia social y de su novedad, 
daremos algunas noticias acerca de las asociaciones obre- 
ras llamadas cooperativas . 

Las asociaciones cooperativas son sociedades que tienen 
por fin el bienestar de los trabajadores. Hasta el presente 
en Alemania, Bélgica é Italia estas sociedades se compo- 
nen únicamente de obreros, que asocian sus ahorros y re- 
chazan por sistema el capital. Se les puede por consi- 
guiente aplicar las palabras de M. de Melun. 

Se las define de esta manera: 

Las asociaciones coop>erativas son aquellas que se com- 
ponen de socios cuyo número es variable lo mismo que las 
aq)ortaciones . La ley belga añade : «y cuyas participacio- 


1 M. fio Melun. 

2 En Inglaterra, Joini stoks. . , . , 

3 Puede haber mezcla de ambos tipos, cuando la ley lo permite tej j 
la sociedad en comandita.) 
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nes no son enagenables á terceras personas. » Este último 
punto se ha dejado en Francia á la ordenación de los Es- 
tatutos y á la decisión del consejo de administración v ar- 

tículo 50 lev de 1867). 

Así , pues , la sociedad cooperativa , que nuestra ley 
de 1867 denomina sociedad con capital variable, se distin- 
gue de las demás sociedades en que admite la variabili- 
dad de su personal 1 y de las aportaciones ; pero debe to- 
mar necesariamente una de las formas legales prescritas 
para las otras sociedades comerciales . 

Este primer carácter es muy favorable á la existencia 
y desarrollo de estas sociedades cuyos miembros se reclu- 
tan entre los artesanos. 

El segundo carácter de las sociedades cooperativas con- 
siste en limitar á sus asociados las ventajas que ellas 
acuerdan. Ejemplo: la mayor parte de los bancos popu- 
lares solo prestan dinero á sus miembros. Es un favor que 
se hace en compensación de los riesgos y obligaciones 
contratadas por los mismos. 

El tercer carácter es el de permitir á los asociados for- 
mar sus partes sociales gradualmente y por entregas de 
cantidades pequeñas. Probar que se puede ahorrar es la 
primera condición para formar parte de estas asociacio- 
nes , pero este ahorro puede ser tan pequeño como sea 
posible. Ejemplo : un asociado puede tomar una parte de 
acción de 50 francos y pagar su deuda entregando un 
franco por semana ó cada mes. 

Por último, hay un cuarto carácter que está admitido 
por la mayor parte de estas sociedades , y es la solidari- 
dad mdefmida entre todos los miembros en órden á las obli- 
gaciones contratadas por la administración, la cual se eli- 
ge cada año en junta general. 


del 18 mayo 1873 ^ 000 ^ S^nírlet 3 ar í ÍCul °? 48 al 55 > Le y bel S a 
2 De ahí resulta aue’h P § ' 5 5; alema » a de 1868. 

litación 6 quiebra de uno de los asoc^dos^ ^ 611 C£lS ° de muerte ’ il,ha ‘ 
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En una palabra, el fundamento y la fuerza délas aso- 
ciaciones cooperativas consiste en la substitución del cré- 
dito personal al crédito real . El obrero laborioso tiene ne- 
cesidad de crédito para establecerse ; solo, y sin ofrecer 
garantías reales no encontraria capital, pero lo halla gra- 
cias á la asociación. Los banqueros alemanes no presta- 
rían ni un thaler á obreros aislados ; mientras que han 
confiado millones á los obreros asociados en los bancos 
populares L 

Tales son los caractéres generales de las asociaciones 
obreras constituidas hasta nuestros dias. 

Se distinguen tres especies. l.° La sociedad cooperati- 
va de producción. Su fin es producir en común objetos de 
fabricación corriente, y de entregarlos desde luego direc- 
tamente al consumo. 

Este es, dice M. Schulze-Delitsch, el tipo superior de 
la asociación ; pero según la frase de M. Julio Simón, «un 
saco de escudos puede transformará un obrero en patrón, 
pero no en patrón hábil. » Así pues estas sociedades , se 
hallan menos extendidas que las otras 1 2 3 . 

2.° La sociedad cooperativa de crédito ó banco popular . 
— Es una asociación de trabajadores que reúnen sus ahor- 
ros para crearse un crédito mutuo. Tiene por base : la 
mutualidad proveniente de la fianza recíproca de todos 
sus miembros, y la solidaridad por lo menos hasta donde 
alcancen las imposiciones. Los bancos populares reciben 
así los ahorros, de manera que, son á la vez bancos de a7u- 
ticipos y cajas de ahorros . 

Con el fin de evitar la invasión de los grandes capita- 
les, los fundadores alemanes y belgas de estas asociacio- 

1 Puede consultarse sobre este grave é interesante asunto la obra 

de M. L. d’ Andrimont : La corporación obrera en Bélgica; Los Bancos del 
pueblo , por Seinguerlet. . , 

3 Véase ¡VI. VValbroek, Relación acerca la organización de las socieda- 
des cooperativas en Francia. En Alemania é Inglaterra existe sin embargo 
un cierto número de sociedades de producción , especialmente de miados en 
Oldham. 
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nes por regla general han prohibido, que cada uno de 

sus miembros pueda tomar más de cinco acciones de 100 

fral Estos bancos han prosperado más de lo que podía es- 
perarse En 1874 Alemania contaba 2,640 asociaciones 

de esta naturaleza, que comprendían 1.350,000 asociados- 

obreros, habiendo recibido en depósito mas de 350 millo 
nes de márcos y entregado á sus individuos en anticipos 
cerca de tres mil millones En Bélgica, se cuentan diez 
y nueve bancos populares , cuyos ingresos suman cerca 
de 3.000,000 de francos , contando un número de J,UÜ0 
asociados y teniendo en cartera 2.379,000 francos en efec- 
tos *. En Italia, los resultados son también escelentes. En 
Francia, se empieza á desarrollar esta idea Los bancos 


1 Resultados presentados en Berlín ante el Congreso de los bancos popu- 

ljr 4 Federación de los bancos populares belgas : Relación de M. d’ Andri- 

mont. . . 

3 Reproducimos en este lugar, á título de noticia, la carta que dirigimos 
á la Sociedad de Economía política, y que fue reproducida en el Journal 
des Economistes (setiembre de 1879) : «... Me visto con la mayor satisfac- 
ción, que se estudiaba de nuevo la cuestión de los bancos populares y que 
la Sociedad hacia de ella el objeto de sus interesantes discusiones. Hace diez 
y odio meses, que nos hemos ocupado en Angers en estas mismas cuestiones, 
y en Ti de enero de 1878 hemos fundado un banco que produce los mejores 
resultados. Es una sociedad cooperativa, constituida segun los términos de la ley 

de 1807 Hicimos un llamamiento á los obreros. Al principio, eramos 15, 

nuestro capital ascendía á 4,000 francos. Al cabo de un mes eramos ya 30 y 
nuestro capital alcanzaba la suma de 50,000 francos. Hoy dia contamos mas 
de cien sécios con un capital de 200,000 francos. La sociedad lia prestado 
en el primer ano 08,000 francos á obreros, que no contaban con otra cosa 
que su crédito personal y no hemos sufrido ni la pérdida de un céntimo. He- 
mos modificado los estatutos belgas y alemanes la responsabilidad está 

limitada á las partes de acciones subscritas. Hemos creído que no era venta- 
joso el rechazar en absoluto el capital y hemos desechado los estatutos que 

obligan al accionista á contentarse con una sola acción Prestamos sobre 

el crédito personal ; es por consiguiente indispensable que el candidato sea 
r j s P 0 ^ l ".lNos ha parecido cosa peligrosa confiar esta in- 
. ... conse j° de administración, por tanto los obreros que se presen- 

tan son recibidos por sus compañeros reunidos en consejo de barrio.. .. Se- 
explicación del mecanismo ingenioso y á la vez sencillo que 

alríZla m p í 16 pareCe - sem fácil a P Iicar ^tos principios al crédito 

et V ) Véase nuest ^ Relaciones á los 
congresos de Chartres y de Angers; léase asimismo las Instituciones que 
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en que nos ocupamos alcanzan beneficios de importancia 
y tienen un crédito igual , sino superior, al de nuestros 
grandes establecimientos de crédito. Las pérdidas" son 
nulas. 

3.° Sociedad cooperativa de consumo. — Su objeto es la 
formación de un capital con el que se compran al por ma- 
yor, en las fuentes mismas de producción , los géneros 
alimenticios, vestidos, calzado, etc., para volverlos á ven- 
der después al por menor á los individuos que constitu- 
yen la asociación. 

Elimina por consiguiente todo intermediario, lo que 
ofrece conocidas ventajas, particularmente la de obtener 
los géneros sanos y no falsificados. 

El origen de esta especie de asociaciones data del 
año 1843, época de la fundación de la sociedad de los Equi- 
tables azadoneros de Rochsdale. (Equitables pionniers de 
Rochsdale) en Inglaterra. Los fundadores eran 7 en 1844, 
con un capital de 800 francos al fin delaño. En 1873, eran 
en número de 7000 con un capital de 4 millones, habiendo 
alcanzado un beneficio limpio de 798,941 francos. Otros 
muchos ejemplos de esta misma clase podríamos citar, 
particularmente en Inglaterra y en los Estados Unidos. 
En Alemania se cuentan más de mil sociedades de con- 
sumo '. M. de Baudrillart 2 declara que la asociación coo- 
perativa exige del obrero « una moralidad en grado supe- 
rior y una capacidad más que mediana.» Esto es induda- 
ble, pero no hay motivo para creer que ella pueda como 
se ha pretendido, llegar á suprimir el patrón y formar una 
preparación hácia el colectivismo con que se nos amena- 


jn-oleyen la familia y el taller. (Angers, Lachese, edit.) Todos estos esfuer- 
zos aun poco conocidos, merecerían serlo más ; encierran la solución pacífica 
y cristiana de muy graves cuestiones sociales. 

1 En 1874, existían en Inglaterra 1,300 sociedades de esta clase , con 
mi capital de más de 100 millones, contando más de 140,000 miembros. 
Pero desde entonces una gran parte han liquidado. La crísisis actual se na 
ensañado fuertemente en ías sociedades cooperativas. 

* Manuel d’ Econom. politif/ue, pág. 111. 
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za Este aislamiento preconcebido de los obreros alemanes 
v ¿elgas es lamentable. Es una obra de coal.cion obrera 
contra el capital, más bien que una obra de unión, lo que 

se ha preparado. 

En nuestra opinión, si la asociación obrera no ha po- 
dido ser introducida en Francia hasta nuestros días, es 
debido á la legislación prohibitiva que aún nos rige, y 
que solo en parte ha sido abolida por la ley de 1857. 
Se ha creído que podían ser reemplazadas por un sin nu- 
mero de sociedades de socorros mútuos , montes de pie- 
dad, cajas de ahorros y otras instituciones creadas ó vigi- 
ladas por el Estado ; pero estas fundaciones no producen 
más que resultados insignificantes, á veces detestables, 
como lo probaremos. En todo caso, estas instituciones 
oficiales tienen el defecto de no despertar el espíritu de 
asociación, de dejar á los trabajadores en su aislamiento y 
en su impotencia y de no procurar ningún remedio al an- 
tagonismo social del que tantos se lamentan , sin probar 
de combatirlo *. 

Ventajas que ofrece la asociación. — Hemos sentado que 
la asociación es un principio fecundo , que centuplican la 
virtud del trabajo de producción y que es la única que 
puede conducir á buen fin empresas gigantescas como la 
abertura del istmo de Suez , del monte Genis , las cons- 
trucciones de ferro-carriles, etc. 

M. Cauwés reduce este poder de la asociación á tres 
causas principales 2 : l.° La división de los riesgos. Un 
hombre por mas acaudalado que fuese, dudaría en arries - 
gar toda su fortuna en una empresa, mientras que vacila 
muy poco en tomar algunas acciones , que en un dia da- 
do pueden producirle buenos dividendos. Los mismos que 
no poseen mas que una muy modesta fortuna se inte- 

matcria^ compra de 

* Resúmen de Econom. política. t “ parte ? de inmuebles, etc. 
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resan también en obras importantes. Esto es lo que seba 
llamado la acumulación de los pequeños capitales , que 
reunidos forman inmensas sumas. Es verdad que existe el 
peligro de las ilusiones y . de los fraudes en las emisiones 
poro este peligro desaparece al lado de las ventajas seña- 
ladas. 

2.° La concentración de los capitales. Veremos muy 
pronto, que no hay trabajo sin capital. Para que ciertas 
empresas llegasen á su término ha habido necesidad de 
gastar muchos miles de millones. La asociación solamen- 
te ha podido llevar adelante empresas en las que el Esta- 
do mismo, con todos sus recursos, tal vez hubiera fraca- 
sado . 

3.° La personalidad civil que la ley concede á las aso- 
ciaciones legalmente constituidas. El patrimonio de una 
sociedad es , para los acreedores , una prenda mucho mas 
fácil de ejecutar y discutir, que la fortuna particular de 
cada uno de los asociados. 

Conviene sin embargo no exagerar las ventajas de 1a. 
asociación, para no caer en los errores de los socialistas, 
que piensan que está llamada á renovar la faz del mundo 
industrial. La acción individual tomará siempre la parte 
principal en la producción de las riquezas. La asociación 
presenta, con efecto, ciertos inconvenientes: l.° La mar- 
cha de las sociedades es de tal manera complicada y es- 
tá sembrada de tantos peligros , que conviene que no se 
empleen sino para las vastas empresas. 2.° En segundo 
lugar, la certeza de alcanzar todos los beneficios de la in- 
dustria individual dará al hombre mas energía y perseve- 
rancia , que las que se pueden esperar de un administra- 
dor. 3.° Es necesario tomar en cuenta también el aumen- 
to de gastos de producción, los abusos, la pérdida de las 
fuerzas que resulta siempre del gran número de los aso- 
ciados, administradores, encargados de la vigilancia, etc. 

4.° Por último, la industria agrícola parece que se resiste 

6 
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casi del todo al empleo de la asociación. Los sindicatos 
no son de uso práctico ni se lian extendido, ni tampoco 
constituyen asociaciones como las que acabamos de es- 
tudiar. 

La asociación es por lo tanto necesaria siempre que se 
trata de una empresa que exceda las facultades individu- 
as ó que ofrezca muchos peligros: fuera de esto, debe 
ceder el paso á la iniciativa particular, mucho mas sagaz, 
económica é interesada en el buen éxito l . 

Añadimos que las grandes sociedades por medio de 
acciones ofrecen al economista cristiano un grave peli- 
gro ; cual es el de aislar demasiado los operarios , que no 
se hallan ya enfrente de un empresario conocido, amado, 
respetado, sino delante de administradores que se renue- 
van de continuo, casi irresponsables, y que no ejercen si- 
no un mandato, lo que les quita todo el vigor y aun toda 
libertad para mejorar la situación de los trabajadores y 
cumplir los deberes del patronato 2 . 


‘ Véase Al. Garnier, Tratado de Economía política ; M. Baudrillart, Ma- 
nuel AI. Cauwés, Précis. 

Segmi AI. Block (Revne des deux-Mondes, marzo 1870) la exagera- 
ción en el número de las sociedades por acciones es una de las causas de la 
crisis industrial , que se deja sentir sobre Europa y América. En 1870, el 
Austria contaba 103 sociedades de esta especie : en 1873 el número de las 

do 7? 3 Vrt 1 n Pl ? s Í a f I ue cn 1850 110 tcnia mas que 1 00 socieda- 
,,lm’ -contaba o00. Asi es que la liquidación fue desastrosa, y estos 

obrera ° d lt0 y ( e a cs P eculacion causaron grandes pérdidas á la clase 


CAPÍTULO V. 


DE LA LIBERTAD DEL TRABAJO Y DE LA 
CONCURRENCIA. 

I. Libertad del trabajo y régimen legal de la producción. 
— II. Libertad de la concurrencia. Legislación econó- 
mica. 


Por libertad del trabajo se entiende la libertad de los 
procedimientos de la producción , la facultad asegurada á 
todos de producir sin autorización, así como sin monopo- 
lio, y el derecho en favor de todos los trabajadores de es- 
tablecerse en el lugar donde mejor les plazca y de dispo- 
ner de sus fuerzas productivas como mejor les parezca \ 
La libertad de concurrencia es la libertad otorgada á 
todo productor de ofrecer sus productos d los consumidores 
en la forma y medida que le convenga. 

La libertad del trabajo y la de la concurrencia están 
unidas entre sí. Admiten, sin embargo, múltiples y nece- 
sarias escepciones. Las examinarémos sucesivamente. 


1 Véase M. Périn, Lettre d la Vraie Frunce, 26 setiembre 1878.— La 
libertad de trabajar como se quiera, donde se quiera, con quien se quiera. 
(Du Socialisme chrétien, París, Lecolfre). 
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I. 


DE LA LIBERTAD DEL TRABAJO. 

c . "Piiprales. — Su distinción del derecho al trabajo. — De las 

' ^corporaciones obreras' y del régimen de la producción en la edad media. 

-Régimen moderno de la producción y limitaciones impuestas por la le- 
gislación actual á la libertad del trabajo. 


La libertad del trabajo es el régimen de la producción 
moderna ; ha reemplazado el trabajo servil de las antiguas 
sociedades, y el corporativo de la edad inedia. Sus resul- 
tados económicos han sido de gran importancia. 

Este sistema tiene , sin duda , sus inconvenientes y 
sobre todo sus peligros morales, como así lo reconocen la 
mayor parte de los economistas *: está expuesto á gran 
número de abusos ; es menos favorable que el sistema 
reglamentario 2 á la acción de la autoridad y á la forma- 
ción de las asociaciones de trabajadores ; pero, por sí 
mismo y sobre todo si se quiere reconocer la legitimidad 
de la intervención del poder en la obra de la producción, 
no opone ningún obstáculo á la acción de las leyes gene- 
rales, que rigen el destino de las sociedades y el de los 
individuos. 

Pertenece en verdad, á la libertad y actividad huma- 
nas el indagar las mejores condiciones para la fecundidad 
dd trabajo, y, según los tiempos , esta iniciativa de los 
productores dará origen á distintas ordenaciones. Las cor- 
poraciones obreras fueron efecto de la libre acción de los 
trabajadores déla edad media: esta forma del trabajo que 
se adaptaba perfectamente á las costumbres de aquellos 
tiempos, no fué impuesta, y si solamente reglamentada 
con prudencia por la autoridad real. Si San Luis y sus 


i 

i 


Véase M. Garnier ; — M. Cauwcs 
Véase M. Perin, De l<x Richesse. 


; — M. Baudrillart. 
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sucesores hubiesen querido asegurar á todo trance á los 
productores la libertad del trabajo y de la concurrencia 
es de presumir que la obra de la producción de las rique- 
zas se hubiera hecho imposible, ó á lo menos , mucho mas 
difícil de lo que fué, gracias á la asociación corporativa 
Por esta razón creemos, que la libertad del trabajo no 
es, como se pretende, un principio absoluto, esencial de 
todas las sociedades. Para nosotros , esta libertad es un 
hecho notable, que se impone en la actualidad á las so- 
ciedades modernas ; pero no se nos ha demostrado, que 
este régimen de producción no será en lo sucesivo modi- 
ficado con mas provecho, y , por ejemplo, que una feliz 
combinación de libertad individual y de asociación, no 
hará desaparecer en gran parte los males que hoy dia se 
dejan sentir. Es una elevada y hermosa cuestión la de 
averiguar si el sistema de libertad, tal como lo han adop- 
tado las sociedades modernas, vale mas para la produc- 
ción de las riquezas , que cualquier otro régimen : pero 
esto es una cuestión de hecho, que depende del estado 
social de cada pueblo. Seria imprudente el resolverla 
igualmente para los pueblos pastores que para los indus- 
triales: no dejaría de ser absurdo imponer esta libertad á 
sociedades en vias de formación como las del siglo once, 
lo mismo que á sociedades civilizadas y centralizadas co- 
mo las nuestras. Estas consideraciones son suficientes 
para probar, que la libertad del trabajo y de la concur- 
rencia no pueden ser un principio absoluto. Así en nues- 
tros dias las limitaciones son tales, que casi horran la re- 
gla, y es digno de atenderse que, lejos de disminuir, estas 
restricciones legales aumentan de continuo *. 

Nada mas lejos de nuestro ánimo que el rechazar la 
libertad del trabajo; ella es, á nuestro modo de ver, una 
forma de producción en sí misma inofensiva, pero a con- 
dición de que no se rechace á priori toda intervención 


1 Vó.aso mas- abajo las Itestriccioiies ¡í 


la libertad actual 


de! 


trabajo. 
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racional del poder y de que »» “ 

régimen actual del trabajo en le; « ^ , a asocia _ 

aue impidiera toda modificación } 1 o 
cion. Para nosotros, como para lodo 
doctrinas no han sido alteradas por las teorías socialistas, 
la libertad es la regla general y la reglamentación a 
cepcion -< otorgamos á la libertad todo cuanto puede atri- 
buírsele sin comprometer el órden regular y la conserva- 
ción de las sociedades, y no concedemos al poder sino lo 
q UC no podría rehusársele sin poner en peligro el cuerpo 

social 1 . » , , . 7 

Distinción entre la libertad del trabajo y el pretendido 

derecho al trabajo.— Antes de pasar mas adelante , con- 
viene no confundir dos cosas del todo distintas, la liber- 


tad del trabajo, que acabamos de definir, v el derecho al 
trabajo revindicado por los socialistas. 

El pretendido derecho al trabajo es la pretensión de 
exigir de la sociedad, que prorea de trabajo y distribuya 
salarios d lodos los hombres aptos , que no puedan procurár- 
selo de otra manera. Se lia resumido en estos términos : Ei- 
der echo que tiene todo hombre de vivir trabajando. (Const. 
de 1848, proyecto). 

Esta pretensión es la que encendió la guerra civil en 
junio de 1848: la que hizo crear los talleres nacionales 


. l)u ftiidulisme crhelien, por M. Ollar. Pcrin, pág. 46. El mismo autor 
ilociii en Chartres, on 1X71). « Recordemos que si existen cosas que subsis- 
ten 'deben permanecer, hay otras que pasan y que no se pueden conservar 
cuando lian traspasado su tiempo. Como que están unidas á ios hechos este- 
riore.> y vanantes de nuestra existencia, es necesario que cambien á propor- 
ción que estos hechos se. modifican. Pretender inmovilizarlas seria una ern- 

ínnSrf / hT C0,U0 b dl; m dor , que fuese en el mundo eterna la pri- 
5,5 V' W** l ) ¡-' r i )0,u:ir cu Ol hombre los años de la juventud.» En 
C dJ pI ?y <10S \ hcrm T pensamientos, M. Périn recordaba las pala- 
eneficios de h ,15 decrotando m f. dldas para conceder á sus súbditos los 
« m e 5esf dí 5 1 C0 °P e í at i va h P° n¡a cs P ecial cuidado en declarar 

tr , ¡traer sus í M y ociedud >' d( ¡ la . s legislaciones le impedían el re- 

de privilegios pti ftvñp 5 ,¡ aCla °t rcsta (decimiento de los antiguos sistemas 
trioles. » ^ 1 G *' tlse;> determinadas de comerciantes y de indus- 
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en la misma época ; la que más tarde se transformé en re- 
vindicacion del derecho d la asistencia y la que constituye 
el fondo de todos los sistemas socialistas, como lo demos- 
traremos luego. 

Este grave error, cuyas principales consecuencias aca- 
bamos de ver, dimana directamente de las teorias moder- 
nas sobre la omnipotencia del Estado. No siendo dado, en 
una obra tan limitada, refutarlas como se merecen, nos 
contentaremos con afirmar, que la sociedad no está jamás 
obligada á distribuir trabajo á sus miembros. Proclamar 
el derecho al trabajo, es atacar la organización natural de 
las sociedades en su mismo principio, que es la propiedad 
individual ; es abrir la puerta á todas las violencias y á 
todas las usurpaciones; y atribuir al poder central una re- 
presentación que no le pertenece. Para reducir á la nada 
esta pretensión, es necesario recordar : l.° que el gobier- 
no social no debe á cada uno de los miembros déla nación 
más que la seguridad y protección por medio de la ac- 
ción legítima de las fuerzas públicas; 2.° que no puede 
por otra parte procurar trabajo á no ser que se constituya 
empresario y yjroduclor, lo que no debe tener lugar sino 
para ciertos trabajos públicos ; 3.“ que no depende de él 
aumentar á su arbitrio la producción , porque no baria 
más que cambiar el trabajo, substituyéndose á las indus- 
trias particulares, lo que seria á la vez una desventaja y 
una injusticia; 4.° que la experiencia ha reprobado cuan- 
tas tentativas se han llevado á cabo para poner en prácti- 
ca el derecho al trabajo h 


1 El derecho al trabajo se remonta :í la Constitución de 1791 . Se lee; 
en efecto, en el título 1.° : «Se creerá y organizará un establecimiento ge- 
neral de socorros públicos para suministrar trabajo á los pobres 

que no h abran podido procurárselo. » El artículo 21 déla Constitución de 1 /y¿> 
declara, que los socorros públicos son un derecho y que la sociedad debe «t 
subsistencia á los ciudadanos desgraciados procurándoles trabajo. Des- 

i ~ i — . i . .. \ .i..».,.,. i. ~ nnvx-i-i.n n n /'InQp.nP, tV(lL 


j o ucajjitiuauuo » , I 

de 1X29, Eouricr reclamaba ya el derecho á determinada clase de 
cual e 
de 1X40 


cada uno de nosotros ha de ser destinado. La idea hizo muchos progresos 
X40 á 1X45. En esta época, el mismo M. Lamartine decía: o hn resu- 
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De las corporaciones obreras, y del REGIMEN de la 
PRODUCCION EN LA edad media.— Antes de estudiar a le- 
gislación actual del trabajo y de la concurrencia, es ne 
cesarlo echar una mirada sobre los sistemas económicos 
seguidos en esta materia antes de la ley de 1791. 

En la sociedad romana, los trabajadores libres estaban 
agrupados en colegios de artesanos. Plutarco hace remon- 
tar esta división hasta los orígenes de la ciudad eterna. 
«Numa, nos dice (capit. XV, 22), clasificó los artesanos en 
corporaciones de oficios , reuniéndolos en asociaciones de 
músicos, plateros, carpinteros, tintoreros, zapateros, cur- 
tidores, herreros, alfareros.» Sabemos, por el Digesto , 
que estos colegios tenían un síndico elegido, y que los 
cuerpos de oficios se reunían en ciertas calles bajo la pro- 
tección de un dios particular (Dig. III, t. 4). 

Sus miembros disfrutaban de ciertos privilegios : esta- 
ban exentos de la tutela, del servicio militar y de la ser- 
vidumbre corporal. Los colegios vivieron de esta manera 
hasta los últimos dias del imperio, pero desaparecieron 
bajo la dominación del fisco, que los trataba sin conmise- 


mon, queremos que la sociedad reconozca el derecho al trabajo para los ca- 
sos extremos.» En 20 de febrero, salió un decreto, que declaraba que «el 
gobierno se comprometía á garantir la existencia del obrero por medio del 
trabajo .» La organización del trabajo fue enseguida planteada, y nombróse 
nua comisión para que se ocupase de los talleres nacionales, en los que fue- 
ron acogidos 87,000 obreros. Va se sabe cual fue el resultado. Después de las 
luchas de junio de 1848, la fórmula del derecho al trabajo fue substituida 
por esta otra : La República debe asegurar la existencia de los ciudadanos 
necesitados. Este derecho á la asistencia permaneció inscrito en la Constitu- 
ción durante tres anos : después se quitó. No se le vuelve á encontrar basta 
as proclamas de la Commune de 1871. — El derecho al trabajo trae consigo 
la organización del trabajo por el Estado. Proudhon lo conocia muy bien cuan- 
do decía a la comisión de 1848 : « Dadme el derecho al trabajo y os cedo 

ci73^ alg0 anál °£° al brecho áia asisten- 

Esh Ír-T Ce ° S P ° bres y SUS casas de trab »jo, work-houses. 

ciodi.hdl nn í?,’, qU< í § rava enormemente el presupuesto de las muni- 
rezí h d< ¿ ver ’ 51110 un medio de fomentar lape- 
nian ¿U mí » 0 ío C1 A n : En 1840 ’ estas casas do trabajo conte- 
de 12,000 pobres. ° ' 84 ** Una S ° la de estas casas contaban cerca 
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ración. ¿ Qué eficacia podian tener las corporaciones in- 
dustriales en una sociedad que despreciaba el trabajo ma- 
nual? ¿Cómo podian luchar contra la concurrencia que 
les hacia el trabajo de los esclavos? Así fué, que estos co- 
legios no tuvieron ningún esplendor. Apenas sí en algu- 
nos textos del Digesto y del Código Teodosiano encontra- 
mos el recuerdo de su degradación *. 

Las corporaciones obreras de la edad media no tuvieron 
ninguno de los caractéres de los colegios romanos. Sin 
duda, el principio de la asociación fué su origen común, 
pero se diferencian esencialmente por su organización, 
importancia social y fin moral. 

Estas corporaciones eran asociaciones de todos los arte- 
sanos de una misma localidad que ejercian una misma pro- 
fesión. 

Tenian por objeto, desde luego, el defenderse fortale- 
cidos por su unión contra las violencias de los guerreros; 
después el de activar, asegurar y regularizar la produc- 
ción de la riqueza. 

Habia tantas asociaciones cuantos cuerpos de oficios. 
En cada ciudad , se hallaba la corporación de cortantes, 
drogueros, panaderos, tenderos, etc., etc. Entre ellos se 
distinguían, particularmente en París, seis grandes cuer- 
pos , que formaban á la cabeza en las ceremonias pú- 
blicas. 

El personal de estas corporaciones comprendía á la 
vez los maestros, los oficiales ú obreros y los aprendices. 
Era esto, según se vé, la unión de todas las fuerzas vivas 
de la producción. Al lado de cada una de estas asociacio- 
nes, hallábase la Cofradía , que era la unión religiosa, de 
modo que cada corporación obrera tenia su capilla y su 
patrono especial. La corporación unia de esta suerte las 


1 Ley 16, De Palalinis ; De Collegiatis, lib. II. — C¡c., De officits í, 42. 
— Consull. M. Lcon^Gauíier. — Les corporations ouvriéres. 
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fuerzas materiales, .y la cofradía las morales. Algunas ve- 
ces muchas corporaciones no constituían mas que una 

cofradía, pero esto era la excepción. 

A la cabeza de todas las corporaciones de oficios ha- 
llábanse los síndicos, libremente elegidos cada año, escogi- 
dos de entre los mas inteligentes y honrados , los cuales 
estaban encargados de la disciplina interior. Teman tam- 
bién atribuciones mas importantes en las que nos ocupa- 
romos más tarde. 

Esdis corporaciones tomaban el título de maestrías y 
jurados desde que habían obtenido del poder real la san- 
ción de sus reglamentos y el derecho de elegir sus jura- 
do* custodios de los privilegios, reglas y usos del oficio. 

Xo gozaban de derecho alguno político, ni de favor So- 
chi, ni de derecho de representación en los Estados ge- 
nerales ó provinciales. Vivían en la sombra y en el silen- 
cio: sus miembros, á título de ciudadanos, formaban parte, 
en general, del tercer Estado. Pero esta organización da- 
ha á la sociedad una fuerza de cohesión y de resistencia 
i pie no se podrá negar. Servia admirablemente á las li- 
bertades locales hasta el dia en que se introdujeron los 
abusos, y en su consecuencia apareció la anarquía, la 
violencia y la corrupción. 

Nos liemos de ocupar tan solo en la reglamentación 
del trabajo bajo el régimen de las corporaciones obreras. 
Para mayor claridad, estudiarémos separadamente la con- 
dición de los aprendices , de los oficiales y de los maes- 
tros. 


1. Aprendices . — Los aprendices formaban parte de 
la corporación á título de aspirantes y de protegidos. Ca- 
da maestro podía tener aprendices pero en numero limita- 
do, porque no se quería abrumar la profesión, formar ma- 
los obreros, y aumentar la concurrencia. 

Entre el maestro y el aprendiz debía mediar siempre 
un contrato de aprendizaje. Este contrato los ligaba re- 
írocamente. El amo quedaba obligado á instruir, ves- 
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lir, alimentar y albergar al aprendiz. Guando este se ca- 
saba durante el tiempo de su aprendizaje el maestro estaba 
obligado á pagarle emolumentos. 

Por su parte, el aprendiz debia trabajar para el maes- 
tro durante el tiempo fijado, que variaba de uno á cinco ó 
seis años \ 

No insistimos más acerca de este primer punto, ya 
que la ley actual de 1851 sobre el aprendizaje ha repro- 
ducido la mayor parte de estas disposiciones. (Véase Ré- 
gimen moderno de la producción). 

2.° Oficiales ú obreros . — Los oficiales de la edad me- 
dia son los antiguos esclavos de Roma , á los cuales el 
cristianismo con sus esfuerzos habia progresivamente co- 
locado en una posición social. 

Para llegar á oficial era menester haber sido aprendiz, 
porque se trataba de asegurar la cualidad de los objetos 
fabricados. Los ladrones, asesinos, licenciosos é infieles 
no podían formar parte de la corporación. En determina- 
dos oficios, los obreros disfrutaban de vacaciones. Ejem- 
plo: los constructores de cadenas de alambre podían va- 
car de sus trabajos durante todo el mes de agosto, reci- 
biendo sin embargo su salario. 

Durante el tiempo de su compromiso, los oficiales no 
podían abandonar á su amo para tomar otro, y el maestro 


1 Copiamos dos artículos, que dejan ver las relaciones establecidas en- 
tre los maestros y aprendices , ya bajo el punto de vista material, como en 
orden al moral, dicen así : l.° Cuerpo de los pañeros : «Si el aprendiz se 
vé precisado á abandonar su maestro á causa de los malos tratos ó avaricia 
de este, los maestros pañeros mandarán comparecer ante ellos á su colega, 
le apercibirán y le dirán, que trate al aprendiz honrosamente corno ahijó de 
prohombre, lo vista, le de de beber y comer, como corrcspende, y si no loba- 
ce asi, se le buscará al aprendiz otro maestro.» 2.° Cuerpo de pasteleros 
(ord. de 1566): « Los maestros pasteleros no podrán mandar sus aprendices 
por la ciudad á vender pastelillos, bollos, buñuelos, empanadas, tortas, en 
atención á los inconvenientes, percances y enfermedades que de ello pueden 
resultar, así como también por ser esto motivo de perdición para los apren- 
dices, (pie no pueden instruirse en su oficio, y en lugar de esto, aprenden 
toda clase de truancrías y no pueden llegar á obreros en el arle, por lo cual 
incurren los maestros en grave cargo de conciencia.» 
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no podia despacharlos á no ser por motivos ^ cs « a P r «* 

ciados por los jurados (Lettres pat. 178 )• 

un año de servicio, el oficial podia exigir del maestro que 

admitiera al trabajo á su mujer, caso que el oficio lo per- 

mitiese. , . 

El oficial no podia tener aprendiz, ni trabajar por su 

cuenta; este derecho estaba reservado á los que habían 

sido recibidos corno maestros. 

3.° Maestros.— El maestro, es decir, el que llamamos 
empresario ó patrón, debía, para obtener el derecho de 
maestría, cumplir muchas condiciones prévias : l.° Sea 
cual fuese su situación social, su fortuna ó capacidad, de- 
bia haber sido ántes aprendiz y luego oficial durante el 
tiempo fijado por los estatutos. 2.° Debía ser francés y no 
haber sufrido jamás condenación alguna. 3.° El candida- 
to á la maestría venia obligado á sufrir con buen éxito un 
examen, y á este efecto, debía construir, lo que se llama- 
ba la obra maestra , esto es, un objeto de arte notable de 
la industria en la cual se bailaba inscrito. Era la garan- 
tía de su capacidad en el oficio. Los estatutos separaban 
con rigor á todo individuo incapaz é ignorante y los cus- 
tódios del oficio eran muy severos en este punto. En los 
últimos tiempos, se liabia pensado que los hijos de maes- 
tros, no teniendo otro destino que atender á la vigilancia 
de sus operarios, podían ser dispensados de la obra maes- 
tra, pero se levantaron numerosas reclamaciones en con- 
tra de esta idea. 4. Una vez recibido, el maestro presta- 
ba juramento en manos de los decuriones de permanecer 
fiel á los reglamentos de la corporación, y en seguida 


le concedía la más amplia libertad para establecerse 

vender a su gusto sus productos , conforme á los regí, 
mentos 6 


y 


_ . Jurados ó custodios del oficio.— Los custodios del 
o icio eran maestros, que se elegian cada año y que tenian 

tos Visítaía U f. ° ? 6 ^ U ° SS e í ecutasen reglamen- 
tos. Visitaban las tiendas y talleres , inspeccionaban los 
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aprendices y las mercancías, vigilaban para que no se 
pusiese á la venta ninguna mercancía incorrecta y reci- 
bían los candidatos á la maestría. 

Muy á menudo se convocaban juntas, asistiendo á 
ellas todos los miembros déla corporación, custodios del 
oficio, maestros, oficiales y aprendices. La corporación 
formaba de esta manera una sola familia, teniendo su pre- 
supuesto de ingresos y gastos, y ofreciendo ya sea á los 
maestros desgraciados, ya á los oficiales que deseaban es- 
tablecerse, los recursos que les eran menester. 

Por desgracia desde últimos del siglo xvn se intro- 
dujeron numerosos abusos en el seno de estas corpora- 
ciones. 

l.° La reglamentación de los procedimientos del traba- 
jo llegó á ser excesiva. La demarcación entre cada cuer- 
po de oficio fué tan minuciosa, que paralizó los progresos 
industriales. Ejemplo: á los cereros les era prohibido 
mezclar sebo en la cera ; los ropavejeros no podían hacer 
trajes nuevos; y los sastres recomponer los vestidos usa- 
dos. Cada corporación defendía sus privilegios especiales 
con pleitos que absorbían todos sus recursos. Así fué, que 
el inventor Argant hubo de luchar con cinco gremios de 
artesanos antes que pudiera darnos á conocer su lámpara 
de doble corriente de aire. 

2.° Los procedimientos de la fabricación estaban se- 
ñalados de antemano por los estatutos, por cuya razón to- 
da nueva invención se hacia difícil, porque inventar era 
alterar y por consiguiente violar los reglamentos. Por es- 
to los otros maestros, celosos de un progreso que les per- 
judicaba, invocaban sus estatutos y hacían desaparecer 
los nuevos productos. « El telar para las medias fué pri- 
meramente inventado en Nimes : el inventor, contrariado 
en Francia, pasó á Inglaterra donde fué remunerado con 
magnificencia. Los ingleses nos son asimismo deudores 
de una matriz para la moneda, de un telar para gasa, del 
tinte encarnado del algodón y de muchos otros descubri- 
mientos (Relación sobre la ley de enero de 1791.)» 
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El edicto de 1776 resumió severamente estos inconve- 
nientes: «Queremos abolir, dice, instituciones, que matan 
“ a emulación en la industria é inutilizan los talentos de 

aquellos, que las circunstancias excluyen e ur * a cottlu 

nklad... que privan al Estado y á las artes de todos los 

conocimientos que á ellas aportarían los estrangeros^ 

que detienen el progreso de las artes a causa de las mu 
tiples dificultades con que tropiezan los inventores... que, 
por último, son un instrumento de monopolio, etc.» 

Nadie pone en duda los abusos, que se liabian introdu- 
cido en el sistema reglamentario *, pero es de lamentar, 


1 iJuiairius ii un lado como injustificadas ciertas acusaciones que se han 
i'ddo á las corporaciones. Así pues, se ha dicho que la entrada á la macs- 

. .... ^1^ miA ni fiír» nnp Haiiih nrnvnrsn 


ilia así cu la edad media, he na vituperado mucuo a ías curpui auuncb 
lardos procesos. Pero, hoy dia, los periódicos judiciales vienen llenos de pro- 
cesos escandalosos por concurrencia desleal, falsificación y fraudes, etc 

hasta el punto de hacer temer un rebajamiento en la honra del comercio. En 
la edad media estos procesos entre particulares eran menos frecuentes. Por 
otra parte, esta clase de objeciones es fútil. Cada régimen de trabajo tiene 
sus inconvenientes: lo que conviene considerar, es el fondo. Referentes á 
este punto consignamos las importantes declaraciones de tres autores con- 
temporáneos: «La abolición de las corporaciones, escribe M. Cauwés, ha 
roto los lazos profesionales. Desde entonces ningún lazo ha unido á los que 
vivían del mismo oficio. No podrá la asociación reformar los lazos naturales, 
unificar, para la defensa colectiva los intereses del trabajo y del capital, y 
hacer revivir las buenas tradiciones industriales (Précis, pág. 94)?» « Las 
corporaciones, dice JVI. Blanqui, han dado resultados muy dignos de la aten- 
ción de los economistas. Han acostumbrado los trabajadores á la paciencia y 
a la exactitud. Han hecho renacer la seguridad en el comercio y dado un 
inmenso impulso á este importante elemento de la riqueza pública. Había 
también algunas ventajas en esta gerarquía severa, que hacia del maestro 
como un gefe de familia de sus obreros, con poderes casi tan extensos corno 
los del padre sobre sus hijos (Histoire de /’ econ. polit.).» «Se debe á las 
corporaciones, anade M. Larousse, la inmensa ventaja de haber sabido relia- 
MUar Ct trabajo y haber enaltecido las profesiones industriales. Refugio de 
los dátate contra los fuertes, aseguraban además á toda una dase de muda- 
danos una protección eficaz, tomaban á su cargo el cuidado de sus viudas 
huérfanos y ancianos, ejercían una censura moral sobre los aprendices oíi- 

defsódales Tw J ? g , eneral satisfa ™" i todas las nece’sida- 

rittmofá h ° ma ? tarde ? uando disposiciones restrictivas v 

Edenria ñ™ f á P en exclusi0lles “ rinic;ls - Se explica este período dé 

destruyeron ios capitales en los 
ptmo y décimo octavo (Historia de las clases obreras). 
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que en lugar de reformar se haya destruido y que con un 
solo golpe se haya hecho desaparecer esta unión , esta 
confraternidad que existian entre los trabajadores y que 
durante el período de siete siglos, alcanzó el singular po- 
der de impedir toda huelga, todo motin, toda grave coli- 
sión entre maestros y oficiales. 

El edicto de 1776, redactado por Turgot, fué el pri- 
mer golpe contra las corporaciones. En atención á las 
quejas, que de todas partes se levantaron , el edicto de 
abolición fué trasladado á 1778, y los gremios de artesa- 
nos existieron hasta los primeros meses de 1791 , época 
en la cual fueron promulgadas las leyes definitivas , que 
abolieron toda corporación obrera y proclamaron el prin- 
cipio de la libertad del trabajo y déla concurrencia. 

El trabajo servil y el sistema reglamentario quedaron 
destruidos : la producción de las riquezas desde 1791, se 
halló colocada bajo el régimen de la libertad. Gomo pues 
M. de Morny pudo decir en 1864: «En Francia ; no se 
puede mover una piedra, abrir un pozo, explotar una mi- 
na, levantar una fábrica, y, por decirlo así, usar y abusar 
de su propiedad sin la autorización ó el consejo del poder 
central.» 

Se dará razón de ello, cuando se conocerá, por lo 
menos en parte , la legislación que rige al trabajo en 
Francia. 

Régimen moderno de la producción. — Restriciones 
introducidas por la legislación actual en la libertad del 
trabajo. 

I. Leyes que reglamentan el trabajo individual (1. Ley 
de 4 de marzo de 1851 acerca del aprendizaje; 2. Ley 
de 19 de mayo de 1874 sobre el trabajo de los niños y jó- 
venes menores en las manufacturas). 

1 .° La falta de vigilancia y de inspección en los talle- 
res y almacenes habia acarreado una multitud de abusos 


- 80 — 

en las relaciones entre los 'patronos y los aprendices. Se 
habían notado graves desórdenes asi bajo el punto de vista 

moral, como también en el material. 

La ley de 1851 tiene por objeto remediar estos de- 
fectos 

Según los artículos l.° al 4.°, es obligatorio un con- 
trato de aprendizaje entre el amo y el aprendiz ; puede 
ser de palabra ó por escrito, y ha de contener las condi- 
ciones de alojamiento, alimentos, precio, etc. Debe estar 
firmado por el maestro y los representantes del aprendiz. 
Ningún maestro menor de edad ó que baya sufrido conde- 
nas por crimen, atentado á las costumbres, etc., puede 
tener aprendices. Ningún soltero puede hospedar niñas 
menores (Arts. 4 á 7.) 

Los artículos 8 al 14 entran en pormenores, que re- 
cuerdan enteramente los reglamentos de las corporacio- 
nes. El maestro debe vigilar la conducta , costumbres y 
salud del aprendiz. El trabajo de este se fija en diez ho- 
ras por dia hasta la edad de catorce años, pasando de esta 
edad queda fijado en doce. Solo se permite el trabajo de 
noche á los que hayan cumplido diez y seis años. El amo 
debe conceder al aprendiz algún tiempo para terminar su 
instrucción : está obligado á enseñarle el arte , oficio ó 
profesión especial que constituye el objeto del contrato. 
Está prohibido el trabajo en los domingos y dias festivos. 
Hallamos en el artículo 13 una medida sacada casi tex- 
tualmente de los antiguos estatutos de los gremios de ar- 
tesanos: «Todo fabricante convencido de haber sus- 

trai o un aprendiz de casa de su maestro para emplearlo 
en la suya en la. misma calidad ó en la de obrero, estará 
obligado en todo ó en parte á satisfacer la indemnización 
que se acordare en favor del amo abandonado.» 

nrimprnt 011 ° 14 decide > P^a todos los casos, que los dos 
loTZZ S l no son mas que un tiem- 

L ÍZ 7 ? f artíCul0S ( 14 al 22) estipulan 

casos de resolución del contrato y determinan la com- 
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petencia. El consejo de los prohombres queda erigido en 
árbitro de todas las dificultades ; las contra venciones : W 
castigadas, según los casos, con multa ó prisión. 

Semejante ley constituye evidentemente una grave y 
útil restricción al principio absoluto de dejar -hacer. Se 
ha dicho que su fundamento era el derecho de tutela del 
Estado sobre los menores. Esta expresión no nos parece 
muy exacta , porque es imposible dejar de reconocer que 
la ley sobre el aprendizaje es tan justa como necesaria. 




2.° La ley de 19 de mayo de 1874 sobre el trabajo de 
los niños y niñas empleados en la industria tiene el mismo 
fin que la anterior. Por otra parte, no es mas que el des- 
arrollo de la ley de 22 de marzo de 1841, que fué la pri- 
mera que ensayó en Francia , en 13 artículos, la regla- 
mentación del trabajo de los niños. 

El infoijne de M. Tallón manifiesta la necesidad de 
esta ley : «Un gran peligro, dice, hasta aquí imprevisto^ 
ha llamado la atención y la previsión del legislador... Las 
cargas crecientes de la fabricación , las vicisitudes de la 
concurrencia, la incansable y continua actividad de los 
agentes mecánicos han obligado á la industria á emplear 
algunas veces débiles criaturas por un tiempo mayor al 
que comportan sus fuerzas ; dia y noche , se los ha tenido 
en los talleres cuya atmósfera podia alterar su delicada 
organización... Se sintió la necesidad de proteger la in- 
fancia contra la acción devoradora del trabajo indus- 
trial ‘.» 


1 Una de las consecuencias mas deplorables de la constitución de la in- 
dustria moderna, así páralos individuos como paralas sociedades, es el em- 
pleo de mujeres y niños en las manufacturas. La mayor parle de las dolen- 
cias morales y físicas que afligen á las clases obreras, ó bien dimanan de 
este abuso, ó á lo menos son por el mismo considerablemente aumentadas. 
i{ especio á las mujeres, basta recordar cual es su destino natural en la ^fa- 
milia, para comprender cuanto sufre la sociedad cuando el trabajo manu tac- 
to rero las tiene alejadas del hogar doméstico. (Véase M. I’érin, «e la lii- 
r.hessr , tomo 11, pagina 182). 


/ 
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La ley no fué votada sino después de una viva discu- 
sión en la que la libertad moderna del trabajo absorbió 
toda la atención. Unos desestimaron el proyecto emanado 
de la iniciativa parlamentaria del diputado de Angers, 
M. A. Joubert, protestando que el principio del dejar- 
hacer era absoluto y por lo tanto que no debia sufrir nin- 
guna escepcion ; que la benignidad de los industriales y 
de las juntas sindicales bastarían } por otra paite, para 
poner remedio á los males que se indicaban. Otros con- 
testaban, que la libertad del trabajo no debia ser absolu- 
ta; que era preciso prevenirse contra la iniciativa parti- 
cular colocada en frente de los intereses materiales ; que, 
además, era urgente impedir la degeneración de la espe- 
cie humana, y mejorar las generaciones enfermizas , que 
salen de las manufacturas , etc. 

La ley de 16 de junio de 1874 decide, que no se acep- 
tará en las manufacturas ningún muchacho jantes de la 
edad de doce años , salvo en casos de escepciones espe- 
ciales. 

Después de esta edad, se les puede hacer trabajar du- 
rante doce horas por dia hasta llegar á los diez y seis 
años. Quedan del todo prohibidos los trabajos de noche 
hasta esta misma edad. Los jóvenes menores de diez y 
seis años y las mujeres menores de veinte y un años no 
pueden ser empleadas en ninguna clase de trabajo los do- 
mingos y dias festivos, salvo en las fábricas de fuego con- 
tinuo. 


La instrucción primaria es el objeto de los artícu- 
los 8 y 9. Ningún niño puede, antes de los quince años, 
ser admitido á trabajar mas de seis horas si no justifica, 
que posee la instrucción elemental. 

La sección V se ocupa en la vigilancia de los niños y 
t rí P m aí l < en ,1°? y lleres - Establece el registro obliga- 
c ahe tí W ° C °f 6ne Una ^mentación minu- 

losTóven J ¡ 1 i0 T 3010,1 á k salud y seguridad de 
} es de ambos sexos empleados. El artículo 15 im- 
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pone á los patronos el deber de vigilar para la conserva- 
ción de las buenas costumbres y de la decencia pública. 

Todas estas disposiciones están sancionadas por el 
nombramiento de inspectores , y por penas severas. 

De este modo, la fabricación en sí misma queda libre 
pero se limitan sus medios de acción : se le priva de de- 
terminados agentes, y se reduce el trabajo de otros. No 
se puede menos de aprobar esta legislación, aunque ata- 
ca la libertad del trabajo, porque está inspirada en el in- 
terés público y tiende á la defensa de los débiles V 

Ií. Leyes que reglamentan los oficios públicos y exigen 
garantías especiales en ciertas profesiones . — En el sistema 
de la libertad absoluta del trabajo, todas las profesiones 
deberían poderse ejercer libremente. Sin embargo muchas 
se hallan l.° constituidas con cargo de oficios públicos ; 
2.° en número limitado; 3.° concedidas por el Estado me- 
diante determinadas condiciones previstas por las leyes. 

Ejemplo: los cargos de agentes de cambio, tasadores, 
notarios, procuradores, alguaciles , abogados-defensores 
en el consejo de Estado, etc., etc. 

Es cosa sabida que este triple atentado contra la li- 
bertad de estas profesiones especiales es necesario por 
exigirlo así el interés público, la seguridad en los contra- 
tos, el orden judicial, etc. Hasta nuestros dias, á pesar de 
todos los esfuerzos de la escuela radical, y salvo algunas 
escepciones de cortísima duración que han justificado el 
principio, esta legislación ha subsistido en su mismo es- 
tado \ 

Otras profesiones se han reglamentado bajo otro pun- 


Véase acerca esta cuestión, el Boletín de ¡ü Sociedad de jnotqran 


t de 


aprendices, año 1878, y la Relación que leimos en el congreso i¡e 


!»• C’ltar- 


i os 

¡ros, Vi í- setiembre «le 1870, sobre la reforma de los talleres. ( . ¡ 

2 En 1703, se suprimieron los procuradores. Desde Inego la aomnns- 
tracion ile justicia se hizo imposible: pocos meses después brroa ««■ inou» 
restablecidos en el desempeño de sus cargos. 
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to de vista. Los que quieren ejercerlas están obligados: 

1 0 ya á proveherse de un diploma entregado por e Esta- 
do prévio exámen ; 2.° ya á prestar alguna declaración 

^ Ejemplo : la medicina, la farmacia, la abogacía, la li- 
brería, la imprenta, etc. 

Estas restricciones se justifican por el interés publi- 
co material ó moral, deí cual el Estado debe preocu- 
parse. 

IIP Leyes que reglamentan los establecimientos indus- 
triales peligrosos , incómodos é insalubres . — Estos esta- 
blecimientos no pueden ser abiertos sino á cierta distan- 
cia de las poblaciones, después de formado el correspon- 
diente expediente y prévia autorización. Esta medida está 
tomada por razón de la salubridad pública. 


IV. Leyes que reglamentan el trabajo y los procedi- 
mientos industriales (ley de 21 abril 1810 sobre minas; 
ley de 17 mayo 1866, y reglamento de administración 
pública). 


No debemos insistir acerca estas leyes que solo indi- 
rectamente se relacionan con la economía política, las 
cuales además serán notablemente modificadas por un 
proyecto que se ha sometido á las Cámaras. Solamente 
recordaremos las principales disposiciones: 

1* ^as minas no pueden ser explotadas sino en virtud 
de un acto de concesión otorgado después de oido el Con- 
sejo de Estado (art. 5, ley de 1810). 

2. La concesión debe ir precedida de una solicitud, 
írigida al prefecto; de anuncios en carteles públicos por 
espacio de cuatro meses y de un diclámen del gobernador 

cuToS'al £) mmaS remÍtÍd ° d C ° nSej0 de Eslad0 ( artí - 

tario',llt S 1? Cl art , ícul ° 59 de la ley de 1810, el propie- 
del suelo en el que existe mineral de hierro de alu- 


— 85 - 

vion estaba obligado d explotarlo en cantidad su ficiente pa- 
raproveer á las necesidades de las fábricas vecinas. En su 
defecto, los maestros herreros podian explotar la mina en 
substitución del propietario . El precio del mineral extraí- 
do por el propietario era fijado por peritos (art. 65). Todas 
estas disposiciones, que constituían un verdadero atenta- 
do no solo á la libertad de la producción, si que también 
al derecho de propiedad, fueron abolidas por la ley de 17 
mayo de 1866. 

4. ° El artículo 69 de la ley de 1810 declara, que no se 
puede otorgar ninguna concesión para minerales de alu- 
vión ó minas en filones ó capas sino en los casos previs- 
tos. Según el artículo 85 un reglamento de administra- 
ción pública debe determinar la dirección general de los 
trabajos, canalizaciones, desagües , etc. El artículo 25 
prohíbe que sean empleados en calidad de maestros mine- 
ros ó gefes particulares de los trabajos, los individuos que 
no hubiesen trabajado á lo ménos tres años como mine- 
ros, carpinteros, enmaderadores ó mecánicos. 

5. ° Finalmente, la ley de 17 de mayo de 1866 no ha 
anulado el prévio permiso de la autoridad sino para el es- 
tablecimiento de los hornos, herrerías v fábricas. Por lo 

«/ 

que mira á las pertenencias mineras, si son subterráneas, 
se necesita un permiso del prefecto ; si se hallan al aire 
libre, basta con una declaración. 

Todas estas restricciones, y muchas otras esparcidas 
en las leyes y reglamentos, son más ó ménos indispensa- 
bles por el carácter particular de estas industrias , como 
también por el interés público. 

V. Leyes que establecen monopolios de fabricación en 
provecho del Estado , ya sea en interés de la seguridad 
pública, ya con un objeto fiscal, ya en favor del bien ge- 
neral. 

1 ,° Por razón de seguridad pública el Estado se he re- 
servado la fabricación de armas de guerra, embarcaciones, 
pólvora, etc. 
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ílt? tabacos, fosfuros, etc. 

3.° En pro de un interes general, ha C1 ^ dt 0 su 

iliüdfjd el monopolio de los correos , telegrajos, Q c. iene 
,sí mismo el monopolio necesario de los o 

úos públicos, Udes como, la construcción ae caminos, re- 
sudaciones. puertos, faros, fortalezas, etc., etc,, ti abajos 
• io ta sociedad no puede esperar déla iniciativa particu- 
¿, r . ,v veces el Estado y los municipios se prestan su 
concurso mutuo, ejemplo: para la construcción de liospi- 
o a s. hospicios, establecimientos de instrucción para las 
(Aoes pobres, etc., á veces la municipalidad á solas esta 
r. marcada de estos trabajos. En todas estas materias, 

, ai va lista seria bastante extensa , la inciustiia particular 
i.u interviene, y los trabajos corren bajo la dirección, y á 
rúenla y riesgo del Estado ó de ios municipios. 

U acción del Estado influye también en materia in- 
dustrial por medio de subvenciones, primas ó socorros, 
'i rata reinos de nuevo esta materia á propósito de las pri- 
mas de exportación é importación. 

i’or último, el Estado protegiendo las bellas-artes y 
Ilutando de elevar el nivel del gusto público, crea á su 
ciienLa establecimientos modelos, destinados á escitar la 
emulación entre las industrias particulares. Estos son pri- 
vilegios útiles á la sociedad , ejemplo: las manufacturas 
de los Gobelius, de Sevres, de Beauvais, la Imprenta na- 
cional, etc. 


A este propósito, leemos en el Resúmen de economía 
política de M. Cauwes: « Los Monopolios de fabricación 
ocupan un lugar importante en la historia de nuestra in- 
dustria. Sin los privilegios y la creación de las manufac- 
turas reales, no hubiera podido nacer la industria en gran 
escala, los gremios de artesanos la hubieran sofocado. 
Ademas, las industrias importadas en Francia tenían ne- 
cesidad, poi algún espacio de tiempo, de librarse del ré- 
gimen de la concurrencia. Guando se condenan de una 
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manera absoluta los privilegios y monopolios, no se hace 
caso de estos datos históricos.» 

Nada mas justo, y basta recordar que Enrique IV es 
el que ha creado las fábricas reales de telas de holanda 
las manufacturas de espejos y tapices de Levante ; Riche- 
lieu estableció la Imprenta real, las sederías de Tours, etc. 
Colbert es el fundador de las manufacturas de San-Gobain, 
Beauvais , Aubusson , de las fábricas de telas en Cho- 
let, etc. ; y Napoleón I el que, por un decreto, ha intro- 
ducido en nuestro país la industria del azúcar de remo- 
lacha. 

Pero aceptando el principio de la intervención del Es- 
tado en el mundo industrial todas las veces que hay un 
verdadero interés público, es necesario sin embargo no 
llevarlo mas adelante. En general , se puede sentar como 
regla, que cuando la industria privada es suficiente, el 
Estado debe abstenerse . Esta regla se desprende de todo 
cuanto hemos dicho y de todo lo que dirémos todavía 
acércala representación del Estado: ella es suficiente 
para j uzgar la ley sobre los fósforos y la de los ferro-car- 
riles del Estado. 

VI. Ley reguladora de los préstamos en dinero. — El 
préstamo con interes no puede tener lugar sino con suje- 
ción á una tasa, cuyo máximum ha sido determinado pré- 
viamente por la ley de 7 de diciembre de 1807, que lo ha 
fijado en el 5 p. % en materia civil y 6 p. % en negocios 
comerciales, bajo la sanción de las penas que castigan la 
usura. 

Esta es una de las restricciones de mayor importada 
del sistema de la libertad del trabajo. Tendremos ocasión 
de volver á tratar de este asunto. 

A todas estas leyes prohibitivas , bastante numerosas, 
podríamos añadir otras en mayor número, que contienen, 
ya directa ó ya indirectamente , restricciones formales de 


88 — 

la libertad del trabajo. Solo citarémos la ley de 5 isijuUo 
Z 1844. sobre los privilegios de invención, que reUra , ,d 
público el derecho de emplear el procedrmrento - 

ciado, durante un tiempo determinado (o, 10, o lo anos) 
é impone al privilegiado la obligación de aplicarlo dentro 
de los dos primeros años la reglamentación detallada 
de las ventas en pública subasta, que no permite a los par- 
ticulares la libre elección de los agentes déla venta; la 
distinción legal entre las mercancías nuevas y las anta 
anas, cuva venta está reservada á los tasadores, escriba- 
nos, procuradores ó notarios ; la prohibición de vender al 
mr rumor en los encantes las mercancías mieras , á no 
ser los comestibles (ley (le 1841) ; las prohibiciones forma- 
les, que alcanzan al comercio en ciertos tiempos y luga- 
res, como el de vender caza en tiempo de veda, etc. 


La libertad dél trabajo y de la producción permite, 
por consiguiente , muy numerosas y legítimas escepcio- 
nes, que en vano rechazarán los partidarios de los princi- 
pios absolutos de la escuela de Manchesler. No se puede 
con relación á este punto decir nada con mayor precisión, 
que lo que escribia en 1850 el duque de Broglie: « Si el 


1 Al. Michd Ghovalicr ha dicho, que los privilegios son un monopolio, un 
ultraje á la libertad y á la industria. Según el mismo han ejercido una funesta 
iiilhiencia. Declara laminen, que el interés de los consumidores se ve perju- 
dicado cu este período de cinco, diez ó quince años, durante el cual la socie- 
dad no puede aprovecharse del invento y propone la substitución del privile- 
gio por medio de indemnizaciones , que satisfarían los otros productores 
al m\ calor siempre que quisieren hacer uso de su descubrimiento. Pero 
este, procedimiento parece poco práctico ; porque ocasionaría grandes conflic- 
tos por la dificultad de apreciar el valor actual de la invención v las utilida- 
des eventuales, que se pueden esperar. En Prusia, ha sido admitido el sis- 

tema de los privilegios, pero con algunas modificaciones. El privilegio no se 
concede sino después de un examen por parte de la autoridad administrativa. 

• l ^hTv¡!tiV’ C l?í 1>ar ív° 1 * * * S 7T orcs de mént0 f í ue podrían ser víctimas 
tn M fkAff ley prusiana ha substituto así mismo nues- 

uresáv i : ’ Va, , 1C0S ’ sc S un el tiempo) por una tasa pro- 

lcícs (|C ,8ii y «50; M. Camvás *. ll»; 
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principio del dejar-pasar admite hoy dia, aun en la teorílfts^ 
escepciones que los primeros economistas tal vez hubie-^ 
ran rechazado, el principio del dejar-liacer admite todar-^ 
vía muchas mas. En nuestros dias se reconoce, por cq¿« 
mun consentimiento, que hay muchos casos en los que la 
intervención del gobierno no debe limitarse á garantir .$n* 
campo libre á la actividad industrial ; porque muchas cor" 
sas útiles resultarían imposibles sin su concurso, y aun 
sin su iniciativa.» 


II. 


DE LA LIBERTAD DE LA CONCURRENCIA. 

Carácter general de la libre concurrencia. — Sus ventajas ó inconvenientes. — 

Legislación económica. 


La libertad de la concurrencia, según ya lo tenemos 
dicho, está enlazada con la libertad del trabajo, así en su 
desarrollo como en sus restricciones. 

El sistema corporativo, que organizaba el trabajo, li- 
mitaba forzosamente la concurrencia , ya que no había 
más que un determinado número de maestros , un cierto 
número de aprendices en casa de cada maestro, y los es- 
trangeros estaban privados de tomar parte en la produc- 
ción nacional. 

Bajo el régimen actual, entregada la producción á sí 
misma, la concurrencia debe necesariamente ser libre. 
Limitarla, cuando la producción es libre, seria un contra- 
sentido. 

« Además, bajo el solo punto de .vista de la produc- 
ción y del poder del trabajo, seria difícil el poner en duda 
las ventajas de la libre concurrencia en nuestros dias. 
Las corporaciones tuvieron, en la edad media, sus dias de 
prosperidad y grandeza , pero ensayar su restauración 
con las condiciones de privilegio y de fiscalización bajo las 


cuales existieron en otros tiempos , seria enlabiar una lu- 
cha imposible contra los instintos más arraigados de nues- 
tras sociedades *.» Solo, en nuestra época, los socialistas 
han ideado la supresión de la concurrencia pidiendo al 
Estado la abolición de la industria particular y el estable- 
cimiento de industrias nacionales . 

Ai hablar de la libertad del trabajo, hemos adelantado 
la discusión de casi todas las cuestiones relativas á la li- 
bre concurrencia. Por lo tanto serémos muy breves tocan- 
te á este punto. 

Ventajas de la libre concurrencia. — Estas , han sido 

compendiadas de la manera siguiente: 

1. ° Es el alma y el aguijón del comercio 3 , el estimulo 
de la actividad industrial. 

La concurrencia tiene al productor en suspenso ; le 
obliga á trabajar sin descanso para no ser vencido por los 
esfuerzos de sus rivales ; le estimula á ponerse al corriente 
de todos los descubrimientos modernos ; le impele á per- 
feccionar de continuo sus productos, á ensanchar sus sa- 
lidas; porque el público no forma una clientela fija, y se 
dirige al que le ofrece más, mejor y más barato. 

2. ° La concurrencia aprovecha d los consumidores y 
tiende á extender el bienestar en el seno de la sociedad. 

Acabamos de ver, que la concurrencia puede ser fu- 
nesta á los productores, destruyendo los más débiles bajo 
la presión de los más fuertes; pero aprovecha á los con- 
sumidores, por cuanto disminuye poco á poco el precio 
de los frutos y mercancías. Todo cuanto la industria pue- 
de producir en cantidades ilimitadas tiende á venderse á 
bajo precio, y los productos de primera necesidad de ca- 


1 M- Pórin, De la Richesse, III parte. 

n, ’ V t“° P rol, ; lhon resume, para criticarlo, el sistema de M Luis 
zir \ esDensafdeí fu 5, zade iniciativa ; 2.® crear y organi- 
cé ron la H ^ P ^ llC0S: 3 *° raatar la industria parti- 

rios - T. d a mdmtna nocional. Léase su obra muy cu- 

n0S 3 M^sqteu ^ (ParÍS ’ 
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da dia se hacen de más fácil adquisición para el pueblo. 
« Hoy, dice M. Chevalier (Lección 4. a ), la mujer de un 
artesano se adorna con vestidos elegantes, que no hubie- 
ran desdeñado las grandes señoras del otro siglo. » Ten- 
dremos ocasión de manifestar también la progresión en la 
alimentación popular. 

3.° La concurrencia 'pone un justo precio á las mercan- 
cías: indica el valor normal de los productos. 

Se ha dicho, con relación á este asunto, que la con- 
currencia era un legislador invisible, pero siempre pre- 
sente, que introducia el órden y la regularidad en las re- 
laciones industriales. Ya que existe en el mundo del tra- 
bajo un cambio continuo de productos y de servicios , es 
menester que todos estos productos y servicios se pesen 
y midan con el fin de saber bajo que condiciones se efec- 
tuará el cambio. ¡ Pero quién se encargará de esta fun- 
ción, quién establecerá esta medida! Ni el soberano ni la 
ley; la concurrencia Ella es la que determínalos pre- 

cios (Véase el Diccionar . de la econ. polit. art. Concur- 
rencia , págs. 451, 452). 

Pero, aliado de estas ventajas, la libre concurrencia 
tiene inconvenientes, que se ofrecen particularmente en 
nuestras sociedades. 

En primer lugar la libre concurrencia lleva muy á 
menudo consigo la competencia de mala fe. Para vender 
á menor precio, el mercader y el productor se sirven de 
falsificaciones las más hábiles y atrevidas. En ciertas in- 
dustrias, que interesan á la higiene pública, el fraude ha 
progresado tanto, que el Estado se ha visto obligado á in- 
tervenir y establecer comisiones de inspección. En todas 
las demás, el comprador es el que debe vigilar y preve- 
nirse contra los engaños. Indicarémos más abajo algunos 
textos de leyes dirigidas contra las falsificaciones las más 
perjudiciales, aunque la aplicación es muy dificil. 

En una sociedad en donde la moral tiene poco domi- 
nio, estos males se aumentan sin cesar. Para luchar con 
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un rival sin conciencia, el productor honrado se vea me- 
nudo obligado á usar de procedimientos, que reprueba su 
conciencia. M. Garnier lo reconoce : « En una sociedad 
enfermiza y atormentada, dice la concurrencia exce- 

siva puede dar lugar á actos inmorales , que no siempre 

están al alcance de la ley la intriga, el engano y el 

fraude pueden arrogarse el favor debido al mérito positivo 
de los trabajadores, y al valor real de los productos \ » 

En segundo lugar , la libre concurrencia puede condu- 
cir al monopolio industrial, haciendo desaparecer las pe- 
queñas industrias. 

En este sentido, el peligro es grande, porque no hay 
esperanza de remedio sino con el mejoramiento de las cos- 
tumbres. Se fundan grandes sociedades por acciones, que 
disponen de capitales importantes ; durante los primeros 
años se imponen sacrificios con el fin de arruinar á todos 
los que les hacen competencia; luego, cuando se hacen 
dueños del mercado, tienen el monopolio de la oferta y 
compensan sus pérdidas con la elevación de los precios. 
Estos hechos, que de cada dia son más frecuentes, tien- 
den á hacer desaparecer todos los pequeños productores é 
intermediarios : solo quedará lugar para los fuertes. 

Esta consecuencia casi inevitable de la libertad de la 
concurrencia se produce en todas partes. La libertad de 
la panadería proclamada en cierta ciudad, que creemos 
inútil señalar, ha hecho desaparecer 12 panaderos de 
los 60 que habia en los seis primeros meses, y otros 10 
durante el año que siguió á la abolición de la tasa del pan. 


oreslnín '^nMpíi^ 106 Stuart MiU ’ (JU , e 110 me encanta el idesü de vida que nos 
E úamSl » J U ® r eCn ’ que el estado normal del hombre e s el de lu- 

v „to eserabaraza4 ’ dis!na » 
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Solo quedan 38 y, dentro pocos meses, no habrá más 
que 30. ¿ Por qué ? Porque los que tienen capitales en re- 
serva tratan de obtener, por medio de la baja momentá- 
nea en los precios, el monopolio de la oferta que les hará 
dueños del mercado. Los que no pueden sostener seme- 
jante lucha, caen de nuevo en la clase de obreros, sin es- 
peranza fundada de salir jamás de este estado i. 

Por último , la libre concurrencia conduce á empresas 
ficticias, que arruinan á la vez á los productores y á los 
que les confian sin reflexión sus capitales. « La concur- 
rencia, abandonada á sí misma y sin la dirección de un 
principio superior y eficaz, no es otra cosa que un movi- 
miento vago, una oscilación sin objeto del poder indus- 
trial (Proudhon, Contrad ., pág. 218).» 

Según se ve, como siempre en esta vida, el mal está 
al lado del bien. Si la verdadera concurrencia acrecienta 
la actividad del trabajo, perfecciona los procedimientos 
de la producción, excita la energía y perseverancia de 
los trabajadores, la concurrencia falsa y desleal suminis- 
tra á empresas ficticias el medio de suplantar y de ani- 
quilar las empresas honradas. Pero, ¿es necesario atribuir 
estas lamentables consecuencias á la misma concurrencia 
ó bien al medio dentro del que se ejerce? No vacilamos 
en contestar con M. Périn : « La concurrencia es la liber- 
tad ; ¿quién puede negar que la libertad en sí misma 
no sea una buena cosa? Pero ¿quién puede también ne- 
gar que la libertad no tenga necesidad de ser en todas 
ocasiones guiada por una inteligencia recta , moderada 
por los principios de una fuerte y rigurosa moralidad , é 
inspirada por un sincero amor del hombre para con el 


1 Hace mucho tiempo que M. de Sismondi buscaba en vano un remedio 
para la desaparición de la pequeña industria. «Deseo, decía en 18-/. queia 
industria de las ciudades como la de los campos esté repartida eu gran nu- 
mero de talleres independientes, y que el obrero industrioso tenga ante si a 
esperanza de verse asociado un dia á su maestro (Principes, tomo 11, pagi- 
na 3t¡5).» 
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hombre? » A la mejora de las costumbres industriales y á 
los esfuerzos libres de la asociación profesional es á don- 
de debe acudirse para el remedio de los males que acaba- 
mos de manifestar. 

Legislación económica de la concurrencia . — La concur- 
rencia está reglamentada por los artículos 405, 413, 414 
al 416, 417, 419, 423 del Código penal , sobre las falsas 
empresas, huelgas, coaliciones, secretos de fábrica, mo- 
nopolios, sobre-ofertas, etc. ; por la ley de 1851 sobre los 
engaños acerca las mercancías vendidas ; por las leyes de 
28 mayo 1858, del 3 de julio 1861 y los decretos de 12 
marzo 1859, 18 junio 1863, sobre las ventas públicas de 
las mercancías al por mayor y al por menor, etc., etc. 



CAPITULO VI. 

DE LA SEGURIDAD DEL TRABAJO Y DE LA DURA 
GION DE LOS COMPROMISOS. 

Necesidad de la seguridad social bajo el punto da vista 

de la producción. — Investigaciones de M. Le Play.— 

Organización de la familia y del trabajo en los pue- 
blos prósperos. 

La seguridad del trabajo es una condición esencial de 
la producción. 

Se entiende por seguridad el órden en el seno de la 
sociedad y la certeza, que tiene el trabajador de que pro- 
ducirá en paz y podrá disponer libremente de los frutos 
de su trabajo \ 

No puede haber seguridad en una sociedad , sino á 
condición de tener sólidas instituciones civiles, fundadas 
mas bien en las costumbres que en las leyes , las cuales 
deben equilibrar las unas con las otras y garantizar en 
todas las clases el respeto de las autoridades sociales y 
una estable organización de la familia y del trabajo. 

Claro está que no entendemos hablar aquí sino de la 
organización natural , tal como Dios la ha establecido, y 
no de una organización artificial , tal como la sueñan los 
socialistas. 

Un hombre de gran talento, animado de un vivo amor 
á su pátria, M. Le Play, ha estudiado con profundidad es- 
tas graves cuestiones, y sus estudios han demostrado que 
la seguridad del trabajo resultaba, ante todo, de laestabi- 

1 Véase M. Garnier, Tratado de economía política, página 159. 
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lidad de los hogares domésticos y de los talleres industria- 
les. Durante cuarenta años ha seguido con empeño esta 
demostración, publicando monografías de familias obreras 
en las que se prueba, que existe una organización y cos- 
tumbres constantes en todos los pueblos prósperos. Esta 
organización y estas costumbres son el modelo, que M. Le 
Play propone para que sea seguido. Solo daremos á cono- 
cer en este lugar algunos rasgos entresacados de estos 
trabajos 

I Organización de la familia. — La familia es la uni- 
dad social. Se impone de una manera todavía mas impe- 
riosa que la propiedad j es una institución inmutable y el 
fundamento de toda civilización. En todas partes donde la 
sociedad vive en paz, los individuos se complacen en vi- 
vir agrupados bajo la autoridad de los padres y renuncian 
sin vacilación alguna á su independencia. Este primer 
punto se encuentra establecido de una manera universal, 
lo mismo que las ventajas que de ello resultan en favor de 
la fecundidad del trabajo de la producción. 

Se distinguen tres tipos de familias : 

1/ La familia patriarcal. — Esta forma está caracte- 
rizada por la comunidad de los padres y de sus hijos ca- 
sados. El padre dirige todos los trabajos ; las propiedades 
permanecen indivisas. Esta organización sostenida por el 
amor á la tradición y los peligros del aislamiento en de- 
terminados paises , es una causa de bienestar para todos 
los miembros de la familia, aun para los menos hábiles ó 
virtuosos ; pero detiene el vuelo que tomarian en una si- 
tuación mas libre las individualidades sobresalientes. 
Mantiene , en el régimen del trabajo, mas bien la obe- 


A ;j n rr° S al \ ector vivarüe nte el estudio de la obra de i\I I e Pla> 
^t^ n LteT 08 - íe recomendarle las obras siguientes 
Oumers des de'ux mondes ¿ShCí' í?pí W,< T s aropéau, Le 
intitulado: Le Livre de famille, deM^Ch JrS. 1 ' ** 
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diencia que la iniciativa. Ejemplo : los pueblos pastores 
del Oriente , aldeanos rusos , eslavos de la Europa cen- 
tral, etc. 

2. ° La familia no estable.— Esta forma es la que em- 
pieza y termina con los esposos. Se constituye por medio 
de su unión, se aumenta durante algún tiempo por el na- 
cimiento de los hijos, disminuye á proporción que estos se 
unen en matrimonio y se establecen fuera , y se estingue 
por la muerte de los padres, que trae consigo las mas de 
las veces la venta de los bienes para mejor facilitar el re- 
parto. 

En este sistema el individualismo domina absoluta- 
mente. Cada hijo, después de haber recibido su dote, es 
libre y dueño enteramente de sí mismo. Tan pronto como 
ha recibido el dote , se segrega del grupo, de modo que 
este grupo, que no tiene ningún porvenir y carece de pa- 
sado no constituye una verdadera institución y carece de 
fuerza social. 

En agricultura, el régimen de la familia no estable 
tiende á dividir el suelo y á entregarlo á los colonos no 
propietarios ; en la industria, crea una concurrencia des- 
enfrenada á causa de la necesidad de realizar lo mas pronto 
posible ; en el comercio, destruye poco á poco los peque- 
ños talleres; en general contribuye á la disminución de 
los nacimientos para no dividir los patrimonios. 

Este régimen, que es el de nuestro país, es, según M. Le 
Play, una consecuencia del reparto forzoso tal como ha 
sido organizado por el Código civil. El padre de familia, 
no pudiendo asociarse uno de sus hijos para continuar su 
obra, y bailándose ligado por las reservas, sabe de ante- 
mano que después de su muerte su patrimonio será ven- 
dido y sus hijos dispersados. Por esta razón todos los 
pueblos prósperos, sin escepcion, han rechazado este ré- 
gimen. • 

3. ” Familia de arraigo. — En este régimen , uno de 
los hijos está asociado á los padres, trabaja y vive con 
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ellos, y después de la muerte de sus ascendientes conti- 
nua morando en el hogar doméstico y conserva las tradi- 
ciones. Los otros hijos se establecen fuera de la casa con 
su dote, en un estado independiente. 

Este tipo ofrece á los individuos una segundad des- 
conocida en el segundo y una independencia incompati- 
ble con el primero. La autoridad del padre, la líber ad de 
los hijos, la estabilidad y perfección de las condiciones 

están por este modo conciliadas. 

Semejante régimen no descansa precisamente sobre el 
derecho de primo jeniturci ó de linea masculina , tal como 
existia antes de 1789 para los bienes de la nobleza. El 
padre se asocia el que quiere , hija, yerno ó hijo: es cues- 
tión de conveniencia y de libertad. Pero no puede existir 
hasta tanto que el padre entrega al hijo asociado la cuota 
disponible. En esto se funda el cargo de injusticia. «Aun- 
que la utilidad de este sistema fuese plenamente demos- 
trada, dice M. Cauwés, rebatiríamos las conclusiones de 
M. Le Play ; porque descansan sobre una injusticia, á sa- 
ber, el desconocimiento del afecto igual que los padres 
profesan á todos sus hijos.» Sin embargo, la asociación 
del padre con el hijo mejorado es , en todos los países 
donde existe esta organización, una ventaja tan escasa en 
lo material, que se considera como una carga muy one- 
rosa á la cual renunciarían todos los hijos, si la ley , las 
costumbres ó el uso no les obligasen á ello. Es necesario, 
en efecto, que el heredero asociado continué en la casa, y 
renuncie á toda esperanza de poder enriquecerse en una 
carrera mas lucrativa ó liberal. En Inglaterra, los hijos 
menores son los que, una vez dotados, hacen en las colo- 
nias ó en las grandes ciudades fortunas importantes, que 
superan en mucho a las de su padre ó de sus hermanos. 

demas , el heredero asociado debe recibir en la casa á 
sus hermanos ó hermanas solteros, á los parientes inváli- 
dos ó que se hallen en la miseria. Seria, en cambio, muy 
sol t pro ar, que en muchos casos la pretendida igual- 
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dad del Código civil es una grosera injusticia y una cho 
cante desigualdad f . J 

M. Le Play no pide el restablecimiento del derecho de 
primogenitura, ni de tal ó cual sistema de legítimas ni 
la libertad absoluta de testar: pide que se eleve la cuota 
disponible en todos los casos d la mitad del valor de los 
bienes, para dejar al padre la mayor latitud en sus arre- 
glos con sus hijos. ¿No debe ser el padre el legislador de 
su familia 1 2 ? 

La familia troncal es el tipo adoptado por la Alema- 
nia, Inglaterra, Paises Bajos, España, Saboya, etc. 

II. Organización del trabajo. — Las prácticas esen- 
ciales, que únicamente según las observaciones de la 
ciencia social, pueden mantener en el mundo del trabajo 
la seguridad , el orden y la fecundidad de la producción se 
reducen á seis. 

1. ° La permanencia de los compromisos. — Este es in- 
dudablemente el medio mas seguro para restablecer la 
paz entre los empresarios y sus obreros. En todas partes 
el régimen de los contratos al dia ha dado lugar á sufri- 
mientos y antagonismos ; los obreros y los patronos no se 
conocen. Es necesario emprender con todo empeño la re- 
forma de estas costumbres 3 . 

2. ° Una inteligencia completa sobre la fijación del sa- 
lario. — Esta inteligencia tan deseada ha de ser el fruto 
espontáneo de la estabilidad y de la armonía, mientras 
que las huelgas son el síntoma habitual del antagonismo 
y del malestar. 


1 Ejemplo: en materia de gastos de educación, aprendizaje, etc., ven- 
tajas que no son restituibles (art. 852 Cod. civ.). 

2 Pide, además, la anulación de algunos artículos del Código, civil, que 
impiden la conservación de las casas y particularmente la del articulo «zo. 

3 Esta cuestión ha sido tratada con frecuencia en los congresos católicos. 
Consúltense los discursos de M. León Hasmel y su Manual déla corporación 
obrera. Véase también nuestra memoria leída en el congreso de nnartr s. 
Léase sobre todo la obra premiada en el mismo congreso é intitulada : La Du- 
ración de los contratos.— La permanence des enyaijments . 
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3. ® La alianza entre los trabajos de taller y las indus- 
trias domésticas. — (Por ejemplo, el cultivo de un pequeño 
jardín ó la cria de algunos animales, como en Alsacia). 

4. ° Los hábitos del ahorro.— [ Asegurando la dignidad 
de la familia y el establecimiento de sus vástagos). 

5. ° la unión indisoluble entre la familia y la casa . — 
Muy distantes nos hallamos, en Francia, de esta práctica. 
El régimen de los arrendamientos á cortos plazos lo ha 
invadido todo. Acaudalados industriales han ensayado fi- 
jar cerca de ellos los obreros construyendo al efecto para 
estos pequeñas colonias obreras, pero estas pruebas lau- 
dables no han dado mas que resultados parciales 

6. ° El respeto y la protección otorgados d la mujer . — 
Dejar la mujer el mayor tiempo posible en el hogar do- 
méstico, impedir de este modo la corrupción de las fami- 
lias y asegurar la buena educación de los hijos , son los 
puntos mas importantes de la reforma que ha de empren- 
derse en lo sucesivo. 

Al reproducir con brevedad las principales conclusio- 
nes de la Reforma social , nos anima solo un deseo, el de 
excitar á nuestros lectores á seguir lo mas cerca posible 
las interesantes investigaciones de M. Le Play y de sus 

amigos. La ciencia económica puede hallar en ellas gran- 
de provecho. 


1 Ejemplo : 
Angers. 


En Mulhouse , en Trélazé , 


sobre nuestros pizarrales de 


CAPITULO Vil. 


DEL CAPITAL. 

Definición y formación del capital.— Diferentes clases de 
capitales.— Capital fijo y capital circulante. — Impor- 
tancia de esta distinción.— De la pretendida hostilidad 
entre el trabajo y el capital. 


El principal instrumento del hombre en la obra de la 
producción económica es el capital. 

El capital es una parle de las riquezas producidas 
puesta en reserva y destinada d la producción. 

Todo capital es por consiguiente una riqueza ; pero 
toda riqueza no es un capital. Ejemplo : las alhajas y los 
cuadros forman parte de la riqueza ; pero no son capita- 
les , porque no están empleados en la producción de 
otras riquezas l . 

En el capital se compendia el poder material de la 
sociedad , pero en el órden moral reside la fuerza que lo 
engendra y conserva; de modo que para aumentar su 
bienestar, el hombre debe desde luego contener sus ape- 
titos 2 . El capital representa un papel tal en la produc- 
ción, que puede decirse que no se dá trabajo útil sin su 
concurso. Para labrar la tierra , es necesaria una azada; 
para derribar un árbol se necesita una segur ; para pes- 
car tenemos necesidad de redes; para matar un animal 


1 Adam Smith distingue el capital de lo que él llama el fondo de consumo 
el cual abraza las riquezas no destinadas á la reproducción y que se consumen 
rápida ó lentamente ; pero nos parece difícil é inútil entrar en subdivisiones 
tan rigurosas y delicadas. 

2 De la Jlichesse , cap. VIH. 


son indispensables á lo ménos un arco y flechas; y la 
ozada , la segur, las redes y las flechas son capitales. El 
trabajo crece en su poder productivo en proporción a los 

capitales de que dispone. ^ 

La formación del capital es debido á muchas causas: 

1. ° A l ahorro, fuerza moral que consiste en limitar 
los goces del tiempo presente en atención á lo porvenir. 
La virtud de la economía es de tanta necesidad en una 
sociedad y al mismo tiempo tan difícil, que un economis- 
ta la ha llamado trabajo del ahorro L Puede decirse con 
efecto, que se necesita un verdadero esfuerzo para econo- 
mizar. Si desarrollando el poder productivo de mi traba- 
jo, gano en un año 55,000 francos en lugar de 50,000, 
puedo escoger, entre consumir enseguida los 5,000 fran- 
cos que resultan de más , ó reservarlos para aplicarlos á 
la producción. Pero , para tomar esta última resolución, 
es necesario que haga un sacrificio; porque lo porvenir 
es incierto, y el hombre entregado únicamente á sus pa- 
siones prefiere siempre el goce inmediato al interés del 
porvenir. Por esta razón los pueblos salvajes , y todos los 
trabajadores que han perdido las virtudes morales, no 
ahorran. 

2. Al crédito , que hace que fructifiquen las econo- 
mías por los medios que estudiarémos después. 

3. Finalmente al arte industrial , que viene desarro- 
llándose desde medio siglo á esta parte hasta el punto de 
permitir una economía importante de trabajo, de modo 
que una principal parte de las fuerzas productivas se ha 

empleado en la creación de nuevos capitales de produc- 
ción \ 

En suma, el desarrollo del capital se debe al ingenio 
de un pueblo y á la energía de sus cualidades morales. 
W trabajo y la economía se siguen de cerca: son mani- 

testaciones de una misma fuerza. 


’ M. Courcelle-Seneuil, Lee. él. 
véase M. Cauwés, II parte. 
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Distintas clases de capitales. — Se pueden distinguir 
siete categorías de capitales, á saber: 

1. ° Las construcciones , casas para viviendas talle- 
res, etc. 

2. ° Los utensilios é instrumentos , esto es , todo objeto 
que emplea el hombre para su ayuda en el trabajo con el 
objeto de producir más y mejor. (Véase lo que hemos di- 
cho sobre las máquinas pág. 39 ). 

3. ° Los alimentos , comprendiendo todas las riquezas 
necesarias para la vida y conservación del trabajador; 

4. ° Los materiales y primeras materias ; 

5. ’ Las mejoras del suelo, mediante las reservas que 
harémos luégo ; 

6. ° Las obras hechas , ó el producto industrial , aún no 
distribuido á «los consumidores; 

7. ° La moneda , que sirve indirectamente á la produc- 
ción facilitando los cambios y que tiene también su valor 
intrínseco. Un error común hace que se tome la moneda 
por el capital y esto sin duda, porque la moneda tiene un 
poder de cambio mayor que toda otra mercancía. Convie- 
ne sin embargo no olvidar, que esta no forma más que 
una muy reducida parte del capital. Francia é Inglaterra 
poseen centenares de millones de capitales, y no cuentan 
entre las dos, diez mil millones en numerario. 

Capitales fijos y capitales circulantes. — Estas divisio- 
nes de los capitales prueban la razón con que deciamos 
que el capital es un trabajo ahorrado destinado á una pro- 
ducción ulterior. Estudiando mas de cerca esta cuestión 
se observa , que los capitales revisten dos caractéres dis- 
tintos. 

Unas veces son capitales fijos , y otras capitales circu- 
lantes. 

Esta división es esencialmente científica. Descansa 
sobre el supuesto de que hay capitales que se consumen 
transformándose y otros que se consumen sin cambiar de 
forma. 
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1. ° Se llama capital fijo (6 emplazado) el que persiste 
después de la producción, para servir d otras producciones. 
Está, por decirlo así, fijo en su puesto: es el instrumento 
por excelencia del trabajo. Presenta este doble carácter : 
l.° de sobrevivir á la obra de la producción, 2. e no sea 
destinado al cambio sino cuando se hace inser\ i 3 e 
Ejemplo: los instrumentos, mejorasdel suelo, edificios, etc. 

2. ° El capital circulante es el que es absorbido en la 
obra de la producción. Comprende los valores cambiables 
por su naturaleza y en todo tiempo, las materias destina- 
das á cambiar de forma ó de mano, por ejemplo : las pri- 
meras materias, las subsistencias, el combustible, los ob- 
jetos manufacturados, etc. 

El capital fijo , decia Adam Smith comprende : 1 .° «To- 
das las máquinas é instrumentos de oficios, que facilitan 
y reducen el trabajo ; 2.° todos los edificios destinados á 
un objeto útil... ; 3.° las mejoras de las tierras ; 4.° los 
talentos adquiridos por los habitantes ó miembros de la 
sociedad. » (Acerca este último punto, debemos recordar 
lo que dejamos dicho en los preliminares de esta obra^ 
cap. II.) 

El capital circulante comprende : l.° «el dinero, por 
medio del cual los tres otros artículos circulan y se dis- 
tribuyen...; 2.° el depósito de víveres, que conservan los 
cortantes , proveedores de ganado, arredantarios , etc. ; 

3. los depósitos de materias en bruto ó manufacturadas, 
destinadas al vestido, mueblaje , edificación , que están 
aun en poder de los productores... ; 4.° la obra hecha y 
perfecta, que conserva aun en sus almacenes el comercio 
sin que todavía haya sido vendida. » 

Observaciones. l.° Se vé que la distinción descansa no 
sobre la naturaleza del objeto, sino sobre su destino. Pue- 
de suceder por lo tanto que un objeto sea así capital fijo 
como capital circulante. Ejemplo: una máquina es en ge- 


1 Véase M. Cauwés. 



— 105 — 

neral capital fijo pero en casa del constructor de máqui- 
nas es capital circulante. 

2.° Se desprende así mismo que no debe tenerse en 
consideración la mayor ó menor duración del objeto. 
Ejemplo: una aguja de coser forma del mismo modo par- 
te del capital fijo como la máquina de vapor *. 

Esta distinción de capitales en fijos y circulantes es 
esencial bajo muchos puntos de vista. 

1. * Bajo el punto de vista de la producción: con efec- 
to, los capitales circulantes son sobre todo capitales de 
provecho , Aumentarlos es estender la acción de las em- 
presas. No puede decirse lo mismo de los capitales fijos 
que especialmente son capitales de producción. Por consi- 
guiente, toda ruptura de equilibrio en favor de estos últi- 
mos es desastrosa y conduce á crisis industriales *. Es 
deber del empresario el calcular, según los tiempos, cual 
debe ser la relación normal entre las dos clases de capi- 
tales y debe procurar no aumentar sin reflexión sus ele- 
mentos de producción. Podemos nptar de paso que el lu- 
jo, cuando se desarrolla en una sociedad, absorbe los ca- 
pitales circulantes y los convierte en fijos , con notable 
perjuicio de la producción útil. 

2. ° Bajo el punto de vista de la repartición de las ri- 
quezas. : en efecto, el préstamo de los capitales fijos dá lu- 
gar á una renta que se llama alquiler , mientras que el de 
los capitales circulantes da lugar á una renta que se lla- 
ma interés. Además, entre estas dos clases de rentas y los 
contratos que les dán origen, hay una diferencia muy no- 
table , porque los elementos no son enteramente los mis- 
mos. El capital fijo se devuelve al que lo prestó ; pero 
después de un uso que lo ha deteriorado, mientras que el 
capital circulante se devuelve en valores de la misma es- 


1 Algunas veces á los capitales fijos se les llama capitales de fundación 
y á los circulantes se les dá el nombre de capitales de movimiento. 

2 Véase M. Cauwés. — Précis d’ econ. polit. pág. 190. 
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pecie ! . De aquí nacen una multitud de cuestiones que 
estudiaremos en otro lugar, y una diferente legislación. 

Convertibilidad del capital. — Se llama capital con- 
vertible aquel que puede ser fácilmente cambiado. Ejem- 
plo: el capital moneda, las mercancías, etc. Los capitales 
fijos son poco convertibles, raras veces se venden sino es 
con pérdida. Para el productor, la convertibilidad de los 
capitales es siempre una ventaja apreciable. 

Convertible ó no, el capital se reparte entre todas las 
industrias sociales; en todo caso esto sucede especial- 
mente con los capitales disponibles , fruto de los ahorros 
sobre las ganancias anuales, los cuales se distribuyen se- 
gún las leyes de la oferta y la demanda , como así lo ve- 
remos. 

Terminaremos este capítulo diciendo, que la hostili- 
dad que se ha querido establecer entre el trabajo y el ca- 
pital, ni existe ni puede en caso alguno existir. El traba- 
jo y el capital tienen un mismo origen, ya que este último 
no es mas que el producto del trabajo. Ambos tienen por 
consiguiente igual origen y el mismo fin. Lejos de ser 
hostiles , el trabajo y el capital se ayudan de continuo 
mutuamente. El capital , dice con razón M. Baudrillart, 
provoca y multiplica los empleos del trabajo. Tan pronto 
como se forma en algún lugar, ya sea por el ahorro ó por 
cualesquiera otro modo, una porción de capital, se ha 
creado un nuevo empleo para el trabajo del hombre. 

Pero hay más : probaremos que los salarios del traba- 
jo solo aumentan en proporción que crece el capital. Ma- 
nifestémoslo por medio de un ejemplo. En 1847 el capi- 
tal se hallaba en todo su auge, y la cifra total de los ne- 
gocios de la industria parisiense se elevó á 1,463.628,000 
francos. Un año más tarde , atemorizados los capitales 
esaparecieron : la cifra de los negocios disminuyó inme- 


1 Esto es «el préstamo para 
el consumo (mutuum).» Véase 


la III parte. 
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diatamente á 677.524,000 francos. «Es decir, que cuan- 
do la ruina oprime á los capitalistas , que viven de sus 
rentas, la miseria aflige á los obreros que se mantienen 
del salario *. » Esta solidaridad es una de las leyes más 
bellas que hace constar la economía política. 

El acuerdo entre el trabajo y el capital , ó más bien, 
entre los fabricantes y los trabajadores , es por lo tanto 
necesario bajo el punto de vista material de la produc- 
ción de las riquezas y en el órden moral para la unión po- 
lítica. Esta conclusión invariable de la ciencia económica 
aparecerá todavía más clara y formal después del estudio 
de la renta de los capitales (véase III parte , Repartición 
de las riquezas). 


1 Véase M. Baudrillart, Manuel, pág. 151. 


CAPÍTULO VIII. 

DE LA TIERRA Y DE LOS AGENTES NATURALES. 

Caraotéres económicos de los agentes naturales.— Su cla- 
sificación.- Del carácter de la tierra en la producción 
de las riquezas. 


El trabajo productor de las riquezas no se concibe sin 
el concurso de la naturaleza. El hombre no saca de si 
mismo cuanto necesita para la conservación de su vida, 
es necesario que ejerza su actividad sobre los objetos ex- 
teriores que le rodean y sobre las fuerzas físicas de la na- 
turaleza. 

Estos objetos y estas fuerzas se designan por medio 
de estas espresiones , que se emplean generalmente : la 
tierra y los agentes naturales. 

La tierra , esto es, el suelo cultivable; 

Los agentes naturales , es decir, las fuerzas físicas que 
el hombre emplea en la 'producción , por ejemplo: el vapor, 
la electricidad, el viento, el calor, la lluvia, etc. 

Para evitar la segregación de la tierra de las fuerzas 
que obran sobre ella, se ha propuesto el empleo de una 
sola palabra: la naturaleza. Sin embargo, grandes dife- 
rencias existen entre la aplicación del trabajo humano al 
suelo mismo o á los agentes físicos, y creemos preferible 
conservar la clasificación común. Con efecto: 

La tierra es apropiable; los agentes naturales no 
lo son. 

La tierra es limitada ; los agentes naturales son ilimi- 
ta os y pueden ser empleados independientemente del 
suelo. 
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La tierra opone grande resistencia á los esfuerzos del 
hombre ; los agentes naturales se entregan en la mayor 
parte de los casos á quien sabe y puede utilizarlos , po- 
niendo los medios necesarios. «Todas las propiedades de 
los cuerpos, todas las fuerzas que contienen están combi- 
nadas por el trabajo, dirigidas, esplotadas, de manera que 
puedan servir ya sea directa ó indirectamente á nuestras 
necesidades Los adelantos del hombre en el conoci- 

miento de la naturaleza que dependen á su vez de las 
conquistas que hace en las regiones más elevadas de los 
principios de las cosas, constituirán el principio de su 
dominación sobre las fuerzas del mundo material. Por ex- 
tensa que sea esta dominación, el hombre jamás podrá por 
medio de ella eximirse de la ley de la necesidad y del tra- 
bajo penoso ; pero sí podrá por lo menos aligerar el peso '. 

La tierra y los agentes naturales nos han sido conce- 
didos por Dios, por esto se dice que son gratuitos . Esta 
espresion no nos parece muy apropiada. Se podria tam- 
bién decir en este sentido, que nuestra inteligencia, nues- 
tra actividad y nuestros movimientos son gratuitos. Todo 


1 Véase De la Riqueza, pág. 152. M. Cauwés divide los agentes natu- 
rales en tres clases, según que sean ó no susceptibles de apropiación, á sa- 
ber : 1 .° las cosas ó fuerzas comunes, patrimonio del género humano; ejemplo: 
el mar, la luz, el aire; 2.° las cosas ó fuerzas públicas , dependientes de la so- 
beranía y cuyo uso está reservado ya á las naciones, ya á todos en común ; 
ejemplo: los puertos, caminos, rios, etc. ; 3.° las cosas ó fuerzas privadas, 
limitadas y sometidas á la apropiación individual. El mismo autor (libro II, 
capítulo 2.°) clasifica todavía los agentes naturales según la influencia que 
ejercen, bajo los puntos de vista siguientes: l.° Salubridad y seguridad, 
que dependen del clima, de los terrenos, del trabajo agrícola y de la ciencia 
meteorológica; 2.° Producción vegetal y animal, esto es, la flora y la fauna, 
que cambian según los terrenos; 3.° Reino mineral, ó riquezas escondidas en 
el seno de la tierra (filones metálicos y combustibles minerales) ; 4.° Fuerzas 
motrices, el agua, el aire comprimido, el vapor, y tal vez el calor solar, si se 
llega á utilizarlo en la industria ; 5.° Vías de comunicación continentales o 
marítimas. Añade que, bajo el punto de vista de la producción, la tierra puede 
ser considerada l.° como una masa de materiales y de primeras materias , 
2. a como una máquina, un instrumento que sirve para producir cuando es en- 
tregada á la explotación por la industria agrícola. Esta división es útil najo el 
punto de vista de la legislación positiva. 
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lo recibimos de la Providencia, pero siempre se hace ne- 
cesario un esfuerzo penoso para utilizar ya sea nuestras 
facultades, ya nuestros brazos , ya el suelo que pisamos. 
Aun cuando fuera solo para recoger los frulos silvestres 
es necesario tomarse algún trabajo. Todo es gratuito en 
un sentido, y en otro, nada existe de gratuito , esto es, 
nosotros debemos á Dios nuestro ser y bienestar, pero 
bajo la condición del trabajo '. 

La tierra es el objeto principal al que se aplica el tra- 
bajo: ella es la que proporciona casi todas las materias pri- 
meras empleadas en la industria : ella recompensa, y con 
notable exceso, los esfuerzos del labrador, no solo reembol- 
sando los gastos de producción, sino que casi siempre 
dando un escedente que puede ser de importancia. Los 
fisiócratas han sentado con lucidez esta verdad, pero tam- 
bién sabemos que han exagerado sus efectos basta el ex- 
tremo de perjudicar la causa, que querian servir. 

Si la tierra y los agentes naturales no son la única 
fuente de las riquezas, sin embargo puede decirse que son 
la condición sine qua non de toda producción. Ninguna 
industria podria tener vida en un país, aun con los recur- 
sos del cambio internacional , si la agricultura no flore- 
ciese allí. Siendo esto así, deber es de los gobiernos y del 
interés de las sociedades poner cuanto esté de su parte 
para el cultivo del suelo, la producción y consumo de los 
cereales y otros frutos agrícolas. 

Guando se estudian los fenómenos económicos relati- 
vos a la tierra, es necesario distinguir: l.° El suelo no 
cultivado , su productividad natural y su insuficiencia 
para satisfacer las necesidades del hombre. Bajo este as- 
pecto, la tierra es un agente natural susceptible de apro- 
piación . Los socialistas lian revindicado mas de una 


! S c ’ i 1 ' Cauwés > Précis, pág 169 
M. Garnier. 
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vez lo que ellos llaman los cuatro derechos naturales : 
la pesca, el fruto silvestre , la caza y los pastos; pero 
dudamos, que la humanidad haya cifrado su felicidad li- 
mitando sus esfuerzos en el uso de estos derechos. 

2.° El suelo cultivado , mejorado por la acción del hom- 
bre, la abundancia y la diversidad de sus productos. Bajo 
este segundo aspecto, se ha dicho, que la tierra era unc¿- 
pital. La espresion es impropia. Sin duda, la tierra cul- 
tivada ha absorbido capitales destinados á la reproduc- 
ción; sin duda hay en este hecho, los elementos de una 
capitalización, pero el suelo no ha llegado por esto á ser 
un capital. La definición que hemos dado de este instru- 
mento de la producción y las aplicaciones que hemos he- 
cho del mismo, repugnan esta confusión. Todo cuanto 
pudiéramos hacer, seria clasificar en el número de los ca- 
pitales las mejoras, el mayor valor del suelo, porque es 
imposible prescindir de ello. 

Guando se comparan estos dos aspecto de la tierra, se 
conoce desde luego que todo valor dimana del segundo. 
«La demostración déla importancia del trabajo en la pro- 
ducción se manifiesta así en todas partes, dice M. Bau- 
drillart (capit. II, pág. 76). Un célebre filósofo inglés, 
Locke, en su Ensayo sobre el gobierno civil , ha demostra- 
do, que los productos de la tierra sacan casi todo su va- 
lor del trabajo. Cálculo muy modesto es afirmar, que las 
nueve décimas partes de los productos utilizados por el 
hombre son debidos al trabajo *.» 

De las anteriores consideraciones podemos concluir: 
l.° que la tierra no produce útilmente sino con el concurso 
del trabajo y del capital; 2.° que sus producciones se acre- 
cientan en razón del trabajo y del capital que se emplean , 
pero solamente hasta un determinado limite, el cual varia 
según los lugares. Guando se ha traspasado este límite , el 
producto de la tierra ya no guarda proporción con la can- 


1 V. Mac Culloch, Principes, lib. I. 
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tidad de trabajo y del capital Duplíquense estos dos 
elementos de la obra productiva, no se duplicará por esto 
el producto. En esto consiste el carácter principa y pai- 
ticular de este órgano de la producción : ya que no es po- 
sible confundir la industria agrícola con las demás indus- 
trias. «El ingenio del hombre , dice M. Périn, se aguza 

en esta lucha contra la naturaleza su trabajo es una 

especie de resorte cuya compresión aumenta la fuerza de 
espansion. Sus efectos podrán ser mas lentos, pero serán 
á la vez mas brillantes y sólidos. También se ha de no- 
tar, que la Providencia ha colocado á los pueblos á los 
cuales ha confiado grandes destinos en condiciones de 
vida penosa y de lucha continua. Es una ley del mundo 
moral que el hombre no se engrandezca sino por la prue- 
ba » (lib. 2.°, capít. 3.°). 

Es necesario que fijemos aun , siquiera por un mo- 
mento, nuestra atención sobre dos caractéres que presen- 
ta la tierra cultivable. 

1. ° Es limitada; 

2. ° Es de valor desigual. 

La limitación conduce necesariamente á la propiedad , 
porque la tierra laborable, no siendo indefinida, pertene- 
ce á alguien , que tiene sobre la misma pretensiones es- 
clusivas. Su desigualdad en la fuerza productiva ó en su 
valor, según las partes, conduce precisamente á la desi- 
gualdad de renta entre los diversos propietarios de ter- 
renos. 

De aquí nacen dos leyes muy importantes, pero muy 
discutidas entre los economistas y socialistas : la ley de 
la propiedad individual , que vamos á estudiar en el capí- 
tulo que sigue, por ser uno de los fundamentos déla pro- 
ducción de las riquezas, y la ley de la renta ó de las remu- 
neración del suelo , que examinaremos en la III parte de 
este tratado. r 


En sentido contrario M. Cauwés, Précis, III parte. 


CAPÍTULO IX. 


DE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL EN SUS RELACIONES 

CON LA PRODUCCION. 

I. Bases de la propiedad individual.— II. Ataques dirigi- 
dos contra el derecho de propiedad.— Primeros sistemas 
socialistas : Baheuf, Owen, Saint-Simon, Fourier, P. Le- 
roux, Luis Blanc, Proudhon, etc.— III. Socialismo con- 
temporáneo: Lasalle, Kart Marx, etc.— Socialismo de 
la cátedra.— Conclusiones. 

Es cosa sabida , que la propiedad es el derecho que 
tiene cada uno de disponer libremente de sus bienes l . La 
propiedad, tal como la concebimos , es por lo tanto indi- 
vidual, y por consiguiente desigual, «porque los hombres 
se diferencian naturalmente por las fuerzas del cuerpo y 
del espíritu *.» 

Deberia sernos suficiente dar á conocer la grande im- 
portancia que t iene la apropiación individual en la pro- 
ducción de las riquezas sociales : pero en estos últimos 
tiempos se ha atacado de tal manera la propiedad , que 
todos los economistas dedican algunas páginas á su de- 
fensa y establecen sucesivamente su legitimidad y nece- 
sidad. 

Seguiremos por nuestra parte este ejemplo. 


1 El derecho de gozar y de disponer de las cosas del modo mas absoluto 
(Código civil, art. 544). ■ 

a Encíclica de S, S. León XIII sobre el socialismo. 
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I. 

BASES DE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL. 

La propiedad individual está fundada, en derecho, so- 
bre la ocupación legítima, acompañada ó seguida del 

trabajo. . _ . 

No es por consiguiente la propiedad una creación de 

la ley civil y si un derecho natural, que lleva en sí mismo 
su legitimidad. 

Está fundada de hecho, sobre la utilidad ó mas bien 
sobre la necesidad social. 

Su base inquebrantable es el mandamiento de Dios. 
El derecho de propiedad descansa sobre textos precisos, 
que lo hacen un principio inviolable y sagrado. 

El primer punto es casi un axioma , que se impone á 
la razón. Todo hombre es naturalmente dueño de la cosa, 
que ocupa antes que nadie, con el objeto de sacar la uti- 
lidad que Dios puso en la misma. Esta verdad aparece 
con mayor evidencia cuando la cosa ha sido modificada 
por medio de un importante trabajo: la ocupación , con 
efecto, se verifica por medio del trabajo, ó en vista de un 
trabajo que comunicará á los objetos exteriores toda la 
utilidad de que son susceptibles. Así el derecho de pro- 
piedad es en nosotros un sentimiento innato \ Pero la de- 


1 «Por instinto, el hombre es propietario, así como por instinto es racio- 
nal y sociable (¡VI. Périn, De la Riqueza , III parte).» «El derecho de pro- 
piedad procede de una arraigada convicción innata (Metz-Noblat, Analyse ).» 
«El instinto de propiedad precede en el hombre á la razón. Apenas nacido, 
lo que puede aislar, desunir, poner á parte, lo ocupa al momento v se lo 
apropia (de Broglie, Libre cambio, pág. 203).» Así pues no será por demás 
recordar la celebre Encíclica de S. S. León XIII: «mientras que los socia- 
listas presentan e derecho de propiedad como una invención humana, que 
repugna á la igualdad natural de los hombres y al reclamar la comunidad de 
b n ier } es .’ J uz S an n ? se s ybria suportar la pobreza con paciencia y que 
fl P l ede impun 7 ente V10la l las Posesiones y los derechos de los ricos , la 
iglesia, con mucha mas prudencia y utilidad reconoce, que entre los hom- 
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mostración llega á ser completa cuando se considera que 
el trabajo humano es el ejercicio de las facultades, que 
Dios nos ha concedido y cuya propiedad nadie podrá po- 
ner en duda. Si el tu y el yo no pueden confundirse el 
producto del uso de las facultades individuales , esto es 
lo tuyo y lo mió , deben así mismo permanecer distintos 7 
sin lo que toda personalidad y toda libertad quedarían 
aniquiladas *. 

Acerca el segundo punto, esto es , para justificar la 
institución de la propiedad por razón de la conveniencia 
y necesidad sociales, hay argumentos de sobra. No es evi- 
dente, con efecto, que el comunismo destruye el poderoso 
resorte de la actividad del propietario; que pro teje las 
tendencias á la pereza nativa ; y hace desaparecer la idea 
de lo porvenir Además, donde falta el pensamiento de 
lo porvenir, no hay mejoras importantes, ni población 
numerosa y suficientemente sostenida, como tampoco ci- 
vilización con hondas raíces, morales y materiales. Lo mis- 
mo ocurre por lo que mira á la herencia , que dá al espí- 
ritu de economía del padre de familia una fuerza de que 
carecería si hubiese de trabajar en favor de la comunidad. 


bres, que se diferencian naturalmente por las fuerzas del cuerpo y del espí- 
ritu, debe también existir la desigualdad en las posesiones (le los bienes y 
prescribe, que el derecho de propiedad y de dominio, que procede de la mis- 
ma naturaleza, permanezca para cada uno intacto ó inviolable.» 

1 El primero que ha explicado con la debida claridad este argumento fi- 
losófico de la personalidad humana, ha sido Mgr. Darboy, arzobispo de París, 
en su Carta-Pastoral contra los errores, que trastornan los fundamentos 
de la justicia, 1853: «El hombre por medio de su trabajo, dice, hace pasar 
algo de su persona á los objetos exteriores... Extiende su personalidad sobre 
estas cosas que llegan á ser para él un nuevo dominio, y por esta extensión, 
tiene sohre las mismas un derecho tan natural y legítimo como el que tiene 
sobre las facultades de su espíritu y de su cuerpo. Llegan á ser como acce- 
sorios, ó apéndices de su existencia.» M. Baudrillart ha dado una num 
fuerza á esta argumentación uniendo las tres teorías de la libertad inviolable, 
del primer ocupante y del trabajo. « La libertad ocupa las cosas, escribe, 
pero esta apropiación no tiene lugar sino por el trabajo : el trabajo mismo no 
es mas que una aplicación continuada de la libertad humana, una ocupación 
prolongada. (Véase, Manual pág. 74).» „ . . 

8 M. Baudrillart, pág. 5; M. Garnier, pág. 100; M. Cauwes, pág. 124. 
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«;De dónde procede, pregunta M. Cauwés, esta superio- 
ridad de la propiedad individual bajo el punto de 'vista de 
lo útil? La respuesta se encuentra en los atributos de esta 
propiedad : derecho absoluto, perpetuo, hereditario .» 

La demostración experimental seria muy fácil de ha- 
cer. Bastaria examinar el estado de nuestros bienes comu- 
nales. Mas se ha preferido presentar como prueba inconcu- 
sa el estado de inferioridad en que viven después de siglos, 
las comunidades agrarias de Rusia. Estas comunidades 
(mirs) están constituidas por una indivisión territorial 
entre los habitantes de una municipalidad , dirigida por 
la asamblea general de sus miembros. Acerca de estas co- 
munidades ha debido confesar uno de los amigos de la 
propiedad colectiva , lo siguiente: «En toda la Europa 
occidental se pueden admirar los prodigios llevados á 
buen término por la propiedad particular, mientras que 
en Rusia la agricultura se encuentra hoy dia en igual es- 
tado que dos mil años atrás ‘.» ¿No es esto reconocer la 
superioridad del cultivo individual, en el que cada uno 
se halla estimulado por su propio interés, por la preocu- 
pación de lo porvenir, por la certeza de gozar él solo los 
frutos de su trabajo? La propiedad, fundamento de la so- 
ciedad humana, es la verdadera base de la ciencia econó- 
mica. Si la propiedad individual llegase á ser destruida, 
sus adversarios verian su legitimidad de una manera tan 
evidente como sus defensores 2 , y jamás parecería más ne- 
cesaria, que el dia mismo en que habria sido abolida 3 . 


' M. de Lavclcye, Déla Propiélé, páq. 31. 

* M. Metz-Noblat, Ánalyse, pág. 76; M. Baudrillart. 

¡Nadie mejor que Santo Tomás de Aquino, ha establecido la necesidad 
s-ocial de la propiedad. «Es necesaria, dice el Santo, á la conservación de la 

mefnpTn?.^í°Ví eSrazones: i 1 * 0 la P rimera es ^ porque cada uno cuida 
3! Le q P e f tene ce, que lo que es de todos ó de muchos; 2.° la se- 

£^d?Tl ay mas ° rden C1 í Ias cosas humarias > cuando cada indi- 

Sien S" p 1 artlCular; í esultaria confusión si todos se mez- 

d | t0 Í as 2 S cosas; 3 ° la tercera es, porque la paz se 

tiones entre Inc ,! í™ ° s ^ 0II1 ! ,res Vemos que se sucitan frecuentes cues- 

nones entre los que poseen bienes en común.» 
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Por último, hemos dicho, que la propiedad descansa 
en último análisis sobre el mandamiento de la ley de Dios. 
La propiedad es inviolable y existirá siempre, porque Dios 
la estableció á fin de asegurarla ejecución de la ley del 
trabajo *. 

Por las expuestas razones el derecho de propiedad no 
puede ser atacado, ni aun amenazado, sin qne se con- 
mueva en seguida el órden social y queden agotados los 
manantiales de la producción. La experiencia nos lo de- 
muestra bastante desde hace un siglo 1 2 . 


II. 

ATAQUES DIRIGIDOS CONTRA EL DERECHO DE PROPIEDAD. 

Bajo el antiguo régimen la propiedad individual, con- 
siderada como principio social, permaneció inviolable y 
de nadie fué atacada. Esto se comprende fácilmente, por- 
que las bases sobre las cuales descansa son las mismas de 
la monarquía. 

En atención á esto, no se ha comprendido el sentido 
de las palabras dominio eminente de la corona, cuando se 


1 Véase las Layes de la sociedad cristiana, por M. Périn, in 12, pág. 20i. 
Léanse también los Estudios religiosos, números de octubre y noviembre 
de 1878, en donde el R. P. Desjacques enumera los textos y prueba que la 
Iglesia ha sostenido y defendido siempre la propiedad individual, y que no ha 
jamás condenado sino el abuso, que de ella podía hacerse, desde el instante 
en que los hombres consideran la riqueza como un fin y no como un medio. 

2 Todas estas consideraciones se aplican á la herencia, consecuencia in- 
dispensable del derecho de propiedad. Ko escluyen, por otra parte , Ja in- 
tervención legítima del legislador, ya sea en casos de necesidad pública , ya 
para protejer los incapaces, ya para sancionar las desmembraciones de la 
propiedad (servidumbres prediales, usufruto, copropiedad); ya para asegurar 
el principio de la libre circulación de los muebles é inmuebles (salvo las ex- 
cepciones relativas al régimen dotal, reservas y bienes de manos muertas) , 
ya para reconocer las sucesiones ab inteslato y la libertad de testamentaria , 
ya, en fin, para organizar el régimen de la posesión, la prescripción y >a pu- 
blicidad de las transmisiones de bienes inmuebles (Véase AI. Cauwes, bre- 
éis, lomo IJ, pág. 100). 
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ha pretendido inferir de algunos textos de Bossuet , que. 
los reves , que se decían propietarios del suelo francés, 
«odian en virtud de esta pretensión despojar al individuo 
de su propiedad. Para llegar á patrocinar semejante error 
fué menester olvidar el papel de los parlamentos , las 
luchas que sostuvo la corona contra determinadas asocia- 
ciones, en las cuales alguna vez fué vencida , las resis- 
tencias que opusieron ft los edictos los particulares, ayu 
dados de las municipalidades ó de los gremios de artesa- 
nos , los textos mas formales y las definiciones las mas 


claras 

La Enciclopedia definió el dominio eminente de este 
modo : « Es el derecho que tiene el soberano de servirse 
para el bien público, en caso de necesidad apremiante, de 
los caudales y bienes de sus vasallos; ejemplo : cuando 
conviene fortificar una ciudad tiene el derecho de destruir 
los jardines, tierras y casas para edificar las murallas. » 
Este derecho nada tiene de exorbitante , está fundado so- 
bre la necesidad social, al cual admiten las legislaciones 
de nuestros dias como antiguamente 3 . 

Los primeros ataques teóricos contra el derecho de 
propiedad datan del siglo décimo octavo. Con efecto, en 
su Discurso sobre la desigualdad de las condiciones , Juan 
■/. Rousseau dió el primer grito de guerra del socialismo 
moderno con esta frase : « El primero que teniendo cerca- 


1 Loase el precioso libro do M. Gerin : La Declaración del clero de 
r rancia en KbS'á. 

* * i:i establecido que la propiedad era inviolable no solo para los 

pílenlos , si que también para los soberanos (Polilique) , y Fcnelon escribió 
estas palabras : « Los soberanos no tienen derecho alguno sobre ios bienes 
. Sl1 ' 8lllu !|. t0s - j 0, l° s t° s hombres siendo de una misma especie y de una 
misma lamilla, ninguna criatura semejante á ellos, puede, por ningún dere- 

¿“j i< ?, ", crc " c T com ! , I " lcail 1' privarles de su ser ú de su bienestar.» 
..-tus IcUos son claros. Muy diferente de esto es lo nue decía Platón 

y vomito 0 ]’, T ““ d ? ‘«gislMlor, que no os considero á vosotros 
mas E í , UK Í com .° ? 08 Perteneciereis á vosotros mismos, sino 
dos sus |i¡eue • J i tenencia de vuestra familia y esta jumamente con to- 
ntas' bon íli perteneciendo con mas razón al Estado!» Estas dos 
^ 1,01,0,1 fro,ito a fr<mtc el derecho pagano y el derecho cristiano. 
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do un terreno, dijo : Esto es mió , y encontró personas 
bastante sencillas para creerle, fué el verdadero fundador 
déla sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, guerras, asesina- 
tos , miserias y horrores hubiera economizado al género 
humano, aquel que , derribando las cercas ó rellenando 
las zanjas, hubiese gritado á sus semejantes: Estáis per- 
didos si olvidáis que los frutos son de todos y que la tier- 
ra no pertenece d nadie /» Después, en el Contrato social , 
Rousseau escribió : « El hombre no puede disponer de sus 
bienes sino en la medida de las convenciones generales... 
el derecho, que cada uno tiene sobre su finca , está su- 
bordinado al derecho que tiene la comunidad sobre to- 
das (IX, lib. l.°) ;» y en otra parte: «Antes que las pa- 
labras horribles de tuyo y mió hubiesen sido inventadas, 
¿ en qué podian consistir los vicios y los crímenes?» Sin 
cesar volvia á lo mismo. En su Emilio declara, que el de- 
recho de propiedad está sometido á la voluntad general y 
que esta voluntad puede reducirlo á la nada. Proclama 
que este derecho no se extiende mas allá de la vida del 
propietario. «En el instante mismo que muere un hom- 
bre , dice , su hacienda ya no le pertenece. » Después es- 
clama en su Carta al rey de Polonia: «La primera fuente 

del mal es la desigualdad en todas parte donde los 

hombres serán iguales ya no habrá mas ricos ni pobres.» 

De esta suerte según Rousseau, la propiedad no es otra 
cosa que un derecho secundario, que deriva, como la mis- 
ma sociedad , de una convención. Luego este derecho, 
bueno en un tiempo dado, puede convertirse en un mal y 
la mayoría de los ciudadanos entonces puede abolirlo sin 
faltar á la justicia. 

Se sabe el eco que tuvieron estas doctrinas: es nece- 
sario por consiguiente no pasmarse si se las vuelve á en- 
contrar en la Constitución política de 1791, en las teorías 
de Mirabeau, y en la definición de la propiedad presenta- 
da en 1792 por Robespierre: «La propiedad es el derecho 
que tiene todo hombre de usar de aquella porción de bie- 
nes, que le ha sido garantida por la ley. » 
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Por otra parte Rousseau no era el único que dirigía sus 
tiros contra el derecho de propiedad. Le ayudaron los 
principales filósofos del siglo : sus discípulos eran nume- 
rosos y algunos de entre ellos ya soñaban en una reorga- 
nización de la sociedad. Con efecto, en esta misma época 
Morelly escribió sus Basiliadas , novela alegórica en la 
cual describe el cuadro encantador de una sociedad fun- 
dada sobre el comunismo. Morelly tomó la mayor parte 
de sus ideas de T/iomás Morus , canciller de Inglaterra, au- 
tor de la Utopia; también copió á Campanella , autor de 
la Ciudad del Sol , y aun á Platón. Creía , al igual que 
Rousseau, en la bondad natural del hombre al cual ha cor- 
rompido la sociedad. Pero Tbomás Morus y Campanella no 
habían querido hacer política social; enseñaban á los 
hombres un ideal de virtud. «Concepción falsa, dice 
M. Wolowski, pero corno quiera mas desinteresada que la 
de los comunistas modernos ; porque estos tienen por fin 
principal el gozar. » 

Todas estas ideas de restauración social y de estable- 
cimiento de un nuevo órden de cosas fermentaban en los 
espíritus cuando estalló la Revolución. 

La Asamblea constituyente creyó deber proclamar la 
inviolabilidad del derecho de propiedad: desgraciadamen- 
te ella misma causó, bajo el imperio de las preocupacio- 
nes y errores de la época, el mayor perjuicio á este prin- 
cipio, por una série de decretos, que no podemos analizar 
y de los cuales citarémos los principales : 

I. A bolicion , sin indemnización de la propiedad feudal y 
acensuada. — El decreto de 15 marzo de 1790, determinan- 
do la disposición de los decretos del 4-9 agosto de 1789, 
declara abolidos sin indemnización, , los derechos de justi- 
cia, los honoríficos , de manos muertas , los de prestacio- 
nes de carácter personal y los de pesca y caza. Todos los 
demas derechos que constituyen la propiedad individual 
propiamente dicha , esto es , los derechos feudales y los 
censuales fueron declarados redimibles. 
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Esta distinción arbitraria de lo abolido y lo redimible 
es una de las mayores faltas de la Constituyente. «No son 
los decretos de 1793, dice M. Doniol , los que dan un ca- 
rácter excesivo á las leyes abolitivas de la propiedad sino 
los del 4 de agosto, porque la idea de lo abolido v redi- 
mible babian formado una corriente que se precepitó por 
sí misma (La Rev. et la féod ., pág. 154).» En efecto, el 
pueblo rehusó el pagar y redimir y la legislación revolu- 
cionaria le concedió la razón. Es necesario por lo tanto 
reconocer, dice M. Pablo Janet , que partiendo del senti- 
miento de la equidad, la Revolución se dejó arrastrar á la 
confiscación \ 

El decreto de 18 d z junio de 1792 abolió, con efecto, 
los derechos censuales sin indemnización , y el de 17 de 
julio de 1793 volviendo de nuevo á las concepciones de 
la Constituyente, pronunció la supresión total y definiti- 
va sin la menor indemnización de todos los derechos de 
cualquier clase, feudales ó censuales, que se apoyen ó no 
sobre títulos 1 2 . 

II. Confiscación y venta de los bienes del clero. — Por 
una ley de 14 noviembre de 1789 , la Constituyente se 
apoderó de los bienes del clero para venderlos en prove- 
cho del Tesoro, «con la obligación de atender, de la ma- 
nera mas conveniente, á los gastos del culto (art. 2).» 

El decreto de 6 de mayo de 1791 ordenó, que fuesen 
vendidos los inmuebles, muebles, y edificios de los ce- 


1 Revista ele los Dos mundos , setiembre de 1877. 

2 Se ha hecho notar, que esta medida radical se asemejaría á la que, 
hoy dia, suprimiese los arriendos, y convirtiese á los arrendadores y co- 
lonos en propietarios de las tierras que cultivan. En este sentido dehen 
entenderse las palabras de Tocqueviile, que dice : « La Revolución no ha 
creado la pequeña propiedad, sino que la ha libertado.» Para que en lo 
sucesivo no se pudiera volver atrás acerca de estos decretos, la Conven- 
ción decidió que todos los títulos fueran quemados y que se caminasen las 
planchas de hierro de las chimeneas en las que estuviese trazada la ima- 
gen (21 vendimario, año 11). Se prohibió á todo francés que percibiese cen- 
sos v derechos feudales en cualesquier lugar de la tierra en que se acos- 
tumbrara (7 setiembre 1793). 
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menterios y rectorías. El del 13 bramarlo año II confiscó 
el activo de las fábricas ú obras délas iglesias. En cuanto 
á la indemnización prometida fué suprimida al mismo 
tiempo que el culto \ 

III. Confiscación y venta de los bienes d,e los emigrados 
y de los desús familias. — Una de las primeras leyes de 
Ja Constituyente tenia por fin el suprimir la confiscación 
(21 enero 1790). Sin embargo, acabamos de ver que con- 
fiscó los bienes del clero. La Legislativa confiscó así mis- 
mo los bienes de los emigrados , por decreto de 30 mar- 
zo 1792. La medida se hizo extensiva á los bienes de los 
parientes de los emigrados que permanecían en Francia. 
Los decretos de 15 agosto y de 24 octubre de 1792, 
de 10 abril 1793, del 8 pradial año III, etc., ordenaron la 
venta y la adjudicación en lotes de los muebles é inmue- 
bles. Todas estas tierras fueron adquiridas á precio bajo: 
un gran número de ellas no se pagaron jamás. 

IV. Quiebra de los dos tercios. — Habiendo todos estos 
decretos desconcertado basta los cimientos la propiedad 
territorial y hecho desaparecer el respecto á los derechos 
adquiridos, el Directorio violó también la propiedad mo- 
ví liaría. Hizo lo que se llama la Bancarrota de los dos 
tercios. La ley del 24 Miliario, año VI , ordenó que toda 
renta perpetua ó vitalicia, como también todas las demás 
deudas del Estado, antiguas ó nuevas, liquidadas ó por 
liquidar, serian reembolsadas por dos tercios en bonos al 
portador, que carecían de toda clase de valor. El otro ter- 
cio tampoco fué pagado, pero sí inscrito en el gran libro, 
produciendo un interés de 5 por 100 y llamado , El tercio 


Para justificar esta medida, M. P. Janet. dice, que el clero no es mas 
qu.¡ una « substancia abstracta y general, una idea que no puede ser pro- 

a Hp ',!' JTi ^ l,<!,le i S ccleslllstlC0 , s , se f' im no pertenecen ni al Estado ni 
al tlciu, m a los pobres; pero si a las ideas de conservación del culto y 
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consolidado. Este es el origen de nuestra deuda pública. 

Esta quiebra particular no fué por otra parte sino una 
continuación de la bancarrota general de los 45 mil mi- 
llones de asignados. En 1796, por 24 libras en moneda se 
pagaban 7,000 libras en papel i . 


PRIMEROS SISTEMAS SOCIALISTAS. 

Sistemas de Babeuf, Ornen, Saint- Simón , Fourier , 
P. Leronx , Luis Blanc , ProudJion. — El nuevo órden de 
cosas elaborado desde 1789 á 1793 no dió á los hombres 
ni la felicidad perfecta ni la paz universal; mas este des- 
engaño produjo nuevos soñadores, discípulos de Rousseau, 
que se dedicaron á buscar v en una organización artificial 
de las sociedades, lo que no se habia podido encontrar en 
las medidas revolucionarias. 

El primero que apareció en escena fué el célebre Ba- 
beuf (1764-1797). En 1795 Babeuf, antiguo secretario 
general de la administración de subsistencias, se presentó 
como el Mesías de la igualdad absoluta y el realizador de 
una república fundada sobre la comunidad de bienes. Ha- 
biendo ganado algunos discípulos , organizó una conspi- 
ración contra el Directorio, y habiendo sido denunciado 
fué condenado á muerte. Se dió de puñaladas en presen- 
cia de sus jueces. 

Babeuf ha sido uno de los socialistas más francos. No 
dejó nadapor decir; y sus sucesores no han hecho más que 
copiarle. Afirmaba que «la naturaleza ha dado á cada hom- 
bre un derecho igual al goce de todos los bienes,» que «el 
fin de la sociedad era el de defender esta igualdad,» que 
« los trabajos y los goces tenían que ser comunes, » que 
« no debía haber, ni ricos ni pobres » y que « ningún de- 
recho, aunque fuese el del génio, podía ser reconocido 

t 

1 Dicción, de Política, pág. 192. 
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á nadie, contra la estricta igualdad de todos los hombres.» 
Kste es el comunismo igualitario y forzoso. 

Owen. — Después vino un filántropo exagerado, 
M. Owen, quien, después de haber intentado reformar las 
costumbres de sus operarios en Nem-Lanark, quiso apli- 
car su sistema al mundo entero. En 1812 , público sus 
Nuevos proyectos sobre leí sociedad l, cuya base era el prin- 
cipio de la comunidad de bienes y la abolición de la pro- 
piedad individual. Fundó en seguida muchas colonias, en 
New-Harmony (1814), en Orbiston (1827), para aplicar 
en ellas sus ideas ; pero en todas partes fracasó. M. L. Rey- 
baud resume el sistema de M. Owen de la manera siguien- 
te : « M. Owen concibe una sociedad sin lazos, sin creen- 
cias, sin deberes y sin derechos; nada de religión, de matri- 
monio, de familia, de propiedad ni mérito ni demérito: 

se falta cuando se recompensa y se falta cuando se casti- 
ga ; porque todo ser desarrolla la ley de la naturaleza y la 
de los acontecimientos » 

Saint-Simon. — El conde de Saint-Simon nació en Pa- 
rís en 1760 y falleció en 1825. Su educación fué dirigida 
por d’ Alembert. Siendo aún jóven, ya le alagaba la es- 
peranza de regenerar la sociedad : se hacia dispertar por 
un criado, que tenia el encargo de decirle : « Levántese V. , 
Sr. Conde, tiene V. grandes cosas que hacer ! » 

Durante la Revolución especuló sobre los bienes na- 
cionales, luego viajó, contrajo matrimonio y se arruinó. 
Entonces fué (1817-1822) cuando publicó sus primeras 
producciones económicas, pidiendo que el trabajo asala- 
riado fuese sustituido por el societario. No habiendo te- 
nido éxito sus primeros ensayos , el autor desesperado 
atentó contra su vida, que le ocasionó la pérdida de un 
ojo. En 1824, revistiéndose de nuevo valor, publicó su 
Nuevo cristianismo. Su sistema quqda resumido en la abo- 
icion de todos los privilegios de nacimiento y destrucción 
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de la herencia. La tierra no es más que un campo común, 
la humanidad una sola familia. Al frente de la misma en 
lugar de un emperador debe haber un padre , que debe 
reunir á la vez los poderes temporal y espiritual y ha de 
dividir la sociedad en tres clases : los sabios, los artesa- 
nos y los industriales. El afecto servirá de lazo social • 
los que más amen y los más hermosos ocuparán los gra- 
dos más elevados : además á cada uno se le recompensa- 
rá según su capacidad , y á cada capacidad según sus 
obras. 

De esta manera, basta de concurrencia en esta asocia- 
ción universal fundada sobre el amor : no más herencia ni 
propiedad individual; no más guerras, porque habrá una 
organización general de las industrias del mundo. 

Después de la muerte de Saint-Simon , sus doctrinas 
causaron grandes estragos en la sociedad y entendimien- 
tos superiores se dejaron seducir por estos desvarios de 
un cerebro enfermizo. Bien pronto se formó una familia 
san-simoniana, que tuvo su periódico el Globo y sus Pa- 
dres, Bazard y Enfantin, con un gran colegio. Organiza- 
dos de esta suerte, los san-simonianos quisieron poner en 
práctica sus ideas : en 1831 tuvieron lugar las conferen- 
cias del gran colegio, calle Taitbout, luego, bácia 1833, 
se hizo un ensayo en Ménilmontant del taller social, que 
escitó vivamente la curiosidad pública ; pero habiéndose 
introducido la división entre los dos Padres á propósito 
del divorcio que Enfantin quería introducir en la doctri- 
na apesar de la oposición de Bazard , quien apreciaba su 
mujer y se resistia á abandonarla. Esto dió lugar al cisma. 
Enfantin consiguió su objeto y Bazard se retiró con los 
partidarios más moderados é inteligentes del maestro. 

Habiendo quedado solo Enfantin continuó al frente de 
una pequeña secta, que desapareció después de los ensa- 
yos de 1833. La asociación fué disuelta con intervención 
de la policía y el mismo Padre fué condenado á dos años 
de detención. 
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Fourier y la escuela falansteriana .—-En la misma épo- 
ca escribía el socialista Fourier , nacido, en Besanzon 
en 1772 y fallecido en París en 1837. Habiendo quedado 
arruinado por efecto de una mala especulación en 1 93, 
se hizo corredor sin título, y en 1808, imaginó su teoría 
social, que contiene toda una organización nueva de la 
familia, de la propiedad y del trabajo al tenor délas bases 

siguientes : 

El hombre ha nacido para la felicidad, y debe gozarla 
sóbrela tierra, y esta felicidad consiste en la satisfacción 
de nuestras pasiones ó diversas atracciones. Es necesario 
rehacer la sociedad actual si ella no nos proporciona esta 
felicidad. 

Además , nada hay más sencillo, si se estudian desde 
luego nuestras pasiones y después los medios que tene- 
mos para satisfacerlas. Fourier se dedicó á este estudio y 
hé aquí sus conclusiones más generales : 

Tenemos, según parece, doce pasiones fundamentales, 
cinco apetitos de los sentidos, cuatro pasiones afectuosas 
y tres pasiones mecánicas ; que son : la cabalista , la cual 
nos impele á la intriga ; la mariposa que nos conduce al 
cambio; y la compuesta , combinación impetuosa que re- 
sulta del conjunto de muchos deseos. De la unión de 
estas doce pasiones nace el unitismo , sentimiento de afec- 
to universal. 

Falta satisfacerlas. Para esto basta convertir el traba- 
jo en placer y se llega á ello partiendo de esta idea , que 
cada hombre tiene una atracción particular para una 
clase de trabajo. Ejemplo: « el que gusta de comer coles 

f complacerá en plantarlas.» Esto será para él un traba- 
jo lleno de atractivo. 

Dada la solución , no hay más que aplicarla. Por esta 
razón Fourier imaginó el Falansterio. Los hombres están 
divididos en grupos de trabajadores. Cada f alano e con- 
tiene cerca de mil seiscientos miembros y espióla una 
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legua cuadrada. La vida , los bienes, etc., todo es común 
en el Falansterio. La división del trabajo se practica y se 
distribuyen los productos en la proporción siguiente : un 
tercio á los capitalistas, un cuarto al talento, cinco doza- 
vos á los trabajadores. Cada Falansterio cultivará los pro- 
ductos acomodados á sus gustos y propios del suelo: to- 
dos los Falansterios del mundo cambiarán sus productos. 
De esta manera se establecerá la armonía universal. Las 
pasiones estimuladas por el cabalista , exaltadas por la 
compósita , relacionadas por la mariposa , envolverán el 
individuo en un torbellino de trabajos y de placeres \ Tal 
es el comunismo desigual. 

¿Quién lo creerá? Fourier formó escuela. Todas sus 
locuras y muchas otras, que no podemos continuar, en- 
contraron admiradores. A despecho de un desgraciado 
ensayo del Falansterio en Condé-sur-Végre, no faltaron 
capitalistas para fundar periódicos falansterianos. Los 
principales discípulos del maestro , Gonsidérant y Re- 
naud , escribieron numerosos tratados , que fueron leidos 
y sériamente discutidos. A la generación actual le cuesta 
trabajo el creerlo. Felizmente la utopia de Fourier no es 
más , como dice M. Gourcelle Seneuil, que una unidad 
más en el largo catálogo de las aberraciones humanas. 

Al sistema de Fourier se le puede agregar el de Cábet , 
que predicaba la igualdad absoluta y la comunidad uni- 
versal, y fundó una colonia basada sobre esas doctrinas. 
Su tentativa se frustró como las de sus compañeros ; á 
pesar de eso se organizaron en América una multitud de 
sectas socialistas. Todavía existen en gran número. Des- 
cansan todas, en último análisis, sobre el culto del hom- 
bre, el ódio de la sociedad natural y la satisfacción de las 
pasiones. Es la aplicación del materialismo en materia 
económica \ 


» Dicxionar. de Econ. polit., art. Socialisme, Fourier. 
4 Véase M. Cauwés Precis,páy. 59 nota. 
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Pedro Leroux y los humanitarios. — Pedro Leroux. era 
un discípulo de Saint-Simon. No quiso, en 1831 , seguir 
á Enfantin en los caminos arriesgados por donde este úl- 
timo conducía al socialismo y enarboló una bandera par- 
ticular. En 1838, publicó su libro la Igualdad en el cual 
bosquejó un nuevo sistema de organización social , y 
en 1840 dió á luz su principal obra, la Humanidad , evan- 
gelio de la nueva religión. 

Puédese resumir su sistema de esta manera : En filo- 
sofía, negación de la distinción entre el alma y el cuerpo, 
V también de la personalidad humana ; en religión el 
panteísmo y la metempsícosis; en economía política , el 
comunismo san-simoniano , la negación de la propiedad 
individual ; en política , la igualdad absoluta , y por enci- 
ma de todo, la triada , especie de dogma social tomado de 
la antigua teoría pitagórica (Véase M. Sudre). 

Luis Plañe y la organización del tr abajo. — El socia- 
lismo empezó á introducirse en las masas desde 1840 á 
1848 tomando desde luego carácter político. Esta fué 
una de las causas de la revolución de Febrero. M. Luis 
Blanc tomó á su cargo, en aquel entónces , la dirección 
del movimiento y proclamó el derecho al trabajo. Desar- 
rolló su teoría en su libro intitulado la Organización del 
trabajo. Fué uno de los primeros que expuso la idea del 
Estado productor y repartidor de las riquezas entre los 
individuos por medio de asociaciones económicas, que se 
denominarían el taller industrial , el agrícola y el de 
cambio. Estas doctrinas se pusieron en práctica cuando 
se crearon los talleres nacionales ; pero ya sabemos cual 
fué su triste resultado L 

j~? r0 “ dhon es el adversario más rudo de la 
propiedad individual ; pero al mismo tiempo, el enemigo 


1 Véase pág. 70. 
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más encarnizado de los socialistas, cuyas utopias lia 
puesto en ridículo. «Él, dice M. Reybaud, ha demostra- 
do de una manera perentoria la evidencia de sus contra- 
dicciones, el* vacío de sus planes, la pobreza de sus doc- 
trinas ; nada ha dejado en pié de sus argumentos , ni de 
sus combinaciones.» ¿Cuál es pues su doctrina? Nadie 
ha podido decirlo jamás , y él mismo no se ha interesado 
en determinar su sistema una sola vez. En su cuestión 
con Bastiat, expuso un proyecto d ^ Banco del pueblo, que 
no tuvo éxito. Era una crítica apasionada y vigorosa, 
pero trás de él solo ha dejado ruinas. Así , pues, es el 
último que termina la lista de los socialistas soñadores, y 
abre la de los contemporáneos , que más hábiles que sus 
predecesores , se contentan con poner de manifiesto exa- 
gerándolos los males inherentes al estado social , dejando 
para el porvenir la misión reformadora. 

«El socialismo de 1848 toma, con Proudhon un carác- 
ter marcadamente dogmático, y deduce con atrevimiento 
las últimas consecuencias sociales de la idea revolucio- 
naria Según él , la igualdad es la ley del género hu- 

mano, la desigualdad de las condiciones es un principio 
maléfico, y es preciso substituirlo por el sistema de la re- 
ciprocidad de los servicios La independencia absoluta 

para cada uno por medio de la destrucción del poder y la 
institución de la anarquía , el goce igual para lodos por 
la abolición de la propiedad , tal es la última palabra del 
sistema *.» 


III. 

SOCIALISMO CONTEMPORÁNEO. 

El buen sentido francés no ha patrocinado estas peli- 
grosas utopias, que han encontrado favorable acogida en 

1 Du Socialismo chrétien , loe. cit. La tesis favorita de Proudhon era el 
mulualismo y el crédito gratuito. 
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Alemania. En este pais el socialismo ha revestido una 
forma científica, una actitud doctrinal incomparablemen- 
te mas temible, que los planes de Saint-Simon y de Fou- 
rier. Ha tomado sus argumentos de la filosofía de Hégel y 
de la ciencia de Darwin ; se ha mezclado en las luchas 
políticas, y su marcha progresiva no ha sido hasta el pre- 
sente interrumpida. El socialismo, bajo los diferentes 
nombres con que se complace en significarse , teniendo 
siempre por base la propiedad colectiva , amenaza real- 
mente la existencia de las sociedades modernas . 

En la actualidad hay dos formas principales de socia- 
lismo: 

l.° El socialismo aleman, conocido con la denomina- 
ción de Marxismo , del nombre de su principal doctor, 
Karl Marx . Su acción es esencialmente política , quiere 
que el Estado ayude al obrero en su lucha contra el capi- 
tal y la propiedad inmueble. La famosa máxima : dejar 
hacer, dejar pasar es rechazada con energía ; por el con- 
trario, se reclama la intervención del poder á fin de ase- 
gurar á las últimas clases sociales la instrucción integral 
y recursos pecuniarios para sostener la concurrencia. El 
Estado debe enseñorearse del trabajo. 

El fundador de esta especie de socialismo es el judío 
Lassalle (1825-1864). En el corto espacio de dos años ha 
creado este movimiento, que se aumenta de dia en dia. 
El ha dado la órden de « guerra al salario: rompamos la 
dura ley del salario ! » Karl Marx le sucedió y erigió el 
socialismo contemporáneo en sistema científico y econó- 
mico. Su teoría descansa sobre una falsa concepción del 
valor, que constituye el fondo de su grande obra titulada, 


En estos términos lo declara Mgr. Freppel, Obispo de Anriers, que 

conoce particularmente a Alemania : « En los actuales momentos v á pesar 

de ios sucesos inesperados , la Alemania del Norte lucha bajo la dominación 

qUC a envuelve .P° r todas partes. Solo los políticos cortos de 

tódivh on ÍT 1 en 110 Pf eve [! ir sucesos tan temibles. Si el socialismo no es 

ueliffrn ,i«»i f ( a n - C10n /? P ehg n° 1 el dia ’ cs "dudablemente para todos el 
peligro del de mañana (Lettre Pastorale del 20 diciembre 1878) .» 
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el Capital. Pone continuamente frente á frente el capita- 
lista y el trabajador y se esfuerza en demostrar que éste, 
que crea todos los valores , no recibe mas que una parte 
irrisoria del producto de su trabajo; mientras que el ca- 
pitalista , que en calidad de tal no tiene derecho d nada 
acaba por abarcarlo todo. Insiste en que la propiedad des- 
cansa, en último análisis sobre la violencia y la conquis- 
ta, concluyendo que es necesario aniquilarla y reempla- 
zarla por la propiedad y capital colectivos . » El alpha y el 
omega del socialismo, esclama el doctor Schteffle, es la 
transformación del capital particular, sometido á la ley 
de la concurrencia, en capital colectivo único 

1 El socialismo contemporáneo, escribe M. Claudio Janet (Le progrés 
de la Science sociale) ha adquirido una importancia científica, un poder so- 
fístico, por mejor decir, que ya no se puede ocultar... El signo menos equí- 
voco del poder creciente de este ataque contra las bases de la sociedad está 
en la formación en Alemania de una escuela de transición, que pretende bo- 
char un puente entre el socialismo y la economía política Sus partidarios 

admiten el principio fundamental de todos los sistemas socialistas, á saber : 
la substitución de una organización social, inventada por ellos, llevada á ca- 
bo por el Estado, á la organización, tal como resulta de la libre actividad de 
los individuos y de las familias. « El Estado, dice uno de ellos , es y será 
siempre la institución moral la mas grandiosa para la educación del género 
humano. » Mas el buen sentido del pueblo no se ha equivocado y el nombre 
de socialistas de cátedra, con que se les llamó en una discusión parlamen- 
taria, ha sido tan apropiado, que ellos mismos han tenido que aceptarlo de 
buena voluntad. 

Para ciertos socialistas de cátedra , discípulos del transformismo, las le- 
yes económicas no son mas que categorías históricas, llamadas á desapare- 
cer en su dia. La utilidad es la única medida del derecho y la norma de la 
economía política : la actual familia está considerada como llamada á modi- 
ficarse, ó bien , á dejar de existir dentro de un plazo mas ó menos largo. 
í Como se vé, los socialistas radicales y catedráticos están solo separados por 

cuestiones de tiempo y de oportunidad. ('Consúltense sobre le socialisme 
de la chaire et le socialisme contemporain las siguientes obras : Le socialis- 
i me chrétien, de M. Ch. Périn; Le pro gres de la Science sociale, por 

M. Claudio Janet; la Quintessence du socialisme de la chaire, por M. Mau- 
11 rice Block; le Capital et le socialisme , del Dr. Schaeffle; le Socialisme 

contemporain, por el abate Winterer, etc.) Sentimos no poder dar acerca 
estas cuestiones muy interesantes sino noticias necesariamente incompletas. 
M. Held , profesor de la Universidad de Bonn , resume de esta manera el 
programa de los socialistas de la cátedra : « Piden que se abandone ente- 
ramente toda investigación acerca de leyes naturales económicas de apnca- 
!' cion general Que se haga economía política realista ; rechazan ta 
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El socialismo aloman ha causado grandes estragos en 
la sociedad. Las últimas elecciones para el han 

demostrado, por lo menos, la existencia de COO 000 elec- 
tores socialistas, y últimamente sus actuales gefes politi 
eos Liebknecht, Bebel, Hasselmann no han temido en re- 

lar al^gobierno^da ád gocialismo es llamada el 

Jíalominúmo, del nombre de su fundador, el ruso Ba- 
kounine Las pretensiones de este sistema son poco mas 
ú ménos las mismas que sostiene el anterior, pero se di- 
ferencia sobre el empleo de los medios. El búkouninismo 
quiere , como el marxismo , la emancipación de la clase 
obrerada destrucción de la propiedad individual y del 
capital; pero niega la eficacia de la acción política y cree 
que la salvación vendrá de la anarquía después de la des- 
trucción de los gobiernos. Con este fin, los sectarios ni- 
hilistas y otros obran clandestinamente y traman sus 
conspiraciones contra el estado social y los principales 
representantes de la autoridad pública. En uno de los úl- 
timos congresos socialistas las dos escuelas se han sepa- 
rado con escándalo, pero en el fondo, sus partidarios no 
dejan de hallarse acordes acerca las destrucciones necesa- 
rias. 

Según M. Winterer, se cuentan boy dia sin exagerar 
de tres á cuatro millones de socialistas en Europa y Amé- 


idea de un derecho natural, que domine todas las leyes, y piden que se con- 
sidere la legislación vigente como ejerciendo una mayor influencia sobre la 
vida^ económica (Véase M. M. Block, p. 8). » 

1 « No liareis fracasar nuestra organización, esclamaba M. Bebel en pleno 
Parlamento, seria necesario para ello destruir los talleres , las fábricas , los 

caminos de hierro, el correo Contamos con partidarios donde vosotros no 

receláis y en lugar donde vuestra policía jamás penetrará La ciencia mo- 

derna nos ayuda; reconocemos sus doctrinas con sus consecuencias y núes- 

í ntídi °s Para introducirlas en la vida de la nación y en la 
ionización del Estado. » El mismo diputado levantábase el dia siguiente y 

l 011 nuestros mortales enemigos. » Un diputado 
E £ ** la nlrana hizo esta grave declaración : « Lo deploro, pero 

St pun veMad f * C# " fe8ario ! c,umt0 *• Babel es por des- 
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rica. Han invadido todos los Estados , pero en especial la 
Alemania del Norte, la Rusia, Bélgica, Holanda, España 
y de poco tiempo acá los Estados-Unidos *. 

Inútil es que nos detengamos más sobre las doctrinas 
y hechos demasiado recientes para que podamos juzgar- 
los con imparcialidad. Para terminar echemos una ojeada 
sobre el conjunto de los movimientos socialistas del siglo. 

M. Périn ha definido el socialismo diciendo que era, 
un sistema de reglamentación comunista , inspirado por 
la pasión utiliaria y por la pasión igualitaria. Nada es 
más verdadero. Que se pregunte á Fourier, Sainl-Simon, 
Lassalle ó Marx, siempre se hallará el mismo fondo. 
« Para Marx como para Lassalle , la producción por me- 
dio de los capitales particulares, en las condiciones bajo 
las cuales se verifica actualmente, no es más que una fa- 
se del desarrollo social de la humanidad Marx es el 

fundador y organizador de la Internacional y nadie deja 
de conocer, que esta temible asociación se ha propuesto 


1 No hablamos do la Francia, la cual lia tenido la Commune do 1871 y 
las huelgas del Creuzot y de Aiizin; porque aquí el movimiento político 
nos parece domina aún al movimiento social. Inglaterra en el espacio de un 
año tuvo 191 huelgas, por G9 oficios diferentes: cerca IU,U0Ú obreros es- 
tuvieron complicados en la huelga de los albañiles , 4,000 en la de los car- 
pinteros de Manchester, 12,000 en la de Northumbcrland, 30,000 en la de 
West- Lancash iré, 6,000 en la de las minas de Escocia, 10,000 en la de hi- 
lados de Bolton ; en suma 72,000 hombres únicamente por seis huelgas ! En 
América se recuerda todavía la famosa huelga de los caminos de hierro 
de 1877. En uno de sus últimos manifiestos, Karl Marx y el comité central 
de la Internacional, sociedad secreta, que tiene por fin la propagación de 
las ideas socialistas y la unión de los trabajadores de todos los países, en- 
saya de rehacer á los partidarios del bakouninismo : « Reconocemos, dice, 
que existen países, como la América, la Inglaterra y la Holanda , en donde los 
obreros pueden llegará su objeto por medios pacíficos; pero no es menos 
cierto, que en la mayor parte de los países del continente , la violencia sera 
la palanca necesaria de nuestra revolución. Tarde ó temprano será nece- 
sario apelar á la fuerza para establecer el régimen del trabajo No olvidéis 

ont/mees que el principio fundamental de la Internacional, es el de la solida- 
ridad La Commune de París sucumbió, porque no se supo producir en tiem- 

po oportuno un movimiento revolucionario en Berlín, Madrid y en otras capita- 
les » Este es poco más ó ménos el lenguaje del agitador Kearnev en los 

Estados-Unidos. 
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cpmo principal objeto llevar á cabo bajo la ley de una 
nivelación absoluta el régimen de la colectividad \ 

El punto de concentración de todos los sistemas so- 
cialistas es , por consiguiente , en economía política la 
destrucción de la propiedad , y por esta parte es donde 
han sido más fuertes los ataques ; pero sean cuales fuesen 
las violencias y usurpaciones provocadas aquí y allí por 
estas peligrosas teorías , el principio les sobrevivirá, por- 
que, lo repetimos, sin la propiedad individual no puede 
darse ni producción, ni riqueza , ni bienestar en el seno 
de las sociedades. 


1 Le Socialisme chétien. 


CAPITULO X. 


CLASIFICACION, SOLIDARIDAD Y DESARROLLO DE 

LAS INDUSTRIAS. 

Clasificaciones propuestas. — Solidaridad industrial.— 
Productividad de todas las industrias.— Lo que se en- 
tiende por gastos de producción.— Progreso industrial. 


Hemos analizado el fenómeno de la producción y sa- 
bemos que en todas las industrias , sea cual fuere su na- 
turaleza, el trabajo es la fuente de donde brotan los valo- 
res; pero que en esta obra productora el trabajo debe 
ser auxiliado por el capital y por los agentes naturales. 
Vamos ahora á entrar mas adelante y estudiar la organi- 
zación industrial de las sociedades modernas. 

Clasificación de las industrias. — Hasta últimos del 
siglo anterior, la industria humana se dividía en tres ra- 
mos: la agricultura , la industria y el comercio. 

Esta división tenia la ventaja de ser muy sencilla ; 
pero no era bastante científica y esta extremada sencillez 
producia á veces la confusión en los estudios. 

Por esta razón se ha adoptado en lo general la clasifi- 
cación siguiente: 

1. ° Industrias extractivas 

2. ° — agrícolas ;> 

3. ° — manufactureras ; \ 

4. ° — comerciales; 

5. ° — de transportes. 

La industria extractiva es la que saca sus productos 
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del 9uelo; toma lo que la tierra le dá. Ejemplo: las de las 
minas, canteras, depósitos de hulla, etc. Tal vez por abu- 
so de lenguaje y también á consecuencia de la dificultad 
con que se tropieza para colocarlas en otra parte , se 
hace figurar entre las extractivas , las industrias de la 

pesca y caza. 

La industria agrícola abraza todo cuanto dice relación 
á la agricultura , como el cultivo de los cereales , la cria 
de animales, la industria de quesos, lechería, etc. 

La industria manufacturera es la que transforma las 
primeras materias. Ejemplo : las de hilados, tejidos , cor- 
delería , etc. M. Garnier 1 propone la subdivisión de esta 
rama en dos: l.° industria manufacturera propiamente 
dicha ; 2.° industria constructora ó de obras. Pero nos pa- 
rece que la industria de obras se ejerce sobre las materias, 
que son proporcionadas por las industrias extractivas. No 
hemos, por consiguiente , de complicar mas nuestras di- 
visiones. No obstante hemos de reconocer, que la clasifi- 
cación no puede siempre ser aplicada de una manera ab- 
soluta; así el agricultor ejecuta ciertos trabajos manufac- 
tureros , como el trillar la mies ; y del mismo modo los 
panaderos y carpinteros participan tanto de la industria 
manufacturera como de la agrícola. 

La industria comercial es la que concentra en un lu- 
gar determinado los objetos de consumo y los ofrece al 
público. 

La industria de los transportes tiene por objeto la 
transmisión de los productos de un lugar á otro. 

Gomo se vé , este cuadro de la actividad humana en 
todos los ramos se apoya en la naturaleza de los trabajos. 
Esta división es entre todas la mas racional \ Sin embar- 
go, J. Stuart Mili y muchos otros economistas han pro- 
puesto otra , que ha sido adoptada en las exposiciones 


Traite d’écon. polit. p. 52 
Es la de J. B. Say 
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universales. Han clasificado las industrias , según la di- 
versidad y el órden de nuestras necesidades , en indus- 
trias alimenticias , de edificación, de tejidos, de traspor- 
tes, de servicios públicos, y de trabajos que sirven á las 
necesidades intelectuales *. Esta clasificación es tal vez 
mas clara , pero según nuestro modo de ver es menos 
científica que la primera. 

En cuanto á la clasificación de las pretendidas indus- 
trias inmateriales , tal como se propone , la hemos dado 
ya en la pág. 21 y no debemos ocuparnos de nuevo en 
este asunto. 

Solidaridad de las industrias. — La primera idea, que 
ocupa el pensamiento al recorrer esta lista de las indus- 
trias humanas es, que todas ellas son solidarias las unas 
de las otras. Ellas constituyen uno solo y único organis- 
mo, que queda incompleto y funciona mal si llega d faltar- 
le una sola. ¿Qué haríamos del mineral de hierro, que 
nos ofrece la industria estractiva , ó del lino, que se nos 
facilita por la agricultura , si no existiesen industrias ma- 
nufactureras? La falsa idea del antagonismo natural de 
los intereses no es propia sino para engendrar las malas 
leyes y los falsos sistemas: «Guantas veces, sin embargo, 
escribe M. Baudrillart, no hemos oido hablar de los inte- 
reses de la propiedad territorial y del capital mobiliario, 
de la agricultura y de la industria, como si fuesen inte- 
reses rivales y opuestos? ¿ Cuántas veces no hemos visto 
á los partidarios exclusivos del desarrollo agrícola mirar 
con disgusto los progresos de la industria manufactu- 
rera, como incompatibles con aquella?» 

Si se tiende una mirada imparcial sobre el mundo del 
trabajo se verá, que todas las industrias se prestan mú- 
tuo apoyo, se desarrollan juntas y sufren á la vez. Nues- 
tros departamentos del Norte, donde la industria manu- 


Véasc M. Cauwés, p%. 205, Précis. 
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facturera se halla muy desarrollada, son también los en 

que la agricultura ha llegado á un mayor grado de per- 
fección. . , , 

Una de las consecuencias de esta solidaridad es , que 

una crisis, que oprime una industria, reacciona sobre mu- 
chas otras é indirectamente sobre todas; ejemplos: una 
crisis sobre los azúcares se hará sentir en el cultivo de 
las remolachas y en la agricultura en general ; una crisis 
sobre los hilados de lana afectará la ganadería, etc. 

La otra consecuencia es, el dc/rupdrniento de tvdl)djd- 
dores dentro de cddd mmo de industrid, proporcionalmente 
ásu importancia. El equilibrio se produce naturalmente 
por las leyes del consumo ; porque una industria no to- 
mará obreros sino en proporción de lo que pueda produ- 
cir; y no producirá sino lo que pueda despachar. Puede 
acontecer una paralización momentánea , la libertad del 
trabajo puede ocasionar intrusiones violentas de un ramo 
sobre otro ; pero este estado sensible tiende siempre á 
desaparecer bajo la acción de la ley general de la solida- 
ridad. 

Todas las industrias son por consiguiente necesarias ; 
pero parece que no se puede desconocer la superioridad 
de la industria agrícola, tanto bajo el punto material, co- 
mo en el de la naturaleza de los productos, de la extensión 
de la producción y de la condición física y moral del obre- 
ro. Sus productos son, con efecto, de primera necesidad : 
dentro de poco veremos, que ocupa el mayor número de 
brazos ,en el mundo ; y es cosa cierta, que el trabajo agrí- 
cola no debilita las fuerzas del hombre , ni altera su sa- 
lud ; estimula además su iniciativa y eleva su espíritu, 
poniéndolo de continuo en frente de los grandes espectá- 
culos, que ofrece la naturaleza. 


. Esta ^Uca .— -La estadística corrobora estas observa- 
ciones. egunel ultimo censo la población, que constaba 
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de 36 millones de almas , se dividía de la manera si 
guíente : 

Agricultura 18.968,505 ó sea por 100 53,1 


Industria 9.274,537 — 25,9 

Comercio y transportes 3.838,223 — 10,7 

Profesiones liberales. . 1.531,405 — 4,3 

Personas que viven ex- 
clusivamente de sus 

rentas 2.151,888 — 6 

Población no clasifi- 
cada 281,740 

Total. . . 36.045,398 — 100 


Estas grandes categorías se dividen á su vez en cate- 
gorías especiales, cuyo estudio ofrece grande interés. Así 
la estadística nos enseña, que pasan de 10 millones los 
propietarios y labradores que cultivan por sí mismos sus 
tierras, que hay 6 millones de colonos y medieros, 2 mi- 
llones de trabajadores del campo de distintas profesiones. 
Nos enseña también, que la grande industria emplea la 
mitad menos de operarios que la pequeña (3.133,000 con- 
tra 6.140,000). 

Estas proporciones son satisfactorias , porque en un 
país como la Francia, la agricultura y las otras indus- 
trias deben repartirse la producción. Este equilibrio es 
una ventajosa condición para el trabajo. 

En Prusia la población se divide del modo siguien- 
te (1861) : 


Agricultura 

Industria. 

Comercio. 


56 p. % 
30 p. 7. 

6 p. % 
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en bélgica. 


Agricultura. 

Industria 

Comercio 


51 p. °/o 
30 p. %, 
7 p. °/o 


EN LOS ESTADOS-UNIDOS (1870). 


Agricultura. 

Industria 

Comercio 


48 p. 7 o 
21 p. 7 o 
9 p. °/ 0 


Pero, en Inglaterra, no existe la proporción racional. 
La agricultura no ocupa más que 1.600,000 trabajadores, 
mientras que la industria tiene empleados cerca de 6 mi- 
llones. La proporción es la siguiente : 


Agricultura 26 p. 7o 

Industria 43 p. 7o 

Vários y comercio 15 p. 7 o 


Como se vé, la industria agrícola está sacrificada á la 
manufacturera, y esta situación puede ser causa de gra- 
ves perjuicios para este país. 


Productividad general de las industrias. — Volvemos 
á ocuparnos en este lugar en un punto, que ya hemos 
tratado, con el objeto de contestar á algunas objeciones 
de detalle. 

Hemos dicho y lo repetimos , que todas las industrias 
son productivas de valores y necesarias á la sociedad, sin 
que lo sean de la misma manera ni en un mismo grado. 

El hecho es evidente por lo que se refiere á las indus- 
trias extractivas y agrícolas: tampoco puede ofrecer duda 
por lo que toca á las industrias manufactureras, que dan 
á las materias informes cualidades preciosas para el hom- 
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im\ Pero se lia disputado acerca de esta productividad 
con relación al comercio é industria de transportes. Se 
lia dicho, que el comerciante y el carretero eran interme- 
diaros inútiles, cargas onerosas para la sociedad, instru- 
mentos de cambios de los que podria fácilmente prescin- 
dirse si se supiese y quisiere reorganizar el órden econó- 
mico natural! 

Es cierto, sin embargo, que estas industrias son al 
igual que las demás productivas de valores. Sabemos, con 
efecto, que producir valores es añadir á las cosas, por un 
cambio de forma ó de lugar, una utilidad de que carecían . 
Es así, que el trabajo del comerciante y el del que veri- 
fica los trasportes llenan este objeto bajo distintos puntos 
de vista: 

l‘° El comerciante reúne las mercancías , las concentra 
y conserva para el uso de los consumidores ; ejemplos: si 
no hubiese drogueros seria necesario, ó bien , que cada 
uno tuviese en su casa una provisión de toda clase de es- 
pecies , ó de ir continuamente á casa de una multitud de 
diversos fabricantes; si no hubiese libreros, seria necesa- 
rio que hiciera venir el consumidor los libros de todos los 
paises. Bajo este concepto, la utilidad del comercio in- 
termediario es indisputable. 

2.° El comerciante ahorra d los fabricantes tiempo, 
trabajo y riesgos. « Sin el comercio, dice M. Cauwés , la 
administración de cualesquiera industria se baria casi 
imposible. » Con efecto, la suma de los pedidos de los co- 
merciantes regula la producción media de las fábricas. 
De lo contrario, no habria seguridad sino en las ventas al 
contado , ya reducida á esta clase de cambio, la actividad 
industrial se quedaría encerrada en límites muy estre- 
chos. Añadamos que el comercio modera, en su interés y 
en provecho de todos , las oscilaciones estremas de los 
precios. Por último; si el fabricante debiera entenderse 
con cada uno de los consumidores , habria de aumentar el 
número de los empleados y desperdiciar un tiempo pre- 
cioso. 
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Así mismo el portador crea valores al cambiar los 
objetos de lugar ; ejemplos : la hulla de Noruega carece 
de utilidad en este pais, por su abundancia , transportada 
á Inglaterra ó Francia , tiene una estima muy considera- 
ble • los abetos del Norte son de poca utilidad en Filan- 
te y obtienen gran valor en nuestras comarcas. Si, pues, 
no existiese la industria de los transportes , los consumi- 
dores se verian obligados á procurarse por sí mismos estas 
mercancías. 

Está , pues , fuera de duda , que estas dos industrias 
crean utilidades, producen valores, y como á consecuen- 
cia , acumulan riquezas en una nación. No hay trabajo 
despreciable, cuando está conforme con los principios del 
órden natural. 

Es cuestión distinta la de saber , si la 'productividad 
de todas las industrias es proporcional al trabajo y capital 
de producción? 

Acerca este punto liemos dado ya á conocer nuestra 
opinión , que es la de la mayor parte de los economistas. 
Guando el suelo interviene en la creación de los valores, 
esto es , cuando se trata de las industrias extractiva y 
agrícola , el trabajo humano encuentra una resistencia, 
que destruye esta proporcionalidad. Triplicad el número 
de busos en una fábrica de hilados y triplicareis la pro- 
ducción , si contais con lo suficiente en primeras mate- 
rias. Al contrario, tripliqúese el trabajo y el capital sobre 
una hectárea de tierra , no se triplicará por esto la cose- 
cha. La productividad está en proporción con el trabajo y 
el capital solamente en las industrias que pueden sus- 
traerse á las resistencias de los agentes naturales y en 
particular de la tierra L 

Esta cuestión nos conduce naturalmente al estudio de 
los gastos generales de la producción. 


que lleArá un Híi P ar ^ lcl P a esta opinión. «Se puede prevcer, dice, 
conocimiento mu m e ,§ racias a l empleo de los aparatos mecánicos y á un 
cultivo del suelo ¡mi i U1 ' d ° 1 d , e ] a ^muca agrícola, el poder del trabajo en el 
8Uel ° '£ ualara al del trabajo manufacturero (pág. 207 )». 
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Gastos de producción . — Entiéndese por gastos de pro- 
ducción la suma de las expensas necesarias para la produc- 
ción de un valor. 

Estos gastos son evidentemente muy variados y dis- 
tintos, según el género del producto ; pero la ciencia eco- 
nómica encuentra en todas partes tres elementos particu- 
lares que corresponden á los tres factores de la produc- 
ción. 

Con efecto, en toda empresa se encuentran: 

1. ° Los salarios de los trabajadores . Estos son los 
obreros, jornaleros, peones, contramaestres y todos cuan- 
tos cooperan con su trabajo á la creación de las riquezas. 

2. ° El interés de los capitales , esto es, la renta satis- 
fecha á los que suministran el capital en la obra de la 
producción. Si el empresario es también capitalista, 
aprovechará sus caudales en la empresa, pero aún en 
este mismo caso, es preciso admitir, que el capital recibe 
una remuneración distinta del provecho y de los salarios. 
Esta distinción es elemental en industria: los beneficios 
se distinguen siempre con el mayor cuidado del interés 
de los capitales empleados en la empresa; a fortiori, 
cuando los capitales son aprontados por un estraño, que 
percibe la renta. De cualquiera manera que se examine 
esta cuestión , siempre se llega á la necesidad de conside- 
rar el interés de los capitales como uno de los elementos 
más importantes de los gastos de producción. 

3. ° La renta de la tierra , esto es, lo que saca el pro- 
pietario del suelo ( ya sea del arriendo, ya del terreno), 
sobre la cual está asentada la industria. 

Los gastos de la producción comprenden , por consi- 
guiente, los salarios, intereses y la renta, esto es la re- 
muneración del trabajo, del capital y del suelo. Cada 
factor de la producción se hace pagar su concurso, y este 
órden de cosas es natural y universal. La ciencia econó- 
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mica no lo ha instituido ; solo lo lia reconocido y coloca- 
do en buena luz. . _ 

¿Quién satisfará estos gastos? El empresario, el jefe 

de la empresa, grande ó pequeña. El es el que, en la or- 
ganización natural de las sociedades , está encargado de 
distribuir á los obreros y capataces el salario, á los capi- 
talistas el interés, al propietario del suelo la renta . La 
tasa de estos salarios, intereses y rentas se determina por 
medio de convenios, cuyas condiciones dependen de leyes 
económicas, que tendremos que estudiar. La remunera- 
ción del empresario es el beneficio ó provecho , esto es, el 
excedente del valor de los productos creados sobre el va- 
lor total de los gastos de producción. 

Para que una empresa sea bien dirigida es por consi- 
guiente necesario, que los productos anuales sean sufi- 
cientes para satisfacer los gastos anuales de la producción 
y además quede un provecho. La progresión de este pro- 
vecho será la medida de los progresos de la empresa. 

Progresos de las industrias. — Se dice que una indus- 
tria progresa , cuando los productos aumentan en una 
proporción mayor que los gastos de producción. Se ofrece 
este resultado, cuando el hombre gracias á los recursos 
de su genio, obtiene más valores con ménos capital y 
trabajo. 

Así es que de la piedra para moler los granos movida 
por los esclavos, se pasó á los molinos de viento, luego á 
los de agua y de estos á los movidos por el vapor, á estas 
grandes fábricas de harinas, que alimentan una población 
entera. El esfuerzo ha llegado á ser ménos penoso y al 
mismo tiempo ha aumentado la producción , gracias al 
empleo de los agentes de la naturaleza. Recordemos to- 
davía las palabras de Bastiat sobre este asunto: « En lu- 
gar de una utilidad onerosa á causa del trabajo que cues- 
ta, el hombre produce una utilidad cada dia más gratuita. 
U o jeto es el de substituir en todas las ocasiones á la 
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utilidad onerosa la gratuita y esta fórmula resume todos 
los esfuerzos del hombre ‘.» 

Los gastos de producción pueden disminuirse de dos 
maneras: 1 sacando mejor partido de los instrumentos 
del trabajo ; 2.° utilizando mejor las fuerzas de la natura- 
leza. Científicamente, esta afirmación de M. Garnier es 
exacta , pero supone una suma constante de trabajo , lo 
que no se ofrece siempre , y la virtud del aborro en el 
productor, que raramente se encuentra. Cuando se baila 
uno enfrente de semejante cuestión, conviene recordar, 
que estas dos fuerzas del órden material , el trabajo y la 
economía , proceden de dos fuerzas morales, que son la 
actividad y la tradición: de donde se sigue, que no es 
posible asegurar un progreso económico duradero en las 
industrias, sin arraigar al mismo tiempo el desarrollo 
moral de los trabajadores. 


1 Harmonios économiques. 
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CAPITULO XI. 

régimen económico de LA PRODUCCION. 

I. INDUSTRIAS AGRICOLAS Y EXTRACTIVAS. 

Moclo3 principales de explotación de la tierra. Adminis 
tracion del dueño, aparcería y colonato.— Grande y 
pequeño cultivo.— Grande y pequeña propiedad.— Le- 
gislación relativa á la agricultura, minas, mineras y 
canteras , y á la industria metalúrgica. 

Réstanos á examinar sucesivamente las diversas cla- 
ses de industrias, á fin de dar á conocer su situación eco- 
nómica, su importancia relativa, y el régimen legal bajo 
el que han sido colocadas. 

Las presentaremos en el órden acostumbrado. 

I. Industrias agrícolas. — La agricultura abraza el 
conjunto de los trabajos necesarios 'para la mejora del 
suelo , cultivo y recolección de los productos . 

El estudio de las cuestiones especiales que se relacio- 
nan con la agricultura, pertenece á la Economía rural . 
No hay ciencia industrial mas delicada que esta. «De en- 
tre todos los industriales, dice M. Passy , los labradores 
son los que tienen mayor necesidad de reunir un número 
mas considerable y variado de conocimientos, y de com- 
binar mas ideas y nociones en el empleo de sus faculta- 
des productivas.» 

En los dos últimos siglos los progresos de la agricul- 
tura han sido lentos ; pero gracias al empleo de las má- 
quinas y de los abonos químicos , y á la afición general, 
que desde algunos años se ha dispertado en su favor, su 
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desarrollo lia sido rápido. M. de Gasparin ha distinguido 
tres sistemas sucesivos de cultivo : el sistema 'pastoral ; el 
alternativo , con barbechos ó divisiones; y el cultivo con- 
tinuo con el uso intenso de los abonos. Según el autor de 
esta teoría, la Francia no podría alimentar con el primer 
sistema mas que 4.700,000 habitantes ; con el segun- 
do 32.700,000; pero si el tercer sistema del cultivo con- 
tinuo, estuviese en uso en todas partes, nuestro país po- 
dría alimentar 260 millones de hombres ! No sabemos si 
semejante estadística se apoya en fundamentos sólidos ; 
pero por ella se deja ver hasta que punto el desarrollo 
agrícola interesa á la sociedad. No hemos de entrar en el 
estudio de las relaciones que deben existir entre los cul- 
tivos y los capitales, las salidas ó la población así mis- 
mo dejaremos aparte, por pertenecer á la economía rural , 
todo cuanto dice relación á los abonos y mejoras de las 
fincas. Guando examinarémos la teoría de Ricardo sobre 
la renta de la tierra nos ocuparémos de nuevo en estas ge- 
neralidades. 

Maneras de explotar ó aprovecharse del suelo . — Tres 
son los principales sistemas de este aprovechamiento. 

1. ° El cultivo por el propietario , ó sea administración 
propia; 

2. ° El cultivo por aparcería; 

3. ° El cultivo por arriendo . 

l.° Administración propia. — El cultivo á cargo del 
propietario es evidentemente preferible á los otros modos, 
por lo menos en cuanto á la pequeña propiedad. Con ra- 
zón es ensalzado por los economistas y por cuantos se in. 
teresan por el progreso moral de las poblaciones. 

Sus ventajas son de muchas clases. El propietario que 
administra por sí mismo su hacienda , pone mas cuidado 


1 Acnr.ii de (.míos estos puntos se consultará con provecho la obra <U* 
M. Caiiwos, pái* . ü-iO á la 240. 
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en el cultivo, ahorra mas, mira por lo porvenir, y saca 
partido de todos los elementos. En segundo lugar, incor- 
pora al suelo todos los capitales de que dispone , grandes 
ó pequeños, mientras que el aparcero ó el arrendador, sa- 
biendo que pueden ser despedidos al terminar su contra- 
to ahorran sus capitales para cuando llegue este momen- 
to! Por último, el propietario rotura, planta, mejora y dá 
á sus tierras un valor á veces mucho mas considerable. La 
propiedad tiene un poder mágico. « Bajo el poder de aldea- 
nos propietarios, abonos en gran cantidad, procurados á 
grande coste, renuevan y acrecientan continuamente la 
fertilidad del suelo. Las razas de ganados son superiores, 
las cosechas magníficas L» 

M. de Sismondi insiste con tanta profundidad como 
gracia sobre la fecundidad de la agricultura practicada 
por el propietario. «La industria agrícola, dice, es la mas 
lenta de todas ; algunos de sus productos son seculares ; 
el nieto podrá cortar la encina nacida de la bellota que 
plantó el abuelo. Por consiguiente, todo contrato, que se- 
para el interés de la propiedad del de la explotación, 
tiende á destruir el buen efecto, que la sociedad podia 
esperar de la apropiación de las tierras. Basta que un con- 
trato haya de terminar, para que el interés del colono sea 
menos activo que el del propietario. Además, el afecto del 
propietario á la tierra que cultiva es uno de los mayores 
estímulos para el perfeccionamiento de la agricultura. 
Finalmente, los progresos con que la experiencia favore- 
ce la ciencia rural no prosperan en las explotaciones en 
las cuales los frutos son divididos. Así pues, cuando se atra- 
viesa la Suiza y muchas provincias de Francia, Italia y 
Alemania, no hay necesidad de preguntar si la tierra cor- 
re á cargo de un labrador propietario ó de un colono s .» 

Por nuestra parte añadirémos, que la administración 


a M. de Lavergne, Econ. rumie de l' Anglaterre, cap. VIII. 
Ue Sismondi, Nouv. Principes, pág. 168. 
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propia mejora las costumbres y el carácter de los que se 
entregan á ella, procurándoles hábitos de órden y econo- 
mía é inspirándoles el pensamiento del porvenir. En los 
países, en que esta explotación se halla en práctica, las 
riquezas se acumulan sin cesar y la población aumenta 
de un modo regular; de donde se sigue, que la mayor ga- 
rantía, que pueda recibir el órden constituido, consiste 
en una numerosa clase de labradores propietarios. Esta 
verdad que no tenemos necesidad de desarrollar mas am- 
pliamente, parece se ha establecido por fortuna en Fran- 
cia. Según las estadísticas mas recientes de 3.977,000 ex- 
plotaciones rurales, 2.826,300 corren por cuenta de los 
propietarios. De esta manera se cultivan 17.000,000 de 
hectáreas contra 11.960,000 arrendadas y 4.366,000 da- 
das á aparcería. Verdad es, que las explotaciones de los 
propietarios son por lo general, mas reducidas que las de 
los colonos y aparceros : por término medio su extensión 
no es mas que de 6 her tareas por 13 en el colonato y 14 en 
la aparcería. 

2.° Aparcería . — El contrato de aparcería es aquel, 
que tiene lugar entre el propietario y un cultivador, en 
virtud del cual éste , en lugar de pagar una renta fija en 
dinero, abona al dueño de la heredad una parte de las co- 
sechas y frutos. Por lo general , esta parte es la mitad, 
como así lo indica el nombre del contrato h 

Es por consiguiente la aparcería una sociedad civil 
que se establece entre el propietario y el aparcero. El 
primero cede el suelo, la habitación y los establos; el se- 
gundo pone de su parte el trabajo y los abonos ; los ries- 


1 Bajo el antiguo régimen , la cantidad variaba mucho mas. Esto es lo 
que hace constar A. Young. «En Champagne, el propietario ponía ordina- 
riamente la mitad de los ganados y semillas y el aparcero el trabajo, los ins- 
trumentos de labor y las contribuciones. En el Bourbonnais, el propietario 
proporciona toda clase de ganado; sin embargo el aparcero vende, cambia y ' 
compra según mejor le place. En el Piamonte, el propietario paga Ja con- 
tribución y repara los edificios , el colono pone de su parte el ganado, los 
instrumentos, las semillas, etc. » 
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go s son comunes á las dos partes, ya que el colono queda 
libre entregando la mitad de los frutos y cosechas. 

Con este sistema, se conservan algunas de las venta- 
jas de la administración propia. El propietario queda di- 
rectamente interesado en la buena explotación y mejora 
del suelo. Por lo que respecta al aparcero, su trabajo es 
suficientemente recompensado, y las pérdidas, siendo re- 
partidas, son para él siempre menos sensibles. Además, 
la unión que se establece entre las dos partes contratan- 
tes en razón de la necesidad de verse y ponerse de acuer- 
do acerca de todos los pormenores del cultivo, cosecha y 
división de los frutos es todavía una grande ventaja so- 
cial. No es cosa rara, en nuestros departamentos, encon- 
trar aparcerías, que de hecho son hereditarias. 

Añadamos: l.° que el contrato de arrendamiento es 
demasiado oneroso para el colono por obligarle, en la épo- 
ca fijada del pago, á vender á cualquier precio sus frutos 
para entregar en dinero la pensión estipulada. En la apar- 
cería esta necesidad no existe. 2.° La aparcería, dejando 
de hecho al propietario inteligente la dirección superior 
de los trabajos agrícolas, permite un sistema racional de 
cultivo continuo, lo que no puede darse en el colonato, 
en donde el arrendatario queda entregado á la rutina 
acostumbrada. 3.° El aparcero y el propietario emplean 
ambos las máquinas agrícolas , se ponen al corriente de 
las nuevas invenciones, se ayudan y animan entre sí cada 
año. De esta manera, el propietario sabe lo que puede 
producirle la tierra, y conoce los esfuerzos de su aparce- 
ro. Nada de esto puede darse en el colonato ; porque el 
colono, que entrega su pensión anual en dinero, no tiene 
mas que un fin, obtener del suelo todo cuanto este pueda 
producir y trabajar la tierra estenuándola hasta el térmi- 
no de su contrato. Por esto M. de Sismondi declara, que 
el cultivo por aparcerías ó la explotación del cultivo á 
medias , es una de las invenciones mas felices de la edad 
me ia. Es el tránsito mas natural para elevar al esclavo 
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á la dignidad del hombre libre, formar su inteligencia, 
enseñarle la economía y la templanza, y depositar en sus 4 
manos una hacienda de la que no abusará 1 . ^ i f 

Si estas ventajas son reales , porque la aparcería*-'* 
pierde terreno de dia en dia? En Francia contamos 
319,000 aparcerías por cerca de 832,000 colonatos. A 
En nuestra opinión este desagradable resultado es de- 
bido: l.° al ardor con que cada uno, bajo la acción délas 
costumbres y de la legislación , procura hacerse indepen- 
diente de otro ; 2.° á la preferencia, que se dá á la pen- 
sión fija del colono, sobre la renta incierta del aparcero ; 

3.° al deseo, que tiene el labrador de ser completamente 
dueño de las cosechas y frutos , aunque tenga que espe- 
rimentar integramente las pérdidas , y de quedar libre 
para escoger el tiempo y las maneras de cultivo, que me- 
jor le plazcan sin sentir la intervención continua del pro- 
pietario. 

M. Garnier, partidario del arrendamiento, resume de 
este modo los inconvenientes de la aparcería: «Esta aso- 
ciación del trabajo y del capital tiene una forma defec- 
tuosa; las mas de las veces no existe sino de nombre; es 
raro , que el propietario pueda ó sepa hacer los adelantos 
convenientes á la producción y no se ha demostrado que 
la aparcería sea, en todas partes , prudente en materia de 
foliación \» 

Estos cargos no nos parecen fundados ; la forma de la 
aparcería es acertada , porque es á la vez una asociación 


1 Loe. cit. pág. 192. M. de Sismondi cita (pág. 202) una ley notable de 
Constantino ( Cod ., XI, 49, 1). 

8 M. de Baudrillart hace otro cargo á la aparcería: «Excluye de los cul- 
tivos» dice, los vegetales que reclaman los mayores gastos de producción. » 
M. Baudrillart no recuerda, que cada departamento tiene sus cultivos pro- 
pios, que no cambian jamás ó á lo menos muy raramente. La introducción 
del contrato de aparcería no hará variar estas prácticas, basadas sobre la ex- 
periencia, el conocimiento del suelo y del clima. No puede hacer otra cosa 
que mejorarlas. Jamás un aparcero hará suyos los cálculos que le supo- 
ne M. Baudrillart, siguiendo á Adam Smith. 
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de personas y de los dos elementos necesarios á toda pro- 
ducción, el trabajo y el capital. Además, la experiencia 
demuestra que la aparcería produce excelentes resulta- 
dos. Puede uno asegurarse de ello visitando en particular 
las ricas campiñas del Anjou y del Poitou l . Por lo que 
mira á la objeción sacada de los principios del malthusia- 
nismo, carece en la especie de todo valor. Al contrario, 
cuantos mas hijos tiene el aparcero tanto mas a seguí a da 
se halla su fortuna. Un aparcero que carezca de hijos di- 
fícilmente puede mejorar su situación. Esto depende del 
carácter particular de este contrato en el que el aceptan- 
te no pone sino su trabajo . Esta única consideración bas- 
taría para que aceptáramos con preferencia la aparcería 
á cualquier otro sistema de explotación agrícola. 

Goncluirémos diciendo, que la aparcería permite, con 
mayor facilidad que el arriendo, á los propietarios que se 
sienten aficionados á la agricultura y que pasan una par- 
te del año en el campo, el entregarse á estos interesantes 
y útiles estudios. Nadie puede dejar de conocer, que el 
concurso prestado al cultivo del suelo por los ricos pro- 
pietarios es una fecunda causa de progreso agrícola y de 
órden social. 

3.° Arrendamiento. — Este modo es el contrato por vir- 
tud del cual un propietario cede el uso de su tierra me- 
diante una pensión anual en dinero , y algunos accesorios, 
que también se encuentran en la aparcería. 

El colono ó arrendatario es, por consiguiente, un em- 
presario de industria agrícola. Entre los instrumentos, 
hay uno que no le pertenece , y por el cual debe pagar 
un alquiler, este es el terreno 2 . 


dd ^ de S 5 gré ? de Cra0!1 - en donde se lian acli - 

rno Imnf v razas de ganados ’ sori conocidas todas las invenciones 

modernas, v todos los aparceros viven acomodados. Las exposiciones y los 

“¿SS 04 ™ « f-or de esto con- 

* J. B. Say. 
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La renta se regula, por lo general, por el nivel de la 
tasa más elevada de los provechos agrícolas ; en razón de 
que estas empresas solo exigen pequeños capitales y tam- 
bién , porque son muchas las personas cuyo estado les 
permite dedicarse á ellas , miéntras que el número de 
tierras disponibles es muy limitado. 

La duración de los contratos es , por término medio 
en Francia, de nueve años. Este plazo, sobradamente cor- 
to, pone al colono á la disposición del propietario, y no 
le permite mejorar la hacienda, porque no está seguro de 
poder sacar todo el fruto de sus adelantos. Por esta ra- 
zón A. Young decia en 1789 : « Entregad á un indivi- 
duo la posesión asegurada de una roca combatida por los 
vientos, y la transformará en jardin: entregadle un jardin 
con un plazo de nueve años , y lo transformará en un de- 
sierto.» 

M. Cauwés ha resumido perfectamente , en estos tér- 
minos , la naturaleza de este contrato : « La solidez del 
contrato de arrendamiento consiste en el sentimiento de 
la responsabilidad que excita en el colono : el peligro se 
encuentra en el antagonismo aparente de los intereses del 
cultivador y del propietario. Los intereses del arrendata- 
rio son profundamente distintos de los del dueño de la 
tierra.» 

Según nuestro modo de ver, estos intereses son del 
todo opuestos. El colono trata de obtener el mayor bene- 
ficio posible durante sus nueve años , empleando el me- 
nor capital que pueda, ya en abonos, ya en trabajo. Ade- 
más ¿cuál es la responsabilidad del arrendatario? Por lo 
general es muy pobre ; si se arruina, la pérdida es mucho 
más considerable para el propietario que para el mismo 
arrendatario , sobre todo si se atiende á lo que dispone 
nuestro procedimiento ejecutivo. 

Añadamos , que el contrato medianero acerca del ga- 
nado, excelente forma de obligación , por virtud de la 
que un fundo con su dotación de ganado es explotado en 
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común , ya sea por el todo, ya por solo los provechos , es 
una forma de aprovechamiento, que se combina perfecta- 
mente con la aparcería , y dá á este sistema una nueva 
ventaja muy apreciable. 

Resumiendo esta discusión dirémos que M. Garnier 
reconoce, que esta cuestión no es suceptible de una con- 
clusión general y absoluta. A nuestro entender, la apar- 
cería es preferible al arriendo. Este es según creemos, el 
único modo de explotación , que puede dar á la P rancia 
el rango que deberia ocupar en la agricultura '. 


Del grande y pequeño cultivo. — Be la grande y peque- 
ña propiedad. — Esta discusión económica nos conduce á 
otra , que no es ménos interesante. Se pregunta , si se 
debe preferir el grande cultivo al pequeño , la grande á la 
pequeña propiedad. 

Debemos advertir desde luego que estos dos términos 
no son sinónimos. 

Se entiende por grande cultivo el que se practica con 
instrumentos y maquinas perfeccionadas , pero nuestras 
estadísticas , no pudiendo atenerse á esta distinción, en- 
tienden por grandes cultivos los trabajos que se efectúan 
sobre un terreno mayor de 40 hectáreas: son cultivos me- 
dios , los que pasan de 10 hectáreas ; y pequeños cultivos , 
los que no llegan á 10 hectáreas. Puede además suceder 
que el grande cultivo, con instrumentos agrícolas per- 
feccionados , tenga lugar en propiedades de extensión 
media y aún en las pequeñas ; y de igual manera una 
propiedad, que contiene centenares de hectáreas, es ex- 
plotada frecuentemente por el sistema del pequeño culti- 


ñn J n F rancia muchos Progresos por hacer en agricultura. El pro- 
15 Wtil ZT P ° r / h f Ctárea ’ es nuestro P° ís P or término medio, el de 
Ingla“t’ e rBé^etc n Wurtember S es de 29 hectólitros, de 26 en 
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vo ; ejemplo : la Irlanda con el cultivo de las casas de 
campo \ 

La cuestión que acabamos de proponer, presentada 
en un modo tan determinado, parece difícil de resolver en 
un sentido absoluto. Los economistas partidarios de los 
pequeños cultivos (en Inglaterra son en gran número) 9 , 
dicen , que estos dan proporcionalmente un producto bru- 
to más crecido , porque el cultivador sabe sacar más ven- 
tajas de todas las partes en que está dividida la tierra y 
hace continuas economías sobre una multitud de particu- 
laridades. Además, para aplicar al suelo el máximum de 
capital y de trabajo, es necesario que las haciendas sean 
limitadas 1 2 3 4 . De este modo, los grandes cultivos de Ingla- 
terra solo producen á lo más 26 bushels (36 litros) por 
acre, mientras que los pequeños han rendido hasta 80 bus- 
hels *. 

Pero los apologistas de los grandes cultivos hacen va- 
ler el argumento de que los pequeños cultivos se ven for- 


1 La estadística nos dá á conocer, que en Francia los cultivos se hallan 
repartidos de esta suerte: pequeño cultivo 2.435,401 de explotaciones, ó 
sea 75 p. %; cultivo medio, 636,309, ó sea 19 p. °/ 0 ; grande cultivo, 154,167, 
ó sea 5 p. %• Acércala división de las propiedades, M. de Lavergne escribe 
las siguientes indicaciones. En Francia se cuentan 50,000 grandes propieta- 
rios, que poseen cada lino por término medio 300 hectáreas ; 500,000 pro- 
pietarios medios, que poseen cerca de 30 hectáreas ; 5.000,000 de pequeños 
propietarios, á unas 3 hectáreas cada uno. Véase por otra parte , el cuadro 
de la división del suelo, tal como se desprende del registro de las rentas. 
En 1815, la Francia contaba 10.000,000 de registros por 29.000,000 de 
almas; en 1842 tenia inscritos 11.500,000 por 34.000,000 y en 1855 con- 
taba 12.800,000 por 36.000,000. Conviene no obstante hacer notar, que 
el número de propietarios no iguala al de los registros , porque se verifica 
muy á menudo, que un mismo propietario satisface diferentes contribuciones, 
lo que tiene lugar siempre y cuando su hacienda está extendida en distritos 
diferentes. En 1866, se contaban más de 14 millones de impuestos ! en es- 
ta época el número de propietarios de tierras se calculaba en 7.850,000. 

2 MM. Stuart Mili, Clilfe-Leslie , etc. En Inglaterra, las grandes explo- 
taciones mayores de 45 hectáreas alcanzan un 18 p. °/ 0 del territorio: las 
medias, de 20 hectáreas poco más ó menos, comprenden el 28 p. / 0 j y Jas 
pequeñas, de 8 hectáreas, el 54 p. °/ 0 . En Prusia los pequeños colonatos al- 
canzan un 80 p. °¡ o y los mayores 20 p. %• 

3 Véase M. Cauwcs, Précis, pág. 70. 

4 por ejemplo, en las islas normandas. 
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vosamente desprovistos de máquinas y de material agrícola. 
Añaden, que solo los grandes cultivos permiten las mejo- 
ras de las tierras , favorecen el progreso agrícola, destru- 
yen el espíritu, de rutina y permiten la introducción de 
nuevas clases de cultivos. Tales son las escuelas de agri- 
cultura. Todas estas consideraciones son justas ; las esta- 
dísticas las confirman , y estos hechos nos prueban una 
vez más la fecundidad del trabajo cuando está asociado, 
en toda su extensión con el capital. 

Para comunicar á los pequeños cultivos una parte de 
las ventajas económicas, que ofrecen los grandes, se han 
ensayado en Alemania las asociaciones cooperativas agrí- 
colas, sobre las bases de M. Schulze-Delitsch. El resul- 
tado más sorprendente ha sido el establecimiento de fá- 
bricas de queso y lecherías suizas ; pero nosotros dudamos 
que estas clases de asociaciones, de todo punto especia- 
les, puedan ser aplicadas al arte agrícola propiamente 
dicho L 

Entre las ventajas, que ofrece el grande cultivo en un 
país, puede contarse la de que retiene á los propietarios 
en sus fincas. Y es cosa sabida, que el absenteismo es uno 
de los mayores males económicos. 

La conclusión de este rápido exámen debe ser la afir- 
mación de que para el aumento sucesivo de la riqueza 
agrícola de un país, es necesario que se empleen toda cla- 
se de cultivos. La destrucción de las grandes propieda- 
des seria un desastre material y moral: y la desaparición 
de las propiedades medias y pequeñas seria una calami- 
dad , porque la clase de los colonos propietarios es una de 
as más trabajadoras y dignas de interés. La condensación 
y división de tierras llevadas hasta la exageración son 
igualmente temibles \ 


¡ If ase Manuel pratipe, de JVI. Schulze-Delitsch, págs 70 v 411 
namiJto“ eCeSarl0 Ur ^ ' ,UeSlras le * es de sucesión tienden al fraccio- 
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Legislación agrícola. — En tésis general, la agricultu- 
ra se halla colocada bajo el régimen de la libertad del tra- 
bajo. Esto es lo que declara la ley de 28 setiembre de 1791 . 
Esto no obstante , esta ley ba debido conservar ciertas 
trabas para favorecer los grupos municipales b Desde 
mucho tiempo se está estudiando un proyecto de código 
rural. Actualmente se ba sometido á las Cámaras. 

Leyes especiales regulan nuestros bienes comunes 
que comprenden la undécima parte de nuestro territo- 
rio (4.700,000 hectáreas). Generalmente se reconoce, que 
estas propiedades privan á la industria particular de una 
parte muy considerable de terrenos de buena calidad, pe- 
ro no se dice bastante las importantes utilidades que de 
ellos reportan las poblaciones. La ley de 28 julio de 1860 
permite al Estado desmontarlos á costa suya y venderlos 
después 1 2 3 * * (art. 4). 

La agricultura hállase protegida y fomentada por un 
gran número de leyes, de entre las cuales citarémos: 

1. ° La ley de 21 junio de 1865, que autoriza á los pro- 
pietarios vecinos para fundar asociaciones ó sindicatos 
agrícolas. 

2. ° La ley de 29 abril de 1845, que establece una ser- 
vidumbre de acueducto en favor de las propiedades no ri- 
bereñas, salva la indemnización en provecho de las ribe- 
reñas que atraviesa. Esta ley, así como la de 11 julio 
de 1847, tiene por objeto la mejora y extensión de nues- 
tros prados naturales, que escasean en nuestro país 9 . 


1 Por ejemplo, el bando de las vendimias, confiado á la apreciación de 
las municipalidades, el bando de caza en los viñedos, etc. 

s Al lado de las municipalidades, es necesario colocar los pastos libres. 
Los constituyen los prados como también los campos de los particulares, que 
después de la siega, son entregados al pasto de los ganados pertenecientes 
i los habitantes del lugar. El proyecto de código rural los suprime. 

3 En Inglaterra, los prados naturales contienen un 28 p. % del suelo; 

en Austria, 28 p. °/ 0 ; Holanda y Dinamarca, 37 p. %; en Francia única- 

mente el 8 p. °/ 0 . 
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3. ° La ley de 10 junio de 1854 y las de 16 setiembre 
de 1807 y 29 abril de 1845, que facilitan los riegos, au- 
torizan la salida de las aguas por las propiedades inferio- 
res, etc. Su objeto es el de llegar á la desecación de los 

pantanos. 

4. ° La ley de 27 julio de 1867, que castiga los fraudes 
sobre la naturaleza, composición y combinaciones de los 
estiércoles ó abonos, etc. 

Intervención del Estado 67i la agricultura . El Estado 
toma parte en la industria agrícola de las tres maneras si- 
guientes : 

1. ° Arrogándose el monopolio exclusivo de ciertos cul- 
tivos , particularmente del tabaco 1 ; creando estableci- 
mientos modelos para estimular á los agricultores (caba- 
ñas, casas de vacas, yeguadas, etc. Véase la ley de 8 agos- 
to de 1874). En este sentido, el Estado se ha constituido 
en productor. 

2. ° Fundando enseñanzas especiales para la agricultura, 
á saber : primera enseñanza en las granjas-escuelas ; se- 
cundaria en las escuelas regionales (Grignond , Grand- 
Jouan, Montpellier); enseñanza superior en París y el Ins- 
tituto nacional agronómico (véanse las leyes de 5 octubre 
de 1848, 30 julio de 1875 y 9 agosto de 1876). 

3. ° Estableciendo el Estado concursos , concediendo 
subvenciones, creando administraciones particulares que 
atienden á todas las necesidades de la industria agrícola, 
como son, el Consejo general de la agricultura , las cáma- 
ras consultivas , los inspectores generales , etc. Esta inter- 
vención del poder central se dá á conocer así mismo en 
las medidas de policía , que se toman contra las calami- 
dades agrícolas. 

. , M \ Cauwés res ume en los siguientes términos esta le- 
gislación confusa y poco conocida : « La agricultura está 

1 Esto lo hace para favorecer el público tesoro. 
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regida por las leyes civiles generales , cuya influencia no 
puede menos de experimentar. — Escepcion hecha de es- 
tas leyes, la economía agrícola constituye un derecho es- 
pecial , que se divide en muchas ramas. Se pueden dis- 
tinguir, l.° régimen del suelo servidumbres , régimen 

de las aguas , ordenanzas de caminos rurales, etc. 2.° re- 
glamentación de las mejoras de las tierras riegos, con- 
ducciones de aguas; 3.° legislación de abonos 4.° poli . 

cia rural además las disposiciones acerca de la pro- 
tección y fomento l . » 

Solamente nos falta añadir algunas palabras acerca el 
régimen legal de la economía forestal. 

La necesidad de la intervención del Estado y de una 
severa reglamentación en materia de arbolados y bosques 
no es negada ni aun por los mas activos defensores de la 
libertad del trabajo. Así es que leemos en la Información 
presentada al Senado y publicada en el periódico oficial 
del 16 de junio de 1879 lo siguiente: « Los bosques , aten- 
didos los usos d los cuales están destinados , responden d 
necesidades sobradamente múltiples para constituir una 

propiedad ordinaria sujeta d todos los caprichos de los 

que las poseen . » 

Tres causas principales exigen esta legislación res- 
trictiva y son: l.° La defensa de las llanuras contra el pe- 
ligro de las inundaciones. «Es imposible que cualquiera 
no se haga cargo de las relaciones que existen entre los 
efectos de las inundaciones y la situación de los terre- 
nos. Si el suelo se halla cubierto de arbolado ó de césped 

el desprendimiento de las aguas se hace lentamente 

el agua que se divide al caer disminuye su velocidad y 

llega sin violencia al fondo del valle Los bosques 

tienden por consiguiente á disminuir el volúmen de las 

lluvias y á entretener su marcha así mismo la nieve 

se funde con mayor lentitud Ya que basta la planta- 


Précis, pág. 241. 
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cion de arbolado en las pendientes rápidas de las monta- 
ñas y cubrir de yerba las suaves para disminuir la masa 
y velocidad de las aguas y llegar con estos medios á que 
desaparezcan los torrentes , ¿porqué detener el esfuerzo 
que para la ejecución de estos deseos ofrecen estas le^yes 

protectoras *?» 

2. ° Los intereses de la marina , que tropieza con las 
mayores dificultades para procurarse maderos propios pa- 
ra la arboladura de los buques. Estos intereses son tan 
urgentes, que de unos veinte años á esta parte, las impor- 
taciones son tres veces mayores que las exportaciones. 

3. ° Por último la defensa de las llanuras arenosas , fá- 
cilmente movibles, contra el océano. 

A pesar de lo dicho, hace un siglo, que nuestros bos- 
ques van desapareciendo. En 1795 los bosques patrimo- 
niales contenian por sí solos 2.592,000 hectáreas y en 
nuestros dias apenas ocupan una superficie de un mi- 
llón! (10, 7 por 100 del total). Otros paises se hallan en 
igual situación y se preocupan de ella por los peligros 
que ofrece. Por esta razón la Suiza y la ¿Alemania , por 
ejemplo, han hecho sus leyes de 24 marzo 1876 y 6 julio 
de 1875 sobre la repoblación de los montes. 

Es sabido que en Francia la ley de 1803 prohibia á los 
particulares cortar sus bosques sin autorización. Pero la 
de 1859 ha vuelto á poner en vigor esta libertad y el des- 
monte ha sido autorizado en los arbolados jóvenes , par- 
ques y bosques menores de 10 hectáreas (véase artícu- 
lo 224 modificado del Código for.) En esta materia, nues- 
tro Código forestal es la base de la legislación económica. 
El decreto de 15 diciembre de 1877 ha trasladado la 
administración de bosques del ministerio de Hacienda al 
de Agricultura. La ley proyectada, votada por la Camara 
y sometida al Senado, tiene por objeto acelerar la replan- 
tacion de los castigados montes, concediendo subvencio- 


4 Véase la información citada. 
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nos á las municipalidades y á los particulares. Conviene 
añadir , que desde 1860 se han replantado mas de 55,000 
hectáreas \ 

IL Industrias extractivas. — l.° Minas , mineras y 
canteras. — Las industrias extractivas, que forman una de 
las principales riquezas de la Francia, están regidas , en 
principio , por las disposiciones de la ley de 10 de abril 
de 1810 1 2 . 

La principal cuestión que seáliscute en esta materia 
es la siguiente : 

¿A quien dele pertenecer la propiedad de las minase 

Sobre este punto hay tres sistemas diferentes, de los 
cuales solo indicaremos sus principales argumentos. 

Primer sistema (Adam Smith, J. B. Say , M. Duno- 
yer, etc.). — El derecho común debe ser aplicado en esta 
materia como en todas las demás. Las minas pertenecen al 
projñetario del suelo. Son una accesión. El propietario pue- 
de, según mejor le plazca, explotar, vender ó retener pa- 
ra sí este derecho. 

En favor de este sistema se dice en primer lugar, que 
la propiedad del suelo trae consigo la propiedad del sub- 
suelo (art. 754, Godigo civil). — Se añade que cualquier 
otro sistema viola el derecho de propiedad individual y 
establece un monopolio arbitrario ó injusto. — Finalmen- 
te se pretende , que puede confiarse en el interés de los 
propietarios, en la seguridad de que estos explotarán las 
minas caso de que ofrezcan utilidad. La industria parti- 
cular sabe sacar mejor partido que el Estado de todas las 
ventajas naturales. 


1 Consúltese sobre esta materia M. Baudrillart (pág. 199). 
s La ley de 1810 dá el nombre de minas álos yacimientos, que contie- 
nen en filones , lechos ó montones , oro, plata, platina , mercurio, plomo, 
hierro ; en venas ó capas , cobre , carbón de piedra, madera fósil, etc. Las 

mineras encierran los minerales de hierro tierras piritosas , aluminosas 

y las turbas. Las canteras contienen las pizarreras, asperones , marmoles, 
granitos, etc. 
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Segundo sistema (Turgot, ley prusiana del 24 junio 
de 1865, etc .). — Las minas deben pertenecer al que las en- 
cuentre. Con efecto se dice, las minas son una especie de 
tesoro, que debe pertenecer á aquel que las descubre 
(art. 716, del Código civil).— Además, se estimula de es- 
ta manera á las investigaciones particulares por medio 
del atractivo del lucro : los resultados alcanzados por este 
medio en las colonias españolas han sido de mucha im- 
portancia. — Por último, se ataca el primer sistema di- 
ciendo, que la división del suelo hace imposible la explo- 
tación minera por parte del propietario, y se impugna 
de antemano el tercer sistema , negando el derecho del 
Estado en materia de propiedad particular (Véase Ann. 
de Leg. compar ée, 1874). 

Tercer sistema (Charles Cornte, de Villefosse, M. Cau- 
wés, etc.). — El Estado es el único (que puede conceder el 
uso de las minas , por virtud de concesión gratuita n one- 
rosa. Hay un interés general en que las minas sean explo- 
tadas; además, el inventor puede ser un hombre del todo 
incapaz é impotente ; por otra parte, la explotación á car- 
go de los propietarios, en un suelo dividido, parece imprac- 
ticable. Es necesario, por consiguiente, declarar que las 
minas constituyen una riqueza particular; que se sale 
del artículo 754 y cae bajo la aplicación del artículo 539: 
son bienes baldíos, públicos, cosas sin dueño. 

Si las minas pertenecen al Estado, este puede explo- 
tarlas por cuenta propia ó entregarlas á la explotación de 
la industria privada, ya gratuitamente, ó bien imponien- 
do cierto cánon. Tal es el sistema de la ley de 1810, com- 
pletada por la de 9 de mayo de 1866. (Véanse los decre- 
tos de 27 junio de 1866 y 11 febrero de 1874). 

. ■ Este ^tercia induce muchas medidas de interés pú- 
blico. Reconocida en favor del Estado la propiedad délas 
minas, se le reconoce también el derecho de reglamen- 
tarlas bajo todos conceptos. En este sentido se ha orde- 
na o. . a prohibición de la división de las minas entre 
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los herederos del concesionario, con el fin de conservar 
para las explotaciones una superficie suficiente (ley 
de 1810, art. 7). 2.° que para reunir muchas concesiones 
en una sola ó para limitar ó impedir la explotación, sea 
necesaria la autorización administrativa (decreto de 22 
octubre 1852). 3.° que se satisfaciere un censo señorial 
al propietario del suelo , no como una indemnización de la 
expropiación, sino como resarcimiento de los perjuicios 
eventuales, que pueda causar la extracción (art. 6 y 42, 
ley de 1810), etc. 

La industria minera ha progresado considerablemen- 
te. Francia producia de 16 á 18 millones de toneladas de 
hulla: este resultado es corto, sin duda, si se compara 
con la producción inglesa (133 millones de toneladas 
en 1873), con la americana (45 millones) y con la alema- 
na (42 millones). Pero esta diferencia es debida á que 
nuestros yacimientos carboníferos tienen poca extensión 
y se hallan mal situados. Nos vemos obligados á impor- 
tar un excedente de 7 á 8 millones de toneladas por año, 
para atender á las necesidades de nuestras industrias ma- 
nufactureras ó metalúrgicas. Respecto á esto, nuestro 
consumo ha aumentado considerablemente: de 3.000,000 
de toneladas en 1835 ha llegado en nuestros dias á 24 mi- 
llones. 

La producción de todo el mundo es de 250 millones 
de toneladas ; á principios de este siglo solo ascendia 
á 12 millones. Fácil es de ver el inmenso desarrollo que 
ha tomado esta industria l . 

■ 2.* Metalúrgica . — El régimen legal de la industria 
metalúrgica ha sido establecido por la ley de 9 de mayo 
de 1866, que dejó sin efecto los artículos 73 al 78 de la 
ley de 1810. Anteriormente la construcción de los altos 
liarnos y de las herrerías no podian hacerse sin la prévia 


1 La ley de de 1810 admite, en principio, la libertad de explotación para 
las canteras y mineras, bajo la vigilancia administrativa. 
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autorización administrativa ; pero la ley de 1866 ha hecho 
desaparecer estos obstáculos. 

Al estudiar el cambio internacional tendrémos que 
ocuparnos de nuevo en la situación económica de esta 
grande industria. La metalurgia ha tomado vuelo, sobre 
todo desde la sustitución del combustible vegetal por el 
mineral. En 1876, la fundición por medio del cok pro- 
dujo 700,000 toneladas de hierro, mientras que la de la 
leña no daba mas que 17,000; pero esta no desaparecerá 
del todo, porque su calidad es superior á la otra. Débense 
también atribuir los progresos de esta industria á la apli- 
cación de nuevos procedimientos metalúrgicos para la fa- 
bricación de aceros l . La Francia figura en cuarto lugar; 
Inglaterra produce 7 millones de toneladas de hierro, los 
Estados-Unidos 3 millones , Alemania 2 y la Francia 
de 1.500,000 á 1.800,000 toneladas. 


1 En 1855, acero afinado; en 1862, acero Bessemer; en 1867, horno 
Siemens y procedimiento Martin. Se sabe que la industria siderúrgica es la 
que produce el bronce , el hierro, el palastro y el acero. 


CAPITULO XII. 


I. RÉGIMEN ECONÓMICO DE LA PRODUCCION (conti- 
nuacion),— II. INDUSTRIAS MANUFACTURERAS.— III. IN- 
DUSTRIAS MERCANTILES Y DE TRANSPORTES. 

Legislación y situación económica de las principales in- 
dustrias.— Industrias testiles, alimenticias y de cons- 
trucción. — Grande y pequeña industria. — Industria 
comercial.— Industria de los transportes.— Tarifas di- 
ferenciales. 


Siendo las industrias manufactureras las que trans- 
forman los objetos suministrados por las industrias ex- 
tractivas y agrícolas, puede con verdad decirse, que exis- 
te una corriente no interrumpida entre la fecundidad de 
estas dos fuentes de riqueza. «Así es, que solo cuando la 
tierra produce un escedente de consideración se puede 
observar que las artes manufactureras se separan de los 
trabajos de la agricultura b» 

Tan pronto como se establece una industria manufac- 
turera , se aglomera á su alrededor una población de 
obreros, de modo que ha podido decirse, que si el carác- 
ter inherente á la industria agrícola es el de dispersar sus 
agentes sobre superficies extensas , la tendencia de la in- 
dustria manufacturera es la de aglomerar a los suyos en 
algunos grandes centros. Una industria desarrollada exige 
como condición necesaria una población numerosa. De 
esta necesidad resultan males, que únicamente los opti- 
mistas pueden desconocer. Bajo el punto de vista mate- 


1 Al . Uuiuli’illarl., Manuel, pág. 20J . 
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rial la aglomeración industrial ha engendrado el paupe- 
rismo, á causa de las cesaciones súbitas y prolongadas 
del trabajo, la instabilidad de los salarios, las coaliciones 
y las huelgas, las fatigas de toda clase, que han sido im- 
puestas á los obreros y la higiene todavía imperfecta de 
los talleres. Bajo el punto de vista moral , ha producido 
un relajamiento en las costumbres por la comunicación de 
los obreros de ambos sexos , sin la suficiente vigilancia. 
Negar estos hechos , vale tanto como cerrar voluntaria- 
mente los ojos para no ver los males , que afligen á la 
sociedad v es también rechazar de antemano los remedios 
que se proponen. Sin embargo, es necesario reconocer, 
que se han llevado á efecto algunos adelantos en la per- 
manencia de los talleres, la vigilancia y la higiene. Los 
satisfactorios resultados debidos á los esfuerzos de indus- 
triales católicos, tales como los señores León Armel, Pa- 
vin de la Farge y otros, prueban que la marcha y el de- 
sarrollo de la industria manufacturera pueden conciliarse 
con la estabilidad de los compromisos , y la seguridad y 
moralidad de los obreros y contramaestres. Es preciso, 
por consiguiente, dirigir las acusaciones contra la incu- 
ria ó debilidad de aquellos, que permanecen indiferentes 
á vista de los sufrimientos de la clase obrera. 

Legislación industrial . — La industria manufacturera 
hállase colocada, en principio, bajo el régimen de la li- 
bertad del trabajo. 

Pero ya conocemos numerosas excepciones, álas cua- 
les debemos añadir otras. 

Recordemos además: l.° la ley sobre el trabajo de los 
niños y jóvenes en las manufacturas (ley de 19 mayo 
de 1874); 2." las leyes sobre la duración del trabajo de 
los ñiños y también de los adultos (ley de 1874 y el de- 
creto de 9^ setiembre de 1848); 3.” la ley sobre el apren- 
ízaje ( 1851 ); 4. las leyes , que reglamentan las indus- 
trias peligrosas (véase igualmente el decreto de 25 enero 
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de 1865) ; 5.° las leyes que establecen los monopolios de 
fabricación (pólvora, armas de guerra, etc.); agreguemos 
á estas leyes restrictivas la de los privilegios de invención 
y la de 23 junio de 1857 sobre las marcas de fabrica 
destinadas á servir de garantía á los inventores é indus- 
triales contra una competencia desleal , y á los compra- 
dores contra los fraudes comerciales ( véase también la 
ley de 28 de noviembre de 1873 y los reglamentos de 
policía acerca la permanencia en los talleres) *. Estas son 
las leyes de policía del trabajo. 

Por último, el Estado, en virtud de su poder de tute- 
la , protege y fomenta la industria manufacturera , esta- 
bleciendo cámaras , consejos , comités consultivos y una 


1 M. Cauwés i lama leyes de policía las que restringen ó reglamentan la 
libertad del trabajo; leyes de hílela son aquellas , que estimulan, patrocinan, 
ó ayudan la industria. Ésto supuesto, y sin ocuparnos de nuevo en los mono- 
polios públicos de fabricación, podemos hacer notar, que las leyes de policía 
reglamentan las industrias: l.° á causa del interés fiscal, po/el ejercicio y 
la saccharimetría, ingenioso procedimiento de óptica ; 2.° en razón de la se- 
guridad y salubridad públicas, con informaciones de commoclo el incommodo, 
por decretos que fijan la distancia á que las industrias insalubres pueden 
aproximarse á las ciudades (15 octubre 1810), etc.; 3.° con motivo de ase- 
gurar las subsistencias (decretos de 1858 y 1863 revocados) : 4.° en interés 
de la buena fe en las transacciones, por las leyes sobre las marcas de fábrica 
(23 junio de 1857) ó la garantía del contraste, que se opera en las oficinas 
del registro en las materias de oro ú plata; 5.° como consecuencia de una res- 
ponsabilidad moral , por la exigencia de una autorización ó diploma. Las leyes 
ác policía, que restringen la libertad del trabajo tienen por objeto: 1 .° unas ve- 
ces la protección de las personas, por ejemplo, la ley francesa de 19 de mayo 
de 1874 (véase la pág. 79), la inglesa de 1876, la española de 24 julio 
de 1873 , que limitan el trabajo de los niños, y nuestro decreto de 1848 , que 
fija el trabajo de los adultos en 12 horas por dia; 2.° otras veces la garantía 
de los derechos de los inventores y fabricantes, como la ley de 1824 acerca 
la usurpación de nombre; las leyes penales sobre falsificaciones, las de 23 ju- 
nio de 1857 y 28 noviembre de 1873, que conceden á los propietarios de mar- 
cas de fábrica el derecho de mandar fijar un sello oficial á las de su propiedad, 
la ley de 1806 sobre los dibujos, etc. En cuanto á las leyes de la tutela del 
Estado sobre la industria, tienen estas siempre por objeto, ya dotar á la indus- 
tria de una jurisdicción particular (consejos de prohombres), ya crear camaras 
consultivas, ya conceder á los productores recompensas ó subvenciones excep- 
cionales, ya crear exposiciones con el fin de estimular el celo de los industriales 
y propagarlos mejores procedimientos del trabajo, ó ya por úl fimo, organizar 
iina enseñanza industrial (Véase Précis d’ acón. poL, págs. 313 a 33b). 
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enseñanza oficial; y también concediendo á la misma 
primas, subvenciones, recompensas, etc. 

Situación económica de las manufacturas . Acerca 

este punto solo daremos algunas noticias generales , re- 
mitiendo al lector á los tratados especiales. 

Es cosa sabida , que las industrias manufactureras 
abrazan sobre todoi 1 . las industrias testiles , 2. las in- 
dustrias alimenticias ; 3.° las industrias de construcción 
de edificios y mueblaje ’. 

l.° Industria testil.— Esta industria es importantísi- 
ma. Su producción ha llegado á cerca de cuatro mil mi- 
llones \ Se subdivide en industria algodonera , lanera, de 
telas de lino ó cáñamo y de la seda. 

La industria algodonera atraviesa actualmente una 
fuerte crisis y reclama una decidida protección. — Ocupa 
el tercer lugar, después de las de Inglaterra y Estados- 
Unidos \ En 1873, la Francia producia por valor de qui- 
nientos millones. 

La industria lanera pierde terreno en Francia ante la 
competencia activa de Inglaterra , Sajonia , Prusia , Bél- 
gica y también de Rusia. En 1864 , todavía exporta- 
mos 328 millones de productos en lanas. Según la esta- 
dística de 1866, esta industria tiene ocupados en Fran- 
cia 175,000 individuos, y el valor anual de los productos 
de lana de todas clases, se estima en 1,200 millones de 
francos. 

Nuestra industria de telas sufre así mismo. Después 
daremos á conocer algunos pormenores acerca de esta 
materia. En 1870, Inglaterra contaba 1.550,000 husos y 
Francia 716,000 en 1873. Se sabe, que Ph. de Girard, 


1 }}• Cauwés añade : í. 0 las industrias cuyos productos sirven para las 
necesidades intelectuales (grabado, tipografía, etc.) ; 5.° las industrias varias, 
cristal, cueros, productos químicos, etc. 

* La Europa entera produce U mil millones 
3 La Inglaterra sola, gasta 2.893,000 balas' de algodón 
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francés, filé el que inventó la hilatura mecánica, que In- 
glaterra ha explotado exclusivamente por mucho tiempo. 

La industria de la seda es la grande industria france- 
sa. Solamente en el valle del Ródano ocupa un gran nú- 
mero de obreros y produce anualmente por un valor que 
no baja de 800 millones. «Por sí sola fabrica en cantidad 
y valor mas que todos los otros países juntos L» Sin em- 
bargo, nuestra producción de capullos no ha recuperado 
aun el lugar que ocupaba en la época anterior al desastre 
de 1853, que asoló los grandes establecimientos de cria 
de gusanos de seda , y nos vemos obligados á importar 
sedas asiáticas de China, Japón y de las Indias. 

2.° Industrias alimenticias . — La industria de los azú- 
cares es una de las mas importantes de entre todas las in- 
dustrias alimenticias. 

Esta industria fué introducida en Francia, como es 
sabido, en virtud de un decreto imperial de fecha 25 mar- 
zo de 1811, el cual, para atenderá los efectos del bloqueo 
continental, dedicaba 32,000 hectáreas y una importante 
suma á la explotación de los azúcares de remolacha. Pos- 
terior á esta época, esta industria ha continuado progre- 
sando gradualmente. En 1828, producía 6,000 toneladas; 
en 1850, 76,000; en 1860, 100,000; en 1875, nues- 
tros 500 ingenios han dado 450,000 toneladas ; pero de 
unos dos años á esta parte la producción ha disminuido 
sobremanera , á consecuencia de las medidas legislati- 
vas que discutiremos. 

La industria del refinamiento de los azúcares solo 
cuenta en Francia un corto número de establecimientos, 
que entregan al comercio un valor anual de unos 450 
á 500 millones. 

La fabricación y refinamiento de los azúcares de remo- 
lacha son industrias esencialmente francesas. La Alema- 
nia ocupa el segundo lugar y produce 186,000 toneladas, 


Piréis (V econ.pol., pág. 307. 
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luego sigue la Rusia por 139,000. La Europa toda pro- 
duce mas de un millón de toneladas, «resultado sorpren- 
dente, si consideramos que este recurso alimenticio era 
desconocido al principio de este siglo \» Estas industrias 
luchan hoy dia con ventaja contra los ingenios de las co- 
lonias. 

3.° Industrias de construcción y mueblaje. — Estas in- 
dustrias son interesantes bajo un doble punto de vista : 
1.* á causa de la correlación que media entre los diferen- 
tes cuerpos de artesanos que las constituyen ; 2.° porque 
responden á las necesidades mas principales y admiten 
un desarrollo casi indefinido. La industria parisiense te- 
nia ocupados en 1866 sobre unos 90,000 obreros \ 

A propósito de todas estas industrias se ha formulado 
la siguiente cuestión : ¿Conviene 'preferir la grande indus- 
tria á la pequeña^ 

Parécenos que la proposición no es susceptible de una 
solución precisa : las dos clases de industrias son nece- 
sarias á los Estados. Una buena legislación económica 
debe tender al aumento de las pequeñas industrias ; por- 
que estas ofrecen la gran ventaja de hallarse al alcance 
de todos y de formar una numerosa clase de pequeños 
fabricantes, que están interesados en el sostenimiento del 
buen orden; mas sin embargo, seria de deplorar la des- 
aparición de las grandes indus irías , porque son centros 
de riqueza , que ofrecen grandes elementos de progreso 
industrial. En el fondo, esta discusión es la misma que 
nos ha ocupado al tratar de la grande ó pequeña propie- 
dad. La pequeña industria tendrá siempre lugar en las 
clases de trabajos donde la fuerza intelectual haya de su- 
perar al procedimiento puramente mecánico, por ejem- 
plo en la carpintería, ebanistería, etc. La grande indus- 


1 M. Cauwés, Précis. 
Id., pág. 301. 
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tria no es posible, con efecto, sino cuando se ha de pro- 
ducir en grandes cantidades , y teniendo asegurada la 
salida de los géneros ; porque ha de invertir capitales de 
consideración en la compra de la maquinaria. No puede 
menos de reconocerse , que esta industria facilita la divi- 
sión del trabajo, permite que ningún operario permanez- 
ca desocupado, y disminuye los gastos generales en pro- 
porción á la cantidad de los productos. La coexistencia 
de la grande y pequeña industria parece ser tan necesa- 
ria como la coexistencia de la grande y pequeña pro- 
piedad. 

Todas las industrias alimenticias, sin excepción de la 
panadería y carnicería , se hallan hoy dia colocadas bajo 
el régimen de la libertad (véanse los decretos de 1858 
y 1863, etc., y las restricciones relativas á la tasa facul- 
tativa, art. 30 de la ley de 22 julio de 1791). 


III. 

INDUSTRIAS COMERCIALES Y DE TRANSPORTE. 

Solo debemos añadir algunas palabras á lo que tene- 
mos dicho ya al ocuparnos en la clasificación de las in- 
dustrias. 

El comercio, según sabemos, es una industria produc- 
tiva. « El comerciante, como escribe M. Baudrillart , ex- 
porta de todos los paises las cosas que en los mismos 
mas abundan é importa las que hacen falta. Está siempre 
dispuesto á comprar cuando hay quien venda y á vender 
cuando hay quien compre. Conserva sus mercancías has- 
ta el momento en que se deja sentir la necesidad; las di- 
vide en partes si así conviene; desembaraza al productor 
para quien eran ya un estorbo ; las pone al alcance del 
consumidor que las desea ; y hace fáciles y cómodas to- 
das estas relaciones. De aquí la utilidad de estos interme- 
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diarios y la vanidad de las declamaciones socialistas de 
que han sido objeto *.» 

Nadie está en aptitud de sustituir inmediatamente á 
un comerciante: las disposiciones especiales de que ne- 
cesita esta industria son muy difíciles de adquirir. Esto 
no obstante , se ha emitido la loca idea de suprimir los 
comerciantes y colocar el comercio en manos del Estado, 
quien , según dicen , venderia por lo que le cosió. Si esta 
utopia pudiera llegar á ser un hecho, se veria como el 
desórden mas completo se introduciría en la industria co- 
mercial. Los agentes del Estado, careciendo de conoci- 
mientos especiales y no hallándose estimulados por el 
interés personal, comprarían caro , mal y fuera ele tiempio. 
Además el Estado se veria obligado á hacerse reembolsar 
sus gastos de transporte y agencias por medio de enojo- 
sos impuestos, de modo que todos los contribuyentes pa- 
garían lo que tan solo sería en provecho de algunos. 
Agregando á estos inconvenientes los abusos, las mermas 
y las prevaricaciones inevitables, puede bien concluirse 
que el Estado venderia necesariamente mas caro que el 
actual comercio 1 2 . 

El comercio se clasifica en comercio al por mayor y co- 
mercio al por menor; el primero proporciona al otro las 
mercancías, que han de ser distribuidas. El comerciante 
al por mayor es un intermediario entre el fabricante y el 
comerciante al por menor , y este á la vez lo es entre el 
primero y el consumidor. En determinados comercios, 
esta subdivisión tiende á desaparecer á causa de las rela- 
ciones directas, que se establecen de dia en dia entre los 
industriales y consumidores; pero subsistirá para los 
otros durante largo tiempo. 

. industria, de los transportes es igualmente necesa- 
ria. «Las vías de comunicación y los distintos medios de 


1 Manuel, pág. 223. 

2 Véase M. Garnier, Traite, pág. 229. 
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transporte pueden , se ha dicho, ser considerados^/// 
máquinas particulares y de gran potencia, cuyo objetc^/j 
el de vencer el obstáculo , que se llama distancié ¿ 
efecto el de facilitar los cambios aproximando S T&s**^^ 
blaciones. Ejercen en la producción y en el cambio una 
influencia de primer órden : permitiendo expender los 
productos, invitan á crearlos; sin ellas , no tienen los 
frutos utilidad ni recompensa, por falta de salidas. Ocu- 
pan por lo tanto el primer lugar en la riqueza, y debemos 
añadir, que también en la civilización h 

En los gastos de transporte, considerados bajo el pun- 
to de vista económico, hay que distingir dos elementos, 
que son, l.° la tracción ó el gasto de fuerza para las tras- 
laciones; 2.° los derechos de peaje, que no deben ser sino 
el interés de los capitales empleados por el Estado ó por 
los particulares para conservar el camino. 

Con razón se ha hecho notar, que ciertos transportes 
carecen del elemento del portazgo , ejemplo: el mar, los 
rios, etc.; porque la naturaleza los suministra gratuita- 
mente ; otros solo tienen un peaje teórico y ficticio, como 
son los caminos que el Estado sostiene para todos con la 
ayuda de las contribuciones. Más , en las tarifas de los 
ferro-carriles, se encuentran los dos elementos 8 . 

Los gastos de tracción se gradúan , por lo general, 
según el peso ó volumen, y aumentan en razón directa de 
la distancia. Con todo, las tarifas diferenciales son una 
excepción de esta última regla. Llámanse así las tarifas } 
que tienen una base Kilométrica decreciente á medida c[ue 
aumenta la distancia. Este ingenioso sistema permite á 
las compañías facilitar, y así mismo aumentar la circula- 
ción de los productos. Ofrecen un gran desarrollo al co- 
mercio internacional. De este modo el mineral español 
puede ser trasportado por un ínfimo precio hasta el cen- 


1 Manual , pág. 212. 

* Véase el art. 42 del modelo adoptado después de looy 
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tro de la Alemania. El papel importante que desempeñan 
las tarifas diferenciales en materia de cambio internacio- 
nal ha sido evidenciado por la carta, que el príncipe de 
Bismark ha dirigido al consejo federal b 

Cuestiones económicas en gran numero se suscitan á 
propósito de las vías de comunicación. Pero las más son 
de interés práctico demasiado exclusivo, para que poda- 
mos estudiarlas en este tratado. Las más importantes son 
aquellas que se refieren : 

1. ° A la comparación de los medios de trasporte ; 

2. ° Al modo de explotación. 

Las vías de comunicación , unas son naturales , por 
ejemplo, las corrientes de agua, los ríos, etc.; otras arti- 
ficiales, por ejemplo; las carreteras, los ferro-carriles, etc. 
Las que fueron primeramente empleadas , sendas ó cami- 
nos, hállánse todavía en estado atrasado , por lo ménos 
en la mayor parte de las naciones. 

Las vías navegables ofrecen grandes recursos : facili- 
dad en la conducción y menores gastos de transporte ; sin 
embargo, presentan muchos obstáculos naturales como 
son la lentitud de la marcha, las dificultades para re- 
montar la corriente , los bancos de arena, etc. 2 . Así es 
que los transportes por agua han perdido mucho de su 
importancia desde el establecimiento de los ferro-carriles. 

Los caminos de hierro alcanzan sobre fcxjas las demás 


1 Ei párrafo de esta carta, que se refiere á las tarifas diferenciales está 
concebida en estos términos: «Hallóme convencido de que tendremos que 
revisar las tarifas de los ferro-carriles. No podremos dejar á las distintas ad- 
ministraciones de caminos del Estado y de los particulares el derecho de ha- 
cer COmO me or Ins nlny^n In r-mn nnlonnio 4 lo 1 aa»í r-lnnl/v.-» 
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que ^resultan de la existencia de primas de importación.» 

AI. de Joville (Eco», franpm de 30 diciembre 1876) nos dice nuo , de 

cl fle i? cs do 75 francos por tonelada, y la dis- 
t'irin i: o» rl? kilómetros. El transporte de igual cantidad de trigo cos- 

por canales ^ anC0S P or met]0 (e Cii rretcra , 1,250 por ferro-carril fy 375 
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vías de transporte las ventajas de la prontitud y de la con- 
tinnidad del servicio. « Por medio de los caminos de hier- 
ro, dice M. Michel Chevalier, y conbinando su acción con 
los paquebotes modernos, esto es, siempre por medio del 
vapor, lograremos que no exista comarca alguna, que es- 
té fuera de nuestro alcance El antiguo sistema de po- 

lítica comercial, basado sobre una idea de aislamiento, no 
tiene frente de sí mayor adversario que los ferro-carri- 
les Entre los hombres de ciencia estaba ya condena- 

do ; el camino de hierro ha venido á darle el golpe de gra- 
cia. » 

Se ha agitado largamente la cuestión acerca de si es 
preferible confiar la explotación de los ferro-carriles al 
Estado ó á las sociedades particulares. 

Los partidarios del sistema de explotación por el Es- 
tado fundan sus argumentos en el carácter de interés co- 
lectivo , que representan las vias de transporte. Ya que es 
necesario un monopolio, dicen, el del Estado es preferible 
á cualquier otro, en razón de su regularidad, seguridad 
que ofrece y de su precio relativamente barato. Nosotros 
por el contrario opinamos, que conviene dejar á la indus- 
tria particular todo cuanto ella pueda hacer; y la indus- 
tria privada, que ha abierto el istmo de Suez y el monte 
Cenis, y ha construido las grandes líneas de ferro-carri- 
les, ha dado pruebas suficientes de su poder. Si el Estado 
explota, deberá hacerse reembolsar sus gastos por medio 
del impuesto. Además, todos satisfacen el impuesto y fal- 
ta mucho para que todos empleen en un mismo grado las 
vias de transporte. Por último, podríamos reproducir en 
este lugar todos los argumentos ya presentados contra el 
Estado en su calidad de productor ó constructor. 

Entre estos dos sistemas, hállanse las naciones divi- 
didas. Bélgica y los Estados-Unidos han optado por el 
primer sistema; Inglaterra por el segundo, y Francia por 
un sistema mixto. 

Además, la industria de los transportes no cesa en sus 
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desarrollos. Se ha abierto el istmo de Suez, se abrirá tal 
vez el istmo de Panamá. Se prepara un túnel por debajo 
el canal de la Mancha: Inglaterra proyecta la construcion 
de un camino de hierro que atraviese el Asia menor y la 
Persia; y otros hablan ya de una línea transsahariana. Por 
todas partes se acentúa el movimiento de aproximación 
entre los pueblos : felicitémonos por ello si estas relacio- 
nes materiales nos conducen á la unión moral y á la paz! 

Legislación comercial . — El comercio se halla colocado 
bajo el régimen de la libertad del trabajo, salvas las ex- 
cepciones que ya conocemos. Se rige por el Código de co- 
mercio y leyes que le están unidas, y por la ley 23 abril 
de 1844 sobre patentes. 

Los transportes se rigen por la ley de 15 julio de 1845 
sobre los ferro-carriles, la ordenanza de 1869 y el decre- 
to de 1808 sobre los caminos de arrastre, la ley de 21 ma- 
yo de 1836 sobre caminos vecinales, la ley de 23 marzo 
de 1842 sobre los delitos de policía, etc. 

Todas estas leyes forman parte del programa de los 
cursos de derecho administrativo. 
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DEL CAMBIO. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GENERALES DEL CAMBIO. 

De las ventajas del cambio.— Sus formas sucesivas.— Le- 
yes del cambio.— Causas del valor en cambio.— Fór- 
mula de Ricardo. 


Estudiar la producción es examinar la sociedad en 
estado de reposo y hacer el análisis de sus fuerzas pro- 
ductivas. 

Estudiar el cambio es seguir á la sociedad en sus 
movimientos, en su acción exterior, en su vida. Es ob- 
servar la organización social, tal como Dios la lia conce- 
bido, en lo que presenta de mas admirable. Es buscar, al 
mismo tiempo, la solución de los mas grandes y difíciles 
problemas ; porque el desarrollo ó decadencia de las na- 
ciones se bailan con este hecho íntimamente ligados *. 

1 El cambio se funda, como fácilmente se comprende, sobre la propiedad 
individual. « Sin la apropiación, transmitibilidad y diversidad de las cosas, el 
cambio carecería de objeto.» (V. i\I. Garnicr, Traité, pág. 25o). 


13 
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Cualquiera civilización está íntimamente enlazada con 
la extensión de los cambios entre los individuos y los 
pueblos. No puede esperar prosperidad material una na- 
ción si no sabe desarrollar dentro de sí misma y en el ex- 
terior el movimiento comercial, que nace de la división del. 
trabajo. Basta bechar una mirada sobre los Estados civi- 
lizados para convencerse de que los pueblos y los indivi- 
duos deben al cambio el bienestar de que disfrutan ; y de 
que los servicios , que el hombre presta á la Sociedad, 
nada son en comparación de los que de la misma recibe *. 


1 La demostración lia sido hecha de una manera pintoresca por Bastiat en 
la siguiente página de sus Armonías económicas : «lijemos nuestra atención 
en un hombre, que pertenezca á una clase modesta de la sociedad, en un car- 


lando tablas y construyendo mesas y armarios : se queja de su condición, y 
sin embargo, ¿cuánto no recibe en realidad de la sociedad en cambio de su 
trabajo? Desde luego, cada dia al levantarse, se viste, y él personalmente no 
ha construido ninguna de las muchas piezas de su traje. Mas, para que este 
vestido, por mas sencillo que se le suponga, esté á su disposición, es nece- 
sario que se haya verificado una cantidad enorme de trabajo, de industria, de 
transportes, de invenciones ingeniosas. Es necesario que los americanos ha- 
yan producido el algodón, los indianos el añil, los franceses la lana y el lino, 
los brasileños el cuero ; que todas estas materias hayan sido transportadas á 
puntos diferentes; que allí hayan sido eloboradas, tejidas, hiladas, teñidas, etc. 
Después nuestro hombre se desayuna. Para que el pan que come le llegue to- 
das las mañanas, es preciso que algunas tierras hayan sido roturadas, cerca- 
das, labradas, abonadas, sembradas ; es necesario que las cosechas hayan 
sido defendidas con diligencia del pillaje ; que haya reinado cierta seguridad 
en medio de una numerosa muchedumbre ; que el trigo haya sido recolec- 
tado, molido, amasado, cocido; ha sido preciso que el hierro, el acero, la ma- 
dera, la piedra hayan sido transformados por el trabajo en instrumentos del 
trabajo ; que algunos hombres tengan domados los animales para aprovecharse 
de su fuerza; que otros hayan explotado algún salto de agua, etc.; cada 
una de estas cosas , tomada aisladamente, supone una masa incalculable de 
trabajo, puesto en juego no solamente en el espacio, sí que también en el 
tiempo... Este hombre sale y se encuentra con una calle empedrada y si es 
de noche iluminada... encontrará abogados dispuestos á la defensa de sús de- 
rechos, jueces preparados para mantenérselos, agentes de justicia que harán 
que se ejecute la sentencia... Si nuestro artesano emprende un viaje, se eu- 
(,l,e m ahwrarte tiempo y librarle de fatigas, otros hombres han 
n ! Ve ad ?„ el s ? c ? 5 iau llenado ,as hondanadas, rebajado las monta- 

htvn'? - as ° n as dc ! os !' 10S ’ domado tos caballos ó el vapor, etc. Me 
atievo a decir, que este hombre cu un solo dia, consumirá tal cantidad de 
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La demostración, que con admirable claridad ha sa- 
bido hacer Bastiat con relación al individuo, es igual- 
mente aplicable á las sociedades. Figuraos un pueblo, que 
se establece sobre una región montuosa: su trabajo por 
mas enérgico y perseverante que se le suponga, al princi- 
pio á duras penas alcanzará á alimentarlo: pero dejad que 
trascurra un siglo, y este mismo pueblo, gracias al cam- 
bio, goza de todas las riquezas que el hombre produce en 
todos los países del mundo, y poderosas naciones le envi- 
diarán su bienestar. Merced al trabajo y al cambio, la 
Suiza , por ejemplo, hace que le llegue para su servicio el 
algodón de América, la seda de Francia, el carbón de In- 
glaterra, los hierros de Italia, los vinos de Burdeos ó de 
Andalucía, y su producción es suficiente para correspon- 
der á estos cambios internacionales : nada debe, vive con 
holgura y sus habitantes se aprovechan de los productos 
elaborados por las sociedades mas lejanas. Las riquezas 
esparcidas sobre todos los climas y comarcas de la tierra 
tienden por este modo á convertirse en patrimonio del gé- 
nero humano. 

Los beneficios del cambio pueden igualmente mani- 
festarse en un otro orden de ideas. Las relaciones comer- 
ciales interiores entre ciudadanos de una misma nación 
establecen y consolidan la unidad política ; en el órden 
exterior comunicándose por medio de los cambios de una 


cosas, (¡uc él solo no podría producir en diez siglos. Y lo que hace mas nota- 
lile este fenómeno es, que todos los demás hombres se encuentran en el mis- 
mo caso que el de nuestro supuesto. Es necesario, pues, que el mecanismo 
social sea bien ingenioso y de gran potencia para que produzca semejante re- 
sultado, á saber, que cada hombre, aunque pertenezca á la clase mas humil- 
de, disfrute en un dia de mas satisfacciones délas que por su esfuerzo propio 
pudiera proporcionarse en muchos siglos ! » A primera vista cualquiera se fi- 
gurará, que estas maravillas del trabajo y del cambio son la obra maestra de 

combinaciones artificiales, ' 1 ' ’ 1 rtC,1AI1 - 

lánomncnte, sin que ir 

es la teoría, que no pierna su valor en presencia 
lidad? ¿ Dónde está el sistema con pretensiones científicas, que se reduzca a 
hacer constar, registrar y escribir únicamente los hechos? (Véase AI. iíau- 
drillart, ftf>ntnr.l , pág. i237). 


iravillas del trabajo y del cambio son la obra maosuau^ 
ial.es, y sin embargo todo lo expuesto se produce espon- 
intervenga ley alguna, ni poder de ninguna clase ! ¿Emú 
pierda su valor en presencia do estos milagros de ja rea- 
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nación á otra los descubrimientos científicos, se disipan 
los prejuicios, y se unen con vínculos mas estrechos la 
gran familia de las sociedades humanas. Bajo cualquier 
aspecto que se le considere, siempre aparece que los cam- 
bios así nacionales como internacionales son ^fuentes de 

desarrollo intelectual y de bienestar material \ 


Formas sucesivas del cambio . — El cuadro que dejamos 
trazado es el propio de las naciones civilizadas. Pero los 
hombres no se encontraron de buenas á primeras con las 
combinaciones ingeniosas, que de tan útil manera vienen 
á favorecer el cambio. 

La primera forma del cambio es el simple trueque ó 
'permuta. El cambio, con efecto, no es otra cosa , que la 
operación por virtud de la cual , dos personas se dan re- 
cíprocamente un objeto por otro, á los cuales han atri- 
buido libremente un valor equivalente. Esto, dice Bastiat, 
es el comercio en embrión. A Pablo le sobra el trigo y 
Pedro tiene vino con exceso ; el primero dá al segundo 
seis sacos de trigo recibiendo del segundo en cambio un 
hectólitro de vino. Nada al parecer es mas sencillo que 
esto, y sin embargo pueden fácilmente descubrirse en 
esta transacción elemental todas las leyes del valor y de 
la división del trabajo, sobre las cuales descansan en 
nuestros dias el comercio y la industria. 

t / 

La segunda forma del cambio puede consistir en el 
trueque circular entre tres ó cuatro personas. Suponga- 
mos, que no se trata de una mercancía y sí de un servi- 
cio: Pablo presta un servicio á Pedro, este lo presta á 

.Taime y este á su vez lo presta á Pablo, y con esto queda 
cerrado el cambio. 

Mas es fácil demostrar, que por mas ingeniosos que 


1 Leemos en la obra de ¡VI. Garnicr (Traite d’ Econ volit rrí¡? h>60V 

— ¡s-ísasa? -i eá* 5 * 


laciones, etc.» 
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sean es Las combinaciones, no pueden ser de grande utili- 
dad social. 

1. ° Es necesario, con efecto, que la cosa ofrecida en 
cambio sea útil á las necesidades de aquel á quien se pro- 
pone la permuta : soy cosechero de vino y ofrezco este 
líquido á mi carnicero en cambio de la carne que le pido; 
pero es el caso, que ya el carnicero está provisto de vino 
y no quiere mas ¿ cómo podré satisfacer mi deuda y al- 
canzar lo necesario para vivir ? 

2. ° Es necesario también , que los objetos ofrecidos 
sean susceptibles de una grande división. Si yo solo pue- 
do entregar bueyes ¿ cómo me procuraré el sombrero que 
me hace falta*? Poseo un traje dice M. Gauwés que vale 
diez perdices, y estoy dispuesto á permurtarlo, pero no en 
su totalidad, porque yo quiero solamente una perdiz : ha- 
bré por tanto de buscar nueve personas, que deseen ad- 
quirir cada una de ellas una perdiz , antes de entenderse 
con el cazador, y verificado este primer cambio, habré de 
llevar á efecto nuevas permutas con los nueve coadquiri- 
dores!... Con semejante sistema quien fuere en demanda 
de pan , ya se hallarla medio muerto de hambre , cuando 
llegase á ponerse de acuerdo con el vendedor acerca del 
precio de la mercancía, que le deseaba ceder en cambio h 

Es inútil insistir sobre estas dificultades ; para alla- 
narlas todo hombre previsor conserva en su poder una 
cierta cantidad de aquellas mercancías , que son propias 
para convenir á todos. En ciertos países es elegido para 
este objeto el trigo, en otros el ganado, sobre lodo los 
bueyes ó los carneros. Por un acuerdo general y tácito 
estas mercancías sirvieron de intermediarias y desempe- 
ñaron el oficio de nuestra moneda. 

¡Pero, cuantos obstáculos se presentaron todavía ! El 
trigo está espuesto á averiarse ; el ganado no es divisible: 
por otro lado, todos estos objetos cambian continuamente 


1 V óasc Al. 1 íosclicr. 
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de valor según las estaciones y las comarcas. Por eso el 
hombre apuró sus investigaciones y encontró la moneda 
de oro y plata: y tales fueron las ventajas que proporcio- 
naban estos metales preciosos, que poco á poco todos los 
pueblos fueron adoptando esta última forma de los cam- 
bios. Todos los productos, servicios y trabajos fueron pa- 
gados en lingotes ; en el fondo nada habia cambiado ; los 
productos, trabajos y servicios se cambiaban como siem- 
pre por otros servicios, trabajos y productos 1 ; pero en la 
forma parecía que se cambiaban únicamente por una de- 
terminada cantidad de oro ú plata. La nocion del precio 
encubrió, para el vulgo la nocion del valor. 

Después de un tal perfeccionamiento, parecía que ya 
nada quedaba por hacer; pero el genio del hombre nunca 
se fatiga, y en el centro de la edad media inventó los tí- 
tulos de crédito, los cuales habrán de comunicar al cam- 
bio, como igualmente á la producción de la riqueza , los 
maravillosos desenvolvimientos que admiramos en nues- 
tros dias. La circulación de los documentos de crédito, 
llamada circulación fiduciaria , vino á prestar su concurso 
á la circulación monetaria é hizo, que desapareciesen los 
últimos inconvenientes que ofrecía el uso, trasporte y fun- 
dición de los metales. 

Por esto, cuando habremos examinado los principios 
generales del cambio, deberemos estudiar con cuidado la 
moneda y el crédito, que son sus principales instrumen- 
tos 2 ; pero ante todo, se hace preciso investigar, al través 


1 Eu efecto cuando Pablo compra el caballo de Pedro por 1000 francos, 
entrega a este ultimo el oro ó la plata necesarios para que pueda comprar el 

¡•Ihh i ,U nT S |’ (1 . e tiene necesidad. En el fondo, pues , el caballo es 
cumulado poi los dos bueyes ; pero en la forma el caballo ha sido vendido v 
os bueyes comprados por una determinada cantidad de metales preciosos. 
La venta no es otra cosa, que el cambio de una cosa por moneda v la com- 
vra es el camino de moneda por una cosa; no hay anuí , en S ane a 

fo,r i nro r ríq OII , PrCV - ' ) 1,r0í,si01,a !’ '1'“"» ** desvirtuar la reqla. En 
Cl iondo los productos siempre se cambian por otros productos 

el iuterLr, en l f ™ s de Aporto desarrolla los cambios eu 

c " ex t er) or , peí o ya tenemos bastante dilucidado este punió. 
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de estas formas variadas de los cambios, la ley económica 
que les sigue en todos tiempos y lugares. 

Leyes del cambio. — Que dos objetos sean cambiados el 
uno por el otro por medio de un sencillo trueque, ó que la 
permuta se verifique con el auxilio de una mercancía 
intermediaria , ó en fin , que tenga lugar el cambio por 
una cantidad de oro ú plata, en el fondo siempre resulta, 
que se da un valor en cambio de otro valor. 

En el pensamiento de los cambiadores, los dos objetos 
se valen , son equivalentes (Y. Preliminares , c. III.) 

El cambio por consiguiente descansa sobre el valor; 
pero este, como sabemos, carece de fijeza y oscila conti- 
nuamente. Por esto debemos buscar la ley de las oscila- 
ciones del valor ; porque esta ley tendrá necesariamente 
aplicación á los cambios. 

Esta ley es la de la oferta y la demanda: 

El valor en cambio de las cosas está en razón directa de 
la demanda y en razón inversa de la oferta. Es decir, que 
en tanto como será considerable la oferta en esto mismo 
será menos elevado el valor ; y cuanto mas activa será la 
demanda , tanto mayor será la tendencia á elevarse del 
valor. La relación entre la oferta y la demanda regula el 
valor. 

La demanda responde á la necesidad que el hombre 
tiene de una cosa , y la oferta significa sobreabundancia 
y deseo de deshacerse de un objeto útil pero supéríluo. Es 
mas viva la primera á medida que la utilidad del objeto 
pedido es mas grande , y la otra aumenta en potencia 
cuanto mas raras son las cosas ofrecidas. Con esto volve- 
mos á los principios sentados en nuestros preliminares ; 


Otro tanto debemos decir de los mercados, que son los centros que favore- 
cen la salida de las mercancías y que se aumentan en razón de la dismi- 
nución de los [trccios y de la multiplicación de las mercancías, \olveremosa 
tratar este punto. 
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la utilidad y la escasez son las causas principales del va- 
lor en cambio. 

En la realidad la oferta y la demanda se hallan ínti- 
mamente unidas ; tan pronto como la oferta disminuye, 
aumenta la demanda de las cosas *, y recíprocamente. El 
temor de no poder obtener los objetos deseados estimula 
la demanda; y al mismo tiempo, si la demanda es activa, 
los poseedores de las cosas no se dan mucha prisa en 
vender, movidos de la esperanza de una mayor ganancia, 
y con esto los precios se elevan en proporción. 

Las causas que influyen sobre la demanda y que au- 
mentan su actividad, son particularmente : 

1. ° La utilidad (ó valor de uso para el adquirente) ; 
con efecto, una cosa es mas buscada cuanto mayor nece- 
sidad se tiene de la misma , sobre todo si esta cosa es de 
primera necesidad y de buena calidad ; 

2. ° El trabajo ahorrado ; — porque si aquel que busca 
un objeto pudiera procurárselo con poca fatiga y gastos 
insignificantes , su demanda no seria muy viva y solo 
obraría débilmente sobre el valor 1 2 ; 

3. ° La facilidad de la transmisión — esto es del trán- 
sito del objeto deseado de una mano á otra ; por esta ra- 
zón, todas las leyes que gravan las transmisiones mobi- 
liarias , fuera de los casos de utilidad social, son deplo- 
rables. 


1 Por esta razón la carestía jamás se llalla en relación exacta con la es- 
casez real de los productos. « El hecho de que un pequeño déficit en la pro- 
ducción del trigo ocasiona una alza desproporcionada con la cuantía del déficit, 
está demostrado por la historia de los precios (Híst. des prix , por M. Tooke).» 
M. Grcgory Ring ha establecido también la proporción siguiente : un déficit 
de un décimo hace subir el precio tres décimos ; un déficit de 2 décimos , lo 
eleva 8 decimos , etc. Por la misma razón ; la baja es siempre despropor- 
ciona! con la superabundancia. r r 

Se me quiere vender un traje por cien francos , pero yo me lo podré 
confeccionar o lo encontraré en otra parte por ochenta francos ; es claro que 
y a , lor no exce derá de este último límite, á no ser que apareciese una nece- 
s ai excepcional y urgente , caso que entraría en la primera causa eficiente 
^. or ’ ^ hubiese una necesidad absoluta , 6 una necesidad económica 
y va, que se aplicase exclusivamente á este traje en particular. 
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Las causas que obran sobre la oferta son : 

1* La escasez de los objetos i— porque cuando menos 
se presentarán en el mercado, tanto mayor será su va- 
lor \ especialmente si estos objetos son necesarios para 
el mantenimiento del hombre. Sin embargo preciso se ha- 
ce observar, que á veces el poseedor tiene interés en des- 
prenderse prontamente de su mercancía, como por ejem- 
plo, cuando se trata de objetos, que pasan de moda ó se 
deterioran; en estos casos la influencia de la escasez so- 
bre el valor no será de mucha consideración ; 

2.° El trabajo empleado por el vendedor ; — porque es 
necesario en el órden racional, que el oferente se reinte- 
gre de sus gastos de producción y también que obtenga 
un beneficio. El valor es, por consiguiente, por este capí- 
tulo, la expresión de las dificultades , con que ha tenido 
que luchar la producción, del trabajo, y del esfuerzo que 
ha sido preciso desarrollar para obtener el objeto ofrecido 
en el cambio. 

Gomo se vé la fórmula es complicada , y se necesita 
una grande aptitud práctica para deducir conclusiones 
tan solo aproximadas 1 2 . 

La utilidad, la transmisibilidad, el trabajo ahorrado, 
la escasez y el trabajo invertido obran simultáneamente so- 
bre los valores, sin que sea fácil el distinguir el elemento 
determinante, porque este depende de las intenciones y 
necesidades del adquirente. 

Para los dos cambiadores, una vez verificado ó conve- 

1 Esto es lo que sucede, además de su brillo, con el precio del diaman- 
te, debido á la grande escasez. De igual manera en una ciudad sitiada, puede 
el agua, que de ordinario carece de valor, alcanzarlo muy elevado por causa 
de su escasez. En este caso seria poco ofrecida y muy solicitada. Se ve pues, 
que todo objeto, en un momento dado, puede tener un valor en cambio. 

2 M. Cauwés se ha esforzado en simplificar la ley y las causas eficientes 
del valor : las resume diciendo, que el valor en cambio solo depende de dos 
elementos, trabajo invertido por el que ofrece, trabajo ahorrado por el que 
pide, y concluye : « El valor en cambio es la remuneración de un servicio cu- 
ya medida está en el trabajo ahorrado al adquirente. » La fórmula es clara, 
pero parece incompleta (véase la nota precedente). 
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nido el cambio, hay igualdad de valor entre los dos obje- 
tos, ó, como dice Stuart Mili, una ecuación ; é igualmen- 
te para entrambos hay en el cambio una ventaja , sin la 
que uno por lo menos no hubiera contratado. 

¿En el fondo esta igualdad y ventaja existen iealmen- 
te ? ¿ Qué interés tenemos en saberlo? Si los cambiadores 
son de esta opinión , ¿ quién puede decir lo contrario ? 
¿Las necesidades humanas tienen una común medida? 
¿ Debe intervenir el legislador para decir al que adquie- 
re : « mira que te has equivocado en tus cálculos ? » Que 
el Estado reprima y castigue los engaños y fraudes, está 
muy en orden i pero su misión no debe extenderse mas 
allá, á lo menos en general. 

De que los interéses del que pide y del que ofrece es- 
tán en oposición en los cambios particulares se ha queri- 
do concluir, que existia un antagonismo absoluto entre los 
productores y los consumidores. Pero este antagonismo 
queda destruido con solo reflexionar, que cada productor 
vende solamente un producto, mientras que adquiere por 
millares los otros. « Es una verdad evidente tanto como 
bienhechora, la de que todos están interesados en la abun- 
dancia, esto es, en que la oferta, tomada en globo, deje 
largamente satisfecha la demanda (Baudrillart, Manuel , 
pág. 247) \» 

Se ha investigado si por encima de la oferta y de la 
demanda, existe un punto regulador, un punto central, 
en torno del que gravitarían los valores. Ricardo creó ha- 
berlo encontrado cuando hizo la declaración de que , el 


Para convencerse plenamente de esta verdad basta llevar el razona- 
miento a sus últimos limites y observar que si la oferta fuese infinita, el gé- 

c'\ 0 g ? za , na í e lln . Eenestar infinito, mientras que si el deseo que 
Jj ? s P ro< luctores egoístas, de que escasee la especie de productos que 

d^ nlTif '°’ f Clu ? pl,era umversalmente, vendría la miseria para to- 
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valor en cambio quedaba determinado 'por el costo de pro- 
ducción. Habiendo observado, que el valor tendía á ele- 
varse cuando momentáneamente se había hecho inferior á 
los gastos de producción, esto es, cuando el precio cor- 
riente era inferior al de fabricación, y viceversa; habien- 
do igualmente observado, que tan pronto como el valor 
descendía, los productores disminuían proporcionalmente 
la cantidad de sus productos, y que este retraimiento ha- 
cia, que se reanimase el precio corriente, concluyó que 
el nivel regulador del valor normal ó natural en el mer- 
cado era la suma de los gastos de producción *. 

Esta fórmula del valor en cambio ha sido aceptada por 
un gran número de economistas, por la ventaja de su sen- 
cillez y porque con ella desaparecían todas las causas me- 
nos una, que hemos dejado arriba indicadas, como influ- 
yentes sobre el valor 1 2 . Sin embargo, parécenos que la 
ley de la oferta y la demanda, aplicándose á los produc- 
tos, servicios y trabajos, es más filosófica y á la vez más 
verdadera. ¡ Cuántas veces, con efecto, los precios se des- 
vian de los gastos de producción ! ¿ Qué valor tiene una 
regla, que está sujeta á tantas excepciones, que viene á 
desaparecer en medio de ellas ? ¿ Donde encontramos su 
acción en la esfera económica, sus resultados, sus influen- 
cias? ¿Toma ella en cuenta los monopolios naturales y 


1 El precio de fabricación, llamado algunas veces precio originario, real 
ó natural , es aquel que obtiene el objeto en el acto mismo de salir de las 
manos del productor ; es, por consiguiente, igual al costo de producción, que 
comprende, como sabemos, el salario, el interés, la renta del suelo y los im- 
puestos. El precio corriente , ó precio del mercado, es aquel que obtiene el 
producto en el mercado interior ó exterior. Se establece por el libre acuerdo 
entre el comprador y el vendedor bajo la acción de la oferta y la demanda. 
Puede ser inferior al precio de fabricación en cuyo caso pierde el productor : 
normalmente es superior. 

1 Para determinar las leyes del valor natural ó constante, Stuart Mili 
distingue las riquezas , que pueden ser producidas en cantidad indefinida y 
aquellas cuya cantidad es limitada. Para las primeras queda determinado el 
valor por el costo medio de producción ; para las otras no hay valor normal, 
solo hay un valor corriente dominado por las fluctuaciones de la oferta y de 
la demanda. 
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artificiales, la legislación aduanera , que tan eficazmente 
influye en los precios, los deseos, caprichos y necesidades 
reales de los compradores ? ¿ Se aplica á las riquezas na- 
turales apropiadas ? No puede negarse, que los producto- 
res tengan un grande interés en que los gastos de produc- 
ción queden en todos casos cubiertos ; pero este interés y 
los esfuerzos que determina solo forma una délas causas, 
y todavía ñola más enérgica, que hacen oscilar los valores. 
Si se quiere emplear la proposición de Ricardo, es necesa- 
rio reducirla á sus justos límites ; esto es lo que ha hecho 
M. Baudrillart cuando ha dicho, que en resúmen el valor 
se determina por la ley de la oferta y la demanda, y se re- 
gula, en general , sobre los gastos de producción 


1 Por otra parte, las causas generales del valor, citadas mas arriba, no 
son las únicas; pudiéramos agregar con Stuart Mili, los usos y costumbres ; 
con otros economistas, las guerras, las crisis, la falta de seguridad social, 
la intervención intempestiva del poder, etc., pero ya volveremos mas tarde 
sobre estos puntos. Por no haber comprendido estos principios algunas veces 
los gobiernos han establecido un precio máximo para las cosas, medida fre- 
cuentemente injusta é inútil, porque siempre ha sido eludida, y perjudicial 
al consumo. 


CAPÍTULO II. 


DE LA MONEDA. 

I. Definición y caractéres de la moneda. — Ventajas que 
para esta función ofrecen el oro y la plata. — Valor 
real de la moneda.— Su influencia sobre la producción 
y el cambio. 

II. Emisión y fabricación de la moneda.— Aleación , tole- 
rancia en peso y liga , desgaste y recortaduras. — Fa- 
bricación por administración ó por empresa. 

III. Legislación monetaria. — L.a unión latina. — Contro- 
versia acerca del doble tipo. 

IV. De la calderilla. 


La moneda es una mercancía intermediaria , que sime 
de instrumento común para todos los cambios. 

Toda persona y en todo tiempo la acepta con gusto en 
cambio de los objetos de los cuales desea desprenderse, y 
tiene por otra parte la seguridad de que toda otra persona 
la aceptará con igual aprecio , tan pronto como le sea 
ofrecida. 

No es, por consiguiente, efecto de una convención so- 
cial el que la moneda tenga su valor, ni tal valor con 
preferencia á otro. Si la moneda vale, es en primer lugar 
porque es una mercancía, útil y agradable , que responde 
á necesidades industriales; por ejemplo , si una pieza de 
plata vale cinco francos , no es porque en su cuño osten- 
te tal ó cual figura , y lleve esta ó la otra inscripción , ni 
tampoco porque el gobierno baya dispuesto, que valga 
cinco francos , ni inás ni ménos ; sino porque esía peque- 
ña cantidad de plata tiene su valor intrínseco en cambio, 
el cual es solamente indicado al público por los gobier- 
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nos. Esta nocion científica ha sido con frecuencia echada 
en olvido. 

Pero ¿ cuál será la mercancía , que será elegida para 
moneda? ¿Es una sola la que puede llenar esta función? 

Muchas han sido sucesivamente empleadas. No es, 
con efecto, por vía de autoridad, que los gobiernos cons- 
tituyen una mercancía en moneda; no hacen sino ente- 
rarse y declarar lo que es el resultado de una elección 
libre y voluntaria de los habitantes de una comarca. El 
poder hace constar la aquiescencia uniforme y unánime 
de la sociedad. Cualquiera que en nuestros dias se empe- 
ñase en convertir en moneda el trigo , la harina ó el ga- 
nado no alcanzaría buen éxito en su empresa. 

Esta elección libre y voluntaria, esta complacencia 
unánime y uniforme de la nación no se determina arbitra, 
riamente. Para que una mercancía pueda llegar á servir 
de moneda debe reunir indispensablemente ciertas condi- 
ciones. 

Es necesario que convenga á todos los individuos sin 
distinción; 

Que les convenga en todo tiempo; 

Que les convenga en todo tiempo y precisamente en el 
mismo grado! 

Estas son las principales condiciones, que debe reunir 
la moneda para servir de instrumento universal de los 
cambios : las precisaremos enseguida al analizar las ven- 
tajas de la moneda actual. Veamos ante todo, porque las 
monedas elegidas en otros tiempos por diferentes pueblos 
no pueden convenir á las naciones civilizadas. 

Mercancías elegidas en varias épocas para moneda. — 
Tan pronto como en los primitivos pueblos se dejó sentir 
la necesidad de una moneda común se buscó una mercan- 
cía, que pudiese ser igualmente aceptada por todos los 
miembros de la sociedad. Los antiguos griegos se sirvie- 
ron al principio del ganado. Homero nos dice , que la ar- 
ma uríi Diomedes valió nueve bueyes y la de Glaucos 
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ciento. El buey, por consiguiente , servia de unidad mo- 
netaria y los carneros servían de moneda divisoria como 
en nuestros dias el cobre para los cambios de pequeños 
valores. Pero el grande inconveniente de esta mercancía 
además del de su peso, consistía , en que no convenia á 
todos en igual grado, y en no ser susceptible de división. 

Aun en nuestros dias algunos pueblos se sirven para 
moneda de mercancías especiales. Los cauris , (especie de 
pequeñas conchas) cumplen esta función. Los clavos dice 
M. Chevalier son la moneda habitual en los alrededores 
de Graissessac (Hérault). La sal y la pólvora sirven de 
moneda en la Abisinia , el bacalao seco en Terranova , las 
pieles en el Norte, el cuero en Rusia, basta los tiempos de 
Pedro I, el azúcar y el tabaco en varias colonias. El taba- 
co fué de curso forzoso en Virginia en 1618 ! Pudiéramos 
citar otros ejemplos : recordemos solamente que nosotros 
mismos verificamos muchos pequeños pagos valiéndonos 
de los sellos de correos. 

Mas por regla general estas mercancías, por su peso ó 
volumen , por su corta duración y las variaciones ince- 
santes de su valor ofrecen demasiados obstáculos para la 
rapidez y regularidad de los contratos y de ningún modo 
pueden ser preferidas á los metales preciosos de los que 
nos servimos. 

Ventajas que ofrecen los metales preciosos ( oro y plata). 
— La moneda de las sociedades modernas se compone de 
metales preciosos. 

Podemos por lo tanto afirmar, que el oro y la plata son 
una mercancía, que conviene á todos, siempre y de igual 
manera , y que llena del modo mejor posible la función, 
que le ha sido atribuida . 

Podemos resumir así las ventajas, que para este obje - 
to ofrecen los metales preciosos : 

l.° Encierran un valor intrinsico relativamente consi- 
derable. Antes de que se hubiese pensado en emplearlos 
como moneda, eran ya buscados por su brillo, su resis- 
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tencia á la acción de los agentes físicos y eran apreciados 
para la fabricación de ciertos objetos. 

2. ° Son de fácil trasporte. En efecto 80 ó 100 gramos 
de plata representan el valor de 80,000 gramos de trigo ó 

el de 110,000 gramos de vino. 

3. ° Son inalterables. Encontramos hoy intactas las 

pequeñas estátuas de oro y las monedas del mismo metal 
de los romanos. Solo se gastan por el roce como ve- 
remos. 

4. ° Son homogéneos , es decir, idénticos á sí mismos sea 
cual fuere el punto del globo donde fuesen recogidos. El 
oro de Transilvania después de purificado en nada se dife- 
rencia del de Australia ó del Brasil. 

5. ° Son fácilmente divisibles , y por mucho que sean 
las divisiones y subdivisiones á que se les someta siempre 
conservan las partes su valor relativo. Por faltarle esa 
preciosa cualidad no ha podido ser admitido como mone- 
da el diamante. Este lo mismo que el oro y la plata, con- 
tiene en un pequeño volúmen un gran valor intrínseco ; 
es como los metales preciosos inalterable ; pero no es ho- 
mogéneo y además no es divisible. Un diamante dividido 
en cuatro partes pierde el 99 por 100 de su valor. 

6. ° Varian poco de valor , por causa de las dificultades 
de su extracción. Sin embargo, este es tal vez el defecto 
más acentuado del oro y la plata. Los descubrimientos de 
minas de oro en California y Australia han causado ver- 
daderas perturbaciones en el comercio y en la industria, 
haciendo que bajasen y subiesen alternativamente el valor 
de los dos metales. Por esta razón se pensó en fabricar 
moneda de platino. El gobierno ruso, para aprovechar las 
minas de este metal, hizo este ensayo en 1828; pero ha 
sido preciso desamonedar ese metal, porque el platino es 

de difícil trabajo y muy poco divisible para servir de mo- 
neda. 

V Sm maleables y se prestan con facilidad á la acu- 
ñación. Ademas, tienen un sonido sui generis, que sirve 
al público para prevenirse contra los fraudes. 
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Estos metales tienen también propiedades industriales 
muy importantes. Las sociedades tienen repartido en dos 
partes la masa de oro y plata, que en las mismas circula: 
la una en forma de lingotes se entrega á la industria y al 
comercio: la otraha sido labrada en la forma especial de dis- 
cos marcados con un cuño á fin de que reuniesen la doble 
ventaja: l.° de multiplicar la propiedad que tienen estos 
metales de facilitar los cambios; 2.° de reducirlos única- 
mente al servicio de esta propiedad. En tal estado forman 
una escelente moneda. 

Valor real de la moneda. — Resulta de lo que dejamos 
dicho, que la moneda no es meramente un signo de su va- 
lor, sino un valor real. «Ella es, dice M. Garnier, la 
prenda del valor que representa, es decir, que la substan- 
cia que la constituye contiene una utilidad real y un va- 
lor propio. Por esta cualidad de ser una prenda positiva y 
real del valor que indica se diferencia de los papeles, que 
solamente son signos representativos.» 

Partiendo de este principio podemos decir, que nues- 
tras piezas de ■ moneda no son otra cosa , que lingotes cuyo 
peso y titulo están certificados \ Para evitarnos el trabajo 
de tener que pesarlas en cada transacción, como acontecia 
primitivamente en Roma, la autoridad les ha impreso el 
cuño legal, fijando con esto: l.° su contenido en calidad , 
esto es, su titulo ; y 2.° su contenido en cantidad , esto es, 
suceso, en un modo semejante al empleado para garantir 
la legitimidad de las piezas, que fabrican los plateros. 

La moneda tiene, por consiguiente, un valor propio, 
pero este valor varia como todos los demás. Deberia ser 
un tipo constante de los valores y constituir en sí mis- 
ma un valor regulador ; pero solo imperfectamente llena 
esta segunda función. «Las relaciones de valor que exis- 
ten entre las diversas mercancías , dice Stuart Mili, no 


1 Véase M. Miguel Chevalier. 


14 
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son en nada alteradas por el uso de la moneda ; la sola 
nueva relación que se introduce es la de las cosas con la 
misma moneda ’.» 

De aquí, supuesto que toda compra de mercancías es 
una venta de moneda , y toda venta de mercancías una 
compra de moneda; dado que la moneda por su naturale- 
za está siempre é igualmente en oferta, y siempre é igual- 
mente en demanda, se sigue que, en un tiempo y lugar 
determinado, la demanda de moneda está significada por 
la suma de cosas, que se encuentran en el mercado, mien- 
tras que recíprocamente la oferta de la moneda se com- 
pone de la suma de las piezas de esta clase , que se en- 
cuentran en circulación en el mismo mercado \ 

¿Qué debemos concluir en vista de este hecho? Que 
cuanto mayor será la masa de las mercancías con re- 
lación á la suma de las piezas de moneda , tanto ma- 
yor será el valor de estas monedas , y en igual propor- 
ción valdrá menos cada mercancía, y vice-versa. La mo- 
neda y las mercancías , dice M. Mili, son reciprocamente la 
oferta y la demando las unas para las otras. ¿ Hay, pues, 
en cada mercado tantas piezas de moneda como objetos 
para cambiar? De ninguna manera : pero estas monedas 
circulan de mano en mano y operan un número indeter- 
minado de cambios : si una pieza ha servido para diez 
cambios , ha desempeñado el oficio de diez monedas 
iguales. 

En definitiva, el valor de la moneda se regula en ra- 
zón compuesta: 

1 . De la rapidez de su circulación ; 

2. ° De su cantidad en cada mercado; es decir, del coste 
de producción, el cual comprende la extracción , el tras- 
porte y la fabricación. 

Con mayor brevedad, el valor de la moneda depende 


i § tuart Mili, Princ., t. III, cap. vn. 

tuart Mili, Princ., I, pág. 67 ; Le libre-échan/je. 


su em- 
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de su cantidad multiplicada por la frecuencia de 
pleo *. 

De lo dicho se desprende : 

Que el valor de las monedas no es arbitrario • 

Que ninguna autoridad puede fijarlo de oficio; 

Que está sometida á la ley de todos los valores 2 • 

Que las valoraciones monetarias, hechas en cada país, 
son valoraciones puramente relativas. De todos modos' 
como la extracción de metales preciosos tropieza con gran- 
des dificultades, por cuya razón su valor varía poco, pue- 
de decirse, que las valuaciones monetarias se acercan á 
la verdad mas que no las otras, que se hacen con relación 
á otros objetos s . 

De la falsa moneda. — Ya se deja comprender cuan 
grande seria el error económico de aquellos gobernantes, 
que creyesen que la sociedad podia enriquecerse con al- 
terar el valor de la moneda. Los legistas de Felipe el Her- 
moso partiendo de esta falsa idea , de que las piezas de 
moneda son únicamente signos y que su valor es pura- 
mente convencional, procedieron á la alteración de la mo- 
neda hasta el punto, que la libra llegó á ser ochenta v 
siete veces menor en peso de plata fina, que la primitiva! 
Se llegó á pensar, que en la fabricación de las monedas 
era indiferente que se tomase este ó el otro metal, porque, 
según decian, la causa principal de su valor en cambio 

1 La libre-echantje, p. 275. 

2 i\I. Garuicr, Trnilé d’ exon. pol., pág. 318. 

3 Entre el número ele las causas, que aceleran la depreciación de :os 
metales preciosos, M. Garnier cuenta las siguientes : l.° el aumento progre- 
sivo en la producción dalas minas; 2.° su larga duración, que permite que la 
masa acrezca mas que lo que disminuye; 3.° el empleo de cada diamas ex- 
tendido de los signos representativos en papel; 4.° los giros de cuenta.' en- 
tre los grandes bancos. Entre las causas, que detienen la depreciación enu- 
mera : 1 .° el desarrollo de las poblaciones y el aumento de las industrias, que 
necesitan una mayor cantidad de moneda; 2.° las nuevas aplicaciones mdus- 
Iriab-s; 3.° el perfeccionamiento de los medios de trasporte ; 4.° el uso (Je 
muebles de oro y plata y de piezas de moneda; 5.° las pérdidas directas poi 
naufragio, ele. 
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dependía de la imágen del monarca que llevaban graba- 
da. Así el maravedís , pieza de oro, que valia hasta 17 
ó 18 francos de nuestra moneda actual, paso á ser una 
pieza de cobre, que apenas vale un céntimo y medio 
«Lo que mas agravaba estas alteraciones, dice M. Miguel 
Chevalier, era que tan pronto las dirigían en un sentido 
como en otro: después de haber rebajado el título, se re- 
trocedía en este camino y se declaró, que no serian reci- 
bidas las piezas de moneda que no tuviesen el peso ver- 
dadero; de manera que el Estado ganaba dos veces el im- 
porte de la depreciación.» 

¿ Cuáles fueron los resultados ? Que tan pronto como 
esas alteraciones fueron conocidas; el precio de los géneros 
se modificó en proporción. Esta consecuencia se presenta 
siempre y fatalmente en igualdad de casos. Cuando el le- 
gislador dió falsamente el nombre de una libra á lo que 
en la realidad solo era media libra, inmediatamente en los 
cambios cada cual exigió una doble cantidad de esas pie- 
zas. La crisis era ruda, pero las convenciones en seguida 
se hacian fundándose en esta nueva base. No tenemos 
necesidad de añadir, que la Iglesia y la conciencia de los 
pueblos lian condenado siempre estas prácticas culpables. 

La Revolución francesa llegó todavía mucho mas lejos 
por medio de la creación del papel moneda , ó sean los 
asignados. « El papel moneda , dice M. Miguel Chevalier, 
es la fórmula extrema de la idea , ele que la moneda es un 
signo ...» El asignado pasó á ser una obligación concebida 
de esta manera: «El Estado reconoce deber al portador 
50 ó 100 gramos de piala de la ley de 9 décimas de fino:» 
y en un post-scriptum : «Pero el Estado se resiste abso- 
lutamente á pagar al portador la referida cantidad de pla- 
ta, sean cuales fueran los requerimientos , que cara ello 
se le dirijan \ » 


1 Lord Liverpool. 

2 En su último tiempo los asignados no sirvieron 


para comprar cosa al- 



— 197 — 

De lo dicho no se puede concluir, que al lado de las 
piezas de moneda no circulen también signos , represen- 
taciones de moneda , títulos de crédito; pero todos esos 
signos y títulos no valen, ni son aceptables ni aceptados, 
sino porque el público tiene la seguridad de que existen 
reservas de oro y plata para pagarlos á su presentación en 
moneda. Suprimid la moneda y resultarán nulos todos los 
signos, títulos, billetes de banco, etc. 

La moneda no es la riqueza. — La última consecuencia de 
los principios, que dejamos sentados es, que la moneda no 
es la única riqueza y que los pueblos ningún interés tienen 
en poseerla en mayor cantidad , que la necesaria para la 
circulación. El equilibrio se produce por sí mismo, mer- 
ced á la libertad de las transacciones; sin embargo, se lia 
podido formular la siguiente observación. La suma de los 
medios de circulación en un pais debe ser igual á la su- 
ma de los pagos que deban hacerse en un período deter- 
minado, dividida esta suma por el número de veces , que 
estos medios de circulación cambiarán de mano durante 
el referido período. La cantidad, por consiguiente, de oro 
ú de plata necesaria para un pais resulta : l.° del número 
y extensión de los negocios ; 2.° de la rapidez en la circu- 
lación monetaria; 3.° de la cantidad y rapidez de la cir- 
culación de los valores de crédito, destinados á suplir la 
moneda ‘. 


gurí a. La teoría de que el signo multiplica la riqueza halda llegado al térmi- 
no de su carrera. Persona halda, que tenia millones en su bolsillo y vivia 
con sobrada penuria. Se estaba en posesión de signos, basta no saber que 
hacer de ellos, pero no se sabia donde hallar las cosas significadas. Esta 
prueba fue decisiva para la doctrina famosa, de que la moneda es solo un mero 
signo convencional, la cual tiene todavía embaucadas buen número de perso- 
nas , que se imaginan , que basta multiplicar los signos para anmentar el 
bienestar popular y fundan sobre esta suposición los mas absurdos sistemas. 
(V. M. Baudrillart, Manuel, pág. 261)! 

1 Hemos creído, que no baldamos de volver á explicar las nociones ele- 
mentales del valor y del precio, expuestos pág. 24. El precio no es mas que el 
valor de las cosas con relación al dinero. Así, si el hectolitro de trigo se man- 
tuviese en el precio invariable de 25 francos, no sufriría tampoco variación 



— 198 - 

El error del sistema mercantil es pues evidente : es 
preciso que un pueblo tenga una determinada cantidad 
de moneda para facilitar los cambios y asegurar el crédi- 
to : pero es un progreso el simplificar la circulación déla 
moneda y reducir su masa á lo necesario. Tan pronto co- 
mo un pueblo llega á comprender las sanas ideas econó- 
micas, sustituye en todo lo posible las monedas por los 
documentos de crédito, y estos títulos , centralizando las 
especies metálicas , hacen que con iguales cantidades se 
presten mayores servicios. La cantidad de metálico 
precisa en un pais para las necesidades de la circulación 
7 de los cambios se establece y determina por sí misma. 

Influencia de la moneda en los cambios y en la produc- 
ción Tendremos todavía necesidad de demostrar que la 
moneda multiplica y facilita los cambios ? Por ella se lia 
comunicado á las transacciones un sentido que las libra 
de disputas *. El que compra se obliga á entregar una de- 
terminada cantidad de moneda, que se expresa en unida- 
des monetarias ; un cierto peso de oro ú plata. Se trata, 
pues, de una cantidad de metal y no de un valor. Por esto 
la moneda imprime una gran precisión á todas las opera- 
ciones de cambio y de comercio. Sin ella, la nocion mis- 
ma del capital social, fijo ó móvil, seria confusa , porque 
faltaría el precio. Habría personas , que poseerían provi- 
siones de trigo, de ganado, de hierro, de hilados y tejidos; 
pero por las dificultades de la permuta , estas existencias 
serian poco útiles y la sociedad no experimentaría ningún 
progreso. 

Gracias á la moneda , dice Bastiat , el cambio puede 
tomar un desarrollo indefinido. Cada uno entrega á la 


su valor de cambio con relación á los demás objetos: suponiendo, por cjein- 
) °, en el mismo tiempo una producción y una oferta doble de vino, elhectó- 
i tro de trigo tendría un valor doble con relación al vino. Este mismo valor 
puede igualmente bajar. No olvidemos, que el valor es la relación de las ri- 
quezas entre si , y que el precio es solo una de las formas del valor, ó por 
mejor decir, la especie dentro del género. 

' M. Miguel Chevalier. 
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sociedad sus servicios sin saber quien se aprovechará de 
ellos» Esto se verifica de tal suerte, que las transacciones 
definitivas se verifican al través del tiempo y del espacio 
entre personas desconocidas El cambio, por el inter- 

mediario de la moneda, se resume en trueques sin núme- 
ro en los cuales las partes contratantes no se conocen. 

La moneda, por este modo, aumenta indirectamente la 
'potencia productora del trabajo ; porque hace desaparecer 
los obstáculos, que barian difíciles los cambios sin su in- 
tervención. Los lazos de la sociedad en el órden material, 
son mas en número y mas estrechos por la intervención 
de la moneda. 


II. 

DE LA EMISION Y FABRICACION DE LA MONEDA. 

Debemos entrar ahora en algunas breves explicacio- 
nes acerca de la fabricación de la moneda. 

Los lingotes de oro y plata que nos sirven de moneda, 
llevan en sí mismos para circular con mas facilidad la 
garantía de su peso y de su titulo , por medio de la marca 
oficial. Conceder á todos ó á muchos en una sociedad el 
derecho de acuñar moneda seria suprimir de hecho esta 
garantía necesaria; porque no dejaría de haber monederos 
falsos. El público se vería obligado á ensayar y pesar los 
lingotes acuñados, lo mismo que si careciesen de marca *. 

Por estas razones en cada pais , solo el Estado fabrica 
moneda , imponiéndose á la libertad del trabajo esta res- 
tricción necesaria 1 2 . 


1 Véase Metz-Noblat, Anal., pág. 46. 

* Con el pretexto de que la moneda es una mercancía, algunos teóricos 
han reclamado la libertad absoluta de la industria de la moneda. Estos ol- 
vidan, que la función social de la moneda es la razón déla acuñación, que 
dispensa de los actos de pesarla y ensayarla. (V. M. Cauwés , Precis , pa- 
gina 456.) 
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Acuñar moneda es , cortar un lingote en un determina- 
do número de piezas , gravarlas con una marca oficial , que 
sea garantía de su peso y titulo , y dar d estas piezas cur- 
so obligatorio por todo el valor , que la marca justifica \ 

Las reglas á que se someten los gobiernos en la acu- 
ñación de la moneda no son arbitrarias , las ban determi- 
nado las leyes en vista de las nociones, que les ha propor- 
cionado la ciencia metalúrgica. 

De la aleación y de la tolerancia en el titulo y peso.— 
El oro y la plata se gastan por el roce como todos los ob- 
jetos, pero este desgaste es menos rápido cuando los me- 
tales están mezclados con otro, que les comunica mayor 
dureza ; el metal, que entre nosotros sirve para estas alea- 
ciones es el cobre 2 . Por consiguiente, los directores de 
nuestras casas de moneda se encuentran en el caso de te- 
ner que unir á cada pieza de oro ó de plata una determi- 
nada cantidad de cobre. 

¿ Pero cuál debe ser esta cantidad ? Según los profeso- 
res de la ciencia metalúrgica ha de ser de una dozava 
parte para obtener la mayor resistencia al frotamiento. 
La Inglaterra ha admitido esta regla y acuña sus monedas 
con 917 milésimas de fino y lo restante del metal de la 
liga. En Francia, donde rige el sistema decimal, que tan- 
tas ventajas ofrece bajo otros aspectos , son acuñadas las 
monedas , bajo la ley de nueve décimas de fino, ó sea, 
900 milésimas de oro ú plata con 100 de cobre. 

Es difícil , que los directores de las fábricas de mo- 
neda obtengan en cada una de las piezas matemática- 
mente esta proporción. Por esto se ha admitido una cier- 
ta tolerancia. 

La tolerancia en el titulo es , aquella pequeña diferencia 
en la proporción de la mezcla , que la ley permite , ya sea en 
mas ya en ménos con relación al titulo verdadero . 


* j'í- de Broglie, Le Libre-échange, páff 277 
ln g la terra las piezas de oro estás aleadas con piata. 
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Esta tolerancia ha sido en Francia hasta los últimos 
tiempos, la de dos milésimas en más ó en ménos, ó sea 
en fuerte ó en feble. La convención monetaria de 5 de no- 
viembre de 1878, de la cual hablarémos después , ha re- 
ducido esta medida (véase la tabla de las piezas, su título 
su peso y las tolerancias convenidas en el interior y en 
el exterior, § III). Es claro, que toda desviación en feble 
causa un provecho para el empresario ó para el Estado, 
miéntras que les produce un perjuicio la diferencia en 
fuerte. Los directores de las casas de moneda, merced á 
los progresos de las ciencias, saben hacer que los desvíos 
resulten siempre en feble l . 

En Inglaterra la tolerancia en el título es, en cuan- 
to al oro, única moneda legal de este país, la de dos mi- 
lésimas, y en cuanto á la plata, moneda divisoria, la de 
cuatro milésimas. 

En los Estados-Unidos es de dos milésimas para el 
oro y de tres para la plata. 

También se admite una tolerancia en el peso. La tole- 
rancia en peso es , la pequeña diferencia , que la ley permi- 
te entre el peso efectivo de cada una de las piezas de oro ú 
qüata y el peso exacto que deberian tener . 

Es necesario con efecto, que cada pieza pese exacta- 
mente lo que las demás ; porque de lo contrario los es- 
peculadores comprarían las más pesadas para refundirlas. 
Pero este resultado no puede asegurarse de una manera 
absoluta. La tolerancia ha sido en Francia de tres milé- 
simas para la plata y de dos para el oro ; esta proporción 
ha sido modificada por la convención de 5 de noviembre 
de 1878. 


1 El beneficio puede ser considerable. Ejemplo: en 1859 el provecho ob- 
tenido por el uso de la tolerancia en feble fué de 297,000 francos ; mientras 
(me la pérdida ocasionada por la tolerancia en fuerte fué de 1 ,18 o francos so- 
lamente, resultando por tanto un provecho líquido de 295,800 francos. En 18bU 
el provecho fué de 278,000 francos. 
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Desgaste y recortaduras. — El desgaste, es, la lenta 
disminución de yeso producido por el frotamiento consi- 
guiente al uso de la pieza. 

La rapidez del desgaste pende de una multitud de cir- 
cunstancias : se lia observado, que las asperezas de las 
caras de la moneda se gastan prontamente y que las pie- 
zas cuyo cordon es rayado pierden más por este lado, que 
los que lo tienen unido. Se ha calculado, que una pieza 
de cinco francos pierde por el roce cuatro miligramos por 
año. Esta pequeña pérdida, mayor ó menor, multiplica- 
da por el número de piezas que están en circulación, nos 
dará una cantidad considerable \ 

Después de cierto tiempo el valor real de una mone- 
da deja de estar en proporción de su valor nominal ; el 
franco de plata ya no pesa cinco gramos y para no cau- 
sar en último término desconfianza en las relaciones co- 
merciales, se hace preciso reacuñar las piezas desmejo- 
radas. 

La recortadura es, aquel acto artificial , que consiste en 
limar, cortar ó de cualquiera otra manera extraer una 
parte de las piezas de moneda. 

Este crimen está castigado por las leyes , pero este 
fraude es de difícil remedio, y en otros tiempos ha cau- 
sado perturbaciones profundas en ciertas sociedades, 
como por ejemplo Inglaterra 2 . Hoy dia los recortadores 
se sirven del agua regia ó de la electricidad galvánica : 
todavía la mejor precaución, que puede tomarse contra 


El oro se menoscaba menos que la plata. Sin embargo, bien ha podido 
decirse, que bajo el punto de vista social la moneda es un instrumento cos- 
toso. Ademas dé las perdidas debidas al roce y recortaduras, es necesario 
agregar la perdida de intereses sobre las monedas que sirven d la circula- 
ción. La moneda , que circula en Inglaterra se eleva d más de 3 mil millo- 
jf ’ J a mas ( , nu l que circula en Francia. El primer país, por tanto, 
pierde anualmente mas de 100 millones , y más del doble de esta cantidad la 

* 1 clliCld. 

‘ Líase M ' M¡ 8 uel Chcvalicr, págs. 255 y 201. Lóase también Macaulay. 
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la recortadura es la de retirar de la circulación todas las 
piezas usadas, porque la experiencia indica, que los re- 
cortadores prefieren las monedas, que más se apartan del 
tipo legal. 

¿Pero d cargo de quien deberá ser la depreciación de la 
moneda , esto es, el desperfecto causado á la misma por el 
uso y las alteraciones? 

Hay sobre este punto varios sistemas. 

El primero propone , que se autorice á todo acreedor 
para no admitir las especies amonedadas , que no tengan 
el peso legal. Este sistema es evidentemente el más equi- 
tativo; pero es de difícil aplicación: además despoja á la 
moneda de una de sus principales ventajas. 

El segundo impone la pérdida á las personas, que pa- 
san á hacer sus depósitos en el banco público. Este es el 
sistema inglés. Es muy práctico este sistema; pero no es 
justo; porque obliga al último poseedor de la moneda á 
pagar por todos los que se han aprovechado de la pieza 
desde que está en circulación. 

Por último el tercer sistema , seguido en Francia, hace 
de cuenta del Estado el gasto de reposición de la moneda. 
Tiene indudablemente el gobierno una pérdida conside- 
rable en cada reacuñación de moneda ; pero esta pérdida 
en definitiva se sufre por todos los contribuyentes, es de- 
cir, por la masa de los que se sirven de la moneda. Este 
sistema por tanto es á la vez el más justo y el más prác- 
tico. 

Moneda imaginaria ó de cambio. — Para librarse de las 
incesantes fluctuaciones de las monedas en su título y 
peso, el comercio de la edad media inventó la llamada 
moneda imaginaria. Esta puede definirse: una moneda 
ficticia , que no existe en la realidad , y que constituye una 
unidad convencional de valor en metal fino de oro ú plata. 
Era un peso convenido de metal , al cual se referían to- 
* dos los precios. Por ejemplo, la pistola francesa , la libra 
tornesa, la libra esterlina, el cheling hasta el tiempo de 
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Enrique VII, fueron monedas imaginarias y los bancos 
se encargaban de verificar los giros, que hacian precisos 
los contratos. Así Pablo de París vende á Guillermo de 
Lóndres mercancías por 50 libras ; si Guillermo hubiese 
pagado á Pablo con monedas efectivas , Pablo hubiese 
perdido algo del precio de la venta, porque las tales mo- 
nedas se encontraban alteradas, desgastadas o recortadas, 
pero era acuerdo general , que se trataba de libras de 
cuenta, esto es, de cincuenta \eces el peso de un deter- 
minado número de gramos de oro fino. La banca de Ingla- 
terra satisfacía este crédito de Pablo , ya por un giro á su 
orden, si Pablo y Guillermo tenían su cuenta en la ban- 
ca, ó ya por la remisión efectiva de la expresada cantidad 
de oro. Por este modo una moneda ficticia, que no estaba 
acuñada , ni se queria acuñar, reemplazaba con ventaja 
las monedas existentes. 

Modos de fabricarse la moneda , por administración 6 
por empresa. Derechos del trabajo y del señorío. — Ya te- 
nemos dicho que solamente el Estado fabrica moneda. 

¿Pero en qué forma? ¿Tendrá sus agentes especiales, 
que acuñarán la moneda por su cuenta, ó bien encargará 
esta operación á particulares , que fabricarán la moneda 
por su cuenta y riesgo solamente bajo la fiscalización de 
la administración? Es decir, ¿la fabricación de la moneda 
se hará por administración ó por empresa ? 

Entrambos sistemas son practicados : el de la fabrica- 
ción por administración prevalece en Inglaterra , en los 
Estados-Unidos, en Rusia, etc. Según la ley de 31 de 
julio de 1879 será también adoptado en Francia. 

En el primer sistema la fabricación de la moneda no 
es permitida á los particulares ; el público lleva los lin- 
gotes de metal á los establecimientos del gobierno. Los 
particulares están dispensados de pagar nada por los 
gastos de la fabricación. «El coste de la moneda, dice' 
auwés, es solamente el del lingote presentado, divi- 
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dido por el peso de cada una de las piezas que son entre- 
gadas.» Esta es sin duda una de las mayores ventajas de 
este sistema; pero se ha observado, que siendo el direc- 
tor de la casa de moneda funcionario público carece de 
aquella libertad de acción de que goza el empresario par- 
ticular, que obra por su cuenta. Por otra parte, teniendo 
el Estado el monopolio de la fabricación , puede verse 
comprometido á un desembolso considerable de fondos. 
Es verdad , que se acude á este inconveniente , apelando 
al expediente de los 'plazos en la fabricación, pero en este 
caso el que entregó los lingotes experimenta grandes 
pérdidas en sus intereses , de manera que el pretendido 
sistema gratuito resulta más oneroso que el otro. 

El segundo sistema es el que se ba seguido en Fran- 
cia basta el presente. Consiste en conceder el derecho ex- 
clusivo de fabricación á ciertos directores de talleres mo- 
netarios (casas de moneda), que están investidos por el 
Estado de un privilegio mediante ciertas garantías, los 
cuales trabajan por su cuenta y riesgo, bajo la fiscaliza- 
ción de una comisión de monedas l . 

En este sistema los particulares que llevan sus lingo- 
tes á las casas de moneda pagan á los directores una re- 
tribución por los derechos de la acuñación. Este derecho 
se llama del trabajo ( brassage ) ; este derecho es módico ; 
«sin embargo, dice M. Cauwés , permaneciendo en el 
mismo estado las demás cosas, el valor de las piezas amo- 
nedadas no es igual al del lingote , por causa de la de- 
ducción del trabajo.» 

Este derecho de fabricación es todo lo que queda de 
los antiguos impuestos de señorío , que percibian sobre la 
acuñación de la moneda, á manera de homenaje á su de- 


1 Hubo en Francia 13 casas de moneda antes de 1837. Antes de 1870 
había 6. Después de la pérdida de Strasburgo solo quedan 5. 

En Inglaterra solo hay una ; también una sola en Australia , una en^ la 
India, la Bélgica y la Holanda tienen una cada una de ellas. Los pequeños 
Estados se ven obligados á servirse de la moneda de los grandes. 
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recho de soberanía, los antiguos monarcas y señores, á 
quienes correspondía por regalía el derecho de acuñar 
moneda. 

De la acuñación ilimitada de moneda. — El monopolio 
del Estado, que antes era un privilegio de emisión y fa- 
bricación , ha quedado reducido al solo privilegio de f'a- 
bricacion. El Estado, con efecto, no puede constituirse en 
juez de las necesidades del comercio: por esto, no ad- 
quiere lingotes para acuñarlos inmediatamente, se con- 
tenta con ofrecer al público, bajo una de las dos formas 
acostumbradas , los talleres monetarios. De hecho, es el 
Estado el que acuña la moneda , cuando le son presenta- 
dos los lingotes ; pero es el público el que por si mismo ha- 
ce la emisión , ofreciendo libremente los metales. 

De todos modos, aquí se ofrece una cuestión de órden 
general: ¿presenta inconvenientes la concesión á los par- 
ticulares de llevar indefinidamente sus lingotes d la acu- 
ñación % 

En principio es evidente, que el derecho de convertir 
lingotes en moneda debe ser ilimitado ; porque desde que 
se ha adoptado en un pais un sistema monetario cual- 
quiera, cada uno cumple sus obligaciones mediante una 
cantidad del metal adoptado como típico. Poco importa 
en el fondo, que este metal se ofrezca en forma de lingo- 
te ó de moneda; porque la amonedación no hace otra co- 
sa , que imprimir á los lingotes una marca , que hace 
constar oficialmente su pureza. Pero en diferentes épo- 
cas, por motivos de interés público , cuando la deprecia- 
ción de un metal amonedado causaba inquietudes , pudo 
ser conveniente la suspensión de la fabricación de mone- 
da. Esto es lo que ha sucedido en los últimos años, á 
causa de la abundancia de la plata , y comprenderemos 
mejor la necesidad de esta medida cuando habremos es- 
tudiado nuestra legislación monetaria. 

Hemos dicho , que puede haber alguna diferencia 
entre el valor de un lingote y el de la moneda, en can ti- 
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dades iguales en título y peso. Esta diferencia , que por 
regla general es mínima, puesto que la plata es una mer- 
cancía y los gastos de acuñación son insignificantes *, se 
acentúa cuando es grande la distancia entre el pais en 
donde se extrae el oro y el establecimiendo donde se fa- 
brica la moneda. En Australia , antes de establecerse la 
casa de moneda, la prima del oro acuñado sobre el lingo- 
te llegó al 20 p. °/ 0 . También puede suceder lo contrario. 
Por otra parte, esta prima depende de mil circunstancias, 
como son situación del mercado, la oferta y la demanda, 
las necesidades de la industria que emplea los metales 
preciosos y otras. 


III. 

LEGISLACION MONETARIA. 

Bajo el punto de vista de la legislación monetaria los 
metales preciosos deben ser considerados en dos aspectos. 

l.° En cuanto son mercancías, el oro y la plata tienen 
un valor comercial, que depende, según lo tenemos dicho, 
de la oferta y la demanda, el cual dá origen á la industria 
especial del cambio. Esta industria tiene dos objetos: el 
cambio manual , que consiste en la compra y reventa de 
las materias de oro ú plata ; el cambio por giro que « se 
efectúa entre dos plazas de comercio para la liquidación 
de las transacciones mercantiles. Entrego mil en París, 
si se me ofrece la entrega de otros mil en Lóndres, donde 
soy deudor de esta suma *». Las letras de cambio son el 
instrumento de este comercio. Forman por sí mismas una 
especie de mercancías , cuyo curso depende como el de 


1 En Francia son 2 y 4/31 p. 1000 para e! oro, y de 7 1/2 p. 1000 pa- 
ra la plata. Si los lingotes son inferiores al título legal, deben suportar los 
gastos de la afinación. 

! Véase M. Cauwés, Précis, pág. 464. 
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todos los valores , de la oferta y de la demanda. Si Iarís 
debe á Lóndres mas que no Lóndres á París , el cambio 
será desfavorable á esta última plaza; en caso contrario 
le seria ventajoso. Si París y Lóndres se deben recípro- 
camente la misma suma , el cambio se hará d la par. El 
cambio es á la par , dice M. Miguel Chevalier, siempre 
que la situación del mercado sea tal, que remitiendo á los 
banqueros de Lóndres una suma de moneda de un peso 
determinado se alcanzare una letra de cambio por cuya 
virtud se obtuviese en París el mismo peso de metal, ó sea 
una suma igual en efectivo. 

La grande utilidad de este comercio consiste , pues, 
en evitar los trasportes de moneda y de lingotes de un 
pais al otro para el saldo de las operaciones internacio- 
nales *. 

Los cambistas tienen aun otra industria, la refinadu- 
ra , que consiste en retirar de un lingote metálico la pe- 
queña cantidad de oro ú plata que puede sobrar ó recí- 
procamente. 

2.° En cnanto son moneda legal, los metales preciosos 
caen bajo la ley del 7 germinal año XI (28 de marzo 
de 1803), modificada por la ley de 1840 y por las conven- 
ciones monetarias de 1865 v 1878 habidas entre Francia, 
Italia, Bélgica, Suiza y Grecia. 

Pasamos á examinar las principales disposiciones 
contenidas en estas leyes y las discusiones teóricas á las 
cuales han dado lugar. 

Metal típico y unidad monetaria. — La ley de germi- 
nal determina ante todo el metal típico para la moneda, 
es decir, el metal que ha de servir de medida general juera 


Costando la remisión á Lóndres de una libra esterlina O’l 4 fr es mas 

frTIVan ti LÓnd i reS / iem P, re el cambio esté en París 
de ¿o 2o fr. á 25 30. Un cambio favorable dá por resultado la introducción 

la f “i S£?' , mientra . s í™un cambio contrario provoca 

DoS ffi Li i 1827 hen l os im pertado 13,480 millones v ex- 

pendo 8,643 ° nes : nos han ( í uedadü Por tanto 4,800 millones en' este 
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los valores. En este sentido se ha fijado no el valor, sino 
la ley y el peso de las monedas. El metal adoptado por la 
ley es la plata. En Inglaterra, Alemania, Suecia, etc. ha 
sido preferido el oro. 

La unidad monetaria fué seguidamente determinada * 
esta es el franco, que pesa 5 gramos de los cuales 4 */ 2 
son de plata fina y los cincuenta centigramos restantes 
de cobre ; que da la relación de nueve décimas de fino 
por una décima de liga. 

De todos modos la ley de germinal decide, que la mo- 
neda de oro sea recibida en concurrencia con la moneda 
de plata , bajo el mismo título de nueve décimas de oro 
fino y un décimo de cobre. Pero como un peso dado de 
oro vale mucho mas que otro igual de plata, ha sido pre- 
ciso fijar la relación de los dos metales , es decir, deter- 
minar legalmente esta diferencia entre los valores, como 
si fuese constante. El legislador de 1803 admitió la rela- 
ción de 15’50: decidió que un gramo de oro valiese 
15 gramos y medio de plata , y sobre esta base ficticia 
fijó el valor legal de las piezas de oro En estas condi- 
ciones las monedas de oro y plata tienen curso forzoso 
ilimitado 2 . 

Este sistema es escesivainente complicado. De lo es- 
tablecido resulta , que solamente las monedas de plata 
tienen lo que se llama un peso redondo; así un franco pe- 
sa 5 gramos; 2 francos pesan 10 gramos ; 5 francos pe- 
san 25 gramos , etc. ; mientras que las piezas de oro tie- 
nen necesariamente un peso quebrado, por causa de la re- 
lación legal fijada en el 15 l ¡ i : ejemplo, 5 francos de oro 
pesan 1 gr. 61; 20 francos en oro pesan 6 gr. 45; y 
40 francos pesan 12 gr. 90. 


1 Los artículos 6 y 7 deciden que serán acuñadas piezas de oro de 20 fr. 
á razón de 155 el kilogramo, v piezas de oro de 40 francos en la proporción 

de 77 1/2. “ ... 

2 Los acreedores no las pueden rehusar en sus cobros (art. 4/5, Loaigo 

penal). 


15 
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Si el sistema de la ley de germinal no tuviese mas que 
este ligero inconveniente, nada dejaria que desear; pero 
ofrece otro mucho mas grave. Con efecto, la relación le- 
gal es puramente ficticia y es falso, que el oro valga siem- 
pre en peso 15 y medio veces mas que la plata. Unas ve- 
ces per causa de su escasez , sube el valor del oro, y los 
particulares tienen interés en pagar á sus acreedores y 
al Estado con monedas de plata ; otras veces , por razón 
de su abundancia desciende su valor hasta un punto mas 
bajo que su relación legal, y entonces los deudores pa- 
gan con monedas de oro ; gracias al bimetalismo, la mo- 
neda depreciada circula siempre y pone fuera de juego 
á la otra h 

Mas estas fluctuaciones del valor relativo de los dos 
metales preciosos han sido en otros tiempos considerables 
y aun lo son en nuestros dias. «En Roma, según M. Cau- 
wés, un gramo de oro no valió por mucho tiempo sino diez 
gramos de plata ; en tiempo de Justiniano valia 10 gra- 
mos y 10 céntimos; en el siglo xiv, valió 11 gramos ; en 
el diez y seis 10 gramos 7; en el décimo séptimo 13 gra- 
mos 75 ; en 1726 valió 14 gramos 5; después de la Revo- 
lución 15 gramos 50. El oro estuvo en alza antes de la 
explotación australiana ; la plata perdió entonces de 4 fran- 
cos á un franco, un 50 por 1,000. Así, pues, ¿qué suce- 
dió? que como el oro subia, los extranjeros nos pagaban 
en plata, mientras que nuestros negociantes les pagaban 
en oro. fieman en ello interes, porque nuestras monedas 
en el exterior no tenian otro valor que el corriente en el 
mercado, y ellos podian verificar sus pagos con un valor 
real menor en oro que en plata. Con esto se explica por- 
qué antes de 1850, nuestra circulación metálica era en 
plata.» Pero de 1851 á 1864 la plata á su vez ganó pre- 
mio, asta tal punto, que asustados los economistas pi- 


1 Véase mas adelante la explicacior 
nombre de teorema de Gresham. 


este fenómeno conocido por el 
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dieron que se desamonedase el oro ». Por último las mi- 
nas de plata recientemente descubiertas en los Estados- 
Unidos hicieron que nuevamente bajase la plata de un 
modo acentuado como nunca habia sucedido. Este metal 
llegó á perder hasta 230 por 1,000 ; en diciembre de 1876 
solamente perdia 35 por 1,000 ; pero en mayo de 1878 la 
pérdida se elevó á 105 *. Por esto hoy se pide que se 
desamonede la plata \ 

Esta depreciación de la plata tiene por causas princi- 
pales : l.° la abundante producción de las nuevas minas; 
2.° la preferencia otorgada por el comercio á la moneda 
de oro, por razón de su poco peso y valor relativo ; 3.“ la 
disminución de las exportaciones de plata al Oriente y á 
las Indias, en donde antes solo se servian de este metal; 
4.° por último, la demonetizacion de la plata en muchos 
grandes Estados, que se adhirieron al sistema del mono- 
metalismo del oro, entre otros la Inglaterra, la que des- 
de 1816 solo admite la plata como moneda divisoria *; la 
Alemania desde 1871 y 1873 ; los Estados Escandinavos 
desde 1875. Cuanto á los Estados Unidos, siguieron al 
principio este ejemplo y en 1873 demonetizaron la plata ; 
pero el descubrimiento posterior de sus minas argentífe- 
ras les ha hecho volver al bimetalismo °. 


1 La palabra desamonedar no significa que se impedirá, qne un metal 
circule y sirva para los pagos, sino únicamente que la ley no lo impondrá 
á los acreedores para que tengan que recibirlo en sus cobros hasta determinada 
cantidad, por ejemplo 50 á 100 francos. 

s Sobre todos estos puntos merecen ser consultados los interesantes de- 
talles que presentan M. Cauwés, pág. 470; M. Chevalier, De la Monnaie. 

3 Al principio de esta baja, los cambistas compraban en Ldndres lingo- 
tes, que pagaban á 800 francos, los cuales refundidos en nuestras fábricas de 
moneda les daban i ,000 francos en plata. ¡ Este era el buen tiempo ! 

k En Inglaterra solamente el oro tiene curso forzoso ilimitado; las monedas 
de plata y cobre son convencionales y no corren sino hasta 40 y 1 chelines 
respectivamente. La libertad de acuñación es solo indefinida para el oro. La 
unidad de valor es el soberano, que equivale á 7 gramos 988 y su titulo es 

de 11 y medio de fino. . 

5 En revancha la plata es la moneda de la América central, ae Méjico, 

las Indias, el Austria, la Rusia, etc. 
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En presencia de hechos de tal gravedad , nuestro go- 
bierno está en el caso de adoptar sus medidas. La plata 
afluye á Francia y hay peligro de que el oro desaparezca. 

En 1865 se firmó un convenio, que habia.de durar 
quince años entre Francia, Bélgica, Italia, Suiza y mas 
tarde Grecia. El objeto de esta alianza, que se llamó La 
Union latina fué el de proteger la moneda de plata , im- 
pedir las especulaciones en la fabricación de moneda, 
evitar las pérdidas del comercio internacional, y contra- 
restar la influencia de los Estados que tienen adoptada 
como única moneda la de oro. Los Estados signatarios con- 
vinieron : l.° en conservar la relación legal de 15 y medio 
solamente para los pesos de plata de 5 francos; 2.° en no 
acuñar monedas divisiorias de plata (de 20 céntimos, 
50 céntimos, 1 y 2 francos), sino en proporción de 6 fran- 
cos por habitante ; 3. 9 de fabricarlas de un título ó ley 
inferior á nueve décimas de fino ; 4.° en no concederles 
curso forzoso sino hasta la concurrencia de 50 francos ; 
5.° por último, en admitir recíprocamente en sus cajas 
públicas las monedas de oro y plata , que son idénticas 
hecha escepcion de la efigie. 

Aun se fué mas lejos: por consecuencia de las confe- 
rencias de 1874 á 1876, la Union latina suprimió la li- 
bertad de la acuñación de las monedas de plata ; al prin- 
cipio se limitó la fabricación de las piezas de 5 francos, 
después á partir de 1878 fué suprimida. 

La legislación monetaria de 1803 quedó por tanto 
profundamente cambiada en los siguientes puntos: 1.* las 
piezas de plata de 50 céntimos, 1 franco y 2 francos , no 
tienen el título legal y solo obtienen curso forzoso hasta la 
cantidad de 50 francos ; 2.° solamente conservan el título 
legal las piezas de 5 francos ; pero queda suprimida su 
fabricación ; 3.° los particulares no tienen libertad para 
hacer acuñar sus lingotes de plata ; 4.° el Estado mismo 
ha coartado su libertad dentro de los límites de las con- 
venciones monetarias, en lo que concierne á la plata. 



— 213 - 

Esta situación se prolongará todavía por largo tiem- 
po. Véase, con efecto, la convención reciente acordada 
entre los Estados que forman parte de la Union latina. 

CONVENCION MONETARIA 
DEL 5 DE NOVIEMBRE DE 1878. 

Artículo primero. — La Francia, Bélgica, Grecia, Ita- 
lia y Suiza se constituyen en estado de Union por lo que 
se refiere al título , peso, diámetro y curso de sus especies 
amonedadas de oro y plata. 

Art. 2.° — Los tipos de las monedas de oro son los de 
piezas de 100, 50, 20, 10 y 5 francos, determinadas se- 
gún el siguiente cuadro : 


PIEZAS DE ORO. 


PIEZAS 
de oro. 

TÍTULO. 

TOLERANCIA 

del título 
eu feble 
ó en fuerte. 

PESO. 

TOLERANCIA 
en fuerte 
ó en feble. 

DIAMETRO. 

100 fr. 

900 

1 milésima. 

32^,258,06 

1 

milésima. 

35 

milim. 

50 

900 

1 » 

16,129,03 

1 

» 

28 

» 

20 

900 

1 » 

6,451,61 

2 

» 

21 

» 

10 

900 

1 » 

3,225,80 

2 


19 

» 

5 

900 

1 » 

1,612,90 

5 

» 

17 

» 


Estas piezas serán admitidas sin distinción en las ca- 
jas públicas de los cinco Estados. 

Art. 3.° — El tipo de las piezas de plata de 5 francos 

será determinado de este modo: 


PIEZAS 
de plata. 

TÍTULO. 

TOLERANCIA 
del título. 

PESO. 

TOLERANCIA DIÁMETRO, 
del peso. 

5 fr. 

900 

2 milésimas. 

25 gr. 

3 milésimas. 

37 milim. 
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, Esta pieza de plata será recibida en las cajas públicas 

lo mismo que las piezas de oro. 

Art. 4.° — Los cinco Estados se comprometen á no fa- 
bricar las otras piezas de plata sino mediante las condi- 
ciones siguientes : 


PIEZAS DE PLATA. 


PIEZAS. 

TÍTULO. 

TOLERANCIA 

del título. 

... 

PESO. 

TOLERANCIA 
del peso. 

1 

2 fr. 00 

835 

3 milésimas. 

10 gr. 

5 milésimas. 

27 milim. 

1 00 

835 

3 » 

5 » 

5 » 

23 » 

0 50 

835 

3 » 

2 50 

7 » 

18 » 

0 20 

835 

3 » 

1 » 

10 » 

16 » 


Estas piezas tendrán curso legal hasta la concurren- 
cia de 50 francos en cada pago (art. 5.°) ; y en las cajas 
públicas hasta la cantidad de 100 francos (art. 6.°). 

Queda en suspenso la fabricación de monedas de 5 
francos ( art. 9.° ). La acuñación de las piezas de oro es 
libre. 

Los cinco Estados no pueden poner en circulación 
piezas de plata inferiores á 5 francos, sino en la propor- 
ción de 6 francos por habitante, ó sea: 


Para Bélgica. . 

. . . 33.000,000 

francos. 

» Francia. . 

. . . 240.000,000 

» 

» Grecia.. . 

. . . 10.000,000 

» 

» Italia. . . 

. . . 178.000,000 

» 

» Suiza. . . 

T _ i • i i 

. . . 18.000,000 

» 


Las cantidades en circulación serán tomadas en cuen- 
ta para la formación de estas sumas. 


Este nuevo convenio, de fecha de 5 de noviembre 
ae 1878 estará en vigor hasta \.“ deenero de 1886 (art. 15). 





Controversia acerca del doble tipo. Monometalismo ó 
bimetalismo. — En vista de estos hechos, que conducen á 
la depreciación de la plata , se ha promovido una gran 
controversia con el objeto de averiguar si seria convenien- 
te que los Estados, que componen la Union latina, aban- 
donasen su sistema monetario para adherirse al de los Es- 
tados del Norte, que solo aceptan la moneda de oro (mo- 
nometalismo de oro). 

Aunque la Union latina no tenga dos tipos y sí uno 
solo, que es la plata, sin embargo la discusión ha tomado 
el nombre de controversia del doble tipo (bimetalismo, 
oro y plata). 

Ved ahí en resúmen los principales argumentos délos 
dos sistemas : 

Primer sistema (monometalismo de oro. — MM. Miguel 
Chevalier, Frére-Orban, Feer-Herzog , Leroy-Beaulieu, 
Bonnet, Baudrillart, Garnier, de Parieu, de Broglie, etc.). 

Tener dos tipos monetarios, dicen en primer lugar, es 
como si se tuviesen dos medidas para la longitud, el me- 
tro y el pié, que variarian cada dia, y una semana seria el 
pié de Garlomagno, otra el pié del Rhin , otra el inglés, 
después el de Viena ó el de Dinamarca \ 

Esto es de tal suerte verdad , añaden , como que es 
imposible el mantener una relación fija entre los dos me- 
tales. Las convenciones monetarias , son por lo que á la 
práctica se refiere, la condenación del sistema latino, el 
cual no puede sostenerse sino en fuerza de medidas arbi- 
trarias. 

Cuanto mas empeño se pondrá en sostener el bimeta- 
lismo, mayor será la tendencia de las monedas á la alte- 
ración. Con efecto, tan pronto como el gobierno observa, 
que una de las dos especies de moneda es exportada, 


1 Véase M. Chevalier, De la Monnaie. Este argumento no está fundado; 
nosotros no tenemos los dos tipos (véase más arriba). 
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cae en la tentación de rebajar su ley para impedir la sa- 
lida. i!- 

Pero el principal argumento en favor del primer sis- 
tema está fundado sobre el llamado teorema de Go eshaon , 
que no es otra cosa , que una observación hecha por un 
ministro de la reina Isabel de Inglaterra , Sir Tomás 
Gresham ; el cual dice asíi Es imposible la cioculacion 
paralela de una moneda correcta y de otra depreciada. La 
perjudicada hace que desaparezca la buena. Es efectiva- 
mente muy sencillo, que si uno puede librarse de su deu- 
da pagando nueve partes de oro ú plata en lugar de diez, 
se apresure en aprovecharse de esta ventaja. « Guando el 
Estado fija legalmente la relación de estos dos metales y 
la declara obligatoria , la relación sin embargo permane- 
ce variable , y aquel de los dos metales cuyo valor legal 
escede , con relación al otro, al valor real , aparta á este 
último del mercado *.» No hay ejemplo de una emisión 
de piezas mas débiles en metal fino, que no haya produ- 
cido el efecto de la desaparición de las otras. Los cambis- 
tas que observan las menores desigualdades de valor en- 
tre las monedas , compran y exportan con provecho para 
ellos las que obtienen prima y dejan las otras en circu- 
lación. Todos los deudores obran también de la misma 
manera s . 

Luego, concluyen , en virtud de la ley de Gresham,. 
los Estados de la Union latina no tendrán nunca un doble 
tipo, sino uno solo alternativo, y este será siempre aquel, 
que corresponde á la moneda depreciada , el desecho de 
la circulación de los otros paises. Si el oro está en baja 
se verificarán los pagos en este metal y se extraerá la 
plata, si está en alza , sucederá lo contrario y la circula- 
ción será siempre alimentada, en su mayor parte, por las 
monedas depreciadas. 


h wf ^ re ~ ¿cflan 9 e i P%. 278. Esta observación es antigua, Aristófanes ya 
ia hacia en su comedia Las Ranas. b 

a M. Chevalier. 
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Observemos que el bimetalismo aumenta, en pí|£j niH4 
de los acreedores las consecuencias de la yaPiacima^^osX 
valores de las monedas ; porque tienen fc-£jegurkfg& 
que siempre se les pagará con las pieza\,depreq[^i» : 
los deudores se aprovechan del doble cursKfdr^os^T a ^ ,, *^ 
Un último argumento se formula diciendo ,Mjua?é?;i^cf^' 
ble tipo impide el establecimiento de la unidad monétdfíd' 
internacional. En 1867 los comisarios de todas las nació- 


'loA 

é 




nes votaron por unanimidad el proyecto de establecer un 
tipo único de oro. Esta es una condición esencial para el 
desarrollo y progreso de los cambios, todo lo cual tropie- 
za con el obstáculo del bimetalismo 


Segundo sistema (doble tipo ó bimetalismo. --MM. Wo- 
lowski , Périn , Gernuschi , de Laveleye , Carey , Cau- 
wés, etc.) 

Este sistema descansa , por de pronto, sobre conside- 
raciones prácticas, que son capitales. La demonetisacion 
de la plata, dicen, seria excesivamente costosa ; no es por 
tanto practicable. 

Se ha observado , que solamente en Francia hay 
2,200 millones de moneda de plata: la demonetisacion 
de este metal hubiera ocasionado á este Estado en 1878 


una pérdida de 100 millones y en 1876 una de 300 mi- 
llones! Esta objeción financiera parece decisiva. 

En otro concepto, los defensores del primer sistema 
no exageran los efectos del bimetalismo y notablemente 
la ley de Gresham? La plata circula entre nosotros sin 
dificultad : cada uno la acepta por su valor legal, aunque 
este no sea del todo exacto. En 1876 el pago de los efec- 
tos que descontó el Banco de Francia se hizo en la pro- 
porción de 30 p. 7 o en plata: «seria prudente dice M. Gau- 
wés, el abandonar una moneda, que funciona también en 


1 Véase art. del Jour. des Ec. por M. de Parieu, abril 1879. La pieza de 
5 francos de oro hubiera sido el denominador común de la moneda uni- 
versal. 


U, 
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los cambios interiores , en el momento en que la manía 
por el oro parece que disminuye?» Añadamos, que la 
plata es todavía muy solicitada en Oriente y tropezaría 
con graves inconvenientes el comercio con las naciones 
asiáticas si desapareciera la plata como moneda. 

Además , si se hiciese de la plata una moneda desti- 
nada solamente al pago de los picos y solo admisible en 
los pagos que no excedieran de 50 o 100 francos , acon- 
tecería lo siguiente: las contribuciones, que se pagan en 
sumas pequeñas serian satisfechas en plata ; mientras 
que el Estado que tiene que pagar grandes sumas se ve- 
ría obligado á hacer sus pagos en oro. ¿Y cómo en este 
caso se procuraría el Estado el oro? ¿ Cómo se desprende- 
ría de la plata? 

Mas vale por consiguiente procurar, que el valor de la 
plata sea bien determinado, y si su depreciación apare- 
ciese con certeza , reformar la relación legal establecida 
en 1803. ¿Quién nos asegura que dentro de algunos años 
no se descubrirán nuevas minas de oro ? 

Pruébase, que el bimetalismo no contribuye á aumen- 
tar las oscilaciones de los valores ni causa perjuicios á 
los acreedores con solo observar, que la relación fijada 
por la ley de germinal no ha sido sensiblemente alterada 
durante los setenta» y pico de años que van trascurridos, 
y esto con la particularidad , de que en este período han 
tenido lugar las revoluciones metálicas mas graves. 

Todos los Estados , que pagan actualmente en papel 
tratan de adoptar el pago en especies metálicas: la Italia, 
por ejemplo, se ha obligado á hacerlo así por el art. 8 de 
la convención monetaria ; los Estados-Unidos , la Ru- 
sia, etc. ¿Está bien escogido el momento, preguntan, pa- 
ra demonetizar la plata , y causar con esto una subida 
enorme en el oro, convertido en moneda única en el mun- 
do entero ? El peso de las deudas públicas se encontraría 
con este hecho aumentado con sumas considerables. 

El mejor argumento en favor de este sistema es el que 
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se funda en las ventajas del empleo simultáneo de las mo- 
nedas de oro y plata. Este doble servicio forma á ma- 
ñera de una balanza de compensación. El uso de los dos 
metales disminuye la amplitud de las variaciones, en 
cuanto las extiende sobre una superficie mas vasta. Las 
desviaciones de valor serian de mucha mayor consideración 
si solo se emplease una clase de metal : tomar á la vez el 
oro y la plata, es decir, las monedas de todos los paises, 
es disminuir sensiblemente el daño y la violencia de las 
crisis metálicas, con ventaja notoria de la sociedad en ge- 
neral y de los acreedores en particular. 

De lo dicho podemos concluir, que es necesario con- 
servar la doble circulación metálica, adoptándose las me- 
didas convenientes contra las fluctuaciones pasageras. No 
es el bimetalismo el que impide la realización de la unión 
monetaria internacional, sino la diferencia entre el siste- 
ma decimal y la división binaria y duodecimal de la libra 
esterlina á la que los ingleses no quieren en manera algu- 
na renunciar. Dia llegará en que se verificará esta unión 
sobre una unidad de oro ú de plata *. 


IV. 

DEL VELLON. 

La moneda de vellón no es una verdadera moneda. Es 
más bien un signo representativo de moneda , porque el 
vellón de cobre ó de nikel no contiene el valor intrínseco, 
que su forma y efigie indican. 


1 Hay otro sistema preconizado por M. Garnier (Tratado de Econ. pol 
pág. 332), y consiste en acuñar monedas de oro y plata sin otro nombre que 
el de su peso, la marca que certifique este peso y el título, y dejar al co- 
mercio el cuidado de elegir de entre estos dos metales el que más le convenga 
y de establecer entre los mismos sus relaciones de valor. Este sistema supo- 
ne libertad de acuñación. Solo mencionamos para recuerdo el sistema ue 
monometalismo de plata. 
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La necesidad de la moneda de cobro se deduce del lie- 
cho de que las monedas de oro ú plata no son divisibles 
sino hasta cierto límite, por ejemplo hasta las piezas de LO 
céntimos de franco L Gomo la moneda de vellón solo fi- 
gura en los pagos de pequeñas sumas, y solo tiene curso 
forzoso hasta la cantidad de 5 francos , no se necesitan 
cantidades considerables de este metal para las necesida- 


des del cambio 1 2 . 

Si se fabricasen estas monedas divisorias de cobre, 
nikel ó bronce con todo el valor real, que tienen en el co- 
mercio, resultarían estas piezas sobradamente pesadas. 
Por esta razón el Estado se ha arrogado el monopolio de 
la emisión de esta moneda, y acuña piezas de 10 cénti- 
mos, 5 céntimos, etc., de un valor muy inferior al que de- 
bieran tener. Con esto se ve, que estas piezas no pasan de 
ser una especie de fichas que solo tienen un valor con- 
vencional. Su fabricación, por tanto, constituye un bene- 
ficio para el Estado. Se corre el peligro de la falsificación; 
pero este es poco temible si la moneda está acuñada con 
esmero. En ciertos casos algunos gobiernos para hacerse 
con recursos han acuñado cantidades considerables de 
moneda de vellón 3 . En China solo esta moneda es, entre 
los instrumentos del cambio, el que lleva una marca ofi- 
cial. El sapéch es la unidad monetaria : es una pieza re- 
donda, atravesada en medio por un agujero cuadrado que 
sirve para ensartarlas por centenas, y en sus capillas no 
es raro encontrar monedas de los siglos octavo y décimo. 

Para conservar á la moneda de vellón su curso legal 
artificial, es necesario, que el Estado limite todo lo posi- 
ble su fabricación , y limite igualmente la proporción 


se lian acunado piezas de 20 céntimos, pero son de difícil 


1 También 
circulación. 

2 En 1864 circulaban en Francia por 58 millones ; en 1842 por 38 ini- 
ilones. Las cajas publicas no recibían la calderilla sino basta 50 céntimos. 

gobierno revolucionario ha hecho fabricar lo que lia llamado sueldos 
(le campana por cerca de 40 millones. 
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en que los particulares podrán ser obligados á recibirla. 


Bibliografía.. Pueden consultarse las obras siguien- 
tes : La Monnaie, por M. Miguel Ghevalier; Le Marché 
économique, por M. de Laveleye; La Question monétaire , 
porM. Wolowski; Precis d' Economic politique, pormon- 
sieur Cauwés. 




CAPITULO III. 


DEL CRÉDITO Y DE LOS BANCOS. 

I. Definición y carácter del crédito. — Sus especies prin- 

cipales.— Papeles de crédito : circulación fiduciaria de 
los signos representativos.— Utilidad del crédito y sus 
abusos. 

II. Bancos privados.— Sus operaciones principales : depó- 
sitos, cuentas corrientes, descuentos y giro.— Régimen 
legal de estos bancos. 

III. Bancos públicos y billetes de Banco.— De la libertad 
de los bancos de emisión.— Organización y principales 
operaciones de los mismos. 


El crédito es el instrumento 'perfeccionado de los cam- 
bios. — Implica la sustitución de una prenda moral, la con- 
fianza *, en lugar de la material moneda. Es difícil dar 
del crédito una definición exacta, solamente puede decir- 
se que es, la facultad , que se tiene de encontrar prestamis- 
tas. Se funda en la persuacion en que se hallan las dos 
partes, de que aquel que recibe un préstamo podrá devol- 
ver la cosa prestada en el plazo y condiciones pactadas, 
y esta persuacion descansa, unas veces sobre un elemen- 
to material, y otras sobre un elemento moral. 

Gracias á esto los capitales pasan por un cierto tiem- 
po de las manos de aquellos, que no pueden hacerlos fruc- 
tificar á las de aquellos otros, que los aplican á la pro- 
ducción. El crédito descansa, en xiltimo análisis, sóbrela 
confianza, que los prestadores tienen en los mutuatarios i 
supone también en los primeros un capital existente y sin 

Fides, fiducia, fe en la honradez y solvencia del deudor. 


i 
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empleo inmediato ; y en los segundos un trabajo produc- 
tivo y garantías morales ó reales de restitución. De aquí 
procede su etimología : credere, creer, tener confianza, 
fiarse de otro. «El crédito, dice M. Périn, es, cuanto al 
órden material, un lazo más, y uno de los más estrechos 
en la grande solidaridad, en que viven todos los pueblos 
que cubren la tierra. La moneda, por grandes que sean 
las facilidades, que comunica á los cambios, seria impo- 
tente para producirlas en las condiciones de economía, 
prontitud y universalidad, en que lo hacen los documen- 
tos de crédito por la intervención de los Bancos. Un buen 
sistema de crédito es una de las primeras condiciones del 
desarrollo material de un pueblo.» 

Caracteres y alcance del crédito . — Tiene importancia 
el determinar con exactitud el sentido y alcance de lo que 
se entiende por crédito. 

Hay crédito , siempre que hay un contrato á término, 
es decir, un contrato cuya ejecución es diferida y que en- 
gendra obligaciones. Cuando el vendedor, en lugar de 
exigir inmediatamente el precio del objeto vendido, con- 
cede al comprador, mediante ciertas condiciones, un plazo 
para que á su término verifique el pago, entonces se dice 
que fia en su crédito y por esto se llama creditor. De la 
misma manera, cuando un capitalista presta su dinero ha- 
ce crédito al que lo toma. En estos casos el compromiso es- 
crito, el Hílete del que ha recibido ó tomado las cantida- 
des pueden hacer oficio de moneda l . 

Por esta razón se llama á los títulos de crédito, signos 
representativos de la moneda. Se colocan en el lugar y si- 
tio, que debiera ocupar la moneda, á lo ménos por algún 
tiempo ; la representan y economizan su empleo. 


1 La palabra crédito tiene otras muchas acepciones; así en las casas de 
comercio, se llama crédito el haber de uua cuenta; una letra de crédito au- 
toriza á su poseedor para cobrar una suma de un banquero designado , prea- 
tar su crédito es facilitar su garantía ; tener crédito vale tanto como inspirar 
confianza á los capitalistas é industriales, ete. 
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Estos títulos circulan de mano en mano. Si el acree- 
dor logra, que otro comparta con él la confianza que tie- 
ne en su deudor, se libra de sus propias deudas entre- 
gando en pago estas obligaciones, estos billetes, que han 
sido firmados á su favor; y asi en el órden sucesivo basta 
que llega el término fijado para que el firmante pague el 
documento suscrito. 

Esta circulación de documentos de crédito , se llama 
circulación fiduciaria , es decir, que descansa sobre la con- 
fianza ; en oposición á la circulación monetaria, que lle- 
va en sí misma la garantía intrínseca. La circulación fidu- 
ciaria es, por consiguiente, una circulación de créditos 
análoga á la circulación de monedas y productos y á las 
cuales viene á servir de complemento. 

De todos modos, el crédito no implica exclusión de 
garantías ofrecidas por el deudor á su acreedor para se- 
guridad del pago de la deuda. El crédito que descansa 
sobre alguna de estas garantías materiales, muebles ó in- 
muebles, se llama crédito real; mientras que el crédito, 
que se concede al deudor, sin otra garantía que su honra- 
dez y su trabajo, se llama crédito 'personal. Este último se 
ofrece principalmente en las sociedades de obreros, en las 
que ya nos hemos ocupado: existe igualmente en la cir- 
culación fiduciaria, cuando los endosantes sucesivos ó 
los banqueros descontadores de un efecto de comercio 
aceptan pura y simplemente las firmas del deudor y de 
los endosantes que han precedido. 

Se distinguen muchas especies de crédito según el 
objeto al cual se aplica. Se llama crédito inmueble ó hi- 
potecario, el que descansa sobre garantías de bienes in- 
muebles (propiedades con ó sin edificios) ; crédito agríco- 
la., el que se aplica á los intereses de la agricultura ; cré- 
dito marítimo , el que trata de satisfacer las necesidades 
especiales del comercio por mar ; crédito popular ó colee- 
tivo, aquel que se emplea en las sociedades cooperativas; 
crédito mobiliario , sobre valores muebles; crédito púlli- 
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co, el que se funda sobre las garantías que ofrecen los go- 
biernos, etc. 1 2 3 * * 6 

Signos representativos de la moneda. Papeles de cré- 
dito. — Los instrumentos de crédito, signos representati- 
vos de moneda y que como ella circulan son de muchas 
clases. 

Los papeles de crédito son los títulos , que sirven para 
hacer constar los derechos del que prestó ó del acreedor . 
Hay de ellos un número considerable, cuyas principales 
especies son : 

1. ° El reconocimiento ; 

2. ° El billete al portador ; 

3. ° El billete á la órden ; 

4. ° La letra de cambio ; 

5. " El chéque; 

6. ° El warrant, etc. 

1. ° El más sencillo de los documentos de crédito es el 
reconocimiento , por virtud del cual la persona, que ha re- 
cibido un préstamo ó el comprador se declaran deudores 
de una determinada suma en favor de un acreedor. 

2. ° El billete al portador difiere del reconocimiento, en 
que el deudor se obliga á pagar á cualquiera, que presen- 
te el billete. Un título semejante circula como moneda 
corriente entre todos los que tienen confianza en la firma 
que garantiza el documento. Los billetes de banco entran 
en esta clase. 

3. ° El billete á la orden es una obligación de pagar á 
la orden de una persona una suma determinada. Se trans- 

mite por medio del endoso. Ejemplo: Reconozco deber a 
Pablo , ó d su órden , la suma de 100 francos , valoren 
mercancías , pagaderos el l.° de julio. Pablo toma este bi- 
llete firmado y datado , y para ponerlo en circulación 

basta que escriba al dorso la indicación de la persona a 

quien lo cede. Este endoso es una órden dirigida á su 
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deudor: Pague d Pedro ó a su órden.». I edro á su vez re- 
cibe el billete en pago y puede trasmitirlo á otra per- 
sona. El último portador, al vencimiento del plazo, se 
presentará en casa del deudor, el cual , pagando el im- 
porte del billete , extinguirá con un solo golpe todas las 
deudas contraidas durante la circulación y garantidas por 
el mismo billete. El billete á la órden tiene, poi lo tanto, 
la ventaja de agregar á la solvencia del signatario, prin- 
cipal obligado, la de todos los endosantes sucesivos, los 
cuales se hacen responsables también del pago. 

4. ° El instrumento de crédito, acaso el más perfecto, 
e¡» la letra de cambio ó promesa indirecta. En este docu- 
mento no se adelanta el deudor como sucede en el billete 
á la órden ; sino que es el acreedor, que gira contra su 
deudor. «A tantos dias , pagara V. d la órden de Pedro , 
la suma de 100 francos, valor en cuenta.» Aquí se parte 
del supuesto de que el deudor y el acreedor residen en 
dos jplazas diferentes, y el título mismo es una especie de 
carta, que el acreedor escribe á su deudor. Para evitar 
toda dificultad en la circulación, y acumular las ventajas 
particulares del billete á la órden, el acreedor con mucha 
frecuencia pide al deudor, que ponga su aceptación en la 
misma letra de cambio. El acreedor hace circular esta le- 
tra como si fuese moneda y la transmite por medio del 
endoso, en la propia forma como se ceden los billetes á la 
órden. Si el poseedor de una letra de cambio quiere reci- 
bir su importe ántes de su vencimiento , acude á un ban- 
quero y le cede la letra en cambio de una cantidad. El 
banquero recibirá en recompensa el interés de las sumas, 
que adelanta y además un tanto por comisión. Esta ope- 
ración se llama descuento y nos ocuparémos en ella más 
tarde. 

5. Los cJiéques, de origen inglés, consisten en un es- 
crito, que, bajo la forma de un mandato de pago, emplea 
el librador para aplicar á su provecho ó al de un tercero 
el todo ó parte de los fondos asignados al crédito de su 
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cuenta y disponibles en poder del pagador. Esta definición 
corresponde al chéque mandato. El chéque recibo tiene 
la forma de un sencillo recibo y la ley no lo reglamenta. 
El chéque puede librarse á la orden, á favor de una per- 
sona determinada, ó al portador. 

6.° Los marrants de los almacenes generales son 
igualmente papeles de crédito , que contienen promesas in- 
directas, negociables por endoso. Volverémos í\ tratar de 
estos documentos al hablar del crédito real. 

Estos son los principales títulos, con cuyo auxilio los 
comerciantes pagan sus deudas , recaudan sus créditos, 
se procuran dinero antes del vencimiento de los plazos, 
que frecuentemente se ven obligados á conceder á sus 
clientes, etc. Para centralizar todos estos títulos y comu- 
nicarles toda su utilidad , se ha instituido la industria es- 
pecial de los bancos. Guando se ejerce entre varios países 
esta industria toma el nombre de comercio de cambio. 
También se acostumbra usar este nombre para significar 
el precio de los efectos del comercio. Sabemos en efecto, 
que en casos dados, los títulos de crédito pueden vender- 
se más caros, que la moneda que representan l . 

Ventajas de la moneda fiduciaria , ó de los títulos de 
crédito. — Los efectos de comercio, que dejamos enumera- 
dos y todos los otros cuya lista seria larga, ofrecen gran- 
des ventajas. 

1. ° Facilitan los cambios. Hemos visto, con efecto, 
que vencen muchas dificultades y comunican grande ra- 
pidez de ejecución á las operaciones mercantiles. 

2. ° Por su cualidad propia, economizan la moneda. Sin 


1 Consúltese acerca este punto: Le Change et la circula lian por Ai. Ao- 
lowski ; Théorie des changes étranyers por Gosschcn ; Traite theoi ique ^ 
practique des operations de lauque, por M. Courcclle-Seiieuil. Se saje que 
lo que puede modificar el valor de una letra de cambio, además de la oicrwy 
la demanda, es: i.° el grado de solvencia presunta del librador; la ,; í"~ 
ca de su vencimiento ; 3> el lugar donde debe efectuarse el pago. 
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ellos, serian necesarios en países como Francia ó Ingla- 
terra , no solo algunos miles de millones en numerario, 
sino centenares de miles de millones. 

3. ° La fabricación de estos documentos poco cuesta ; 
además, su circulación no ocasiona pérdida de intereses, 
miéntras que la circulación monetaria hace perder á la 
industria nacional anualmente una suma considerable. 

4. ° Son de fácil manejo ; pueden ser transportados de 
un país á otro sin gastos. 

5. ° No sufren desgaste como el oro y la plata, etc. *. 

De la utilidad del crédito y de sus abusos . — Gracias á 

las consideraciones que preceden podemos ya fácilmente 
resumir la utilidad general del crédito. 

En primer lugar, el crédito activa la producción , im- 
pidiendo la ociosidad de los capitales.... « Si un fabrican- 
te de paños no vendiese sus tejidos á crédito al comer- 
ciante, sin duda que sus productos se quedarian en la 
fábrica... Si el droguero no vendiese á crédito al tintore- 
ro, y si éste en virtud de esta facilidad no prestase los 
servicios de su oficio, también á crédito , al fabricante de 
tejidos , este , falto de recursos, se vería obligado á sus- 
pender la fabricación hasta haber despachado sus prime- 
ros productos, de donde resultaría, que la posesión de su 
capital que estaría colocado en las mercancías aun no 
terminadas, en los telares, y en las fábricas, permanecerían 
en todo ó en parte improductivos en la ociosidad. El cré- 


Consideramos inútil decir, que aquí no hablamos del papel moneda , 
que los gobiernos emiten en circunstancias de apuro. El papel moneda difie- 
re esencialmente de los efectos de comercio y de los billetes de banco, en 
estos caracteres: l.o no es reembolsare en metálico; 2.° siempre tiene 

Sil rnnfL ; , ;3 '°. laS § a ? ntías ,’ <I ue dan los gobiernos no son serias. En 
rnmí pJ l o ’ eI , verdadero ^tulo representativo, la moneda verdadera en 
nmi i'oi P* en es P ec j es metálicas á su vencimiento v presenta- 
¡Sta ÍLS Jil.r? H n “, es P^ der o ¿la Vista); 2.» la circulación es por 
merrin- /, o r>i , i’ 3 ‘i a cmisl0n es ta limitada por las necesidades doleo- 
oaDel rnfmp.tn > Va ° r este pa J? el descansa sobre garantías formales. El 
ZiT t ir reCUrS ° P ell 8 roso > siempre se baila depreciado, y es 
¿usa de ruma para sus poseedores, especialmente para los obreros. 




dito impide las pérdidas de tiempo, oportunidad... '.» 

Obsérvese sin embargo, que si el crédito activa la 
producción , nada crea por sí mismo: usar del crédito no 
es multiplicar los capitales. Sean cuales fuesen las inge- 
niosas combinaciones de los que lian querido ver en el 
crédito una panacea universal, jamás se llegará á conse- 
guir, que baya más capital, riqueza y productos, que los 
que realmente existan. Gomo lo hace observar, M. 1‘érin 
el crédito no hace otra cosa, que sacar de su sitio los ca- 
pitales y sus efectos dependen enteramente del empleo de 
los capitales desalojados. « Una sola cosa multiplica el 
crédito, dice Garnier, y es la acción , la fuerza y la fe- 
cundidad del capital.» Por esta razón una sociedad sin 
crédito es una sociedad miserable. Todo aumento de cré- 
dito va acompañado de un aumento de bienestar, y toda 
contracción en el crédito ocasiona siempre un sufrimien- 
to universal. 

En segundo lugar, el crédito hace , que tomen valor los 
ahorros . Con efecto, si el ahorro tiene su fuente en los 


virtudes del orden moral, es sin embargo, particularmen- 
te estimulado por la esperanza de hacer fructíferas los 
economías mediante el empleo lucrativo del capital. El 
ahorro por sí solo es insuficiente para dar la comodidad 
y mucho menos la fortuna; pero el ahorro es un capital, 


que puede atraer á otros porque obtiene la confianza pu- 
blica: producirá, sobretodo, grandes frutos si se sabe 
emplearlo en el crédito colectivo ó mutuo. El patrón de 
una pequeña industria , que lleva sus economías a un 
banco popular, además de los dividendos , que percibirá 
anualmente por su parte , habrá adquirido el derecho de 
recibir por vía de préstamo cantidades mucho mayores, 
que las que ha depositado. Con esto podrá fácilmente dai 
mavor extensión á sus negocios, comprar los útiles de su 
oficio, ensanchar el círculo de sus operaciones, etc. He- 


chos de esta clase son muy frecuentes. 



i 
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En tercer lugar, el crédito produce la unión , la soli- 
daridad del trabajo con el capital. « Crea , dice M. Bau- 
drillart, una verdadera asociación entre el rico y el pobre, 
ó mejor, entre la riqueza acumulada y la riqueza en vías 
de formación. En la manera como viene en auxilio del 
espíritu de ahorro, viene también á secundar en un gra- 
do, que podemos calificar de maravilloso en vista de lo 
que se está verificando á nuestra presencia, el espíritu 
de empresa. » Suprimid, con efecto, el crédito y el capi- 
tal quedará poco menos que impotente. 

Por último el crédito simplifica , merced á los bancos, 
el mecanismo de los cambios , ya en el seno de una nación 
ya entre diferentes pueblos Mas , esta utilidad univer- 
sal del crédito se comprenderá mejor cuando habrémos 
tratado de los bancos. 

Indicados los servicios del crédito, debemos también 
apuntar sus abusos. Si el crédito comunica fecundidad á 
riquezas, que la indolencia de su propietario re tenia en la 
inutilidad, esta ventaja no es otra cosa, que el medio de re- 
parar lo que en ciertos casos es en sí un mal ; la ociosidad 
del capitalista. La situación la mas favorable será aquella 
en que los capitalistas emplearán por sí mismos sus ca- 
pitales y serán trabajadores al mismo tiempo que capita- 
listas; porque el manejo del capital por su propietario 
oírece tales garantías de prudencia y de reflexión en las 
empresas, que no se encuentran siempre en el productor, 
que trabaja con capitales de otros. Esta es una observa- 
ción , que ya tenia hecha M. Blanc Saint-Bonnet : «El 
ma^or número de oseándolos hánse verificado en las fa- 
millas cuya fortuna era proveniente del crédito. » Por otra 
parte , los bancos que son en gran manera útiles cuando 
uncionan con prudencia , son funestos para la riqueza 
pública cuando prestan su poderoso auxilio á las especu- 
aciones. Descontando efectos del comercio, que solores- 

1 Véase M. Garnior, Traite, pág. 402. 
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ponden á empresas temerarias , vienen los bancos á co- 
municar á estas empresas una vida ficticia. Los hábiles 
escogen el momento propicio para sacar provecho del ne- 
gocio, y saben entregarlo á tiempo en manos de los en- 
gañados , para que estos sufran las consecuencias desas- 
trosas. Por este modo han llegado á producirse los gran- 
des desastres financieros \ 

Los inconvenientes de la extensión del crédito son por 
tanto los siguientes : 

1. ° Facilitar la transmisión de los capitales , que ya 
están en actividad y obrar, de este modo, desviaciones 
perjudiciales á la industria. 

2. ° Causar una alza en los precios, como la ocasiona- 
rla un aumento en la moneda , por la multiplicación de 
los signos representativos. 

3. ° Provocar á veces una sobreexcitación en la pro- 
ducción. 

Es necesario, concluye M. Garnier ; que la creación 
de papeles de crédito resulte de negocios reales y no de 
eventualidades fantásticas — que los préstamos sirvan pa- 
ra fomentar el trabajo y no para el consumo improducti- 
vo — y que el que recibe prestado sepa apreciar con exac- 
titud el alcance de sus recursos, no sea que se encuentre 
falto de medios el dia del vencimiento. 

Resulta , pues , que el mal no está en el crédito mis- 
mo; sino en las falsas aplicaciones, que de él se hacen *: 
el remedio de este abuso debe buscarse en el desarrollo 
de las virtudes morales, la probidad , el honor, la fideli- 
dad en el cumplimiento de las obligaciones, base sobre la 
que descansa todo el órden material. 


1 Este es el carácter demasiado frecuente de los Bancos de esvecu a~ 
cion, en los cuales no podemos ocuparnos detalladamente en esta obra. 
s De la Richesse, pág. 399. 
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II. 

DE LOS BANCOS PARTICULARES. 

Los bancos son unos establecimientos que se encangan de 
concentrar y regular las operaciones de crédito. 

El crédito existiría del mismo modo, aunque no hu- 
biese bancos; pero como se verá, solo lia encontrado sus 
principales aplicaciones por medio de la intervención de 
los banqueros. 

Las principales operaciones de los bancos particula- 
res son: 

1. ° Los depósitos; 

2. ° Las cuentas corrientes y giro ; 

3. ° El descuento; 

4. ° El cambio. 

l.° Depósitos. — Los banqueros reciben en depósito su- 
mas en dinero, que estaban sin colocación: las emplean 
en su provecho, procurando obtener un interés superior 
al que pagan á los imponentes. 

Los primeros bancos que se establecieron en Italia, 
en 1171, en Venecia y Génova ; después en Holanda , en 
Amsterdam (1609) , Roterdam (1635), mas tarde en Ale- 
mania, en Hamburgo (1619), etc., solo fueron bancos de 
depósito. Recibían los ahorros y capitales de los comer- 
ciantes y les abrían una cuenta ó crédito en sus registros. 
Los créditos se transmitían después de uno á otro entre 
los comerciantes, mediante una cesión y una transferen- 
cia en los registros. Estos bancos sirvieron también para 
el establecimiento de las monedas de cambio, de las que 
ya hemos hablado, para evitar , decían los reglamentos del 
banco de Amsterdam , toda alza ó confusión de moneda. 
Los servicios prestados al comercio eran ya de conside- 
ración; así es, que los bancos primitivos fueron estable- 
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cimientos n&cionsles ó municipstlcs, qu6 gozubtm de cicr- 
tos privilegios. 

Mas tarde el Banco de Stokolmo (1668) y el de Lón- 
dres (1694) entregaron á los depositantes recibos, que 
circulaban como moneda corriente en Suecia é Inglaterra 
Esto causó una grande economía en el numerario, fué de 
grande utilidad para las transacciones y un primer paso 
en la senda de los desarrollos del crédito moderno. 

Es necesario recordar, que los depósitos son un crédi- 
to, que se hace al banquero, á quien se confian los fondos. 
Pero á su vez el banquero, al prestar estos mismos fon- 
dos bajo su garantía personal y mediante ciertas condi- 
ciones hace crédito á los negociantes é industriales ‘. 

En compensación del provecho, que obtiene de los 
depósitos, el banquero proporciona á los imponentes las 
ventajas siguientes: 

l.° Les paga un pequeño interés. 2.° Toma á su cargo 
los riesgos. 3.° Facilita á los comerciantes el arreglo de 
sus deudas recíprocas , por giros de cuentas, sin necesi- 
dad de emplear el numerario. (Estos giros en cuentas del 
Banco de Francia se elevan en un año de 25 á 30 mil mi- 
llones.) 

Cuentas corrientes y giros . — La cuenta corriente es 
una convención de crédito, que se verifica entre un co- 


1 Los depósitos producen utilidad pero no sin exponerse á peligros. Si 
el banquero emplea los depósitos en valores no realizables á corto plazo, cor- 
re el riesgo de encontrarse en descubierto cuando el crédito venza y acudan 
los imponentes á reclamar los fondos. Este peligro se presenta particular- 
mente en los depósitos, que pueden retirarse á la vista ó á corto plazo. Debe, 
pues, el banquero obrar con prudencia. Apesar de estos peligros los depósi- 
tos en los bancos son de consideración. La suma de los depósitos sobre che- 
ques se ha elevado en Inglaterra á 7,500 millones, y á un millar de mi- 
llones los verificados en nuestros grandes bancos. Algunos economistas 
creen, que seria una medida saludable la supresión total de intereses en los 
depósitos á la vista : disminuiría con esto la masa de los depósitos y queda- 
rían los banqueros en libertad de elegir los plazos de una fácil realización. 
Esto está ya en uso en los bancos públicos de Inglaterra y Francia. 
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mcrciante y un banquero por virtud de la cual se produ- 
cen efectos especiales (novación , etc.). Esta convención 
facilita en gran manera las relaciones del banquero y de 
sus clientes. Suele por regla general fijarse un límite al 
crédito convenido. Las sumas depositadas por el cliente, 
así como las recibidas por el mismo ganan todas interés 
de pleno derecho ; pero no son exigibles antes del momen- 
to fijado para la liquidación. Para evitar la distracción y 
empleo de numerario se hace generalmente uso de ché- 
ques ó talones. 

Los giros son transferencias de una a otra cuenta entre 
clientes de un mismo banquero , ó de banqueros correspon- 
sales. Esto se verifica con un mero escrito de banco: se 
lleva á la cuenta del uno la deuda ó crédito del otro. 

Como se vé por lo que decimos , los depósitos, las 
cuentas corrientes y los giros facilitan mucho los arreglos 
de las operaciones de comercio entre negociantes y ban- 
queros, y entre negociantes y fabricantes. 

Esta utilidad de los bancos se halla todavía aumenta- 
da en Inglaterra por la organización del Clearing-house. 
Esta institución es una asociación formada entre los ban- 
queros de Lóndres , que tiene por objeto la liquidación 
cuotidiana de sus cuentas respectivas. Esta asociación 
causa una economía considerable de numerario. En 1874- 
75 las liquidaciones del Clearing-house alcanzaron la 
cifra de 150 mil millones L Por estos hechos se explica, 
porque la moneda solo figura en las transacciones por 
eerca de un 3 por 100. 

Descuentos . — El descuento es la operación principal 


Cada casa de banca tiene su puesto en el Clearing-house , v está re- 
presentada por un comisionado, bu cada despacho hay un buzón, donde los 
comisionados de las otras casas depositan la nota de lo que les debe ser pa- 
t,ai o poi la que recibe los avisos. A la terminación del día, se hacen las 
correspoi^^ates adiciones; y solamente se saldan las diferencias por medio 
m. ictias de cambio u otra especie de arreglo. 
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de los bancos. Consiste en recibir los efectos del comer- 
cio antes de su vencimiento y pagar su importe al posee- 
dor, deduciendo un tanto por el descuento y la comisión. 
Hemos visto, que ordinariamente el deudor que ha mere- 
cido crédito por parte de su acreedor entrega á este una 
promesa de pagarle, que recibe diferentes nombres según 
la forma en que la determinan las partes. Teóricamente 
si el poseedor de esta promesa quisiera hacer de la mis- 
ma un uso inmediato, debiera transmitirla á sus propios 
acreedores, después de haberlos convencido acerca de la 
solvencia y honradez de su deudor. Mas pudiera aconte- 
cer, que esta prueba no fuese fácilmente hacedera, é in- 
terviene el banquero, puesto que por su condición cono- 
ce mejor la plaza y está en el caso de poder fijar el 
crédito, que deba otorgarse á cada comerciante. Por esto 
se dirigen al banquero los poseedores de efectos de co- 
mercio, y este los recibe en cambio de numerario me- 
diante las condiciones que dejamos indicadas. 

Generalmente el banquero no guarda en su cartera 
el documento descontado. A su vez lo endosa á favor de 
alguno de sus clientes, ó lo hace descontar de nuevo por 
alguno de sus compañeros. La operación del segundo 
descuento es la especialidad de algunos grandes bancos, 
y se comprende fácilmente su utilidad con solo fijarse en 
que el Banco de Francia por ejemplo, exije tres firmas 
para entrar en la negociación de un efecto *. 

El descuento procura por este modo dinero á los por- 
tadores de efectos de comercio ; pero no por esto debe 
confundirse con el préstamo de dinero. Con efecto, el 
descuento supone una operación prévia , cual es la obli- 
gación contraida por el tomador ó suscriptor, derivada 
del contrato que ha mediado entre el deudor y el acree- 
dor. El banquero, por tanto, tiene en su favor y para su 


1 El segundo descuento se hace en Francia en los despachos de los em 
presarlos, por la oficina nacional de descuentos, etc. 
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garantía dos firmas. Además , el interés que cobra el 
banquero no es mas 5 menos elevado en relación con la 
habilidad ó crédito del portador del efecto de comercio ; 
sino que este interés ( Ínter usurium ) se fija atendido el 
estado del mercado de valores, de manera que si el docu- 
mento es admitido al descuento el banquero le aplicará 
la misma tasa que á los demás. El descuento es, por con- 
siguiente un préstamo de una naturaleza especial , reúne 
garantías legales , que no se encuentran en el préstamo 
ordinario á interés. 

La utilidad del descuento se demuestra por sí misma: 
l.° porque sin él, los efectos de comercio solo alcanzarían 
una circulación muy limitada, porque no siendo los sus-* 
criptores y endosantes conocidos , como lo es el ban- 
quero, no inspirarían confianza mas allá del estrecho 
círculo de sus relaciones. 2.° Además , el poseedor del 
documento de crédito recibe inmediatamente su impor- 
te merced al descuento y sin necesidad de aguardar á 
su vencimiento, y como todos los negocios comerciales 
se verifican á plazo, el descuento presta al comercio y á 
la industria el importante servicio de suprimir esos pla- 
zos, servicio en cuya comparación es de poca importan- 
cia la cuantía del derecho del descuento ó interusurium . 
3. Por último, por este modo las operaciones industria- 
les se hacen con mayor regularidad y resultan mas fá- 
ciles. 


Cambio. — Algunos bancos cifran su especial objeto en 
el comercio de cambio , que consiste en la reglamentación de 
los cambios interiores é internacionales , de una d otra plaza 
ó de uno d otro pais. El cambio se propone ante todo evi- 
tar el movimiento del numerario : se establece mediante 
a intervención de los banqueros cambistas , entre los que 
tienen deudas á pagar en un pais, y los que han de per- 
C1 lr cantidades en el mismo, es decir, entre deudores y 
acreedores. El instrumento de estas operaciones es la le- 
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tm de cambio , y los banqueros son los intermediarios que 
compran estos efectos y los revenden procurándose un 
beneficio por medio de los derechos del cambio. 

No debemos repetir lo dicho acerca de las variaciones 
del cambio . Sabemos ya que obedecen á la ley de la ofer- 
ta y la demanda , que dependen de circunstancias varia- 
das, principalmente de la situación respectiva de las pla- 
zas de comercio, de la depreciación , que pesa sobre el 
papel moneda de que se sirven algunos Estados , de los 
empréstitos nacionales, de las cualidades de la moneda , en 
que habrán de pagarse las letras de cambio, etc. Los 
banqueros buscan con diligencia los efectos depreciados 
sobre ciertas plazas , para revenderlos en otras , en las 
que por haber mayor demanda obtienen un mayor valor. 
El descuento facilita estas operaciones, porque reúne en 
las carteras de los banqueros gran cantidad de efectos de 
comercio 1 . El cambio se llama interior cuando tiene lu- 
gar entre dos plazas de una misma nación , y extrangero 
cuando se aplica á dos puntos de naciones diferentes. Las 
dimensiones del presente tratado no consienten que en- 
tremos en otros detalles. 

Además de estas cuatro grandes clases de operacio- 
nes, los banqueros hacen también adelantos ó préstamos 
al descubierto ó sobre garantía, por ejemplo, sobre títu- 
los ó mercancías, warrauts , metales preciosos, etc.; Lacen 
igualmente especulaciones análogas á las de los cambistas 
sobre las materias de oro y plata ; patrocinan las emisio- 
nes de acciones y obligaciones de las empresas industria- 
les ó del Estado ; en casos dados, ellos mismos organizan 
ó comanditan estas empresas « lo que dice M. Garnier, 
los desvia de su especialidad.» Gomo se vé , tan pronto 
operan los banqueros con su capital, como con su crédi- 

1 La práctica de esta industria exige aptitudes y conocimientos especia- 
les: «Cambio y viento varían cada momento,» dice el adagio. El comercio 
de cambio se hace especialmente por determinadas plazas como son Franc- 
fort, Londres, París, New-York, etc. 
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to. Todas estas operaciones se reparten entre los varios 
establecimientos de crédito. Unos bancos se dedican con 
preferencia al cambio, otros al descuento, otros á los prés- 
tamos al comercio y á la industria, etc. 

Régimen legal de los laucos particulares . — La indus- 
tria de los bancos particulares es enteramente libre. Un 
banco puede ser fundado, sin autorización ni declaración 
prévia, ya por un particular ya por una sociedad. 

En Francia hay un número considerable de bancos. 
La mayor parte están formados por sociedades anónimas. 


III. 

DE LOS BANCOS PÚBLICOS Y DE LOS BILLETES DE BANCO. 

Llámanse laucos públicos (de emisión ó de circulación ) , 
los que son fundados y administrados por los gobiernos , 6 
colocados bajo su intervención , los cuales en la mayor par- 
te de los Estados , tienen el privilegio de emitir promesas 
de pagar d la vista y al portador , llamadas billetes de 
banco. 

El billete de banco es un signo representativo de mo- 
neda: contiene una promesa directa al portador, pagade- 
ra á la vista por el establecimiento que lo ha emitido ; es- 
tá firmado por los delegados del banco, y desempeña el 
mismo papel social que la moneda aunque carezca de va- 
lor intrínseco ; porque se tiene la certeza de que en cual- 
quier momento se puede cambiar por metálico. La con- 
fianza del público descansa en los depósitos de dinero, 
que debe conservar en sus cajas el banco público, en la 
intervención del gobierno y en la reglamentación de la emi" 
sionde billetes. Por estas razones el billete de banco es el 
título fiduciario por excelencia 1 : el público lo recibe y lo 


1 M. Cauwcs, Précis, pág. 52G. 
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dá como si fuese moneda *; sin desconfianza y sin prévio 
exámen, porque tiene á la vez una garantía material y 
otra moral. 

El billete de banco tiene dos ventajas principales so- 
bre los efectos á la orden, y son : l.° que los documentos 
á la orden deben ser transmitidos por el endoso; mientras 
que los billetes de banco pasan de uno á otro por la mera 
tradición de mano á mano ; 2.° Los primeros tienen un 
vencimiento fijo, que limita su circulación y obliga al por- 
tador á presentarse en casa del librador en el dia indicado 
para el pago; mientras que el billete de banco es d la vista. 
Agréguese á estas dos graves razones toda la legislación 
acerca de los efectos de comercio, los casos previstos de 
nulidad, la necesidad de los protestos, etc. « Para reme- 
diar estas imperfeciones, dice M. Baudrillart, las grandes 
compañías de los bancos públicos guardan en sus carte- 
ras los efectos de comercio y sacan á la plaza y á la cir- 
culación billetes creados por ellas mismas , garantidos 
con su propia y sola firma El billete pagadero al ¡cor- 

tador es por virtud de este carácter, una especie de títu- 
lo público, del que todos pueden servirse que circu- 

la libre de formalidades incómodas y de responsabilida- 
des accesorias Desde entonces, por medio de esta ex- 

tensión inmensa de la confianza, el objeto que se habían 
propuesto de alcanzar una circulación rápida y económica 
estaba logrado, gracias á uno de los mecanismos sin du- 
da délos más ingeniosos, que ha sabido inventar el espí- 
ritu humano.» 

Recordemos una vez más, que cuando un banco pú- 
blico emite un billete, no crea con esto valor alguno. El 
billete de banco no pasa de ser una promesa, sin valor in- 
trínseco, mientras que la moneda contiene en sí propia 
el valor. Esta es una diferencia esencial. « El billete de 
banco, dice el autor que acabamos de citar, no es otra co- 
sa que la generalización de los efectos de comercio .» 


1 Mollicn. 
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El billete de banco puede tener curso forzoso durante 
algún tiempo, cuando así lo exige el interés público; pero 
fuera de este caso particular la convertibilidad inmediata 
y sin gastos , es su carácter esencial . 

Organización de los bancos de emisión. — ¿Debe conce- 
derse á todos los bancos el derecho de emitir billetes , ó 
bien ha de ser otorgada esta facultad á algunos estable- 
cimientos privilegiados? En otros términos: ¿la emisión 
de billetes de banco ha de ser limitada por la ley? 

Estas dos graves cuestiones tienen divididos á los eco- 
nomistas y á las naciones. Afectan directamente la orga- 
nización y libertad del comercio de banca. 

Primer sistema (Escocia, Estados-Unidos, etc.). — La 
emisión de billetes debe ser permitida á todos los bancos. 
Al gobierno solo le compete el derecho de inspección en 
pro de los intereses generales, lo mismo que en las demás 
instituciones. Sin embargo, aun en los paises, que deja- 
mos indicados, se ha reconocido, que la libertad absoluta 
de emisión podia convertirse en un verdadero peligro. En 
los Estados-Unidos, antes de 1863, habia 1560 bancos : 
«pues bien, decia el secretario de la tesorería, los ban- 
cos, que tienen menor capital, son precisamente los que 
emiten mayor cantidad de billetes , de manera que las 
emisiones están en razón inversa de la solvencia.» El pú- 
blico está constantemente inducido en error, y todos los 
billetes de banco, aun los mejores, participan de la depre- 
ciación, que afecta á algunos de ellos. Las leyes de 1863, 

1874 y 1875 restringieron indirectamente la libertad de 

emisión, obligando á los bancos á depositar en la tesore- 
ría general un fondo, que sirviese de garantía (véase Ann. 
de leg. comp. 1875). 

De la propia manera, en Escocia, donde la libertad de 
emisión ha sido absoluta basta 1845, ha sido restringida 
en orden a los nuevos bancos á una cifra invariable supe- 
nor a las existencias en caja. 
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El sistema de la libertad de los bancos se apoya en los 
argumentos generales en favor de la libre concurrencia : 
sus partidarios sostienen que solo cometiendo una injusti- 
cia se puede reservar el derecho de emisión á un solo ban- 
co público : añaden, que con la pluralidad de bancos de 
emisión se estiende mucho más el crédito en el seno de 
la nación, se hacen más notorias su utilidad y aplicacio- 
nes, y se le comunica una base más ancha y sólida: por 
último, los bancos locales regularían la tasa del descuen- 
to al tenor del estado del mercado de la localidad ; mien- 
tras que el banco público privilegiado se ve obligado á 
establecer una tasa uniforme (véase MM. Baudrillart , de 
Lavergne, Courcelle-Seneuil, Miguel Chevalier, etc.). 

Segundo sistema (Inglaterra, Italia, Suecia, España, 
Alemania). — La emisión de billetes está reservada á un 
banco nacional único: sin embargo, un determinado 
número de otros bancos designados por la ley comparten 
con el nacional este privilegio. La ley ha respetado el de- 
recho, que tenian adquirido estos bancos. Así las actas 
de 1844 y 1845, que prohibieron para lo sucesivo la emi- 
sión á las compañías financieras, reservándola al Banco 
de Inglaterra, dejaron subsistente la circulación de los 
joint stock lanlis y los de los bancos privados. 

En Alemania después de 1875, los billetes emitidos 
por el banco nacional tienen derecho á circular por todo el 
imperio, mientras que los de los otros bancos solo sirven 
dentro los límites del Estado donde se hallan establecidos'. 

Este sistema es, por consiguiente, una transacción 
que busca la garantía del monopolio, evitando algunos 
de sus inconvenientes. En igual situación se encontraban , 
Bélgica y Francia antes de 1848. El Banco de Francia 
solo tenia el monopolio en París , y existían en algunas 
ciudades bancos departamentales de emisión *. 


1 Para estos detalles véase M. Cauwés. Précis, pág. 349. 
* Ley del 24 germinal año XI. 
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Tercer sistema (Francia, Austria, Rusia, Portugal, 
Holanda, etc.).— Un solo banco nacional goza del privi- 
legio de emitir billetes. Este banco puede como en Fran- 
cia, estar á cargo de una sociedad comercial, bajo la vi- 
gilancia del gobierno, ó bien formar como en Rusia un 
establecimiento del Estado. En todos casos la dirección 
pertenece a funcionarios nombrados por el poder central. 

Es evidente que este monopolio, reservado al banco 
nacional, da una gran seguridad á sus billetes. Los bille- 
tes de banco circulan en el interior y en el exterior como 
si fuesen moneda. El deudor paga lo que debe remitién- 
dolos á su acreedor. No seria posible alcanzar servicios 
semejantes en el sistema déla pluralidad de bancos. Ade- 
más, este monopolio es perfectamente justo, porque te- 
niendo el billete de banco, de hecho si no de derecho, 
fuerza liberatoria, constituye una especie de moneda legal, 
carácter, que solo puede ser comunicado por el poder pú- 
blico. Si está probado, que la pluralidad y libertad de los 
bancos de emisión perturba el comercio y paraliza la in- 
dustria, el Estado tiene derecho indudable para suprimir- 
la ó restringirla. Añadamos que entre los diferentes mer- 
cados de un mismo país no son tan considerables las 
desigualdades económicas, que hagan necesarios diferen- 
tes tipos de descuentos. Por último, puede arraigarse y ex- 
tenderse el crédito en una nación sin que se multipliquen 
los bancos de emisión. Podemos citar en comprobación de 
lo que decimos el ejemplo de Inglaterra. 

Los servicios inmensos, que los bancos nacionales 
prestan á los gobiernos en las épocas de crisis, la nece- 
sidad en que se encuentran los Estados de valerse de su 
consumo y servirse de sus préstamos, justifican la protec- 
ción especial de que se les rodea. El banco de Francia lia 
prestado al gobierno después de la guerra basta 1 ,530 mi- 
ones, y sus billetes, que tuvieron entonces curso forzo- 
so, circularon como antes sin depreciación sensible. 

o que los bancos nacionales tengan el 'privilegio de 
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U emisión no se sigue, qu e puedan emitir billetes en can- 
tidad indefinida . En algunos países la emisión está limi- 
tada por la ley \ en otros se determina por las existen- 
cias en caja, de manera que estas sumen la tercera parte 
del valor de los billetes en circulación ; en Francia es 
regulada la emisión por las circunstancias y especial- 
mente por el movimiento del cambio. Nuestro Banco no 
está ligado preventivamente por una ley, á no ser para el 
máximum de las emisiones totales (ley de 29 dic. 1871, 
art. l.°, etc.). Si el curso del cambio es favorable, v 
abunda en Francia el numerario, el Banco extiende sus 
emisiones, porque no hay temor de que el público exija 
el reembolso de los billetes. En el caso contrario reduce 
sus emisiones y en último extremo eleva la tasa de los 
descuentos \ 

Sea cual fuese el sistema que se adopte, puede afir- 
marse en principio, que la emisión de billetes, nunca pue- 
de ser ilimitada. El carácter mismo del billete de banco, 
tal como lo liemos dejado apuntado, demuestra , que la 
emisión de los billetes tiene por límites, los mismos limi- 
tes de la circulación monetaria. «Este límite infranquea- 
ble de las emisiones, dice M. Coquelin, no depende de la 
voluntad de los administradores del Banco, ni lo fija el 
gobierno, ni Pedro ni Pablo, sino todo el mundo, inclu- 
sos aquellos que ponen en duda este hecho : este regula- 
dor está en el movimiento instintivo, expontáneo, irresis- 
tible de los negocios comerciales.» 


Operaciones de los bancos públicos 1 2 3 . — Es inútil que 


1 En Inglaterra cuando la reserva metálica es excesiva, el Banco solo pue^ 

de emitir 15 millones estcrlinos, representados por 11 millones ester. y »• 
millones ester. en efectos de comercio. . . 

2 Esta última medida es muy criticada : se dice que no es equitativa \ que 
es contraria á los deberes de un' banco de emisión, que goza de tan consi- 
dc.rables privilegios. A esto se puede contestar, que la medida es necesaria, 
y además que Ja elevación de la tasa del descuento es rara y rnuv 

3 Hunco de. Francia. — El Banco de Francia se fundo el germinal 
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digamos, que los bancos públicos no limitan sus opera- 
ciones á la emisión de billetes ; lo mismo que los otros 
establecimientos de crédito se dedican al descuento de los 


año XI con un monopolio por quince anos. Este monopolio lia sido sucesiva- 
mente prorogado por leyes posteriores : no se extinguirá hasta ¡HJ7. bu ca- 
pital fué elevado, primero de 30 á 91 millones y después, en 18o7, a 18- 
millones. Solo puede descontar documentos garantidos por tres firmas. Los 
descuentos, que en 1803 fueron de 112 millones, en 18/1 pasaron de 8 mil 
millones Tiene sucursales en casi todos los departamentos. De 1848 a 
1850 v de 1871 á 1877 el curso de sus billetes ha sido forzoso, y la emisión 
elevada de 1,800 millones a 2, 800, llegó en 1872 á la cifra de 3,200 millo- 
nes Sin embargo no hubo depreciación. En el conjunto de movimiento de 
valores en que opera, el descuento figura hoy por 7 ú 8 mil millones ; el 
numerario por 1,500 á 2 mil millones, y los giros por 25 á 30 mil mi- 
llones. El Banco, como es sabido, es dueño de sus emisiones , las cuales 


varían según el curso del cambio ; sin embargo, cutre nosotros es donde 
es menor la diferencia entre el activo existente en caja y el pasivo. En 6 de 
noviembre de 1879 la existencia en caja era de 2,027.460,022 francos 79 
céntimos, y los billetes en circulación ascendían á 2,192.951,835 trancos. 
Los billetes hace ya muchos años, no descienden á cantidades inferiores de 
50 francos. El Banco de Francia se ocupa además cu recaudaciones, reci- 
be depósitos, abre cuentas corrientes, presta sobre títulos y hace adelantos 
al Tesoro al tenor de sus estatutos , pero á condición de que el Tesoro deje 
al Banco sus fondos en cuenta corriente. 

Banco ele Inglaterra . — Este banco fué fundado en 1674 y reorganizado 
en 1864 por Sir Roberto Peel, quien separó distintamente lo que concier- 
ne á la emisión de lo que corresponde al banco propiamente dicho : la emisión 
fué reglamentada, el banco permanece libre. El Banco de Londres ha llegado 
á ser el instrumento financiero del Estado. Él recauda las rentas públicas, 
paga los acreedores del Estado, hace á éste adelantos sobre los productos dei 
impuesto, comprueba y vigila las mutaciones de la deuda pública, se encar- 
ga de la amortización de las pensiones, que ha de pagar el gobierno, y pres- 
ta también al Estado bajo la forma de cuenta corriente, etc., etc. Sabemos 
que el Banco no es el único en el goce del privilegio de emisión ; pero á me- 
dida que expiran los privilegios concedidos á los otros bancos no son reno- 
vados. Los limites de las emisiones del Banco de Lóndres están reglamentados 
en los términos que hemos explicado. 

Banco nacional belga.— Los estatutos de este Banco público han sido 
modificados por la ley de 20 de mayo de 1872. Está obligado á tener en 

C nm UI i a eXlS í? a metálica igual á la tercera parte de lo á que asciende la 
suma de sus billetes y demas obligaciones á la vista, salvo el caso de obte- 
ner dispensa expresa por razón de crisis. Este Banco hace el servicio de ca- 
í I" l LSta °, ( : eaSe mas arr, í )a )- Además descuéntalos efectos del comercio 
LtoAfZt ffnl te t SOr °’ CO , me í Cia - COn las materias de oro y plata, hace ade- 
está nrnh¡hn¿ n ° 0te f’ reC ¿^ e de I? ós,tos > ab re cuentas corrientes, etc., etc. Le 
sas ■ t ? reStar 80bre Valores industriales, tomar parte en las empre- 
nSa f ? dUS a ’ ? omprar Propiedades inmuebles, que las necesarias 
para sus funciones, descontar efectos que contengan ménos de tres firmas. 
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efectos del comercio, y á recibir depósitos ; verifican co- 
bros por cuenta de sus clientes, hacen operaciones sobre 
las materias de oro ú plata, etc., pero dejan á los bancos 
particulares las especulaciones propiamente tales y el 
patronato ó la comandita de las empresas industriales. 

Además, los bancos nacionales, se ha dicho, que son 
los banqueros del Estado ; sus operaciones tienen por esta 
razón la más grande importancia , y revisten un verda- 
dero carácter social. 


salvo el caso de aviso del director ó del gobernador, recibir ó prestar sobre 
sus propias acciones y comprarlas. Tiene sus administraciones en las capita- 
les de provincia. Es dirigido por un gobernador revocable, nombrado por el 
rey por cinco años. Para impedir que el Canco eleve los descuentos para ob- 
tener mayor ganancia, percibe el Estado el beneficio, que resulte de la di- 
ferencia entre la tasa del dinero al 5 por 100 y la que el Canco establezca 
y además */ 4 por 100 de los beneficios, hecha deducción de un primer dividendo 
de 3 por 100 aplicado á los accionistas. En el fondo esta percepción en prove- 
cho del Estado es una verdadera contribución impuesta al Canco, que forma 
una sociedad privada como en Francia, con el capital de 25 millones, dividido en 
acciones de 1000 francos. 



CAPÍTULO IV. 

NOCIONES SOBRE EL CRÉDITO REAL. 

Tenemos dicho ya que el crédito real es aquel , que 
descansa sobre garantías muebles ó inmuebles. 

l.° Guando la garantía consiste en cosa mueble, el 
deudor se desprende de ella, que pasa á manos del acree- 
dor, de conformidad con el artículo 2,076 del Código 

civil L 

Sobre esta base se lian establecido : 

1. ° Los montes de piedad , que lian conservado su tí- 
tulo oficial de establecimientos de beneficencia , aunque 
las condiciones de sus préstamos han llegado á ser bas- 
tante onerosas 2 . 

2. ° Los Docks ó almacenes generales , son también es- 
tablecimientos fundados sobre el crédito real. Los fabri- 
cantes é industriales depositan en estos establecimientos 
sus mercancías antes de venderlas, y la dirección les li- 
bra un recibo , en el cual se indica , entre otras cosas la 
naturaleza de los objetos depositados. A este recibo va 
unido un boletin de prenda, warrant. El fabricante 
que se encuentra en el caso de buscar dinero y no tiene 


1 «El privilegio solamente subsiste sobre la prenda en cuanto esta lia 
sido entregada y permanece en su posesión el acreedor (art. 2070). » 

2 El origen enteramente cristiano de los montes de piedad se remonta al 
siglo quince : en Francia se fundaron en el diez y ocbo. Hoy están regidos 
por la ley de 24 junio de 1851 y decreto de 24 marzo de 1852. Funcionan 

/O d « L. » J. . Al • 
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quien le compre sus géneros, puede cortar el boletín ex- 
presado, warrant , y ofrecerlo ya á un acreedor ó ya á un 
prestamista, en prenda de su deuda ó como garantía pa- 
ra procurarse fondos. Hecha esta entrega , la mercancía 
representada por el warrant sirve de garantía al poseedor 
del título, tanto como si le hubiese sido entregada y 
estuviese depositada en sus almacenes (art. 1076, Código 
civil) ; y la administración de los docks no entregará la 
cosa sino mediante la presentación del recibo y del war- 
rant, es decir, con el consentimiento de todas las partes. 
Si á su vencimiento no fuese pagada la deuda, el posee- 
dor del warrant cortado del recibo, ocho dias después de 
verificado el protexto , y sin formalidad alguna de justi- 
cia, puede hacer, que se proceda á la venta pública de la 
mercancía (ley de 25 mayo de 1858 , art. 7). Los war- 
rants , valores negociables y endosables , son por consi- 
guiente títulos de crédito. Esta materia está reglamenta- 
da por los decretos de 1848 y las leyes de 28 mayo 
de 1858 y 31 agosto de 1870 *. 

3.° Es otra de las formas de préstamo sobre prenda el 
adelanto hecho por un establecimiento de crédito sobre 
lítalos ó valores depositados por el que recibe el préstamo. 
Para que estos establecimientos resultasen perjudicados 
seria necesario, que el que recibió la cantidad adelanta- 
da suspendiese sus pagos y además, que los títulos depo- 
sitados no pudieran revenderse sino á vil precio. Estos 
riesgos son nulos en comparación de les que corre el es- 
peculador, que presta mediante condiciones excesiva- 
mente onerosas 2 . 


1 Nadie puede tener casa de préstamos sobre prenda ó fianza sin la cor- 
respondiente autorización, teniendo obligación de llevar un registro, en el que 
se inscriban los nombres de aquellos á quienes se hagan los préslmno*’ to- 
do bajo pena de prisión de quince dias á un mes y multa de 100 o -UU tran- 
cos (art. 411 , Código penal). Esta es todavía una restricción a la nner- 
lad del trabajo , que se justifica por el temor á encubrimientos } a la 

- No debe confundirse con los establecimientos de préstamos sobre 
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Guando la garantía es inmueble, el crédito es hipote- 
cario (foncier). 

Esta forma de crédito es antigua: los romanos tenían 
de ella una idea vaga. En el reinado de Federico II, se- 
gún parece, se formaron las primeras asociaciones con el 
objeto de facilitar auxilios á los propietarios agricultores, 
abriéndoles créditos á largo plazo. Los socialistas arma- 
ron no poco ruido acerca de esta idea en 1848. Sin em- 
bargo, hasta 1852 por la iniciativa de M. Wolowski , no 
quedaron autorizadas en Francia las sociedades de crédito 
hipotecario, en virtud del decreto de 28 de febrero, ha- 
biéndose modificado con este objeto nuestra legislación 
hipotecaria. El decreto de 6 de julio de 1854 ha concedi- 
do á la Sociedad del Crédito hipotecario una organización 
análoga á la del Banco de Francia. El gobierno nombra 
al gobernador y á los dos subgobernadores. Su capital de 
garantía ha sido elevado hasta 120 millones, divididos 
en 180,000 acciones. Esta sociedad ha prestado desde su 
origen hasta 1875, sobre 1200 millones, ya sobre propie- 
dades consistentes en edificios, ya sobre predios rústicos. 
En otros países el crédito hipotecario es libre, y se for- 
man asociaciones de capitalistas, que llenan las funcio- 
nes de nuestra sociedad central. En Francia se han deci- 
dido por el privilegio, pensando, tal vez equivocadamente, 
que importando sentar desde luego sólidamente en el pais 
el principio del crédito hipotecario, se alcanzaría de este 
modo, porque los billetes hipotecarios de una sociedad 
única circularían mejor, que los de sociedades locales. La 
experiencia parece se inclina á probar, que la sociedad 


prenda mueb e la sociedad de crédito llamada Sociedad del Crédito rnobi- 
bsUi ha ad optado este nombre solamente para distinguirse de la so- 
ciedad del Crédito hipotecario ; pero no se ha limitado á hacer préstamos 
sobre garantías muebles o adelantos sobre títulos ; sino que se lia converti- 

ciedidífr ÍT CM - ? 7 y SG h ? encar g a úo , ya de emitir títulos de so- 
kvhmKi! a édlt0 exist ; 3mes ’ >’ a de especular sobre los valores industria- 
les y también de crear y fusionar muchas sociedades. 
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del Crédito hipotecario no ha prestado á la agricultura 
aquellos servicios, que se habian prometido L 

Las sociedades de esta clase han sido establecidas so- 
bre las siguientes bases generales: 

1. ° Prestan capitales á los propietarios, sobre garantía 
hipotecaria, á un interés ménos elevado, que el que se 
exije por los banqueros y demás capitalistas 1 2 . 

2. ° Conceden plazos muy largos ; mientras que en ge- 
neral los capitalistas solo prestan á cortos vencimientos. 
Se hacen los préstamos con un plazo para el reembolso, 
que puede llegar hasta 60 años. En esto encuentran una 
ventaja importante los que reciben el préstamo. 

3. ' El reembolso del capital se hace por anualidades 
bajo la forma de primas de amortización , que varían se- 
gún la duración del préstamo. Por este modo se reembol- 
sa á la vez, y sin grandes quebrantos, el capital y los in- 
tereses 3 . 

4. ° En compensación de estas ventajas la sociedad del 
Crédito hipotecario goza de ciertos privilegios para hacer 
efectiva su prenda en el caso de falta de pago. En su 
favor han sido simplificadas las formalidades de pose- 
sión, etc. 

5. ° Efectuado el préstamo, el Crédito hipotecario emi- 
te por un valor igual obligaciones hipotecarias , 6 billetes 
con prenda, transmisibles por endoso ó pagaderos al por- 
tador. Mediante la negociación de estas obligaciones, que 
están garantidas por los préstamos hipotecarios, la socie- 
dad encuentra el medio de hacer nuevos préstamos del 
mismo género. Las obligaciones tienen por consiguiente 
por garantía la masa colectiva de los inmuebles y el ca- 
pital social ; mientras que los préstamos tienen por g a- 


1 Véase M. Cauwés, Précis, pág. 590. 

2 La Sociedad del Crédito hipotecario de Francia solo puede hacer pres- 
tamos sobre primera hipoteca, y hasta la mitad del valor de la propiedad. 

3 La anualidad debe comprender, el interés, la amortización, los gastos 
de la administración, la cuota para el fondo de reserva y el impuesto. 
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rantia tal ó cual inmueble en particular. Por este modo 
se conciba «la colocación á largo plazo y la inmovibili- 
dad de la prenda con la pronta y fácil disposición de los 
fondos prestados.» 

El Crédito hipotecario presta igualmente á los muni- 
cipios y emite obligaciones municipales según los mismos 
principios. 

Existen todavía otras muchas formas de crédito fun- 
dado sobre cosas inmuebles. Citaremos entre otros , el 
Crédito agrícola , el cual tiene por objeto auxiliar á los 
agricultores, colonos y otros. Se fundó en Francia en 1860; 
pero hoy está refundido en el Crédito hipotecario. Hace 
préstamos á corto plazo y adelantos mediante caución ó 
depósito de títulos. Se piensa en este momento en su 
reorganización y la cuestión está en estudio : se han fija- 
do para este objeto en los bancos populares, cuya organi- 
zación sencilla pudiera convenir á las poblaciones ru- 
rales '. 


1 Véase Journal des Economistes, agosto 1879. 



CAPÍTULO V. 


DEL COMERCIO INTERNACIONAL. 
PRINCIPIOS GENERALES. 

De la libertad de los cambios internacionales.— Excepcio- 
nes del principio general.— Conclusiones. 


La cuestión del comercio internacional constituye uno 
délos mas graves problemas, que tiene que resolver la eco- 
nomía política. ¿Deben los pueblos comerciar libremente 
entre sí? ¿No deberá adoptarse alguna medida de precau- 
ción en vista del interés social, ya para asegurar lo presen- 
te, ó ya para garantir lo porvenir de las naciones? ¿Cuál es 
en esta materia la misión del Estado? ¿Cómo el interés 
propio de las industrias nacionales se acomodará con el 
libre cambio y la concurrencia libre, y bosta que punto 
la masa del pueblo podrá aceptar como legítima y nece- 
saria la protección aduanera? ¿Cuáles han sido liasía el 
presente los sistemas que se han seguido en esta materia ? 
¿Qué enseñanzas nos da la experiencia? ¿Cuál es el ob- 
jeto, que debe proseguirse, y de que medios se vale la le- 
gislación vigente para atender á los intereses generales, 
sin perjudicar el desarrollo de los intereses particulares? 
Tales son las principales cuestiones que se proponen en 
este lugar, y que han hecho, que muchas personas cre- 
yeran, que la controversia del libre cambio y de la pro- 
tección comercial resumian en sí toda la ciencia econó- 
mica. 

Para proceder con órden y claridad expondremos des- 
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de luego los principios generales, que son aceptados en 
nuestros dias por todos los espíritus rectos y sensatos; 
después estudiaremos los sistemas económicos practica- 
dos hasta hoy, y los derechos establecidos por la legisla- 
ción actual. 

De la libertad de los cambios internacionales . — Para 
desarrollar su bienestar y elevarse conjuntamente mar- 
chando por los caminos materiales y morales hácia (.1 fin 
á donde los llama la Providenciaos incontestable, que los 
pueblos deben mantener recíprocamente relaciones co- 
merciales y también intelectuales, porque los dos órde- 
nes de ideas están íntimamente encadenados. Esta cor- 
riente de cambios, que se establece entre los hombres y 
las naciones, es la, ejecución de una ley superior, que 
Dios les ha impuesto de una manera notoria. 

Si miramos esta cuestión únicamente por el lado que 
concierne á la economía política, habremos de reconocer 
que la libertad comercial tanto interior como exterior, 
produce siempre el efecto, cuando está regulada por la 
justicia, de aumentar el bienestar general. 

l.° Fijémonos en una nación en particular: ¿podrá ne- 
garse, que en cuánto á sus negocios interiores, no sea el 
libre cambio la forma preferible? ¿Sirven las barreras pro- 
vinciales para, otra cosa, que para dificultar el desarrollo 
ae la industria y del comercio ? Establecer derechos de 
aduana en el interior de un país , es cerrar los mercados 
y disminuir el despacho de los géneros, y por consiguien- 
te, encerrar la producción dentro de ciertos límites , de 
los que no se saldrá, ántes bien podrá acontecer como se 
ha visto, que se mantenga inferior á las necesidades mis- 
mas del consumo. Nadie gana y todos pierden con seme- 
jante restricción de la libertad comercial , ni siquiera el 
publico tesoro encuentra en ella algún provecho. Hasta 
tal punto esta admitida esta verdad en nuestros dias, que 
tan pronto como la Francia hubo extendido sus fronteras 
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desde los Pirineos hasta el Elba, al principio de este si- 
glo, el gobierno consideró que babia de establecer la li- 
bertad de comercio entre todos los Estados antiguos y 
nuevos reunidos en un territorio igual á los dos tercios 
de la Europa: y sin que se produjese queja alguna fueron 
colocadas bajo un mismo régimen, como si formasen una 
sola nación, el Piamonte, la Toscana, Parma, Plasencia 
Nápoles , Bélgica , Holanda y las villas anseáticas. Es 
probable , que si hoy recobrásemos por la suerte de las 
armas aquellas conquistas , y tratásemos de rehacer lo 
que entónces se hizo, tampoco nadie reclamaría. Tiempo 
hace, que el genio de Colbert babia conocido esta verdad, 
y de aquí su empeño en hecliar abajo las aduanas pro- 
vinciales, prosiguiendo con esto á la vez un fin político 
y otro económico *. Este resultado está boy conseguido ; 
sus beneficios son tales, que nadie sueña en contradecir- 
los: este es un punto, que ya pertenece á la ciencia. 

2.° Lo que es verdad en órden á un país , considera- 
do en sus diferentes secciones , ¿no lo será igualmente 
para la grande sociedad humana? Hechando una atenta 
mirada sobre los diferentes pueblos que la componen ; no 
se hecha de ver que Dios ha distribuido todavía con ma- 
yor diversidad « las facultades entre las distintas razas y 
los productos entre los diversos climas, que no entre los 
habitantes y las comarcas diferentes de una misma zo- 
na 1 2 ? » Podemos de esto sacar otra conclusión sino la de 
que una ley superior invita á los pueblos, á que cambien 
entre sí sus productos? Fenelon va lo escribía en el siglo 
décimo séptimo: «Efecto es de la divina Providencia, 
dice, que ninguna tierra produzca todo lo necesario para 
la vida humana ; porque la necesidad convida á los hom- 
bres al comercio para darse recíprocamente lo que les 
hace falta , v esta necesidad es el lazo natural de la socie- 

1 b' 


1 Véase el capítulo siguiente y también Le Libre-échanye, pág. tü* 

8 M. Uaudrillart, Manuel, pág. 324. 
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dad entre las naciones.» El conde de Maistre, en sus Ve- 
ladas de San Petershurg o escribía lo siguiente: «Nada 
hay casual en este mundo, y tengo desde hace mucho 
tiempo la convicción , de que la comunicación de alimen- 
tos y necesidades entre los hombres tiende de cerca ó de 
léjos, á alguna obra secreta, que se opera en el mundo 

fuera de nuestro conocimiento.» 

¿Porqué se ha de privar Inglaterra de nuestros vinos, 
y porque nos hemos de abstener nosotros de su carbón 
mineral , indispensable á nuestras industrias , ya que 
nuestra producción es insuficiente? ¿Porqué han de 
guardar la Suecia y la Noruega sus frondosos bosques 
de pinos , sin saber en qué emplearlos ? ¿ Porqué el norte 
de Europa ha de rehusar el cambio de sus linos por las 
sedas del mediodía? Obligar á cada nación á que se con- 
tente con sus productos particulares, quedando en su 
consecuencia encerrada en barreras infranqueables, seria 
obrar contra las miras providenciales y reducir los pue- 
blos á la miseria *. 

Gracias á la libertad de comercio, los hombres cam- 
bian, como observa Bastiat, utilidades gratuitas por uti- 
lidades onerosas, en vez de intentar la producción de 
utilidades onerosas sobre cada territorio. Cada uno da lo 
que tiene para obtener lo que no tiene y que los otros po- 
seen. Cada país, dice M. Périn , cada provincia , traba- 
jando en armonía con sus aptitudes naturales producirá, 
mediante una determinada suma de esfuerzos , una canti- 
dad mayor de objetos, que la que hubiera obtenido con 
la misma suma de esfuerzos en un país , en el que la na- 
turaleza no hubiese concedido iguales aptitudes. Median- 

No entendemos, sin embargo, establecer una analogía absoluta entre el 
comercio interior y el exterior. La libre concurrencia en el interior no pue- 
üe arrumar sino tal ó cual empresa mal dirigida ó d la une faltan los capita- 
es ; mientras que la concurrencia del extranjero puede aniquilar en un país 
ioao un orden de industrias, que es imposible de restablecer después d 
menos de volverá la prohibición. En esta diferencia se funda la razón de las 
excepciones que señalaremos después d la libertad general de los cambios. 
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te el cambio de productos, cada país alcanza á' po\ 
por una misma cantidad de trabajo, una suma de rj^ 
bien superior á la que se hubiera podido procurar 
hubiese obstinado en producir por sí solo todo Icf"!] 
pensable á sus necesidades... En esos concierlo¿L*«u 0 
salen ganando; porque estando el objeto que se'proponen 
conseguir por medio del trabajo en exacta proporción con 
los hábitos del trabajador, este objeto se logrará con la 
menor pena posible. Esto es la división del trabajo apli- 
cado á las naciones : de esta manera todos los pueblos 
son, en determinadas cosas, tributarios los unos de los 
otros: es la solidaridad por el cambio de servicios, y esta 
solidaridad tiene su equivalente en el órden moral, lo 
cual prueba, que la extensión de los cambios entra en el 
plan divino. 


A pesar de lo dicho, la aplicación de estos principios 
tropieza con dificultades, que no pueden ser desatendidos 
por los Estados. Estas dificultades empiezan desde el mo- 
mento en que la cuestión de la existencia de las naciona- 
lidades y de su misión en el movimiento general del 
mundo se enlaza con la cuestión del interés material *. 
Cada sociedad forma un todo orgánico, que está llamado 
á cumplir sus destinos, y por consiguiente, debe conser- 
var dentro de si misma todos los elementos necesarios 
para su vida ; sacrificando en la medida necesaria y en 
vista de un mayor interés de lo porvenir, ciertos goces 
materiales presentes de los miembros. Si puede demos- 
trarse, que en un momento dado el libre cambio produce 
el efecto de privar á la sociedad de elementos necesarios 
para su desarrollo normal y su grandeza, tanto en lo pre- 
sente como en lo porvenir, la ley general de la libertad 
deberá recibir excepciones. 

Por esta razón rechazamos decididamente la doctrina 


1 De la llichesse, pág. 434. 
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del libre cambio absoluto , el cual para nada quiere tomar 
en cuenta las desigualdades de fuerza industrial entre las 
naciones, ni las consecuencias fatales , que puede tener 
la libre concurrencia cuando se la introduce prematura- 
mente en un país, y enseña, que siempre es ventajosa la 
destrucción de las barreras y el dejar pasar con entera 
libertad los productos del extranjero. Esta escuela radi- 
cal pretende, que la libertad de los cambios es un dere- 
cho natural y absoluto del productor y del consumidor y 
que el Estado carece con relación á este derecho de la fa- 
cultad de reglamentarlo, como carece del derecho de con- 
fiscar la propiedad. Niega igualmente, que gobierno al- 
guno pueda por un tiempo determinado limitar ó prohibir 
las relaciones comerciales con los otros pueblos, por mas 
que de este hecho dependan la salvación ó el desarrollo 
de la sociedad. Por último, esta escuela no quiere, ver en 
el mundo sino individuos con sus intereses particulares y 
presentes, sin cuidarse desús descendientes, ni de la so- 
ciedad de la que forman parte, la cual no es, en su sentir, 
sino una agrupación artificial y convencional 


1 M. Cauwés llama á esta teoría el libre cambio unilateral.. «Con ella, 
dice, no hay terreno alguno común de discusión. La concurrencia internacio- 
nal no puede prolongarse si las industrias poseen fuerza diferente en los diver- 
sos países : las que han triunfado tienen desde luego un monopolio de la oferta 
y son árbitras de los precios. Si fuese únicamente por el coste de producción 
de las mercancías exportadas, que se hubiese de regular la importación, se 
deduciría lógicamente la siguiente paradoja : que los países menos civilizados 
serian los que ganarían mas con la libertad de cambios. Así pues, cuanto mas 
notable fuese la inferioridad de la industria de un país tanto mayor debiera 
ser el apresuramiento en suprimir las trabas al comercio internacional : aguar- 
dar la reciprocidad diplomática seria un falso cálculo. Así Bastiat regula los 
va ores internacionales según el coste relativo de la producción, es decir, que 

aplica la ley de la determinación del valor de las mercancías, que pueden ser 
producidas en cantidades indefinidas. Al contrario Stuart-Mill (libre-échanne 
transactionnel), haciendo intervenir el juego de la oferta y la demanda aplica 
aregla de las mércamelas, que solamente son producidas ú ofrecidas en can- 
tidades limitadas... Según este escritor, para saber cuales el país, que al- 
canza mayores ventajas de sus cambios con el extranjero debe averiguarse, no 
.olamente el costo relativo de la producción, sino que también ha de tomarse 
en consideración la relación determinada por la oferta y la demanda. Hay 
loaavia otro elemento mas esencial, que debe ser estudiado v es el empleo de 
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No os, por cierto, de esta manera como los mas ilus- 
tres economistas, entre otros MM. Stuart Mili, Miguel 
Chevalier, Rossi, Périn, Baudrillart, etc., han compren- 
dido el libre cambio. «Un derecho protector mantenido 
durante un espacio de tiempo razonable, dice Stuart Mili 
es muchas veces el impuesto mas conveniente, que una 
nación puede establecer. Frecuentemente la '¿superioridad 
de un país sobre otro en una rama de la industria depen- 
de de que el primero ha empezado mucho antes.» En igual 
sentido M. Miguel Chevalier ha escrito: «Lejos de miel 
pensamiento de entregar sin defensa nuestra industria á 
los ataques de los talleres británicos , cuyas fuerzas son 
superiores.» En otra parte añade: « Tengo por excelente 
el pensamiento, que han tenido los hombres de Estado 
eminentes de todos los grandes pueblos de Europa , de 
hacer, que se establezcan á su alrededor las diversas in- 
dustrias manufactureras... Se puede sostener con certeza, 
que la protección aduanera fué legítima y oportuna en los 
tiempos de Colbert y Cromwell y aun en los de los mo- 
narcas y ministros mucho menos alejados de nuestra 
edad...» Mas, en lo tocanto á saber lo que tal ó cual país, 
en un momento dado, puede sostener de libertad comer- 
cial ó la protección que puede reclamar su industria, 


las fuerzas productivas del país. El libre cambio (absoluto) se preocupa úni- 
camente de crear á ciertas industrias despacho en el exterior ; pero conven- 
dría pensar en conservar á otras industrias el mercado interior. Las naciones 
tienen su mayor interés en el desarrollo de su comercio interior, y la razón 
es sencilla: el beneficio de un cambio interior pertenece por entero al país en 
(pie se verifica, mientras que, si no necesariamente á lo menos con la mayor 
frecuencia, el beneficio de un cambio entre dos países se reparte entre Jos 
mismos.» Estos últimos argumentos demuestran también la utilidad de los 
derechos protectores, bajo el punto de vista del consumo. Una falsa asimila- 
ción entre la economía privada y la economía pública ha sido causa del error 
del libre cambio en el hecho del consumo como en el de la producción : el 
consumidor aislado busca el mercado inmediato mas barato; la política adua- 
nera debe ser mas previsora. Como consideración de hecho debemos añadir, 
que las variaciones de los precios por consecuencia de las modificaciones de 
las tarifas no han correspondido á lo que de este suceso esperaban los delen- 
sores heroicos del libre cambio absoluto. (Précis, pág. 627 y sig.). 
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atendido su estado, es una cuestión de hecho que .solo puede 
resolverse después de un examen detallado de la vida indus- 
trial de cada país en particular \ Conviene en el hecho 
de los cambios internacionales adoptar un termino medio 
entre la protección y la libertad absoluta. Lo que la jus- 
ticia y la sana política no podrán nunca admitir es, que 
con el pretexto de desarrollar el trabajo nacional se con- 
ceda con título de perpetuidad á determinadas industrias 
una protección que constituiria un privilegio, á cuya 
sombra podrian estas industrias permanecer indefinida- 
mente encerradas en la rutina, tan ventajosa á su pereza 
como perjudicial ála sociedad. La protección comprendida 
de esta manera se resuelve en una disminución de la poten- 
cia productiva de la sociedad. 

Be las excepciones de la libertad de los cambios . — ¿En 
qué casos ocurrirán esas excepciones, necesarias en la 
libertad de los cambios ? 

Esta cuestión es de tal suerte compleja, que su estu- 
dio nos llevaría mas allá de los límites, que nos tenemos 
asignados. Sin embargo, de una manera muy general 
podemos decir, que la protección aduanera es legítima y 
oportuna en los siguientes casos : 

1. ° Cuando la conservación y existencia misma de la 
sociedad estarian en peligro. Por ejemplo, cuando se tra- 
ta de protejer, á fin de comunicarles vida, las indus- 
trias necesarias para la defensa del territorio, tales como 
la industria metalúrgica , la de construcción de na- 
vios, etc.; es esta una cuestión de hecho, que debe ser 
diligentemente apreciada . 

2. En el caso en que una nación , que tiene aptitudes 
pfirticulares para un género determinado de producción , ha 
sido adelantada en esta misma industria por otras nacio- 
nes. El libre cambio absoluto é intempestivo puede con 


1 De la fíichesse , loe. cit. 
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efecto arruinar industrias nacientes y susceptibles de des- 
arrollo, ó impedir su fundación. Para levantar, por lo tan- 
to, las barreras protectoras, es preciso aguardará que las 
industrias nacionales se hallen en una situación económi- 
ca bien equilibrada, sin lo que serán forzosamente aban- 
donadas al impulso de los golpes de la concurrencia ex- 
tranjera. Esto es lo que ha acontecido en Inglaterra, que 
solo ha llegado á ser un país manufacturero á contar des- 
de el siglo quince, merced á la protección : esto es lo que 
ha hecho la Francia en los tiempos de Golbert y también 
en 1860 : y esto mismo es lo que actualmente están ha- 
ciendo los Estados-Unidos y la Rusia. Luego es incontes- 
table, que estas naciones, y particularmente los Estados- 
Unidos , han alcanzado preciosas ventajas por medio de 
las tarifas aduaneras, que han protegido sus principales 
industrias contra las similares extranjeras. La prosperi- 
dad actual de la América del Norte es un ejemplo sor- 
prendente de estas ventajas, por cuanto sus productos cor- 
ren en la hora presente por todos los mercados europeos, 
y podemos suponer, que los americanos, ayer proteccio- 
nistas serán muy pronto libre cambistas y consentirán en 
firmar tratados de comercio. 

Como se ve por lo que precede los derechos protecto- 
res nunca deben tener por objeto la invasión del produc- 
tor ; sino que únicamente deben tender á compensar, como 
exactamente lo ha dicho M. Chevalier, su inferioridad de 
fuerza económica. El legislador interviene y establece 
esos derechos compensadores por razón de un interés ge- 
neral. Toda persona sensata, en estos casos, Acepta la in- 
tervención del poder, con tal que se contenga dentro de 
los límites de la justicia y obre de una .manera apropiada 
á producir el progreso del trabajo nacional. Estas consi- 
deraciones son suficientes para afirmar, que las medidas 
de protección pueden ser legitimas , y que por si mismas 
ni constituyen un monopolio perjudicial á la sociedad, ni 
son un rolo de una prima, como ha dicho Bastiat, ni un 
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despojo: los productores son protegidos ó indirectamente 
remunerados , porque concurren y trabajan en favor de 
una obra social. 

3/ Cuando las industrias han mvido largo tiempo bajo 
un régimen protector y se trate de establecer otro régimen 
intermediario. El tránsito de un régimen aduanero á otro 
ofrece grandes peligros para las industrias. Una tran- 
sición brusca aniquila todas las empresas, que no tienen 
tiempo para modificar sus medios de acción, arruina gran 
número de fabricantes y déjalos obreros sin empleo. Para 
evitar semejantes desastres, es necesario preparar con la 
debida anticipación las reformas aduaneras y mantener 
los derechos protectores reduciéndolos solamente de año 
en año *. 

4.° Si se hace necesario usar de represalias contra el 
extranjero. El cambio, con efecto, es una reciprocidad 
de servicios. Sin embargo , volvemos á encontrar aquí 
el sofisma de la escuela radical libre cambista. ¿«Porqué, 
dicen, se ha de investigar el estado de los mercados ex- 
tranjeros, y se han de exigir reciprocidades diplomáticas? 
Contentaos con abrir vuestros mercados y los extranjeros 
aportarán á ellos sus productos 2 .» Apoyan este sofisma 
con el siguiente razonamiento : «Si la Inglatersa solo em- 
plea diez horas de trabajo para fabricar una pieza de tela, 
cuando la Francia ha de emplear treinta horas ; es evi- 
dente, que comprando á los ingleses esa pieza en vez de 
fabricarla, gana la Francia veinte horas de trabajo. En 
este cambio; ¿quién obtiene el mayor provecho? Es indu- 
dablemente la Francia. Por consiguiente las naciones mas 
pobres y menos civilizadas, las que trabajan mas peno- 
samente y obtienen menores ventajas son las mas intere- 


fnrmi j ase e d e Economía política de Garnier á propósito de la re- 

mihr Uanera ‘ Este autor reconoce, que el libre cambio solo puede desar- 
cada P afe n meSUra ^ teniend0 en cuenta l as circunstancias particulares de 

1 Véase M. Sénior y Bastiat. 
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sadas en abrir sus puertas á los productos extranjeros «.» 

Decimos que esto es un puro sofisma, porque es impo- 
sible imaginar la prolongación de una concurrencia in- 
ternacional entre industrias de fuerza desigual. Las mas 
fuertes matan irremisiblemente á las mas débiles y desde 
entonces el valor de sus productos no se regula por la di- 
ferencia de los gastos de producción, sino por la relación 
entre la oferta y la demanda ; de manera que el beneficio 
de los cambios internacionales es en definitiva, como se 
prueba por la experiencia, para el país cuyos productos 
son los mas solicitados por las naciones extranjeras y que 
tiene la menor necesidad de sus productos \ 

La libertad en los cambios no se concibe por consi- 
guiente sino mediante la reciprocidad por parte de los 
otros Estados ; así es comprendida y admitida por la ma- 
yoría de los economistas. 

Al establecer estas excepciones á la ley general del 
libre cambio, y al descartar los dos errores de la protec- 
ción absoluta y de la libertad también absoluta para colo- 
car entre ellas la verdad económica, no tenemos la pre- 
tensión de preveer todos los casos en que el legislador 


1 Parécenos que M. Cauwcs ha ido demasiado lejos al declarar que 
«la tesis de la tutela de las industrias nacionales es el auxiliar del princi- 
pio de la independencia délos Estados, etc.» Para nosotros, la Miniad, en 
materia de cambio como en la de producción, es la tesis y la intervención del 
poder es la hipótesis. La reglamentación no debe tener lugar, sino cuando la li- 
bertad es impotente, ineficaz ó perjudicial á los intereses generales. En Jo de- 
más; el sabio profesor establece corno argumentos en favor de la protección ra- 
cional délas industrias nacionales: l.° que los monopolios industriales , que 
resultan de la práctica intempestiva del libre cambio conducen á una producción , 
que no está regulada por las necesidades del consumo; 2.° que el sistema in- 
dustrial complejo crea al trabajo nacional empleos mas abundantes-, ‘ó.° que 
prepara un empleo mas racional de trasportes y facilita la resistencia contra 
el monopolio al tráfico marítimo. (Véase Précis d’ Econ. polit., pág. OíO y 
siguientes). . 

- Se hace preciso añadir, según Stuart Mili, que es esencial el saber cuales 
son los artículos de exportación y cuales los de importación , porque hay corno 
sabemos, mercancías cuya cantidad es ilimitada, y otras que solo pueden pro- 
ducirse en cantidad limitada, y la ley de la oferta y la demanda no se aplica 
indistintamente á unas y á otras. (Véase Précis d' Econ. polit., pag. OoU y 
siguientes). 


deba intervenir en los cambios internacionales. Todas es- 
las cuestiones son de un orden relativo y contingente : los 
mismos sistemas económicos no pueden aplicarse á un 
mismo tiempo á Inglaterra y á Francia, á Suiza y á los 
Estados-Unidos, á Rusia y a España, á los pueblos del 
Norte y á los del Mediodía, á los países civilizados y álos 
(pie apenas han salido de la barbarie : los gobiernos de- 
ben rodearse de todas las luces nacionales, han de multi- 
plicar sus informaciones, lian de estudiar cuidadosamente 
las estadísticas serias, y así preparados, podrán intentar 
la mejor solución de esos problemas difíciles y graves, 
sin perder de vista los principios, que ya en nuestros dias 
iluminan á todos los espíritus rectos y sabios. 

No podemos resumir mejor nuestro pensamiento, que 
expresándolo con la fórmula propuesta por el ilustre eco- 
nomista de Lovaina: para él como para nosotros : la li- 
bertad de ¡os cambios es el fin ; pero la protección ¡mecle ser 
r! medio *. 


’ N‘ trun resumido fiel modo siguiente ios argumentos del sistema 
l:l>iv-r;¡üiiiii> absoluto : J La protección es contraria al principio de la li- 
I" rhd del trabajo, por cuanto liare intervenir el Estado en las operaciones 
riiiiinvodf's de los individuos; 2.° es una violación del derecho de propiedad; 

una lev de privilegio que permite á algunos productores, que 
obtengan bourar.ios anormales é injustos; i.° impide el progreso eu las in- 
dustrias protegidos, porque les asegura beneficios sin concurrencia v por lo 
í.i;i!n sin trabajo ; f».« es una injusticia considerada con relación á las indus- 
li es no protegidas y á los consumidores ; 11. o perjudica a las clases masnu- 
ue nivi.', \ <i lis mas pobres privándolas de las ventajas de la libre coucurrcn- 

n: V' l,,,n T l T | !; 7 • '! ,?s ,,,¡ |,f f«">do una limosna, lo pcormenle establecida, 
¡¡'jiqne redunda principalmente en lien ebrio de los ricos; 8,° restringe las sa- 
¡I .is i isimiiiiu- los caminos; es un (demento de guerra v una oscitación 
■ i n í.i.uni o Nosotros tenemos ya expresado nuestro pensamiento sobre 
• 'ii os < sos pantos y aun volveremos á insistir sobre los mismos. 



CAPITULO VI. 

LA ADUANA Y LOS PRINCIPALES SISTEMAS ECONÓ- 
MICOS ACERCA DEL COMERCIO INTERNACIONAL. 

Administración aduanera : comercio general y especial.— 
Sistemas económicos : l.° La balanza de comercio ó el 
sistema mercantil.— 2.» La prohibición absoluta.— 3.° El 
sistema protector.— 4.° La escala móvil.— 5.° El libre- 
cambio y los tratados de 1860. 


La aduana es una administración encargada de percibir 
los derechos impuestos sobre las entradas ó salidas de las 
mercancías y de velar para impedir las importaciones ó ex- 
por t aciones prohi bulas . 

El derecho de aduana puede ser considerado bajo dos 
aspectos : 

1. ° Es un impuesto indirecto , que el comercio paga á 
la frontera ; pero que en definitiva viene á recaer sobre el 
consumidor, porque el precio de las mercancías se eleva 
en razón del derecho percibido. En este primer concepto 
no se pueden formular objeciones sérias contra el derecho 
de aduana: si este derecho no es demasiado elevado, co- 
mo impuesto forma una de las mejores fuentes de la ren- 
ta pública. 

2. " Es un instrumento de protección para las indus- 
trias nacionales. Con efecto, si se quiere hacer imposi- 
ble la concurrencia de una industria extranjera, basta 
con solo elevarlos derechosde la aduana, fijados á las im- 
portaciones de los productos de esa industria. Habría un 
medio más sencillo, cual seria el de prohibir pura y sim- 
plemente la entrada de los productos, cuya concurrencia 
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se quiere impedir; pero las prohibiciones ya no concier- 
tan bien con nuestras costumbres ; y cuando los derechos 
de entrada exceden de cierta medida equivalen á una pro- 
hibición. 

Administración aduanera. Comercio general y espe- 
cial. — Para percibir todos los derechos establecidos, va 
por las tarifas yen.eraJ.es , ya por los traJad.os de corneo cío y 
es necesario un personal numeroso. Hasta la Pe\olucion 
los arrendatarios generales estaban encargados de esta 
operación ; mas desde entonces el gobierno se lia encar- 
gado de llevar por sí mismo estas cuentas. 

La administración de las aduanas está dirigida , bajo 
la autoridad del ministro de Hacienda, por un director ge- 
neral el cual tiene á sus órdenes más de 20,000 emplea- 
dos 1 : los gastos se elevan por este capítulo á 30 millones 
anuales. 


1 F,s necesario distinguir en la aduana, la administración y el servicio de- 
lira. Emilio administradores juntamente con el director forman el Consejo 
grnrrul de aduanas, el cual decide las cuestiones contenciosas, transige las 
persecuciones, é imprime la marcha general. El servicio activo comprende 26 
divisiones. teniendo cada una de ellas un director especial. Hay además 81 
inspectores. El personal está dividido en brigadas. Existe igualmente una 
marina de la . s aduanas, (¡no cuida de la policía de la mar hasta dos miriáme- 
Iros de las costas, (.as exigencias de esto servicio hubieran acabado por pa- 
rali/.ar el comercio, si la administración no hubiese entrado en una via de 
conciliación con la creación do los pases y guias con canción. El pase es un 
permiso concedido á consecuencia de una declaración del delcntor. La guia 
n»t raiman es el compromiso contraído de pagar los derechos en el caso de 
no presentar de, nuevo las mercancías dentro de un determinado plazo. Me- 
dimile estos dos certificados se. pueden introducir las mercancías sin que- 
brantos ni pagos anticipados. El introductor de productos extranjeros puede 
aun aprovecharse de los puertas ó dejinsitos lil/res y del tránsito, valiéndose 
de nuestro territorio solamente para pasar de una frontera á otra. Se ha pro- 
puesto la supresión total del derecho de tránsito ( véase Tarif. doiia- 
nier, 18/1), pág. (til): Obsercalion de M. Tirará). La aduana percibe toda- 
\n otros derechos que sido indicaremos: los derechos do navegación, de es- 
tadística. de roes portación, de almacenaje y guarda, de retorno, de timbre, etc. 
El juez de paz conoce en las contestaciones, que se suscitan en las aduanas, 
en apclacmu cuando la cuantía del negocio es superior á 100 francos: los 


¡ . y. lo ^upunui a juez naiitu» . >>y 

minués son juzgados por el tribunal de la policía correccional, pero la admi- 
nistración puede que cese la acción pública, por medio de una tran- 
sacción. El crédito del Estado contra el deudor está garantido por una liipi 
cea jui n ial, un derecho de prenda sobre los objetos cocidos, v un privilegi 
general sobre los muebles. ” 



I 
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La aduana está encargada de la formación de la esta- 
dística comercial . Cada año presenta el cuadro de nuestras 
importaciones y exportaciones. 

En este concepto se ha de distinguir : 

1. ° El comercio general , que comprende todo el movi- 
miento nacional é internacional, el de tránsito, puertos li- 
bres, admisiones temporales, etc. 

2. El comercio especial , que solo comprende el relativo 
al consumo francés y á las exportaciones de productos 
franceses ó de productos nacionalizados por el pago de 
derechos *. 

El cuadro general del comercio publicado por la aduana 
presenta con distinción el movimiento del comercio ge- 
neral y el del comercio especial. Comprende: la nomen- 
clatura de las mercancías con su peso y cantidades ; y su 
valor determinado por una comisión especial establecida 
en el ministerio de comercio 1 2 . 

Principales sistemas económicos seguidos hasta núes tros 
dias en materia de comercio internacional. 

La legislación económica relativa al comercio exterior 
se divide en tres períodos: l.° basta Colbert; 2.° de Colbert 
á la Revolución ; 3.° de la Revolución basta nuestros dias. 

Primer periodo. — Sabido es, que los romanos habían 
establecido derechos de aduana ( portorium ). Diogenes 
Laercio nos da á conocer las penas con que eran castiga- 


1 Se han hecho críticas muy vivas contra los cuadros de las aduanas ; 

pero importa saberse servir de ellos. La aduana no se hace juez de los va- 
lores; ella pura y simplemente registra hechos comerciales y declaraciones. 
Los cuadros distinguen en las importaciones cuatro categorías: i.° objetos 
de alimentación ; 2.° productos naturales ; 3.° objetos fabricados; 4.° mer- 
cancías diversas. En la exportación solo distingue tres categorías, que son: 
l.° objetos de alimentación y productos naturales; 2.° objetos fabricados ; 
3.° mercancías diversas. t . 

2 Deben distinguirse dos especies de valores: el valor oficial, estableci- 
do por la administración según una antigua tarifa de 1825, que se conser- 
va por que contiene una medida de comparación, y el valor real, lijado 
por esta comisión. 
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dos los fraudes. « Mi padre , dice , habiendo cometido el 
delito de fraude contra los publicanos fué vendido junta- 
mente con su familia.» 

En la edad media se encuentran de tal suerte dividi- 
dos los Estados , que se hace difícil el distinguir estos 
derechos de los otros de circulación en cada una de las 
fronteras. Sin embargo, después de la formación de la 

unidad nacional, los encontramos con el nombre de De- 
recho de impuesto y peaje {traites foraines ): se reglamen- 
taron, atendiendo al interés público , la salida de ciertas 
mercancías. En 1254 san Luis concedió á los bailes el 
derecho de prohibir la exportación de granos y víveres 
en los casos de hambre. Igual medida se dictó para los 
metales preciosos , las armas , caballos , vino , etc. 
En 1304 Felipe el Hermoso prohibió la exportación de 
tedas las materias primeras, que pudieran servir á la fa- 
bricación de las industrias extranjeras : salvo el caso de 
permiso especial de alto pasaje. En tiempo de Francisco I 
se empezó á grabar las importaciones de los productos 
extranjeros, y la aduana tomó el carácter fiscal. En 1581, 
en el reinado de Enrique III se publicó la primera tarifa 
general. 

Seg undo periodo. — Reformas de Colbert. Sistema mer- 
cantil ó de la balanza de comercio. El génio de Colbert no 
pudo mirar con paciencia las graves incomodidades, que 
las prohibiciones y numerosos derechos interiores causa- 
ban al comercio, y en 1664 propuso una tarifa uniforme, 
que suprimiese la muchedumbre de derechos provincia- 
les. Habiéndose resistido algunas provincias á adoptarla 
dictó para estas una tarifa particular, que fué la de 1667. 
Desde entonces se distinguió: l.° los derechos inscritos 
en la tarifa de 1664 y aplicados en las provincias, que 
formaban las cinco grandes circunscripciones de Nor- 
mandía, Borgoña, Anjou, Isla de Francia, etc.; 2.° l° s 
derechos inscritos en la tarifa particular de 1667, aplica- 
das á las otras provincias de Bretaña , Aquitania , etc. ; 
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3. los derechos especiales para las provincias nueva- 
mente anexionadas. El inspector general Bertin en 1671 
juzgaba la situación en los siguientes términos: 

« M. de Golbert en parte ba puesto remedio á los in- 
convenientes de la multiplicación de los derechas... pero 
ha debido dejar subsistentes todos los derechos estableci- 
dos antiguamente en las provincias consideradas extran- 
jeras , y estos derechos lo mismo que los de aduana se 
perciben arregladamente á tarifas antiguas, cuya inteli- 
gencia se ha hecho muy difícil. Convendría suprimir to- 
das las aduanas interiores, de manera que todas las mer- 
cancías pudiesen circular en todas las provincias sin 
pagar derechos de ninguna clase, los cuales solo debie- 
ran satisfacerse cuando pasasen á país extranjero... Este 
es el proyecto que el rey me ha encargado que trate de 
plantear.» 

Las tarifas de Colbert fueron un grande progreso : sin 
embargo el sistema mercantil aun aparece en la de 1667. 
Como que esta teoría ha dominado soberanamente duran- 
te tres ó cuatro siglos, la expondremos aquí con algún 
desarrollo. 

Del sistema mercantil . — El sistema mercantil ó de la 
balanza de comercio descansa sobre dos ideas falsas , á sa- 
ber : l.° los metales preciosos constituyen la riqueza; 
2.° la balanza de comercio, es decir la diferencia entre 
el valor de las importaciones y el de las exportaciones, 
da la medida anual de esta riqueza y de su desarrollo. 
Cuando la balanza es favorable , las exportaciones supe- 
ran á las importaciones, el extranjero deudor paga enton- 
ces en dinero : la balanza queda saldada en provecho de 
la nación y en metales preciosos. 

Por consecuencia de esta creencia, toda importación, 
salvo la de materias primeras y máquinas, fué considera- 
da como una pérdida, como una especie de tributo, que 
se pagaba al extranjero, y las leyes tendían á favorecer 
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las exportaciones comerciales y á dificultar las importa- 
ciones de las mercancías fabricadas. «Los negociantes, 
dice Ad. Smith , manifestaron á los gobiernos, que el solo 
medio de impedir la exportación del oro y plata era el de 
fijar una atención preferente en lo que ellos llamaban la 
balanza del comercio : que cuando el país exportaba por 
un valor superior al de las importaciones, las naciones 
extranjeras le quedaban deudoras en la balanza , pagán- 
dose esas deudas necesariamente en oro ú plata, aumen- 
tándose en su consecuencia en el reino la cantidad de 
estos metales preciosos. Estos argumentos obtuvieron 
éxito, los gobiernos fijaron toda su atención en la balan- 
za de comercio considerándola como la única causa 
capaz de aumentar ó disminuir en el país la cantidad de 
los metales preciosos. El comercio interior el mas impor- 
tante de todos fué considerado como inferior al extranje- 
ro. Semejante comercio, decian , no hace entrar ni salir 
de la nación el dinero: por consiguiente no puede hacer 
que el país sea ni mas rico ni mas pobre 1 » 

Los principales argumentos, que pueden alegarse con- 
tra este sistema, hoy en dia completamente abandonado 
son los siguientes 2 : 

l.° El sistema mercantil reconoce los principios gene- 
rales del cambio. — Con efecto, cuando dos individuos , ó 
lo que viene á ser lo mismo, cuando dos naciones comer- 
cian entre sí, resultan favorecidas las dos partes, pues de 
lo contrario una de ellas no consentiría en el cambio. Un 
Estado, que practicara el comercio internacional, no lo 
continuarla si de él no retirase algún provecho. Así como 
también si se examina lo que sucede en la práctica ordi- 
naria del comercio se observará , que el objeto de todo 
acto mercantil es el dar menos para recibir mas. Si se 


1 Adam Smith, Recherches, t. II , pág. 185. 

Los reproducimos porque son una confirmación de la doctrina, que hemos 
expuesto en el capítulo precedente. 
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erigiese esta regla en principio, la nación que deseare 
enriquecerse deberia mas bien exportar menos é impor- 
tar mas ! 

2. til sistema mercantil desconoce las nociones de la 
moneda y de la circulación. 

Sabemos, con efecto, que los metales preciosos son 
una mercancía, que tiene como otra cualquiera su valor 
intrínseco, y que en un país la masa de numerario no puede 
exceder de una determinada proporción : cuando liay mu- 
cho, su depreciación favorece la exportación ; cuando liav 
ypoco. su mayor valor provoca la importación' El metálico", 
por consiguiente, entra en parte en la balanza de comer- 
cio, se exporta ó importa como cualquier otro producto; 
pero ¿para quién es el pretendido perjuicio? para nadie: 
tanto en el uno como en el otro caso, el país sale ganan- 
do ; porque no se desprende de su numerario sino en cuan- 
to le sobra, y solo lo pide cuando le hace falta. 

3. ° La balanza de comercio no se salda con metales 
\ preciosos , sino con efectos de comercio , por medio de la cir- 
culación fiduciaria. 

Todo el oro y plata, que existe en el mundo entero, 
seria insuficiente para saldar las balanzas: esta función 
la ejecutan las letras de cambio. Solo se importa nume- 
rario en especie hasta el límite de lo que necesita el país 
acreedor. Parécenos inútil , que insistamos sobre este 
punto. 

4. ° El sistema mercantil, desconoce los hechos y con- 
duce al absurdo. 

Si solamente nos fijásemos en la balanza de comercio 
pudiéramos ser conducidos á singulares omisiones. Con 
efecto : un negociante compra en Burdeos vino por va- 
lor de 300,000 francos, y lo remite á Lóndres ; pero en su 
venta solo alcanza 100,000 francos; con esta suma com- 
pra para flete de la vuelta productos ingleses que vende 
en el Havre por 200,000 francos. El comerciante de Bur- 
deos lia perdido en definitiva 100,000 francos. ¿Laba- 
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lanza de comercio puede hacer constar este empobreci- 
miento? No, porque la aduana presentará necesariamente 
los siguientes datos : 

Exportación. — Valor (vinos) 300,000 fr. 

Importación. — Valor (productos ingleses). 200,000 » 

Diferencia á favor de la exportación. . 100,000 fr. 

La balanza nos es favorable, porque resultan 100,000 
francos de mas en las exportaciones , que en las importa- 
ciones : ¿se ha enriquecido la Francia? Demos todavía un 
paso mas. Supongamos que la nave en que era conduci- 
do á Londres el vino naufragó en el viaje. ¿Es esto una 
pérdida? Si consultamos únicamente á la balanza de 
comercio es un beneficio, porque efectivamente nos dalo 
siguiente : 

Exportaciones. — Valor (vinos) 300,000 fr. 

Importaciones » 

Balanza favorable • . 300,000 fr. 

Por esto decia Bastiat : « Según la teoría de la balanza 
de comercio, la Francia tiene un medio bien sencillo de 
duplicar á cada instante sus capitales. Para ello basta con 
que los arroje al mar después de haberlos hecho pasar 
por la aduana.» 

Nadie defiende el sistema mercantil, se sabe ya á que 
se debe atender acerca del papel de la moneda en las 
transacciones comerciales ; pero hay una balanza de co- 
mercio, que la aduana forma en sus cuadros oficiales, que 
merece ser estudiada por su interés é importancia , no 
porque nos indique cual sea la riqueza nacional , sino 
porque nos dá á conocer por medio de comparaciones 
anuales las especies de productos , que aumentan en el 
país y las que por el contrario tienden á desaparecer. Por 
ejemplo : si se observa , que de cada dia van en aumento 
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lcis importaciones de cereales , que el país (pie antes ex- 
portaba este artículo ya no se basta á sí mismo, deberán 
los hombres de Estado reconocer, no que el pais se ha 
empobrecido por esta sola razón , sino que la agricultura 
sufre y que es preciso acudir á su socorro por medio de 
disposiciones legislativas. Esto es lo que en estos mo- 
mentos está haciendo Inglaterra , y este es igualmente el 
objeto de los interrogatorios, que el ministro de agricul- 
tura ha dirigido á los Consejos provinciales \ Así, M. Cau- 
wés ha tenido razón para decir, que no debe ser tratada 
de antigualla la balanza de comercio. «Aun en los paises 
donde domina el libre cambio ha causado inquietud el 

exceso de las importaciones La Inglaterra importa 

tres mil millones sobre sus exportaciones. » La opinión 
pública no va descaminada al conmoverse por semejan- 
tes hechos , v al buscar útiles enseñanzas en las tablas 
de las importaciones y exportaciones. Tampoco es indi- 
ferente conocer, consultando la balanza de comercio, si 
el numerario sale fuera ó permanece en el pais. Lo prin- 
cipal consiste en saber leer é interpretar las estadísticas 
aduaneras. 

Tercer periodo (1789 á 1860). — Sistema de la prohi- 
bición absoluta ; Sistema protector ; Escala móvil; Libre 
cambio y tratados de 1860. 

La asamblea constituyente por un decreto de 5 no- 
viembre de 1790 , abolió las aduanas particulares , y 
el 22 de agosto siguiente estableció una tarifa general se- 
gún la que , las materias primeras y las sustancias ali- 
menticias quedaban libres á su entrada, pero no á su sali- 
da. Las exportaciones de granos y harinas fué considera- 
do crimen contra la seguridad pública. Cuanto á los 
artículos manufacturados, fueron gravados con derechos 


1 Discurso de clausura de la reina de Inglaterra , 18 10; p ,lcsl !f n f a i > f 
de M. Tiran! y la Circular dirigida á los consejos provincia.es : t 

soc. mili., pág. 477. 


— 272 — 

varios según las necesidades presuntas de los consumi- 
dores. Por último, la tarifa mantenia algunas prohibicio- 
nes absolutas. 

Dos años mas tarde se produjo en sentido contrario 
una reacción violenta, y la Convención inauguró el siste- 
ma comercial de la prohibición. 

Todos los tratados de comercio fueron denunciados : 
no se cuestionaba sobre la libertad ni sobre la protección. 
La Francia fué absolutamente entregada á ella misma y 
encerrada en sus fronteras, pero no, como lo han hecho 
después los Estados-Unidos , para elevar la energía de la 
producción nacional , sino por hostilidad contra las otras 
naciones. A las disposiciones aduaneras de la Convención 
el Directorio agrególa décima de guerra y Napoleón com- 
pletó el sistema con el establecimiento del bloqueo con- 
tinental. Todas estas medidas eran armas de guerra : el 
comercio internacional fué aniquilado y paralizado el in- 
terior. 

Inmediatamente después de la caida de Napoleón se 
inauguró un nuevo j sistema, habiéndose desechado las 
afirmaciones del sistema mercantil y las prohibiciones 
absolutas de la Revolución y del Imperio. El régimen 
de 1816 es un régimen de protección de las industrias na- 
cionales contra la concurrencia extranjera. Su objeto fué 
el de reservar el mercado interior á la producción france- 
sa; estableció tarifas aduaneras mas ó menos elevadas , v 
mantuvo cierto número de prohibiciones. 

El sistema protector y los variados derechos , que po- 
ne en uso, será expuesto en el capítulo siguiente ; por- 
que forma todavia el fondo de gran número de legislacio- 
nes aduaneras. 

Las tarifas de 1816-1822 , salvo algunas modificacio- 
nes parciales, siguieron para los productos manufactura- 
dos hasta los tratados de 1860 1 que hicieron, que el sis- 


1 Pasamos en silencio las leyes de 1834 , 36 y 41, que suavizaron las 
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tema de las convenciones internacionales sucediese al de 
las tarifas generales. Mas desde esta época fué aplicada 
una nueva legislación , sobre todo á los cereales , en In- 
glaterra y Francia : este sistema es el de la escala móvil. 

Sistema de la escala móvil. — En Inglaterra lo mismo 
que en los demás Estados de Europa se preocuparon en 
asegurar la subsistencia de los habitantes: con tal objeto 
se prohibió la exportación de los cereales y se favoreció 
la importación. Mas, en la época de 1816 "á 1819 , para 
atender á las quejas de los agricultores, se volvió al esta- 
blecimiento de derechos protectores, que gravaron la im- 
portación de los cereales, á fin de que los colonos alcan- 
zasen lo que se llamó el 'precio remunerado r por cuartera 
de trigo. Este precio fué desde luego fijado en 80 sche- 
llings por cuartera : cuando el trigo no alcanzaba este pre- 
cio la importación era prohibida. 

De todos esos cálculos algo confusos, inspirados unas 
veces en el temor del hambre v otras en el deseo de satis- 
facer las reclamaciones de la agricultura nacional, resul- 
tó un sistema mixto. 

La escala móvil es un conjunto de derechos, qve au- 
mentan ó disminuyen según el precio de los cereales . Su ob- 
jeto es: l.° remunerar al agricultor ; 2.° mantener un tér- 
mino medio en los precios. Guando la cosecha es buena 
se aumentan los obstáculos para las entradas y se otorga 
entera libertad para las salidas : cuando la cosecha es ma- 
la se sigue el procedimiento contrario, se deja libre la en- 
trada y se ponen dificultades á la salida. 

Para alcanzar este resultado, que en teoría y á prime- 
ra vista parece tan de desear, se han inventado una por- 
ción de combinaciones. 


de 181(3 Y suprimieron algunas prohibiciones. Estas figuraban aun 
número en nuestra tarifa general de 1860; por ejemplo, los vestí o - 

donados, los hierros forjados, los azúcares refinados. Jos Yidrios ) > 

los hilos y tegidos de lana y algodón , etc. Ademas había much 
que equivalían á una prohibición. 
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En Inglaterra, donde se aplicó primeramente este sis- 
tema, y con mayor sencillez que en Francia, se ordenóla 
siguiente escala de derechos. 

Cuando el trigo valia á 73 sh., el derecho era de l. sh \ 


á 72 sh., — 2,8. 

á 70 sh., — 10,8. 

á 65 sh., — 21. 

á 55 sh., — 31. 

á 53 sh., — 33. 


Cuando solo alcanzaba un precio inferior á este últi- 
mo el derecho se elevaba á una libra esterlina. 

En este último caso, con efecto, la cosecha debia ha- 
ber sido muy buena y parecia urgente asegurar á los agri- 
cultores un precio remunerador. 

El sistema de la escala móvil fué importada en Fran- 
cia por las leyes de 1819, 1821 y 1832 pero llena de nu- 
merosas complicaciones. Se dividió el país en zonas, las 
cuales fueron tratadas como si fuesen naciones diferentes: 
cada una de ellas tuvo su escala móvil y su mercado re- 
gulador de los precios oficiales : hubo también clases ó 
calidades diferentes de trigo, que habían de ser tomadas 
en cuenta, además el derecho variaba según el pabellón 
bajo el que eran introducidas las mercancías. Lo mismo 
que en Inglaterra había un derecho mínimo, que era el 
de 0 fr. 25, por hectólitro cuando el precio se elevaba por 
la primera clase, de 27 á 28 francos; para la segunda 
de 25 á 26 francos ; para la tercera de 23 á 24 francos y 
para la cuarta de 21 á 22 francos. Este derecho que lle- 
gaba á 4’75 francos el hectólitro para las naves francesas, 
y hasta 6 francos para las extranjeras, cuando el precio 
descendía á 22 francos en la primera clase , aumentaba 
aun V50 francos por cada franco más que bajaba. 


1 Guando el agricultor obtiene para su trigo un precio remunerador, el 
derecho de entrada es puramente fiscal. Para evitar el hambre se concede la 
entrada libre. Aquí se trata del precio de la cu(irt6v<i. 
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Este ejemplo es suficiente para demostrar la extrema, 
da complicación de estas tarifas, que variaban según los 
precios corrientes, las zonas, los pabellones, las llegadas 
por mar ó por tierra, por esta ó la otra región, etc. 

La escala móvil ha subsistido hasta 1853. En esta 
época ha quedado definitivamente suspendida. En la in- 
formación abierta desde hace dos años acerca de nuestro 
régimen de comercio nadie ha pedido el restablecimiento 
de este sistema *: por lo que podemos decir, que ha sido 
abandonado. Véanse por lo demás los graves inconvenien- 
tes que presenta. Estos son : l.° la división por zonas en- 
traña una variación considerable en el precio de los ce- 
reales : así se ha visto, por ejemplo, que en un mismo 
tiempo estaba el trigo á 25 francos en le Gard y á 15 
francos en la Marne. 2.° La complicación de las tarifas y 
su perpétua movilidad hacen muy difícil su aplicación en 
los despachos de las aduanas y hacian necesarias una 
multitud de operaciones opresoras para el comercio. 3.° La 
escala móvil no alcanzaba su objeto. Cuando se encarecía 
el precio délos granos, en vez de estimularla importación 
la contrariaba, porque esponía á los especuladores á cor- 
rer grandes riesgos. Estos para obrar aguardaban á que 
el déficit resultase bien determinado y durante este tiem- 
po el precio transpasaba de mucho el término medio, que 
babia deseado el legislador. 4.° De la misma manera la 
producción y venta de los cereales son coartadas, porque 
no se cuenta con certitud sobre los mercados interiores. 
La exportación no puede empezar sino cuando hay super- 
abundancia, de manera que en los años de buena cosecha 
los precios bajan con mayor rapidez, basta que se verifi- 
ca la salida exterior que se hace esperar por largo tiempo. 
5.° Por último, en presencia de la movilidad de los dere- 
chos, se hacen pocas reservas y tan pronto como se ve un 
beneficio apreciable se apresuran las ventas á los precios 
de liquidación. 

1 Hecha excepción tal vez de uno ó dos comicios. 
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El sistema de la escala móvil fué atacado en Inglater- 
ra desde 1838 y sucumbió en 1845 bajo los golpes de la 
liga de Manchester (anti-corn-law-lcague), á cuyo frente 
estaba Gobden. Esta fué la primera victoria del libre- 
cambio. 

La historia de esta célebre liga no cabe dentro los lí- 
mites del presente resúmen ; pero no podemos menos de 
encarecer á nuestros lectores la conveniencia de leerla L 
Ella puso en agitación á toda la Inglaterra, provocó la 
caida de un ministerio y convirtió á la doctrina libre- 
cambista (free-trade) al ilustre ministro tory Roberto Peel. 
En 1846 fué votada la abolición de las leyes-cereales y 
proclamada á partir del año 1849 la libertad del comercio 
de granos. La Inglaterra abandonaba desde entonces el 
régimen protector y sucesivamente fueron todas sus in- 
dustrias entregadas á la concurrencia extranjera. Como 
lo decia últimamente el antiguo presidente de la Repú- 
blica americana , «los ingleses sabian, que nada tenian 
que temer de esta concurrencia, que eran dueños de la 
industria en el mundo, y que al proclamar el libre-cam- 
bio después de haber preparado pacientemente sus fuer- 
zas, lograrian muy pronto nuevas y preciosas salidas. La 
América hará otro tanto, añade M. Grant, cuando estará 
preparada ; pero para llegar á este punto le faltan todavía 
dos siglos ; mientras tanto sabrá desarrollar sus industrias 
por medio de tarifas protectoras 2 .» 

En Francia la escala móvil ha sido suprimida por la 
ley de 15 junio de 1861, que ha proclamado el principio 
general de la libertad del comercio de cereales, ha admitido 
las importaciones fran'cas de derechos y abolido las tra- 
bas de las exportaciones. El derecho de entrada sobre los 
granos quedó reducido á un mero derecho fiscal. Las ad- 


Véase Bastiat: Cobden ai la -Ligue, y M. Garnier, La Lique et les li - 
(I ueurs. J 

Discoursde M. Grant; véase .4a\soc. cath., número de agosto 1879 . 
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misiones temporales, ya á la idéntica hasta 1850, ya á lo 
equivalente , han perdido mucho de su interés: sin embar- 
go tienen aun grande importancia y los estudiaremos en 
el capítulo siguiente. 

Tratados de 1860.— En 23 de enero de 1860 se firmó 
entre Francia é Inglaterra, representada la primera por 
Rouher y Baroche y la segunda por MM. Gladstone y 
Cobden, el célebre tratado, que ha inaugurado entre las 
dos naciones el régimen comercial del libre-cambio por 
medio de tarifas convencionales. Fué esto una especie do 
golpe de estado económico, sin preparación, sin informa- 
ciones y sin examen prévio del poder legislativo. 

La convención de 1860 suprimió todas las prohibi- 
ciones y los sustituyó por una tasa, cuyo máximum fué el 
de 30 por 100 ad valoren , redimible al 25 por 100 en 1864. 
Se convino también, que se trataría aun de reducir más 
esos derechos. La tarifa convencional difinitiva fué reba- 
jada, de hecho, á 8 ó 10 por 100 para los hilados, á 15 
por 100 para los tejidos de lino, algodón ó lana , y á 7 
francos por quintal de hierro, etc. En compensación la 
Inglaterra nos concedió reducciones considerables para 
nuestros vinos, aguardientes, productos agrícolas, artícu- 
los de París, sederías, etc. 

El tratado con la Inglaterra solo fué un primer paso 
en el régimen de las tarifas convencionales. En 1861 so 
celebró otro tratado con la Bélgica, en 1862 con el Zol- 
verein, en 1863 con Suiza, en 1864 con Suecia y Norue- 
ga, en 1865 con España, en 1866 con Austria, etc. Iodos 
estos tratados han sido vivamente discutidos: los unos 
han visto en ellos la ruina , y otros la prosperidad futura 
de nuestras industrias ; pero todos han sido engañados 
por los resultados. La información actual sobre este pun- 
to está llena de cifras contradictorias que prueban , que 
si los tratados han irrogado perjuicios á algunas de nues- 
tras grandes industrias, en cambio han sido favorables a 
otras. Lo que ha venido á ponerse en claro es, la necesi- 
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dad de rehacer nuestras tarifas, ya para reparar olvidos ó 
errores, ya para restablecer ciertos derechos protectores. 
Además, como observa M. Cauwés , no debe atenderse 
tanto á la cifra total de las importaciones y exportacio- 
nes , como á la subdivisión de estos términos entre las 
industrias ó al reparto de nuestro comercio exterior entre 
las otras naciones. La Francia es un gran país manufac- 
turero: es preciso por tanto asegurar el mantenimiento 

de sus fuerzas manufactureras en el interior y la conser- 

•/ 

vacion de sus salidas para el exterior. Los tratados de co- 
mercio fueron renovados (23 julio 1873), después se de- 
nunciaron de nuevo á fines de 1879; por último han sido 
prorogados hasta una fecha indefinida , mientras que 
una comisión parlamentaria se dedica á hacer una infor- 
mación profunda, cuyas conclusiones serán sometidas á 
las Cámaras. 


CAPITULO Vil. 

LEGISLACION DE ADUANAS. 

I. Tarifas generales y convencionales. — Tratad.08 de co- 
mercio y cláusula de la nación mas favorecida.— II. Di- 
ferentes especies de derechos protectores.— Derechos de 
importación y exportación, primas, drawhacks, admi- 
siones temporales , sohrederechos de depósito y ban- 
dera , etc. 


La legislación aduanera puede fundarse, ya sobre ta- 
rifas generales ó ya sobre tratados internacionales de co- 
mercio, en los que se pacten tarifas convencionales. 

Llámase tarifa general aquella , que fija los derechos 
de entrada de todas las mercancías importadas del extran- 
jero en un país y que se aplica á lodos los demas pueblos . 
Es, por consiguiente , una tarifa de derecho común, la 
que, en falta de tratados particulares, fija las condiciones 
de los cambios internacionales , y sirve de base á las 
convenciones, que puedan celebrarse en lo sucesivo. 

La tarifa convencional es aquella , que ha sido adb- 
mitida por dos naciones en virtud de un tratado de co- 
mercio , que las une reciprocamente. Como es fácil de 
ver la tarifa convencional no es oirá cosa, que una ta- 
rifa general rebajada: es el medio de que se valen las na- 
ciones contratantes para concederse mutuamente dismi- 
nuciones, que permitan á las mercancías designadas el 
fácil paso de las fronteras. Conviene , pues , determinar 
con gran cuidado, antes de fijar las tarifas convenciona- 
les, y habida cuenta de las necesidades particulares de 
cada industria, la tarifa general que constituye el máxi- 
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mum aplicable á los países con los cuales no se han cele- 
brado tratados. Para que los Estados obtengan ventajas 
en la celebración de esta clase de tratados es preciso, que 
la tarifa general sea bastante elevada para que puedan las 
partes contratantes rebajar los derechos establecidos sin 
que resulte perjudicada la existencia de las industrias na- 
cionales L 


De los tratados do comercio . — Los tratados de comer- 
cio son las convenciones mercantiles, que se celebran en- 
tre dos pueblos, en las cuales se fijan las tarifas conven- 
cionales , que se aplicarán recíprocamenmente á sus 
productos. 

Se lia suscitado una discusión muy viva acerca de la 
utilidad de estos tratados, naciendo de ella dos sistemas, 
el que defiende las tarifas generales y el que sostiene las 
convenciones diplomáticas. Los expondremos rápida- 
mente. 

Primer sistema. — Una nación no debe ligarse por 
tratado alguno de comercio. 

Los partidarios de las tarifas generales fundan sus ar- 
gumentos sobre el estado de transición, en que se en- 
cuentra la industria en lodos los países. Ligarse por 
quince ó veinte años, dicen, es exponerse á la ruina, por- 
que las condiciones de la existencia industrial varían in- 
cesantemente. ¿Quién puede decir si tal industria , que 
hoy parece próspera, y acerca de la cual se acuerda una 
rebaja considerable de derechos, no tendrá necesidad de 
protección antes de que termine el tratado 1 2 ? 


1 Esto os lo <|nc ha provisto, on t ónniuos algún tanto vagos el artículo 5.° del 
provecto ile tarifa general elaborado por nuestro Consejo superior de comercio 
en 1870 : « Con relación á los países en los que la tarifa aduanera grava ó gra- 
vará nuestros productos fabricados con derechos superiores á20 por 100. Ja so- 
bretasa de 2í céntimos será elevada á 50 céntimos por franco.» Seria esto mi 
aumento de 24 por 100 de que usaríamos en frente de Estados, que rehusaren 
el tratar con nosotros. 

2 Véase la información deM. Claudc des Vosges, Tarif. des dona lies. 



- 281 — 

Por otro lado ; ¿ no es obrar con prudencia mantener la 
libertad de acción para revisar y rectificar las tarifas 
cuando fuese este acto considerado conveniente? Si se ha 
padecido engaño en su propio perjuicio al pactarse la ta- 
rifa convencional, si han sido entregadas á la libre con- 
currencia industrias, que solamente pueden sostenerse 
merced á la protección aduanera, no pueden repararse es- 
tos errores, porque lo impide el compromiso del tratado 
de comercio. Hechos de esta clase han sucedido y han 
quedado arruinadas ciertas ramas de industria sin que los 
gobiernos hayan podido hacer algo para salvarlas. 

Se añade que los Estados, que están ligados por trata- 
dos de comercio, en caso de necesidades financieras, nada 
pueden pedir de más á las aduanas. Por esta razón la 
Francia en 1871-72, ha debido grabar únicamente el co- 
mercio y la industria nacionales con los 750 millones de 
nuevos impuestos, que se vió obligada á establecer por 
consecuencia de la guerra. 

Por último, dicen, las negociaciones diplomáticas, ta- 
les como se producen entre las naciones contratantes , no 
ofrecen ninguna clase de garantías, ni aun en el caso en 
que el proyecto de tratado sea sometido á las Cámaras ; 
porque estas carecen de libertad para descender á la dis- 
cusión de los detalles. Es necesario admitir ó desechar el 
proyecto, y esto último causa un grave percance al go- 
bierno, que con dificultad se le ocasiona *. 

Segundo sistema . — Los inconvenientes señalados por 
los partidarios de la tarifa general única tienen cierta- 
mente gravedad y prueban, que nunca se estudiará de- 
masiado, cuando se trate de establecer una tarifa conven- 
cional; pero así y todo, no nos parecen de tanto peso, que 


1 Véase Cotnmission du inri f des (lemanes: hilados de algodón, de hilo, 
pág. 55 Y 338; herrerías y fundiciones, pág. 338, 405 ; cohre.pag-^ , 
Kistes, W 603; terciopelos, pág. 162, 167 ; minas ^ carbón ^e^dra, 
pág. 410 ; metalurgia, pág. 458; fabricas de alambre, pag. o , 
de comercio de Ellíeuf, pág. 289; de Roubaix, pág. 294, etc., etc. 
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debamos renunciar á los tratados de comercio, los cuales 
son necesarios bajo muchos puntos de vista. 

l.° Solamente por medio délos tratados se comunica 
seguridad á las transacciones internacionales. Con efecto, 
cuando no hav tratado de comercio con una nación , na- 

V 

die puede asegurar si esta elevará súbitamente las tarifas, 
ya obligada por necesidades financieras, ó ya para pro- 
teger sus industrias de las importaciones extranjeras. Y 
este temor no es quimérico, como lo prueba el ejemplo 
reciente de la Alemania, que en algunos meses lia casi 
duplicado los derechos, con que estaban gravadas en su 
importación ciertas mercancías. ¿Cómo podrán fundarse 
industrias importantes dentro de semejantes condiciones? 
¿ Qué empresario se atreverá sin graves inquietudes á ha- 
cer exportaciones considerables? Una situación de tal 
suerte precaria dificulta por necesidad todo negocio, que 
exija alguna duración. M. Lalande de Burdeos decía á la 
comisión de aduanas : « Si nosotros carecemos de líneas 
de vapores de Burdeos á Nueva York, es debido á que no 
tenemos tratados con los Estados-Unidos... Celebrad un 
buen tratado de comercio con la América y al dia siguien- 
te estableceremos una línea directa entre Burdeos y Nue- 
va York.» 

2. ° La tarifa general única continuamente se reforma- 
ría bajo la influencia de las discusiones políticas. Los 
derechos serian elevados ó rebajados según las teorías 
profesadas por la mayoría de las Cámaras. Es necesario 
tener en cuenta este peligro en todos los países de régi- 
men parlamentario y de elecciones frecuentes. Los parti- 
darios del primer sistema lo han reconocido y lian pedido 
que la tarifa general fues z, rotada para un determinado 
número de años ; pero si esto es así; ¿qué dificultad ha de 
haber en aceptar los tratados de comercio? 

3. Los tratados son el único medio de procurarse 
ventajas recíprocas. Si concedemos la libre entrada á los 
carbones ingleses, estipularémos también la libre entrada 
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en Inglaterra de nuestros vinos y tejidos de seda. Por el 
contrario, con una tarifa general nunca se alcanza segu- 
ridad de obtener estas reciprocidades 

Por último, se emplean en favor de los tratados ar- 
gumentos del orden moral de séria importancia* Miéntras 
que las tarifas generales son armas de guerra, los trata- 
dos de comercio son medios de pacificación. Cuando dos 
Estados están ligados por todo lo que concierne á sus in- 
tereses materiales, se ha alcanzado el grado mayor de 
probabilidad de que no estallen entre ellos sérias difi- 
cultades. Estos intereses materiales, no pocas veces, son 
bastante poderosos para calmar la opinión pública. De 
todos modos un tratado de comercio es siempre una razón 
de máz para vivir en paz. 

Por esto no dudamos en creer, que un buen tratado 
de comercio de una duración media de doce á quince 
años, es preferible á la tarifa general *. 

Cláusula de la nación más favorecida . — Todos los tra- 
tados de comercio celebrados basta el presente contienen 
la convención particular, que se lia llamado la cláusula 
de la nación más favorecida. 

Por medio de esta convención los dos Estados contra- 
tantes se conceden con anticipación y reciprocamente todas 
las ventajas ulteriores que otorguen á otras naciones en los 
tratados de comercio subsiguientes . 

Por ejemplo, la Francia y la Inglaterra celebran un 
tratado de comercio, que contiene esta cláusula. Si más 
tarde Francia hace un tratado con Italia y concede á esta 


1 La comisión de aduanas tiene de esto un ejemplo chocante : un par 
de botas, que van de Francia á América paga 8 fr. 75 cents, de entrada ; v 
un par de botas que va de América á Francia solo paga un franco. Es evi- 
dente, que un tratado de comercio evitaría estas anomalías, que se producen 
bajo el imperio de las tarifas generales. 

* En este sentido: Sederías, pág. 20; viticultura, pág. 412; hierros, 
pdg. 473; constructores de naves, pág. 514; Cámara de comercio de Burdeos, 
pág. 020; de Reims, pág. 304; de Saint-Etienne, pág. 39, etc. 
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nación algunas ventajas, que había rehusado á Inglater- 
ra, esta se aprovechará inmediatamente de ellas y con 
pleno derecho. 

Gomo se vé, si esta cláusula se insertára en todos los 
tratados dfe comercio , se acabaña por tener como un solo 
trcitado con todas las naciones contratantes , bajo el pié 
de la tarifa mas rebajada. 

La cláusula de la nación mas favorecida es igual- 
mente objeto de viva controversia. Las siguientes son en 
en resúmen las razones , que se invocan por una y otra 
parte. 

l.° Se dice en favor de esta cláusula , que permite la 
disminución sucesiva de los derechos de aduana y hace 
posible , que se llegue al libre-cambio internacional por 
medio de una progresión insensible. Se añade , que la 
unificación de los tratados merced á esta cláusula es un 
beneficio apetecible , porque las diferencias de trato de 
nación á nación las deja á todas descontentas. Invocan 
sobre todo la necesidad : si se suprime esta cláusula di- 
cen, no hay tratados posibles. Con efecto, contratamos 
con Italia que nos pide , pongamos por caso, un derecho 
de 7 francos por 100 kilógramos de hierro forjado ; mas 
al dia siguiente la misma Italia puede tratar con Alema- 
nia v concederle la entrada franca de esta clase de hier- 
ros. Si nuestrotratado no contiene la cláusula de la nación 
mas favorecida, habremos de sufrir esta inferioridad y los 
hierros alemanes pasarán á ocupar en Italia el puesto de 
los franceses. Con semejantes condiciones un tratado de 
comercio seria mas perjudicial que ventajoso. Véase lo 
que dice, con tal objeto la cámara de Burdeos. « Las cá- 
maras de comercio, que rechazan esta cláusula , saben 
bien lo que hacen : quieren hacer imposible la termina- 
ción de los tratados pero la suma de ventajas, que 

proporciona, supera de tal suerte la de sus inconvenien- 
tes, que obligan á mantenerla.» Añadamos , que desgra- 
ciadamente estamos ligados con Alemania después del 
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tratado de Francfort en el cual nos impuso en su prove- 
cho las ventajas de la nación mas favorecida *. 

2.° Casi todas las industrias y la mayor parte de las 
cámaras de comercio, aun aquellas que se declaran par- 
tidarias de los tratados de comercio y del libre cambio, 
rechazan con energía la cláusula de la nación mas favo- 
recida. 

Afirman en primer lugar, que esta cláusula destruye 
toda estabilidad en las relaciones comerciales : porque 
apenas se cree, que se ha establecido algo fijo sobre las 
tarifas convencionales , que ligan el comercio de dos na- 
ciones, cuando un nuevo tratado viene á modificarlo. Se 
produce una movilidad perpétua, porque cada nuevo país 
que contrata obtiene siempre algunas ventajas, de las que 
inmediatamente se aprovechan todos los demás. Agréga- 
se á esto, que esta cláusula produce el efecto de destruir 
la economía de una buena transacción en la discusión de 
los tratados de comercio con las otras potencias. Por úl- 
timo, no toma en cuenta las diferencias económicas, que 
existen entre todas las naciones. Se puede decir, á prio- 
ri , que es imposible la concesión de las mismas ventajas 
á todos los pueblos con los cuales puedan establecerse re- 
laciones mercantiles; porque es preciso tener en cuenta 
la reciprocidad que pueda esperarse , sus producciones 
particulares, la concurrencia que puedan hacer á nues- 
tras industrias , etc. Tal es sin embargo, el resultado de 
la cláusula que se invoca , puesto que ella unifica todos 
los tratados. 

Cuanto á la objeción, que se dirige contra este segun- 
do sistema, á saber, que hace imposible la conclusión de 
los tratados , cae por sí misma con solo reemplazar la 
cláusula de la nación la mas favorecida , por la inlerdic- 


1 En cate, sentido: Comercio de aduanas, véase cámara de Burdeos, 
pág 623; de Saint-Eticnne, pág. 39; de Reims, pág. 304; de Foruraies, 
pág. 320, ele. 
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c ion reciproca de conceder d otras naciones ventajas mayo- 
res, que las que se hubiesen estipulado en el tratado \ 

Se ha propuesto igualmente en la información adua- 
nera el establecimiento de una doble tarifa, la una máxi- 
mum , se aplicarla contra todas las naciones , que grava- 
rían nuestros productos con derechos elevados , y la otra 
mínimum seria aplicable á las naciones , que nos conce- 
diesen una reciprocidad equitativa. Estos son los puntos 
de hecho en cuyos detalles no podemos entrar \ 

Dilucidadas estas cuestiones fundamentales acerca de 
la existencia misma de los tratados de comercio y de las 
tarifas generales, podemos pasar al estudio de la natura- 
leza de las varias especies de derechos protectores. 


II. 

DE LOS DIFERENTES DERECHOS PROTECTORES. 

Los derechos protectores se dividen en muchas espe- 
cies. 

Distinguiremos principalmente : 

1 . ° Los derechos de importación ; 

2. ° Los derechos de exportación ; 

3. ° Las 'primas de exportación ; 

4. ° Los drambachs y las admisiones temporales ; 

5. ° Las exportaciones temporales; 

6. ° Los sobrederechos de depósito; 

7. ° Los sobrederechos de bandera; 

8. ° Las primas de armamento , etc. 

I. Derechos impuestos d la importación . — Llámanse 


1 Véase M. Cauwés, Précis, pág. 662. 

* En este sentido: véase, hilados y tejidos, pág. 361 ; hulla, pág. 410; 
metalurgia, pág. 459 ; herrerías, 465 ; hierros, 473 ; cobre, 505 ; construc- 
ví r ® s ’ terciopelos, 529; sedería, 20; algodón, 55; Cámaras de Sedan, 
d Elbeuf, Roubaix, Mayenne, 289, 294, 121, 416, etc. 



— 287 — 

así los derechos , que gravan en su entrada i los productos 
extranjeros. 

Estos derechos se establecen, por regla general, sobre 
los objetos manufacturados. Gravar, con efecto, las ma- 
terias primeras , que son necesarias á la industria nacio- 
nal, seria elevar el precio de las mercancías en detrimen- 
to de los consumidores 

A propósito de estos derechos protectores se ha esta- 
blecido la teoría de la compensación, de la que ha habla- 
do uno de los primeros en la Revista de ambos mundos 
M. L. de Lavergne. Esta teoría tiene por punto de parti- 
da la elevación de nuestros impuestos. En el momento 
mismo en que las grandes naciones extranjeras dismi- 
nuian sus cargos interiores , las nuestras se aumentaban 
de 750 millones, de los cuales pagaba la industria la ma- 
yor parte. La diferencia es tal hoy dia, que parece justa 
una compensación por medio de derechos , calculados de 
suerte que restablezcan el equilibrio. Los derechos com- 
pensadores tendrian, por consiguiente, el objeto de igua- 
lar la situación económica de naciones rivales. «Nosotros 
pedimos, ha declarado M. Claude des Vosges en la infor- 
mación aduanera, una modificación indispensable del ar- 
tículo concerniente á los derechos de sisas, es decir, una 
estipulación textual del principio de la concurrencia, que 
haya de establecerse, no solamente con relación á los de- 
rechos indicados , sino que también en órdeu á las nue- 
vas cargas directas ó indirectas que puedan venir á gra- 
var la industria. » (Véase sobre este punto la ley de 30 de 
diciembre de 1873.) Es preciso contentarse, dice M. Cau- 
■wés, con la enunciación de dos observaciones generales: 
l.° Para determinar el grado de protección , que necesita 
cada industria debe atenderse al coste de producción res- 


1 La lev de 26 de julio de 1872 á pesar de todo ha gravado las poneras 
materias con un interés fiscal ; pero ha quedado sin aplicación desde el 

siguientft. 
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pectivo, así en Francia como en el país, que alcanza su- 
perioridad en esta materia. Las informaciones proporcio- 
nan en este sentido indicaciones preciosas acerca del 
precio correspondiente al líquido valor del producto. 
2.° En la cuestión hoy bastante agitada de la renovación 
de los tratados, se debe fijar la atención en la conducta 
observada por los otros paises. 

Derechos ad valorem y derechos específicos. — Una vez 
establecidos en las tarifas general ó convencional los de- 
rechos protectores ó compensadores , se debe pasar á la 
aplicación de los mismos sin vejaciones ni injusticias. 
Esta operación correé cargo de la administración adua- 
nera: hasta boy ella ha tasado la mayor parte de los pro- 
ductos importados fijándoles su valor, (ad xalorem) ; y los 
demás según su peso (derechos específicos). Esta diversi- 
dad es muy justa, porque permite la aplicación de la re- 
gla de la proporcionalidad del impuesto. 

Hoy es unánime la opinión acerca la supresión de los 
derechos ad xalorem y su sustitución por los derechos es- 
pecíficos. Con efecto, nada más difícil que la averigua- 
ción del valor verdadero de los productos ; da lugar á frau- 
des y tropieza con innumerables dificultades. Se conside- 
ró que estas desaparecerían concediendo á la aduana un 
derecho de preemcion sobre las mercancías; pero este de- 
recho es de un ejercicio casi impracticable. Por el con- 
trario el derecho específico es de una percepción muy sen- 
cilla. La única dificultad consiste en aplicar con propiedad 
la tarifa correspondiente á cada especie de mercancías : 
porque no seria procedente, que una cuba de vino cuyo 
valor fuese de 100 francos pagase de derechos una canti- 
dad igual á la que satisfaciese otra cuba, cuyo valor fuese 
de 1500 francos. Así, pues, la tarifa general debe ser es- 
tudiada con mucho cuidado y diligencia l . 


1 El ganado paga un derecho de tarifa especial, 
neza sin tomar en cuenta su peso ni su valor. 


á razón de tanto por ca- 


/ 
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II. Derechos de exportación. — Los derechos de expor- 
tación son aquellos , con que están gravadas ciertas mate- 
rias primeras d la salida del país. Con esto se intenta 
obligar á esas materias á que permanezcan en el interior 
para alimentar la industria nacional. Estos derechos, por 
consiguiente, constituyen un medio violento y exorbitan- 
te, que está poco menos qne abandonado. En ciertos pai- 
ses se han conservado con el objeto de que los extranjeros 
pagasen un impuesto ; porque aumentando los derechos 
de aduana el precio de las mercancías, los de fuera eran 
en definitiva los que venian á satisfacer los derechos es- 
tablecidos. Sirva para ejemplo el comercio del ópio. 

En 1841 se encontraban todavía gravadas con seme- 
jantes derechos una buena porción de mercancías. Pero 
hoy ya solo hay algunos derechos insignificantes sobre 
los trapos viejos que desaparecerán en la nueva tarifa. 

III. Primas de exportación. — Las primas de exporta- 
ción son aquellos beneficios, que la ley concede á los in- 
dustriales, que extraen ciertos productos , con el objeto 
de estimular su celo y recompensar sus esfuerzos. Estas 
sumas de dinero abonadas por el tesoro van destinadas á 
facilitar á las industrias, por este modo protegidas , la 
presentación de sus productos en los mercados exteriores. 

El sencillo enunciado del objeto proseguido por el sis- 
tema de primas de exportación (leyes de 1822, 26, y 41) 
es suficiente para su condenación. Que ventajas puede 
producir el que queden abiertos los mercados exteriores 
á industrias, cuyos productos son más caros que sus si- 
milares extranjeros. Compréndese, que dentro de ciertos 
límites v mediante derechos moderados, se les reserve el 
mercado nacional, pero no debe exagerarse este favor y 
llevar la protección más allá de las fronteras. No debe ol- 
vidarse, que las primas son pagadas por los contribuyen- 
tes, y que por lo mismo se les piden estos sacrificios para 



— 290 — 

tener el derecho de comprar mas caras las mercancías, 
porque las primas tienen por objeto la concurrencia á las 
industrias similares del extranjero! ¿Qué debe acontecer 
con este singular sistema? Lo que se está viendo; por 
ejemplo, que cargamentos de azúcar salen y vuelven á 
entrar clandestinamente, alcanzando de este modo y nue- 
vamente muchas primas ! Por todas estas razones hoy dia 
se halla abandonado el sistema de primas de exportación. 

IV. Drambacks y admisiones temporales . — El draw- 
back 1 es la restitución d la salida de las mercancías de los 
derechos que satis facieron á la entrada. 

Ejemplo: un fabricante en géneros de algodón impor- 
ta de América algodón en rama para reesportarlo después 
en forma de tejidos. A la entrada de estas materias prime- 
ras pagará los derechos, con que están gravadas, los cua- 
les le serán restituidos á la salida de los tejidos. 

En principio este sistema en nada se opone á la justi- 
cia ni á la equidad, puesto que, estas mercancías no de- 
ben ser consumidas en el país, en el que solamente han 
de recibir una transformación y han de ser enseguida 
reexportadas. Sin embargo en la práctica el sistema de 
los drawbachs da lugar á grandes dificultades. Con efecto, 
se debe averiguar si los productos exportados son exac- 
tamente los que fueron importados 2 . Y como es muy di- 
fícil el vigilar el empleo de las materias introducidas con 
esas condiciones, puede fácilmente suceder que la adua- 
na pague á la salida de los géneros, más que lo que re- 
caudó á la entrada de las materias primas respectivas. Si 
un industrial en vez de emplear en su fabricación las 
materias importadas emplea clases inferiores tomadas del 
país, así mismo recibirá la restitución á su salida; de 


1 Patobra inglesa que significa restitución de derechos. 

A menos que se admita el sistema de lo equivalente, pero entonces se 
otrecen otras dificultades (véase mas abajo). 
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manera que obtendrá ilegalmente dos aprovechamientos, 
el uno sobre la fabricación, el otro por la reventa de las 
materias importadas y por el mismo no empleadas. 

Para salir al encuentro de estos fraudes y obviar el 
inconveniente de la restitución de sumas de dinero se ha 
inventado el sistema de las admisiones temporales. 

Las admisiones temporales con franquicia es el derecho 
que tiene cualquiera industrial de hacer , que entre libre- 
mente una mercancía extranjera , comprometiéndose sin 
caución d reexportarla después de la fabricación y en un 
plazo determinado. 

Ejemplo : Los hilos de Italia entrarán en Francia por 
Marsella sin pagar derechos, serán conducidos á París y 
transformados allí en bramante, y después saldrán del 
territorio dentro del plazo determinado por la ley. 

Este principio es el mismo que el de los drawbachs , 
con la sola diferencia de que la aduana nada cobra ni 
restituye : solamente recibe la declaración del industrial 
y le libra la guia con caución. Por este modo se favorece 
á la industria nacional sin gravar el presupuesto. No 
obstante se han producido graves objeciones contra este 
sistema . 

l.° Se ha dicho, en primer lugar, que la admisión 
temporal con inmunidad de derechos, destruía la econo- 
mía de las tarifas. Ejemplo: cuando los constructores de 
máquinas introducen francos los hierros ingleses , resul- 
tan doblemente favorecidos ; pero los industriales de me- 
talurgia franceses pierden doblemente. Con efecto, pier- 
den l.° porque se les priva de una parte del mercado 
interior ; 2.° porque tienen, que sufrir en el extranjero la 
concurrencia de estos mismos hierros exportados. De 
manera que puede decirse, que toda admisión temporal, 
al tiempo mismo que es una protección dispensada a una 
industria, produce el efecto de una supresión de derechos 
protectores con relación á otra *. 

1 Véase M. Cauwés, Prccis, pág. 660. 
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2. ° Se añade, que las admisiones temporales favore- 
cen el fraude tanto ó más que los drawbacks, porque los 
industriales pueden introducir libres de derechos mate- 
rias de calidad superior y fabricar después empleando 
materias de calidad inferior. En este caso eludirán los de- 
rechos en perjuicio del fisco y de los concurrentes , que 
no se valen de este procedimiento. 

3. ° Por último, los inconvenientes del sistema de la 
admisión temporal se agravan todavía por el tráfico de 
los recibos con canción. 

Según el pensamiento de los legisladores de 1836, el 
favor de la exención sólo se concedia á los que reexpor- 
taban los productos importados , después de haber sido 
estos fabricados en Francia. Mas la sustitución de lo 
equivalente en lugar de lo idéntico ha dado una grande 
importancia á este sistema \ Hoy dia el que importa y el 
que exporta no son una misma persona : el segundo com- 
pra al primero los recibos de caución , que la aduana le 
libró. Los productos importados y los exportados no son 
tampoco los mismos; en una palabra, el industrial y el 
especulador que toma los recibos de caución obtienen en- 
trambos un beneficio, que la ley no liabia previsto. Este 
tráfico, sin cesar repetido, conduce á una verdadera dis- 
minución de las tarifas protectoras y provoca un descen- 
so en los precios. Por esta razón, en la información sobre 
el proyecto de tarifas, cierto número de industriales han 
pedido el restablecimiento de la ley de 1836 a . Pero no 
puede desconocerse, que las admisiones temporales, á 


1 Reexportar á la idéntica, es reexportar los mismos productos que fue- 
ron importados con exención de derechos, después de su transformación: 
reexportar á lo equivalente, es extraer productos fabricados de la misma na- 
turaleza y valor. 

2 Véase notablemente lo que dice M. Letrange, pág. 507 : « Nosotros re- 
clamamos la ejecución de la ley. Pedimos que se conserve el régimen de lo iden- 
tico : si se quiere introducir modificaciones , propóngase una nueva ley, que 
será discutida, pero entre tanto ejecútese la ley actual , que impone lo iden- 
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pesar de sus inconvenientes, producen en favor de las in- 
dustrias nacionales señalados beneficios y por esto serán 
mantenidas. Su aplicación es sobre todo importante en 
orden á los cereales. En este punto la legislación ha te- 
nido muchas variaciones. La importación temporal con 
exención de derechos fué autorizada en 1828, pero sola- 
mente para lo idéntico y con determinadas zonas de ex- 
portación. En 1835 fueron excluidos de este régimen los 
trigos del mar Negro, de Sicilia , de España, de Egip- 
to, etc. En 1850 se admitió la reexportación por lo equi- 
valente. Después de la supresión de las zonas de expor- 
tación, en 1861, empezó el tráfico de los recibos de 
caución; pero el Estado consideró, que salia perjudicado 
con esta práctica comercial , y por el decreto de 18 de 
octubre de 1873 decidió, que los granos que se importa- 
sen en Francia bajo condición de reexportación, no pu- 
diesen salir con exención de derechos, sino precisamente 
por las oficinas de la dirección donde la importación se 
hubiese efectuado. Esto fué restablecer las zonas de ex- 
portación, mas el Consejo superior en 1876-1877, votó el 
restablecimiento del régimen anterior al decreto : falta 
saber lo que las Cámaras decidirán. Parécenos, que el 
fisco no debe ser tan celoso de sus intereses hasta el pun- 
to de intervenir en los intereses de la agricultura y del 
consumo, que imperiosamente exigen la libertad de la 
circulación en el interior y en el exterior. El porvenir de 
nuestra marina mercante está igualmente interesado en 
esta cuestión y puede fácilmente probarse, que el tesoro 
Se reintegra y con exceso, gracias al movimiento comer- 
cial y agrícola, de la insignificante pérdida que le oca- 
siona el tráfico de los recibos con caución. 


Y. Exportaciones temporales. — El sistema de las ex- 
portaciones temporales , preconizado en estos últimos 
tiempos, consiste en no exigir derechos de importación a 
aquellos p/roductos franceses , que sin concluir fueron ex- 
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traídos para buscar en el extranjero un complemento de fa- 
bricación y vuelven d entrar en Francia para ser entrega- 
dos al consumo. 

¿Un sistema semejante de equilibrio instable entre la 
libertad y la protección dejará satisfechos los intereses 
industriales? Nosotros creemos que no. (Véase M. Cau- 
wés, Précis , pág. 668 4 ). 

VI. Sobrederechos de depósito. — Entiéndese por de- 
pósitos ó docks, los almacenes establecidos por la aduana, 
donde las mercancías procedentes del extranjero pueden 
quedar depositadas gozando de exención , para pagar so- 
lamente los derechos en el acto de la reexportación ó de 
la entrega á los consumidores. 

Por extensión se da este mismo nombre á las ciuda- 
des, que sirven de intermediarias para este objeto: Vene- 
cia, Liverpool, Amberes, Havre, etc., son ciudades fran- 
cas ó de depósitos libres. 

Quedan favorecidos los intereses de un pais por el es- 
tablecimiento de estos grandes centros comerciales , que 
atraen los productos de la industria extranjera, y los so- 
brederechos de depósito tienen por objeto el favorecer 
este desarrollo. 

Los sobrederechos de depósito son aquellos impuestos , 
que gravan las mercancías , que no llegan d Francia direc- 
tamente desde el país productor. — Nuestro proyecto de 
tarifa tiene un artículo concebido en estos términos: «Los 
productos de origen extra-europeo, importados de un pais 


Un olro sistema, el de los certificados de la salida, ha sido admitido en 
ínteres de nuestras fábricas de refinamiento. Estos certificados, establecidos 
por la ley de oO diciembre de 1875, hacen constar la naturaleza y riqueza saca- 
liña ala exportación de los azúcares refinados (art. 8). Cuando alcanzan á lo 
mas dos meses de fecha, son admitidos en compensación en el pago de dere- 
c ios, por una suma equivalente al impuesto que hubieran debido pagar los pro- 
uctos exportados, si hubiesen sido entregados al consumo. Esta medida ha 
iceniplazado en orden á los azúcares, el régimen de los drawbacks y de las ad- 
misiones temporales. 
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de Europa, quedan sometidos á los recargos especificados 
en la tabla C. — Los productos europeos importados de 
otro punto, que el de su producción, pagarán los sobre- 
derechos señalados en la tabla D.» 

Por este modo se estimula á los industriales extranje- 
ros, que quieren vender en Francia sus productos , á re- 
mitirlos directamente á nuestros puertos para librarse del 
pago de recargos en los derechos. Este sistema es conoci- 
do desde largo tiempo. En la famosa acta de navegación, 
Cromwel habia ido mucho mas lejos, puesto que liabia 
establecido, que solo las naves inglesas podrian introdu- 
cir en los puertos de la Gran Bretaña los productos im- 
portados , y que el tercer pabellón (esto es, el pabellón 
extranjero) seria prohibido. 

La interdicción del tercer pabellón se ha mantenido 
en Inglaterra desde 1660 á 1849 ; y en Francia des- 
de 1793 hasta 1816. Hoy dia solo subsisten los sobrede- 
rechos. 

Las cámaras de comercio de Dunkerque y del Havre 
han insistido en la información en el mantenimiento en 
nuestra tarifa de los sobrederechos de depósito. Según 
ellas dicen , estos derechos conservan nuestros fletes, 
nuestros mercados, nuestro trabajo nacional, las rentas 
del fisco, y animan nuestra marina mercante; el movi- 
miento de negocios que produce sobre nuestras costas 
aprovecha á todo el litoral, y comunica vida á todas nues- 
tras industrias marítimas. (Véase Comm. des larifs, pá- 
gina 637). En vista de la invasión de cada dia creciente 
del tercer pabellón, de la decadencia de nuestra marina y 
de la progresión incesante de los depósitos de Amberes, 
añaden, no puede la Francia, sin perjudicarse , suprimir 
en este momento los sobrederechos. Casi todas las indus- 
trias y las cámaras de comercio han pedido que fuesen 
mantenidos L 


1 Véase no obstante la declaración de los delegados de Fourmies (tarif dea 
do turnes, pág. 325) y de Sedan (ib., pág. 44G). 
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VII. Protección de la marina mercante. Recargos de 
bandera y primas á los armadores. — Estas dos clases de 
derechos tienen por objeto el protejer la marina mercan- 
te. Actualmente son rechazados en Francia, no obstante 
de que nuestra marina haya descendido en algunos años 
del segundo al séptimo rango Este descenso se acentúa 
de cada dia : en el movimiento de nuestros puertos la 
parte de nuestro pabellón decrece continuamente: en 1865 
aun fué de 41 por 100; en 1876 solo fué de 29 por 100. 
Todas las informaciones (1870-1873-1874) reconocen esta 
situación deplorable, que perjudica el desarrollo de nues- 
tra marina militar y coloca nuestro comercio exterior en 
un estado de inferioridad real; mas las medidas de pro- 
tección, que se han propuesto hasta hoy, han encontrado 
una enérgica oposición. 

Los sobrederechos de bandera son los recargos impuestos 
d las mercancías , que entran en nuestros puertos bajo un 
tercer pabellón. 


1 Están antes que nosotros la Inglaterra con 8 millones de toneladas; los 
Estados-Unidos con 3 millones ; la Suecia y la Noruega, 2 millones ; la Ita- 
lia, 1.300,000; la Alemania, í millón. La Francia solo alcanza el sexto 
rango contando las toneladas de cargamento de los paquebotes trasatlánticos, 
que es una industria subvencionada. Sin embargo es fácil de comprender, que 
el país que se hace tributario del extranjero por el flete, se priva de una gran 
fuente de riqueza y se somete á un monopolio de tráfico que puede serle one- 
roso: no hay comercio exterior viable sin una cadena no interrumpida, que ligue 
el negociante exportador con sus clientes de Ultramar. Y no es esto todo : la na- 
ción, que hace el tráfico mas extenso, es depositaría interina de los objetos 
destinados al consumo del mundo entero. Una industria auxiliar, la de la cons- 
trucción, desaparece también emvuelta en las ruinas de la marina mercante. 
(Prec. d Econ.polit., pág. 705). M. Cauwés pide ante todo: l.° que se re- 
duzca el derecho proporcional de patente por tonelada de marca, y que no se 
perciba una patente distinta sobre las participaciones individuales, áfin de no 
desanimar la asociación en participación en el armamento: 2.° que se vuelva 
á la lev de 1818, que gravaba con un derecho fijo las transmisiones en la co- 
propiedad de una nave ; mientras que la ley de 1872 establece un derecho 
proporcional; 3.° que se concedan mayores facilidades al crédito marítimo, no 
dándose por satisfecho con haber creado la hipoteca marítima (ley de 10 di- 
ciembre de 1874) y abrogando todavía algunas disposiciones de nuestras le- 
r/V^ Ue P er J udican desarrollo de este crédito, tales como el artículo 318 del 
Código de Comercio : 4.° que se mejoren nuestros puertos y líneas de nave- 
gación. (Véase La Marine marchando, por M. Léveillé). 
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Así, cuando una mercancía extranjera entra bajo el 
pabellón francés, solo paga el derecho ordinario ; pero si 
es introducida bajo bandera extranjera, pagará según es- 
te sistema un recargo de un 10 ó 20 por 100. 

Esta mejora tiene por objeto obligar á los productores 
extranjeros, que deseen vender sus productos en Francia, 
á emplear nuestra marina mercante con preferencia á otra 
cualquiera. De esta manera, eliminando por medio de 
fuertes sobrederechos los otros pabellones, la Francia se 
reservaria absolutamente el flete de salida , y atenuaría la 
inferioridad en que ella se encuentra por la falla de gran- 
des colonias. 

Se objeta, que los recargos de pabellón, que en difini- 
tiva vienen á pesar sobre el comprador, elevan en el tan- 
to el precio de las materias primeras, necesarias á la in- 
dustria y producen el efecto de un impuesto sobre estas 
mismas materias. Además, ofrecen el grave peligro de 
apartar de nuestros puertos, ya en decadencia, el movi- 
miento de las importaciones; porque los comerciantes 
extranjeros enviarán con preferencia sus productos á los 
puertos libres y mejor alimentados. Por último, para es- 
tablecer los sobrederechos seria necesario denunciar to- 
dos los tratados de navegación y nuestro pabellón se vería 
amenazado de tener que pagar en el extranjero derechos 
diferenciales. Por esto ha sido rechazado este sistema, 
y admitida la libre concurrencia , después de la ley 
de 1866 *. 


1 Véase Périh ccon., de Capticr , páse 2^. La legislación marítima Ju 
variado mucho desde Colliert. En el siglo décimo séptimo nuestra marina 
mercante estaba beneficiada á la vez por tos sobredoradlos de depoqlo, ,f e 
pabellón y por la navegación reservada entre la metrópoli y las colonia." < pac- 
to colonial). Mas este" sistema fné abandonado poco á poco, basta q u » * a 
Convención decretó en 21 setiembre de 1793 un acta de navegación , en la 
cual se reservaba el cabotage al pabellón nacional y solo autorizaba la coii- 
curronoia para las comunicaciones directas á fin de librarnos del tmneo m 
ules. La Restauración reemplazó esta acta de navegación por lucí les letargo» 
de pabellón y por las tarifas diferenciales, por virtud de las que las incitan- 
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Las primas de armamento son ¡as gratificaciones paga- 
das por el Jdslado á ¡os armadores , cada vez que hacen cons- 
truir ó armar una ñame, que reúna ¡as condiciones establé- 
enlas. 

Según este sistema los contribuyentes favorecerían di- 
rectamente una de las industrias por razón de su necesi- 
dad social. Para evitar los abusos el proyecto de ley pre- 
parado en 1877 acerca de esta materia, abonaba las pri- 
mas á los viajes de las naves, según los meses que duraba 
la navegación, y las reglamentaba atendiendo á la edad 
del navio. También se estimuló la construcción de naves 
de hierro ó madera, y se admitieron con exención de de- 
rechos las materias primeras empleadas en esta clase de 
construcciones. Se invocaban en favor de este proyecto 
los servicios, que la marina mercante presta al Estado y 
el ejemplo de lo que hacen Inglaterra y los Estados-Uni- 
dos; pero á pesar de todo fué rechazado por la Cámara de 
los diputados. Para no entrar en los detalles de las obje- 
ciones que se presentaron, nos contentaremos con repro- 
ducir algunas líneas del discurso pronunciado por el al- 
mirante Jauréguiberry, el 3 de marzo de 1879: «Si hay 
un remedio, decia el orador, lo obtendréis con 8 millones 
anuales durante diez años, como se afirma? Yo no lo creo 


cías que llegaban bajo pabellón francés eran tasadas diferentemente, según 
([lie hubiesen sido cargadas en un punto más ó menos lejos del de descm- 
liíirquc. Además, nos estaba reservado el comercio colonial, las colonias de- 
bían provisionarse en Francia, y sus productos quedaban reservados para 
nuestros mercados. Mas desde 1822, 1820, etc., la asimilación de pabello- 
nes fuá concedida á Inglaterra, Estados-Unidos, etc. La reformado 1866 lia 
consistido simplemente en el abandono de los derechos de tonelaje y de los 
l>ocos recargos de pabellón, queso habían conservado. La ley de 1872 in- 
tentó el restablecimiento de los sobrederechos de pabellón, pero fué abroga- 
da el 21 juliu de 1878. Igualmente la ley de 1866 abolió los derechos de 21 
traucos por tonelada para los buques de madera y de 70 francos para los de 
luerro^ establecidos para prolejer nuestra industria de la construcción, y la ley 
de 1873 solo lia conservado los derechos establecidos sobre la importación de 
naves extranjeras (derechos de 30 á 60 francos por tonelada — véase M. Cau- 
wes, Précis, pág. 7i3 y M. Léveillé, De la Marine marchando). No te- 
nemos necesidad de añadir, que nuestras colonias, desde 1861 y 1869 tie- 
nen el derecho de comerciar libremente con todos los paí ses. 
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así ; porque hace muy poco se decía en esta tribuna: qué 
un bastimento de 1000 toneladas cuesta 300,000 francos: 
pues bien, ¿cuántos buques construiríais con una prima 
de 80 millones repartido entre diez años ? Alguno ó muy 
pocos. Cuanto á mí, declaro, que ni soy armador ni ne- 
gociante y afirmo, que esta prima de 80 millones, que se 
pide es simplemente el interés del capital empleado en 
este momento en los viejos barcos de vela que poseemos... 
es decir, que es una especie de compensación, que se 
concede á sus propietarios, que deben encontrarse apu- 
rados por no poder hacer nada con sus naves. Pero en fin 
¿queréis hacerles esta concesión? A vosotros toca el de- 
cidirlo... Os encontráis, señores, en presencia de dos so- 
licitantes: de un lado teneis la marina mercante que lla- 
man también marina de concurrencia — porque ya no be 
hablado del cabotaje no obstante de que también sufre 
mucho — que reclama de vosotros un socorro, que á mi 
entender es considerable y desgraciadamente ineficaz : 
del otro lado teneis á los contribuyentes, muy recargados 
de impuestos, que desean que no se les aumenten sus 
cuotas... vosotros decidiréis.» 
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particularmente la titulada Cobden y la Liga de Manches- 
ter; 5.° Discurso de M. Thiers sobre el régimen comercial 
de la Francia, pronunciado el 27 de junio de 1851 en la 
Asamblea nacional; 6.° Causas de la grandeza de Ingla- 
terra, por M. Bourang; 7.° Sistema nacional de economía 
política, por M. Frédéric Lizt, traducido por M. Richolet; 
8.° las Obras de M. Carey de Filadelfia. Los cuatro últi- 
mos autores son proteccionistas. Léase igualmente en el 
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sentido del libre-cambio transaccionista ó de la protección 
racional y moderada: 9.° M. de Broglie, El libre-cam- 
bio y el impuesto; 10. Compendio de Economía política, de 
M. Cauwés. Por último pueden consultarse las coleccio- 
nes hechas por la Comisión de las tarifas de aduanas. 





DE LA REPARTICION. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GENERALES DE LA REPARTICION 
(Ó DISTRIBUCION) DE LAS RIQUEZAS. 

Definición y caractéres de la repartición délas riquezas. 
—Diferentes grupos productores.— Distribución secun- 
daria. 


La repartición de las riquezas es la atribución de los 
productos d aquellos, que lian tomado parte, directa ó indi- 
rectamente, en la obra de la producción. 

Suponemos que los trabajadores, capitalistas, propie- 
tario del suelo, etc., uniendo sus esfuerzos en el órden y 
manera que sabemos , han producido juntos una masa de 
riquezas: ¿cómo se hará la partición de estas riquezas y 
quien la verificará? ¿Cómo se valuará la parte que toca á 
los trabajadores, y entre estos al empresario y á los obre- 
ros? ¿Cómo se fijará la que pertenece á los capitalistas? 
¿Cuál será la que habrá de corresponder á los propieta- 


— 302 — 

ríos del suelo? Graves problemas son estos , cuya sola 
enumeración prueba , que en esta materia la libertad del 
hombre no encuentra obstáculos, que lo sujeten á la obra 
de la producción. 

Si no podemos nosotros, con efecto, modificar los ele- 
mentos por los cuales se ejerce el poder del trabajo, y si 
el órden físico é inmutable de las cosas se imponed nues- 
tra actividad, no sucede lo mismo en la repartición délas 
riquezas producidas : la libertad humana encuentra aquí 
un lugar mucho mayor. Usando el hombre de su libre ar- 
bitrio, puede hacer de todos los productos una repartición 
ficticia, cuya influencia se dejará sentir en todas las par- 
tes de la sociedad. Así , en las sociedades paganas , en 
donde reinaba la esclavitud , la repartición no era mas 
que una distribución arbitraria de los productos hecha 
por el amo : el esclavo recibía , no lo que le era debido, 
ni lo que mas favorecía su interés, sino lo que con venia 
al dueño, que era la porción necesaria para que pudie- 
ra continuar el trabajo en la producción. En rigor, el 
amo hubiera podido no darle nada, y el sábio Catón acon- 
sejaba que se desembarazasen de los esclavos, que llega- 
ban á la vejez. — De la misma manera , si el socialismo 
triunfase , tendríamos una repartición forzada y fundada 
en la base de la igualdad ó regulada por las necesidades 
de cada uno. Seria esto la esclavitud de todos ante el Es- 
tado y el trastorno completo del órden natural. 

En las sociedades cristianas , por el contrario, el tra- 
bajador trata libremente con el empresario ; cada uno dis- 
cute las condiciones de su cooperación en la obra pro- 
ductiva ; la propiedad se respeta y el hombre dispone de 
su trabajo y de sus economías de la manera que mejor le 
conviene. Si alguna vez las reglas del derecho y de la 
justicia son insuficientes para dominar los inconvenientes 
que van unidos á toda obra humana , aparece la caridad, 
pero todavía es la caridad libre , que no es reglamentada 
por los poderes públicos y que forma el complemento so- 
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breña tural de la justicia , de manera que cada hombre 
tenga lo necesario para alcanzar su destino \ 

En nuestro exámen de las leyes que presiden á la re- 
partición de las riquezas, supondrémos, por consiguien- 
te, que la sociedad ha respetado siempre el órden natural 
de las cosas, que ha mantenido la libertad del hombre y 
el principio de propiedad, y que la caridad ocupa en ella 
su lugar legítimo y necesario. 

Nuestro objeto es el de precisar una ley general que 
determine la tasa de las diversas remuneraciones. A pri- 
mera vista se presenta difícil este problema: con efecto, 
según las profesiones los salarios difieren y aun en cada 
oficio distan mucho de ser iguales ; de la misma manera 
los intereses de los capitales y las rentas de las tierras 
presentan frecuentes desigualdades. Es necesario remon- 
tarnos á las reglas, que ya hemos expuesto para la pro- 
ducción de las riquezas, á fin de determinar ante todo las 
categorías de los copartícipes. 

De este modo sabremos : l.° cuales son las personas, 
ó mejor, los grupos de personas entre las que deben dis- 
tribuirse las riquezas producidas ; 2.° que clase de retri- 
bución corresponde á cada uno de estos grupos ; por este 
modo llegaremos más fácilmente á encontrar las bases de 
estas remuneraciones y las causas de sus fluctuaciones. 

Los instrumentos de toda producción son el trabajo, el 
capital y los agentes naturales; entre estos últimos, uno 
solo puede ser el objeto de la propiedad individual, a sa- 
ber, la tierra; y como ya no se trata de estudiar las leyes 
de la producción, sino las de la repartición, la cual su- 
pone la propiedad, no hablaremos de los agentes natura- 
les en general, sino solamente del suelo. En la obra pro- 


1 Sobre el mayor valor, el producto bruto \ el producto la ga- 

nancia del empresario y la renta nacional véase nuestro capitulo XI : ue ios 

beneficios. 
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ductora los unos ponen su trabajo, los otros sus capitales, 
otros en fin sus tierras y todos tienen derecho sobre el 
producto. 

Acabamos de suponer, que el producto estaba termi- 
nado por una sola colaboración de los tres factores de la 
producción: pero ya sabemos, que nunca ó casi nunca 
sucede así. Para que un objeto sea propio para el consu- 
mo ha de sufrir un gran número de sucesivas transforma- 
ciones. en cada una de las cuales es precisa la misma co- 
laboración del trabajo, del capital y del suelo. 

Debemos también hacer constar la existencia de un 
gran número de excepciones déla regla general. l.° Su- 
cede con frecuencia , que los tres elementos de la produc- 
ción ó por lo menos dos están reunidos en la misma ma- 
no. El propietario agrícola, por ejemplo, es á la vez due- 
ño del suelo, del capital , y coopera á los trabajos de 
cultivo \ 2.° Además, la repartición de los productos no 
puede hacerse solamente después de terminados: ¿de qué 
vivirian Ínterin se trabajase en la obra de la producción 
aquellos, que careciesen de ahorros? Es necesario que al- 
guien les facilite el adelanto de sus salarios. 3.° En fin, 
si el objeto de la producción exige mayor número de 
transformaciones, serán necesarias otras tantas reparti- 
ciones sucesivas. Todas estas excepciones ¿nos permitirán 
sentar una ley general ? 

Llevando más léjos nuestro análisis , observando lo 
que pasa á nuestra vista, vemos que no solo la masa de 
las riquezas sociales es producida por el concurso del 

1 No ha lugar á distinguir el caso en que la producción es obra de una 
sola persona ó aquel en que es obra de muchas. En efecto, en el primer caso 
se encuentran científicamente todos los elementos diversos del producto, co- 
mo son, el salario del trabajo, el interés del capital, el alquiler ó reñía del 
suelo y la ganancia de la empresa. Si el propietario productor no los en- 
cuentra todos está en pérdida. No hay para que distinguir el caso en que los 
trabajadores asociados son ellos mismos empresarios y se distribuyen los be- 
neficios al fin del ano, como sucede en ciertas asociaciones cooperativas. Las 
mismas personas representan un doble papel, y esto es todo. Toda regla 
tiene sus excepciones, pero es necesario no confundir las unas con las otras. 


— 303 — 

trabajo, del capital y del suelo, sino que este concursóse 
encuentra en cada grupo transformador : vemos también, 
que todos los grupos cooperan á la producción total* 
transmitiéndose sucesivamente los objetos hasta termi- 
narlos y entregarlos al consumo : vemos en fin , que un 
hombre interviene en cada uno de estos grupos para re- 
lacionarlos entre sí , para operar la unión efectiva del 
trabajo, del capital y del suelo, y establecer la unidad en 
todos los órdenes de trabajos : este hombre es el jefe de la 
empresa ó el patrón. 

Estas observaciones derraman ya alguna luz en nues- 
tras investigaciones : en vez de una masa confusa de tra- 
bajadores, capitalistas y propietarios, tenemos á la vista 
grupos productores, que de alguna manera se transmiten 
por una série de cambios la obra, que se ha de terminar. 

Si hacemos constar la existencia de una ley, que pre- 
side la distribución de las riquezas dentro de uno de es- 
tos grupos, es evidente que esta misma ley se aplicará á 
todos los demás, y habremos alcanzado nuestro objeto. 


De los grupos 2^'ocluctores . — ¿Cómo se hace pues la re- 
partición en los grupos productores? Veamos un ejemplo, 
el de la tela. 

l.° En primer lugar, observamos el grupo agrícola. 
Un arrendatario siembra y recoge el lino con la ayuda de 
sus jornaleros. La tierra que cultiva pertenece á un pro- 
pietario, pero los instrumentos del trabajo, y capitales 
fijos son del colono. Este arrendatario, (que es un empre- 
sario) paga cierta renta al propietario, y adelanta un 
cierto salario á sus jornaleros ; el capital solo representa 
aquí un papel secundario. Cuando el lino está recogido, 
el arrendatario lo lleva al empresario'de hilados y lo cam- 
bia por una suma de dinero, que le reembolsa los^ sala- 
rios y la renta adelantados por él , dejándole además un 
provecho, legítima recompensa debida al trabajo, que se 
ha tomado y á los riesgos que ha corrido. 


21 
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2." En el grupo de hilados y en el de tejidos se veri- 
fica el mismo concurso. El empresario, habiendo com- 
prado su primera materia , reúne el trabajo y el capital 
necesarios sobre un terreno, que con frecuencia le perte- 
nece, pero que también en otros casos es de propiedad de 
otra persona. Cuando el lino está hilado y tejido, la tela 
es vendida al empresario confeccionador por una suma, 
que reembolsa al hilandero-tejedor, no solo el precio de 
la primera materia, que le proporcione el agricultor, sino 
que también los salarios , que ha tenido que adelantar á 
sus obreros, los intereses, que ha satisfecho á los capita- 
listas y la renta del suelo: dejándole además , un benefi- 
cio ó provecho. 

3.“ El grupo confeccionador paga por consiguiente, 
desde luego todos los salarios , intereses y rentas distri- 
buidas anteriormente; después trabaja á su vez como los 
precedentes y entrega los vestidos al consumo : los com- 
pradores de estas prendas son quienes definitivamente lo 
reembolsan todo. 

¿ Los salarios, intereses, etc., pueden ser mas subidos 
en uno de estos grupos que en los otros ? 

No ; porque cuando momentáneamente se verifica un 
hecho de esta especie, todos los obreros, capitalistas, etc., 
se abalanzan al grupo privilegiado, y la abundancia de 
la oferta hace descender desde luego el nivel de los sala- 
rios , intereses ó rentas. Puede haber excepciones á este 
nivel común, ya en mas ya en menos, por causas que ex- 
plicaremos ; pero estas son tales, que no pueden ser nun- 
ca mas que pasajeras. Sin duda, que hay salarios mucho 
mas elevados que otros : el albañil no gana mas que 3 fran- 
cos por dia y el minero gana 6; pero no deja de existir el 
equilibrio, puesto que el minero expone su vida ó su sa- 
lud , y no se puede ver en esta aparente desigualdad de 
los salarios una excepción del nivel general. 

Podemos, por consiguiente , ya responder á muchas 
de las cuestiones, que liemos enunciado al principio. 
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i Cómo tiene lugar la repartición de las riquezas pro - 
elucidas 1 ir 


Se hace , no en especie , sino en dinero, según uno 
convención libre entre los empresarios y los obreros, los 
capitalistas ó los propietarios. La base de este convenio 
no es el producto real, sino el presunto del trabajo, pues- 
to que el empresario no puede saber de antemano si sus 
esperanzas saldrán fallidas ó cumplidas , ó si irán mas 
allá de sus cálculos; es, pues, un verdadero controlo 
prudencial lo que se verifica entre el empresario v sus 
empleados. 

¿ Quién hace esta repartición ? Es el empresario, den- 
tro de cada grupo productor de abajo arriba , basta que 
el producto esté del todo terminado y entregado al con- 
sumo. 

i Cuál es la parte del trabajo ? La representada por los 
salarios. ¿ La del capital ? Los intereses. ¿Zrí del suelo ! 
La renta. La del empresario ? El provecho. 

¿ Cómo se determinará la parte que los trabajadores , los 
capitalistas y los propietarios habrán de tornar del wJ o r 
de las cosas transformadas por medio de su concurso l Es 
esta una cuestión á la que no podemos contestar todavía 
sino de una manera muy general. Esta valoración no se 
liará por via de autoridad, el empresario no es mas dueño 
de tasar los salarios , que su provecho: su intervención 
no altera en nada el curso natural de las cosas , puesto 
que él no es mas, que un intermediario entre cada grupo, 
y su oficio está ya con anterioridad trazado de la manera 
que acabamos de establecer. Es de su pertenencia calcu- 
lar el valor probable del resultado de la empresa, fijar los 
límites dentro de los cuales deba encerrarse para obtener 
un provecho, entenderse con los capitalistas y los obre- 
ros y arreglar libremente con ellos las condiciones de su 
concurso, dirigirlos en la ejecución si logra avenirse con 
ellos ó retraerse si las condiciones son tales que no pue- 
da obrar sin temeridad. Verémos pronto, que los limites 
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son muy reducidos, y que el papel del empresario es, en 
la obra de la producción, el mas difícil y peligroso de 
todos. 

¿Pero estos convenios libres, que tienen lugar entre el 
empresario y los ageutes de la producción , no descansan 
sobre una ley general f 

Por cierto, y aquí todavía interviene la ley de la ofer- 
ta y la demanda. La escasez relativa de los capitales, tier- 
ras ú obreros , aparte de otras distintas causas , influyen 
en la acción de la ley, que regula la tasa de los intereses, 
rentas ó salarios. Sin embargo, es imposible fijar la ac- 
ción de la ley de un modo general y deberemos estudiarla 
sucesivamente en los salarios, intereses y rentas. 

Distribución secundaria de las riquezas. — Los trabaja- 
dores, los capitalistas y los propietarios del suelo no son 
los únicos miembros del cuerpo social. Existen otras 
personas, que dan á la sociedad el impulso moral, políti- 
co, científico, artístico y que, por razón del concurso in- 
directo, que aportan á la obra de la producción, tienen 
derecho á una parte de los productos. 

Hemos visto ya, que estas clases de personas no crean 
riquezas, pero ayudan á crearlas, de modo que sin el 
concurso de las mismas seria imposible la producción. 
Sin magistratura , sin ejército, sin policía , sin adminis- 
tración, el trabajo social se vería reducido á la impoten- 
cia. Es necesario, por consiguiente, que los magistrados, 
militares, agentes públicos, etc., sean retribuidos por los 
productores , y algunos economistas han dado el nombre 
de distribución secundaria á esta retribución con el fin 
de distinguirla de la otra distribución. 

Cada uno de los que procuran á la sociedad algunas 
de estas ventajas del órden moral toma del capital común 
de los valores creados por la industria una parte propor- 
cional á la importancia, que bien ó mal entendida, atri- 
buye la sociedad á sus servicios. Sin embargo aquí la dis- 
tribución no se verifica como en el órden material de las 
cosas. 
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En primer lugar, el gobierno remunera los servicios 
públicos por via de autoridad, apreciando con la mayor 
exactitud posible la importancia y utilidad de las funcio- 
nes ; la libertad no subsiste sino para los servicios priva- 
dos, que son libremente discutidos entre los particulares 
ó que forman el objeto de las tarifas sancionadas por el 
uso. 

En segundo lugar, en esta distribución se mezcla un 
elemento, que ejerce una considerable influencia y que 
pertenece al órden moral, tal es, la consideración públi- 
ca, el honor que vá adjunto á ciertos cargos y también el 
patriotismo y el desprendimiento para con el prójimo. 

Seguramente nadie sostendrá , que los oficiales y sol- 
dados , que exponen su vida en el servicio de la patria, 
estén retribuidos en razón de sus servicios, y esto prueba 
una vez más, que entre los trabajos del órden moral y los 
del órden material no hay más que una aparente ana- 
logía. 

Por último, esta distribución no se lleva á cabo sobre 
tales ó cuales productos, sino sobre el conjunto déla 
masa de las riquezas por medio de la percepción del im- 
puesto. 

Volveremos á ocuparnos en estas cuestiones cuando 
trataremos del consumo. 


CAPÍTULO II. 

DE LOS SALARIOS , REMUNERACION DEL TRABAJO. 

Definición y carácter económico del salario.— Cansas que 
influyen sobre su tasa habitual.— Causas secundarias : 
la costumbre , las huelgas y coaliciones , la introduc- 
ción de nuevas máquinas. 

Diversidad de los salarios entre las profesiones.— Su tasa 
actual y de la asistencia pública ó privada. 

Sistemas propuestos para mantener el salario á un ni- 
vel elevado. — Instituciones de unión obrera y de 
ahorro. 

Para tener una idea científica del salario es menester 
no fijarse solamente en la suma de dinero, ajustada dis- 
crecionalmente entre el empresario y el obrero, sino en 
la cantidad de cosas útiles, que este puede procurarse 
con dicho dinero. Si nos paramos en el primer punto de 
vista no podremos darnos cuenta de las fluctuaciones de 
la remuneración del trabajo. Los salarios, con efecto, no 
pueden considerarse elevados , solamente porque la parte 
del producto atribuida al obrero sea considerable , puesto 
que, si la masa que se ha de dividir es reducida , sea la 
que fuere la parte del salario en esta masa, el obrero po- 
drá carecer de lo necesario. Un salario de 3 francos por 
dia puede ser según los tiempos y los lugares mas eleva- 
do, que uno de 4 francos. Esto depende del precio de los 
géneros necesarios á la vida del trabajador, es decir, del 
estado del mercado general , ó para usar una expresión 
más adecuada , de la potencia productiva de la sociedad. 
El salario nominal , ó lo que es lo mismo , la retribución 
diaria en dinero, es incomparablemente menor que el sa- 
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laño real, determinado por la relación de este dinero con 
los artículos de primera necesidad. 

El salario real es la cantidad de objetos útiles, que el 
obrero puede procurarse con la suma de dinero convenida 
por su cotidiano trabajo.— El salario nominal es el salario 
estimado en dinero y préviamente fijado entre el empre- 
sario y el obrero *. 1 

La cuestión de los salarios es una de las mas graves 
en que la ciencia ha de ocuparse, puesto que el problema 
económico consiste en derramar el bienestar en la masa 
social, y los obreros componen esta masa: importa, pues, 
en gran manera, que los salarios sean elevados, de modo 
que el obrero pueda vivir y proveer á las necesidades de 
su familia. 

La base jurídica de los salarios es el contrato, ó según 
el lenguaje industrial, el compromiso que interviene entre 
el empresario y el obrero. Con mucha frecuencia este com- 
promiso es verbal y deja libres á las partes, de hecho, 
para desligarse cuando bien les plazca, hasta de un dia 
para otro. El patrón no está mas obligado en cuanto al 
precio que dá, que el obrero en cuanto al trabajo que 
presta ; si sobreviene una crisis el salario baja, si una 
industria mas activa ofrece mayores ventajas el obrero se 
retira, y tanto en uno como en otro caso ninguna de las 
dos partes debe quejarse, puesto que esta situación está 
aceptada y ha venido á ser normal en nuestra grande in- 
dustria moderna. Esta situación es el resultado de los 
continuos sobresaltos, que sufre la producción manufac- 
turera y que impiden á los empresarios, que se obliguen 
por un largo tiempo : resulta así mismo de las aglomera- 
ciones obreras en los grandes centros industriales , y en 


1 La palabra salario procede, según se dice, de la latina 
distribuida á los oficiales del ejército romano, de donde 
todo el abastecimiento material, y en sentido figurado por el d ano 

En el trabajo d destajo ó á tanto por pieza , el comemo se oculta pero 

deja de existir. 
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fin, según ya hemos dicho, del estado lamentable de las 
costumbres l . 

Hemos dicho, que el salario nominal es una suma fi- 
jada d discreción; esta nocion nos permite separar clara- 
mente los que cobran salario de todos los demás trabaja- 
dores. El peón de albañil, el jornalero, el obrero, etc., 
pertenecen al grupo de los que cobran salario : pero el 
arrendador de obra, que se encarga de llevar á término por 
su cuenta y riesgo, un trabajo determinado y que el mis- 
mo emplea otros obreros asalariados, es un sub-empresa- 
rio. Los obreros pagados d tanto por pieza se hallan en el 
mismo caso: estos son pequeños empresarios, remunera- 
dos por los beneficios eventuales de su trabajo. Esta dis- 
tinción no tiene siempre gran importancia y la práctica 
ha extendido el nombre de salario á todos estos beneficios. 
«En todas partes se entiende por salarios, dice A. Smith, 
lo que son comunmente cuando el obrero y el propietario 
del capital que le emplea son dos personas distintas.» 

Leyes del salario . — Entre tanto hemos de buscar los 
hechos, que en general influyen en la tasa de los salarios. 

Hay dos principales, á saber : 

1. ° La potencia productiva del trabajo social en todas 
sus ramas; 

2. ° La relación de la oferta y de la demanda dentro de 
la cual se encuentran el capital y el trabajo. 

Esto es lo que M. Périn expresa diciendo : 

«Los salarios serán tanto mas elevados cuanto la parte 


1 M. Garnier Casse, diputado, ha presentado un proyecto de ley para im- 
pedir á las compañías que despidan sus obreros sin motivos apreciados por 
un consejo de prohombres !— Notamos aquí, que el artículo 1780 del Código 
civil se opone á que el obrero empeñe sus servicios por un tiempo indeter- 
minado. — Una ley de germinal año XI, hasta obligaba al obrero á no con- 
tratarse por mas de un año ! Las leyes inglesas de 1877 y 1878 preven el 
caso de rupturas de compromisos con amenazas ó sin ellas ; la una se cas- 
tiga con prisión, la otra da lugar á una reparación pecuniaria. (Ann. de lég. 

comp. 1875-1878). Podemos lamentar el abandono del sistema de las li- 
bretas. 
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proporcional, que tome el trabajador en la masa que se 
lia de distribuir, sea mas activa, y que por la potencia pro- 
ductiva del trabajo, esta masa sea mas considerable ’.» 

l.° Para que el salario se eleve, es preciso que la masa 
de los productos sociales sea considerable. En este caso 
con efecto, la parte que corresponderá al obrero represen-- 
tará bastantes cosas necesarias y útiles para asegurar su 
subsistencia. Es, pues, necesario que el trabajo de la so- 
ciedad, en su conjunto, esté dotado de una gran potencia 
productiva ; es preciso, que los trabajadores desplieguen, 
en todos los géneros de la producción, una grande acti- 
vidad; es preciso, en una palabra, que los mercados es- 
tén abundantemente provistos de toda clase de frutos. 
Entonces el precio de estos artículos, baja ó se mantiene 
en un nivel hasta exiguo para que la parte de salario atri- 
buida á cada obrero le permita procurárselos. Entonces 
puede decirse, que el salario es elevado. 

Al contrario, cuando todas las industrias languidecen 
y sobre todo cuando la agricultura sufre , el salario es 
siempre excesivamente bajo, sea cual fuere la tasa nomi- 
nal, porque no permite al trabajador procurarse por me- 
dio del cambio, una cantidad suficiente de objetos útiles, 
vista su carestía relativa. 

Ejemplo: supongamos que el salario de un obrero in- 
glés es de 3 francos: destina 2 francos á su alimento y 1 
franco á todo lo demás, alquiler, vestido, etc. Pero la po- 
tencia productiva del trabajo agrícola disminuye y el \ aloi 
de los géneros alimenticios aumenta. El obrero gana siem- 
pre 3 francos , pero será preciso que emplee 2 ir. b0 para 
su alimentación, y no tendrá más que oO céntimos para 
todo el resto. Su situación se hace miserable. 


1 De la Richesse, II. pág. 3fi. Para comprender bien estas expíícacien»^, 
es necesario recordar nuestra delinicion del salario real : La tnn . 1 ' ' 
i ib iiins. ii iie el obrero se procuro con la suma de dinero pie recaí . ■ 

Usi i .le (liticTó, que no representa mas que e ' 

do iiormaiiíTcr estacionaria, al mismo tiempo que ’ ‘ : • 

sal, ubi se elevará por la baja de ios géneros; ademas, esta >>\ 

de | u actividad laboriosa (le la sociedad. 
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Se vé, por este ejemplo, que la potencia productiva 
del trabajo social, es decir la actividad industrial general, 
es lo primero, que se ha de tener en cuenta en las cues- 
tiones que se rozan con los salarios. 

No solo esta potencia productiva obra sobre el salario 
real, sino que ejerce también su influencia sobre la tasa 
nominal en dinero ; porque esta tasa no se eleva, sino 
cuando los capitales de producción se acumulan y esto no 
sucede si no hay una gran actividad industrial. En este 
último caso el obrero será más remunerado y con su sala- 
rio comprará más cosas. Se verificará una doble progre- 
sión : progresión en la relación entre el salario y el precio 
de los géneros y progresión en los salarios en si mismos. 

«Se vé, pues, que la cuestión de la potencia del tra- 
bajo social es decisiva en la cuestión de los salarios á la 
cual domina en todas sus partes. En una sociedad , don- 
de el trabajo esté verdaderamente floreciente en sus prin- 
cipales aplicaciones , los salarios estarán habitualmente 
muy elevados *.» 

Adam Smith habia notado esta relación de la tasa de 
los salarios con la actividad industrial de un país cuando 
decía : El continuo progreso de la riqueza nacional da lu- 
gar á una alza de los salarios del trabajo 1 2 . 

2.° El segundo hecho, que ejerce su influencia en la 
tasa proporcional de los salarios, es la relación del capi- 
tal con el trabajo, es decir la oferta y la demanda del tra- 
bajo ; bajo este punto de vista los salarios están regulados 
por la concurrencia J . Si la población es considerable con 
relación al capital circulante empleado en la producción, 
los brazos serán ofrecidos en abundancia, mientras que la 

1 De la Richesse, pág. 28. 

* Anadia : « Un salario, que da al trabajo una recompensa liberal es á la 
vez el efecto necesario y el síntoma natural del acrecentamiento de la rique- 
za nacional... Aquel que no da ni para subsistir y reduce al obrero á morir 
üe hambre significa, que las riquezas decrecen con rapidez.» 
i • (( Cuando dos obreros van en busca de un amo, decía Cobden, el sa- 

o naja ; cuando dos amos van en busca de un obrero el salario sube.» 
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demanda será restringida, y forzosamente el trabajo será 
depreciado. Si por el contrario el capital abunda, el tra- 
bajo alcanzará un precio alto : pero como la población es 
naturalmente progresiva, es necesario que el capital sea 
también progresivo, ó lo que es lo mismo, que es preci- 
so, de absoluta necesidad, que la sociedad tomada en su 
masa trabaje y ahorre. Guando estas dos virtudes, el tra- 
bajo y el ahorro, se olvidan, la sociedad no puede esca- 
par de los peligros que justamente amenazan su exis- 
tencia. 

Las fluctuaciones pasajeras de los salarios son sobre 
todo provocados por la ley de la oferta y la demanda apli- 
cada al trabajo. La prueba de esto se presenta á menudo: 
por ejemplo, cuando en un país se emprenden trabajos 
públicos importantes, el Estado busca trabajadores por 
todas partes y el salario se eleva en seguida. Pero desde 
el momento en que los trabajos están terminados, los capi- 
tales sin movimiento no producen inmediatamente réditos 
aplicables al trabajo de producción y los salarios descien- 
den súbitamente. El mismo hecho tiene lugar con ocasión 
de una guerra : el trabajo prospera por cierto tiempo, más 
después languidece en la misma proporción. Las revolu- 
ciones y los cambios políticos, embargando de una mane- 
ra brusca el consumo, de ordinario hacen bajar los sala- 
rios « en razón directa de la gravedad del trastorno que 
sufre la sociedad. Un año de mala cosecha, las especula- 
ciones locas, las empresas atrevidas producen efectos 

igualmente desastrosos *.» En todos estos casos el capital 
hace falta al trabajo, el cual se ofrece con rebaja , y el 
obrero sufre doblemente ; puesto que su salario nominal 
desciende, al mismo tiempo que la masa de los géneros 
necesarios á la vida reduciéndose eleva su precio.. 

Gomo se vé en todos estos ejemplos, que pudiéramos 


1 De la fíichesse. II, pág. 41. La oferta y la demanda obran más viva- 
mente también en las campiñas ó pequeñas aglomeraciones rurales. 
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multiplicar, la ley de la oferta y de la demanda obra 
particularmente sobre el salario eventual , pero su in- 
fluencia es mucho ménos sensible sobre la tasa habi- 
tual de los salarios. Un número de obreros, con frecuen- 
cia considerable , queda sin trabajo y ofrece inútilmente 
sus brazos en las fábricas y talleres. A pesar de esto los 
salarios no bajan. Los empresarios no piensan en apro- 
vecharse de esta oferta superabundante l , y la tasa acos- 
tumbrada del trabajo no varia. Adam Smith ya habia 
notado este fenómeno : «En muchas ocasiones , escribia, 
el precio pecuniario del trabajo permanece invariable- 
mente él mismo algunas veces durante medio siglo sin 
interrupción.» Es imposible sin embargo admitir, que 
durante medio siglo no varié la proporción del trabajo 
con el capital. Stuart Mili ha dicho igualmente. « La 
dependencia del salario respecto de la población es un 
objeto de especulación y de discusión. ¿El salario bajaría 
en el caso en qué la población aumentase considerable- 
mente? Este es un punto que ofrece realmente dudas 2 . » 
Estos grandes economistas han tenido motivo de dudar, 
porque en la práctica habitual del comercio y de la in- 
dustria , lo que influye mensual ó anualmente en la tasa 
de los salarios , no es tanto la ley de la oferta y la de- 
manda del trabajo como la actividad de la producción 
industrial. 

Es fácil darse cuenta de este hecho desde luego que 
se considera al obrero, no como una máquina , ni como 


Fso pudieran hacerlo en tiempos normales. Si un fabricante quisiere 
aprovecharse de la superabundancia de brazos para disminuir sus tarifas, en- 
seguida sus obreros le abandonarían y encontrarían trabajo en casa de los 
otros industriales, contentos de desembarazarse así de la concurrencia de su 
colega. Y, si ellos no lo hacían, estando ellos mismos embarazados, los obre- 
ros se trasladarían á las otras ramas de la industria. En economía política, 
AV leC ¿ eSan0 ' cons ^ erar * as leyes del trabajo en su conjunto y no aislarlas. 
Además aquí la libre concurrencia contrabalancea á la oferta y la demanda 
atenuando muy felizmente su acción. 

2 Principes, t. I, pág. 330. 
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un capital fijo que se ha de conservar, sino como una 
criatura de Dios encargada de sostener su familia y te- 
niendo que cumplir aquí abajo su destino. Cuando no se 
trata más que de instrumentos de trabajo, máquinas de 
vapor por ejemplo, se puede reducir casi indefinidamente 
la cantidad de carbón , de grasa y de aceite necesarios 
para su marcha ; pero al encontrarse en presencia del 
hombre las condiciones cambian , puesto que tiene nece- 
sidad imperiosa de un salario suficiente para atenderá las 
necesidades de la vida. 

Seguramente no liay , como ha creido Ricardo, una 
ley necesaria del salario normal *, ni tampoco hay, como 
lo hace notar M. Garnier, un límite científico apreciable 
de las necesidades del obrero, tanto espirituales como 
corporales. Se ha visto á los labradores en Irlanda ali- 
mentarse de castañas y agua, pero no podrá negarse, que 
hay un momento en que los salarios son tan bajos que 
forzosamente las familias obreras ó han de perecer, ó tie- 
nen que emigrar. La Irlanda ha resistido largo tiempo, 
pero al fin y al cabo sus hijos se lian visto precisados á ir 
á poblar las tierras vírgenes de Far-West , y los salarios 
mejoraron para los que se habian quedado. Allí está di- 
rémos el mínimum de la tasa de los salarios, pero éste no 
es científicamente apreciable 1 2 * * 5 . 

El máximum es más fácil de determinar: es la tasa en 
que el empresario no tendría ganancia , ni interés en 


1 Ricardo llama salario normal ó natural del trabajo « aquel que suminis- 
tra á los obreros en general los medios de subsistir y perpetuar su especie, sin 
aumento ni disminución.» Es posible que esto sea un desiderátum económico 

(y aun la formula no nos satisface); pero de ello nada puede inferirse para la 

fijación de la tasa de los salarios, ni para sus fluctuaciones. Hicardo se hacia 

esta ilusión por medio de fórmulas ingeniosas pero poco justificadas. 

5 Esto es lo que se llama los gastos de la producción del trabajo: es ab- 
solutamente necesario, que el obrero los obtenga, sin lo cual estaría incesan- 
temente en pérdida, y esta es aquí el aniquilamiento progresivo de la saiuu, 
Y después de un tiempo más ó menos largo, la muerte. Es preciso notar, 
que el salario no forma parte de los gastos de la producción mas que con res- 
pecto al empresario. 
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ocupar á los obreros. Sin duda que esta Lasa os movible 
corno el provecho mismo, pero puede apreciarse cu un 
dolerininado momento. Además se lija poco la atención, 
cuando se deplora la baja de los salarios en presencia do 
los beneficios del patrón , acerca del punto como el em- 
presario esta ligado por el calculo de las probabilidades! 
\] gunos céntimos mas en los salarios lias tan paia peidei 
una empresa • sin provecho para los curaros. Que se juz- 
oue sino por el presente ejemplo : un fabricante emplea- 
ba mil obreros, que ganaban por término medio 3 francos 


por día : cuanto á él ganaba aproximadamente 100,000 
francos cada año. Compadecido de la suerte miserable de 
los trabajadores resolvió concederles un aumento de 
30 céntimos diarios. Los obreros no trabajaron mejor, los 
proveedlos no aumentaron y fueron enteramente absorvi- 
dos por osla elevación de los salarios. El amo se arruinó 


y los obreros quedaron sin trabajo h 

Los salarios pues , flotan incesantemente entre este 
máximum y minimum bajo la acción de las dos leyes que 
liemos indicado y sobre todo de la primera. 

Pero hay otras circunstancias que obran accesoria- 
mente y según los lugares, en la tasa de los salarios. 


Causas secundarias , que influyen en la tasa de Jos sa- 
larios. — Entre estas causas secundarias hemos de colocar 
en el primer lugar la costumbre. 

l.° La costumbre. — Las oscilaciones de los salarios 
serian mucho mas frecuentes de lo que realmente son si 
la costumbre no interviniese para fijar una tasa media en 
cada localidad. Así un acuerdo tácito forma , en ciertas 
industrias , una especie de tarifa , que solo se modifica 
muy raramente bajo la influencia de necesidades urgen- 


1 bs muy fácil darse cuenta de esto. Basta hacer el siguiente cálculo: 
1,000 olir. x 0 30 cents, x 313 dias = 03,000. Este ejemplo hasta para 
demostrar la estrecha dependencia del provecho con los salarios. Una varia- 
r ' ,ou (:a *' insignificante puede aniquilarlas más bellas empresas. 
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tes. «La costumbre , dice M. Périn , puede modificar la 
tasa de los salarios y fijarla mas elevada de lo que seria 
por la acción de las causas generales ó particulares que 
acabamos de exponer. Con frecuencia la benevolencia de 
los amos puede producir este efecto \ » 

2 . Las huelgas y las coaliciones. — Las huelgas y coa- 
liciones obran sobre la tasa de los salarios de una manera 
las mas de las veces , violenta y enojosa. Se concibiria 
perfectamente, que los obreros se entendieran para pedir 
un aumento ó para rehusar su trabajo : se concibiria asi 
mismo una coalición de los amos para disminuir un sala- 
rio demasiado elevado, y sobre todo, pareceria muy colo- 
cado en órden que sindicatos nombrados por una y otra 
parte , reuniendo los obreros mas prudentes y hábiles, 
discutiesen libremente estas graves cuestiones que afec- 
tan á la existencia de la mayoría de los hombres. Esto 
sería una consecuencia natural de la libertad del trabajo, 
así para los obreros como para los patrones. Pero desgra- 
ciadamente , las cosas no suceden así : los obreros sin 
instrucción han empleado casi siempre en las huelgas la 
violencia , y el legislador ha tenido que intervenir para 
afianzar la seguridad pública y proteger la existencia de 
las industrias. Una primera ley de la Constituyente prohi- 
bió, á la vez las huelgas y las coaliciones. Otra de 27 no- 
viembre 1849 prohíbe las huelgas y permite las coalicio- 
nes: es difícil justificar teóricamente esta diferencio. Por 
fin , la ley de 25 mayo de 1874 autoriza las unas y las 
otras, con la condición de que los huelguistas y coali- 
gados se abstengan de molencias , amenazas , etc. 1 2 . Como 


1 Véase Stuart Mili, Princ. d’ Econ. polil., lil). II, cap. X\í, l yd fj- ' 
siguientes; M. Roscher, Princ. d’ Econ. polil., pág. 17U; M. Le la} , tes 

Ouvriers des dcux mondes, t. II. pág. 48. . , . ... . hll . . 

2 La coalición es la avenencia para la alza ó baja de los salario^ Januu 
ya, que es una de sus consecuencias, es la cesación concertada del tra - 
jo Las huelgas son uno de los azotes de Inglaterra, Bélgica ' E-- a Y 
Vis, etc. Eif 1878, hubo en Inglaterra 277 huelgas, de tocare» 
siguieron su objeto; 17 terminaron por un compromiso, en todas la. a ■ , 
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se vé esta ley no se preocupa poco ni mucho de la cues- 
tión de justicia: solo atiende á mantener salva la libertad 
del trabajo al mismo tiempo que la paz pública, y no pa- 
sa mas adelante *. Las huelgas lian sido después regula- 
das por las sociedades de resistencia y por las uniones in- 
glesas de oficios ó trades unions , auxiliadas por la Interna- 
cional, que disponen de ingresos considerables y socorren 
á los obreros durante la cesación de sus trabajos. Estas 
sociedades han llevado sus pretensiones basta querer im- 
pedir á los obreros no afiliados el trabajar durante las 
huelgas , prohibir el trabajo por piezas para llegar á la 
igualdad de los salarios, y limitar para todos las horas de 
trabajo y también el número de aprendices. La ley 
de 1864 y las leyes inglesas de 1871 y de 1875 reprimen 
estas violaciones de la libertad individual y castigan así 
las amenazas como las violencias respecto de los obreros 
ó de los patronos. Las trades unions han igualmente tra- 
tado de impedir el trabajo industrial de las mujeres y de 


los obreros sucumbieron. En 1877 hubo 191 huelgas en 79 gremios de arte- 
sanos ; las iradas unions lian gastado para sostenerlas cerca 30 millones. En 
el solo mes de enero de 1879, se contaron 36 huelgas. Las coaliciones han 
tenido mas éxito : lado los arrendatarios lia obligado á los obreros agrícolas 
á sufrir una reducción en los salarios; así mismo los propietarios de los altos 
hornos han impuesto una reducción de 5 p. °/ 0 . En Yorkshire y Derbyshicre, 
los dueños de criaderos de hulla se han coaligado para bajar el 12 p. % 
salario de los mineros, esta demanda provocó una huelga de 100,000 obre- 
ros. En América, en 1877, los gefes de las trades unions estimaban en 2 mi- 
llones la cifra de los obreros en huelga y sin trabajo (véase la Revue des 
Deux-Mondes, 15 mars 1879). A consecuencia déla crisis de 1873, la re- 
muneración ha bajado un 50 p. % en la industria metalúrgica. En Escocia, 
el salario de los obreros que extraen el mineral está en relación constante y 
tarifada con el precio de la fusión en bruto : además, los salarios que en 1859 
eran de 3 sh. 3 d. han bajado poco á poco hasta llegar en 1878 á 2 sh. 9 d. 
por dia. Las cajas de ahorros reflejan el resultado deplorable de estas luchas 
violentas entre obreros y fabricantes. En Alemania por ejemplo, en 1872 las 
dcvolucipnes de imposiciones llegaban al 42 p. °/ 0 del total debido á los impo- 
nentes ; en 1875, no eran mas que el 34 p. °/ 0 , y en 1877 el 20 p. %. 
En b rancia no tenemos que deplorar tales irregularidades. 

1 M. Em. Olivier, relator, la calificaba así : «Es la guerra entre indus- 
triales y obreros, autorizada por la ley y permitida con todas sus desastrosas 
consecuencias.» Compárese con la ley belga de 1866. 
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los niños, para elevar el salario de los adultos disminu- 
yendo la concurrencia. Ya sabemos á que atenernos res- 
pecto de esto. (1. a parte, cap. V.) 

3.° La introducción de nuevas máquinas.— Es incon- 
testable, que en su principio las nuevas invenciones ha- 
cen bajarla tasa de los salarios, disminuyendo el número 
de brazos necesarios; pero en compensación estas inven- 
ciones producen frecuentemente el efecto de aumentar la 
producción y por consiguiente el capital, al mismo tiem- 
po que disminuyen los gastos y aumentan las salidas ; de 
manera que después de cierto tiempo el equilibrio se res- 
tablece. Dentro de este intérvalo la acción caritativa de 
los amos y de los particulares tendrá lugar de ejercerse 
útilmente. Hemos dicho en nuestra primera parte lo que 
debe pensarse sobre la introducción de máquinas en la 
industria. 

En resumen, si queremos darnos exacta cuenta de to- 
das las causas que influyen en la tasa de los salarios en- 
tre el mínimum y máximum de que hemos hablado, de- 
bemos fijarnos en que la cuestión es muy compleja y no 
puede resumirse en una fórmula absoluta, la cual estaría 
con harta frecuencia en desacuerdo con la realidad. Cree- 
mos haber enumerado las más importantes de estas cau- 
sas, y puesto cada una en su verdadero lugar L 

Podemos ya inferir de estas consideraciones que : l.°la 
abundancia del capital empleado en la producción eleva 
los salarios y hace bajar los intereses : no hay, pues, co- 
mo algunos lian pretendido, hostilidad entre el capital y 
el trabajo. Las ventajas del uno se traducen en provecho 
para el otro. 2.° ELcapital abundante activa la produc- 
ción, y por consiguiente hace bajar el precio de los artí- 
culos necesarios á la vida, lo que constituye otra ventaja 


1 Sc r ii!i M. Cauwés, la insuficiencia de los salarios es debida á la desi- 
gualdad de concurrencia entre los obreros y á la desigualdad de fuerza ecen 
rnir i resDPCto de los amos. La primera procede del matrimonio, del se , 
tía concurrencia del trabajr! no libre, de la d.ferenoa de mas. 
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apreciabilísima para el bien estar de las masas sociales. 
3.° El alza de los salarios no disminuye ni los intereses de 
los capitales, ni los beneficios del empresario, puesto que 
la causa principal de esta alza es la progresión de la po- 
tencia productiva del trabajo. Se lia dicho, sin razón, que 
los productos industriales formaban una masa única, dé- 
la cual no podian los unos tomar más sino á condición de 
que los otros recibieran menos. Este análisis es engañoso, 
porque no hay para la sociedad horas de liquidación. La 
riqueza no es una cantidad fija. La producción y el con- 
sumo no se detienen jamás, y su progresión permite acre- 
centar á la vez la parte de todos. La realidad responde 
exactamente á este dato científico: cuando la sociedad es- 
tá en progreso, el dinero encuentra fácilmente colocación, 
los salarios suben y los provechos se elevan. En el caso 
contrario, todos los réditos descienden á la vez. 

Diversidad de los salarios entre las profesiones . — Los 
salarios difieren de oficio á oficio. Esta diversidad provie- 
ne de muchas causas que se han resumido así : 

l.° La naturaleza del oficio , sus alicientes y sus penar 
. lidades. 

« En la mayor parte de los lugares , dice Smith , un 
oficial sastre gana menos que un tejedor ; su trabajo es 

más fácil. El tejedor gana menos que el herrero El 

oficio de carnicero tiene algo de repugnante y cruel ; pe- 
ro también es el más lucrativo de todos los oficios ordi- 
narios. El más ignominioso de todos los empleos, el de 
verdugo, es el mejor retribuido entre todos los oficios aten- 
dida la cantidad de trabajo » 

2. " La duración del aprendizaje . 

«Un hombre que ha invertido mucho tiempo y traba- 
jo para ponerse en estado de ejercer una profesión, que 
pide una habilidad y experiencia extraordinarias, debe 
ser indemnizado de todos los gastos de su educación 
(IUd .). » 

3. La constancia ó incertidumbre de la ocupación , es 
decir, el peligro de vacaciones. 
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« Un albañil que ha de emplear las piedras ó ladrillos 
no puede trabajar durante las fuertes heladas ó cuan- 
do el tiempo es excesivamente malo, es pues necesario, 
que cuando esté ocupado gane no solo el mantenimiento 
correspondiente al tiempo en que nada tiene que hacer, 
sino que también la indemnización en cierto modo de 
aquellos momentos de cuidado y abatimiento, que le lia 
de causar algunas veces el pensamiento de una situación 
tan precaria. » 

4.° la confianza mas ó menos grande que se luí de con- 
ceder al obrero . 

«Confiamos al médico nuestra salud, al abogado y pro- 
curador nuestra fortuna , nuestra vida y nuestro honor : 
depósitos tan preciosos no podrían, con seguridad oslar 
confiados en manos de personas pobres y poco conside- 
radas. Es necesario, pues, que -la retribución sea sufi- 
ciente para darles en la sociedad el rango, que exige una 


confianza tan importante.» 

5.° Los riesgos del éxito. 

«Si se pone un niño en aprendizaje en casa de un za- 
patero, no es dudoso que aprenderá á hacer un par de zapa- 
tos ; pero si se le envia á una escuela de derecho, se puede 
apostar veinte contra uno, que no hará los suficientes pro- 
gresos para ponerse en estado de ganarse la vida con osla 
profesión. El abogado, que no empieza tal vez á sacar 
partido de su profesión hasta la edad de cuarenta anos, 
debe recibir, no solo la retribución de una educación lar- 


ga y costosa, sino también la de mas de otros veinte es- 
tudiantes, á quienes probablemente esta educación no 
producirá jamás nada. (Ibid.).» 

Por este modo se forma entre todas las profesiones 
una escala de salarios, desde aquellas que exigiendo ap- 
titudes nada comunes y exponiendo á lances enojosos, 
obtienen la retribución mas alta, hasta aquellas, que no 
reclamando sino las facultades comunes del hombre y no 
ocasionando ninguna desventaja particular solo obtienen 
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una menor retribución J . La clasificación se hace asi den- 
tro de un orden natural. 

De la tasa actual de los salarios y de la asistencia pu- 
blica ó privada. Sistemas propuestos para mantener los sa- 
larios en un nivel elevado . — Es una cuestión muy grave 
la de saber, si los salarios actuales, tomada razón del pre- 
cio de los géneros , son suficientes para que el obrero 
pueda vivir contento, alimentar á su familia y ahorrar 
para los dias en que no pueda trabajar. 

p;sta investigación traspásalos limites de este tratado. 
Podemos entre tanto hacer constar, que existe gran dife- 
rencia entre el salario corriente, es decir, el salario ac- 
tual, estimado en dinero, y el salario tal como se le puede 
concebir. M. Garnier observa, que el salario para satis- 
facer las necesidades del obrero ha de bastarle «para vivir 
sin ascender ni descender en la escala social ; para en tre- 
tener y renovar sus útiles y amortizar el capital de su 
educación y aprendizaje ; para compensar el equivalente 
del consumo de sus facultades productivas; para reservar 
un producto neto para su mujer, su familia, sus ancianos 
padres, las enfermedades, los accidentes imprevistos, la 
caridad á sus semejantes... ¡Qué enumeración tan larga! 
añade el autor, y sin embargo debe haber todo esto en un 
salario para que sea verdaderamente normal 1 2 .» 

Es cierto que el salario actual no responde á todas las 
necesidades que acabamos de enumerar, y que hemos resu- 
mido en dos palabras: vivir y ahorrar. Las quejas de los 
obreros se elevan de todas partes, y si algunas veces son 
exageradas, documentos auténticos prueban, que no es- 
tán desprovistas de fundamento 3 . El estado general de la 


1 De la Híchesse, t. ií, pág. 42. 

2 Véase Traite d’ Econ.poht ., pág. 501. 

. , No pudiendo, muy á pesar nuestro, en una obra elemental, analizar to- 

r.¿° S dOCUlfte,ltos . qi E t ® liemos en nuestro poder, remitimos el lector á las 
onras siguientes : De la Rtchesse, por M. Périu, t. lí, lib. V; Journal Ofi- 
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sociedad, las condiciones en las cuales se ejercen las in- 
dustrias, las disposiciones personales de los trabajadores 
y las crisis incesantes, son las principales causas del mal, 
que corroe á ciertos países y que se llama el 'pauperismo. 

Y todos los remedios que se han propuesto hasta el 
presente casi son peores que el mismo mal. 

l.° El mas radical es tal vez la fijación ele un míni- 
mum legal en los salarios con garantia de trabajo. Se 
abandonarían solamente á la concurrencia las variaciones, 
que podrían producirse sobre de este mínimum. Esto se- 
ría, á lo menos en parte, la realización de las utopias so- 
cialistas, que proclaman la igualdad de salarios impuesta 
por la ley, medida tan contraria á la libertad del trabajo 
como á la justicia distributiva. 

2. 8 Otros han propuesto una fijación del salario no por 
obra de la ley, sino amigablemente por medio de consejos 
de prohombres y hecha obligatoria para todos los jefes de 
industria. En esta hipótesis , no se consultaría la situa- 
ción del mercado, sino la equidad natural y lo que Ricar- 
do llamaba el salario normal. Tales sistemas tendrían por 
consecuencia el dejar una multitud de obreros sin em- 
pleo, ó hacer que hubiesen de ser alimentados por el Es- 
tado, lo que supone una reorganización de la sociedad so- 
bre las bases del socialismo aleman. 

3.° Otro sistema consiste en pedir al Estado ó á los 
municipios, en nombre del pretendido derecho á la asis- 
tencia , una subvención para ayudar á la insuficiencia de 
los salarios. Ya sabemos, que este sistema fué admitido 
por el célebre estatuto de la reina Isabel de Inglaterra 
en 1601 ; hizo desaparecer la mendicidad errante repar- 
tiendo socorros á los indigentes sedentarios. Las parro- 
quias tienen la obligación de venir en ayuda de sus po- 


cicl de 10 febrero 1879; Univers de 17 febrero 1879 que refiere mía verda- 
dera adjudicación pública de obreros sin trabajo en Aliebra laUleait " c 
I.’ rlnl nli/isiqite oí moral des ouniers, por M. Villerine; Des Ligues 
resen Fraure, Manqui ; Le Paapérisme, por M . Modeste; Muarl Mili, / n«c. 
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hres por medio de una tasa legal (poor laws). «Pero, dice 
Stuart Mili, además de los inconvenientes comunes á to- 
dos los demás sistemas... este de las subvenciones con- 
tiene un absurdo, que le es peculiar, y es, que dismi- 
nuye con una mano los salarios tanto como les concede 
con la otra. En efecto, los empresarios tienen por pagado 
todo lo que los obreros reciben de la parroquia y por lo 
tanto el salario baja. Es una práctica deplorable , que 
hace caer en el pauperismo no solamente á los obreros 
sin trabajo, sino casi á toda la población.» La legislación 
inglesa fué modificada en 1834 y en 1876: la obtención 
de los socorros para los obreros válidos está boy dia su- 
bordinada á un trabajo forzado y en alguna manera penal; 
se libra á los asistidos de la miseria ; pero se les somete 
á un régimen bastante duro; para que no pierdan la afi- 
ción al trabajo. Los socorros después de 1834, no son 
distribuidos á domicilio , sino en las casas de trabajo 
(worhousse ) , donde reina una severa disciplina. Además, 
se lian constituido uniones de parroquias bajo la inspec- 
ción del gobierno (1876). Se ba llegado así á disminuir 
el número de pobres asistidos ; pero la medida de los so- 
corros ba sido progresiva, y los efectos morales de esta 
asistencia legal ban sido nulos. En Francia sabemos, que 
el derecho á la asistencia ba sido invocado en el año II 
(ley del vendimiarlo) y en 1848, pero no ba subsistido en 
nuestras leyes ; y ni los municipios ni el Estado están 
obligados á subvenir á los gastos de la asistencia pública, 
no siendo en favor de niños expósitos ó enagenados; en 
lodos los demás casos , esta carga figura entre los gastos 
facultativos. Si nuestra asistencia es pública, general, 
departamental, ó comunal , no es sin embargó legal ni 
permanente, como en Inglaterra ó Alemania; los indi- 
gentes no tienen derecho á ella y los socorros que distri- 
buye son el fruto de contribuciones voluntarias , colecti- 
vas ó individuales L 


Se distingue tocante á esto : l.° la asistencia pública, ór/janu <k tras- 
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i. Se ha propuesto aun un sistema de arrendamien- 
to á manera de una enfeudación obrera , y por último la 
participación en los beneficios. El obrero, sobre su salario 
diario, recibiría en este último caso, una parte de los be- 
neficios del patrón. Al contrato ordinario de locación de 
servicios se añade así la promesa de primas , ó la distri- 
bución suplementaria de una parte alícuota determinada 
de los beneficios. Tenemos aquí dos formas distintas, de 
las cuales la primera, es el trabajo á destajo, que escita 
con frecuencia hasta el exceso el ardor del obrero, y la 
segunda una verdadera participación en los provechos de 
la empresa, cuya marcha y situación exactas deben ser 
conocidas por el obrero y por lo ménos intervenidas por 
él , pues que su parte alícuota es proporcionada á los re- 
sultados anuales. Es evidente, que un sistema tal no es 
posible, más que en las sociedades por acciones y en la 
pequeña industria : y todavía lleva consigo muchos in- 
convenientes de órden moral y de órden material. Puede 
decirse, que la substitución de una parte alícuota even- 


mision, en el cual se disponen las oficinas de beneficencia , (fondo la caridad 
encuentra, dice M. Cauwcs, garantías de un empleo prr, denle ó iinpaivial, y 
el sistema de Eberfeld, en el que la asistencia pública se concierta con la 
individual; 2.° la asistencia pública subsidiaria . en razan de la naturale- 
za de las necesidades de asistencia, reclaman recursos malcríales consi- 
derables y un numeroso personal técnico: en este hipar debemos colocar 
los hospicios y hospitales, los asilos de enajenados, la asistencia médica en 
los campos. En 1875. Francia con taba 1 . 52<S establecimientos hospitalarios, 
que tcnian 102 millones de entradas; 3.° la asistencia publica ñapeada 
por un interés de pediría ó previsión sacia! , y comprende los depósitos de 
mendicidad, los servicios de asistencia de la infancia. Aquí tiene lugar la 
grave cuestión del delito de mendicidad (arl. 274 Código penal). Los depó- 
sitos de mendicidad tienen un carácter á la vez penitenciario y caritativo. 
La protección legal de los niños está organizada por las leyes que reprimen 
el infanticidio y ía exposición, reglamentan la industria de las nodrizas ( IH ii), 
organizan las salas de asilo, los socorros á las madres solteras, las sociedades 
de caridad maternal, etc. Mencionemos también el restablecimiento de ios tor- 
nos. v la discusión que se ha promovido sobre la investigación de la paternidad 
nara disminuir el número de nacimientos ilegítimos, siguiendo el ejemplo de 
Inglaterra. Austria. Suiza. España. Estados-Unidos, etc. Los economistas pre- 
fiemi, con razón, la asistencia privada á la pública, que no tiene ningún carac- 
ter moralizado!'. (Cons. Precis. d' Econ. Políf.. pág- > sigs.). 
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t ua l de ía ganancia al salario fijo y anticipado, tal como 
lo hemos definido, no podrá jamás ser ventajosa para el 
obrero, que no tiene los suficientes recursos para esperar 
la realización de los beneficios. Sena preciso, que este 
obrero fuese ya capitalista y viviese algún tiempo de las 
rentas adquiridas. Esta observación destruye todo el edi- 
ficio ideal construido sobre la participación l * * * * . 

Instituciones de unión obrera y de ahorro . — Las unio- 
nes obreras de las que ya liemos hablado más de una vez, 
y que se lian formado apesar de la ley de 1791 tienen por 
objeto la representación de los intereses del oficio y la 
mediación en las cuestiones de salarios. Hasta aquí solo 
han existido de hecho (la Internacional es también pros- 
crita por la ley de 14 marzo 1872), pero se trata de reco- 
nocer próximamente su existencia legal. En Inglaterra, 
las trades unions están reconocidas en calidad de perso- 
nas civiles después de la ley de 1871. 

Las principales instituciones de unión obrera son : 
l.° Las asociaciones sindicales ; 


1 El profesor inglés León Leví ha publicado recientemente un gran tra- 

bajo sobre los salarios en Inglaterra. Establece que, en una población de 
32.000,000 de hombres, hay 11.000,000 de obreros, de los cuales corres- 
ponden 6.500,000 a la industria, 2.000,000 á la agricultura, 2.000,000 al 
servicio doméstico, 700,000 al comercio y 300,000 á los arsenales. El to- 
tal de los salarios ganados por ellos en un año sube á 628.750,000 francos. 
Compara también los salarios de los anos 1866 v 1878 : en 1866, los hom- 
bres menores de 20 anos ganaban 1 fr. 50 por dia; en 1878, 1 fr. 60; los 
mayores de 20 años ganaban en 1866 4 francos, y en 1878, 4 fr. 35; las 
mujeres menores de 20 años ganaban, en 1866, 1 fr. 60; en 1878 1 fr. 80; 
bis mayores de 20 años ganaban 2 fr. 20 en 1866 y 2 fr. 60 en 1878. Los 
salarios por consiguiente, se habian elevado un 6 p. °/ 0 para los hombres y 
un 12 y 24 p. °/« para las mujeres. Este resultado es favorable, pero sabe- 
mos que aquí no hay más que una apariencia, que puede ser destruida por 
la elevación en el precio de los géneros. Esto es lo que no nos enseña este 
ilustre profesor. En el sud de Inglaterra, dice M. Cauwés, los salarios son 

el todo insuficientes (12 á 14 sh. por semana). En América los obreros 
gozan, según se dice, de mayor bienestar que en Europa. En Francia, Ale— 

lama y Bélgica, los ejemplos de salarios insuficientes son muy numero- 

ai, ’ , s °d re todo en L grande industria donde el antagonismo social lia pasa- 

do al estado agudo. & 
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2.° Las sociedades de socorros mútuos . 

Las asociaciones sindicales se subdividen en cámaras 
sindicales de patronos y cámaras sindicales de obreros. 
Las primeras se remontan á 1848: en 1876 se contaban* 
en solo París, más de ciento diez, unidas la mayor parte 
en un comité central. Mantienen la unión y la inteligen- 
cia entre los patronos; « los servicios accesorios que ellas 
prestan, dice M. Cauwés, son múltiples: un despacho de 
lo contencioso resuelve las consultas y hace las veces de 
consejo arbitral... un despacho de informaciones está en- 
cargado de transmitir á los adheridos las indicaciones so- 
bre la solvencia de los negociantes. En fin un negociado 
de privilegios de invención y de falsificaciones y un labo- 
ratorio de química industrial completan esta organización 
colectiva.» 

Las cámaras sindicales obreras se han formado de la 
misma manera después de haber estado largo tiempo con- 
fundidas con las sociedades de resistencia , cuyo objeto 
era el facilitar la lucha de los obreros contra los empresa- 
rios. Después de 1871 aspiraron á convertirse en cámaras 
representativas de los intereses profesionales y tienden al 
desenvolvimiento de la cooperación. Una proposición re- 
lativa á su reconocimiento legal viene formulándose des- 
de 1876 \ 

Las sociedades de socorros mútuos tienen por obje- 
to subvenir á los riesgos de enfermedad, incapacidad 
para el trabajo, etc. *. Gracias á una pequeña cuota pe- 
riódica, aportada por todos sus individuos, estas socieda- 
des se encuentran en estado de socorrer á aquellos de sus 
miembros, que son víctimas de accidentes ó se hallan 


1 Précis d’ Econ. polit., pág. 247. 

2 « Hay mutualidad cuando diversas personas convienen en repartir eriirt 

sí las pérdidas, resultantes de ciertos accidentes ó siniestros, tn este caso 
pagan una retribución fijada apriori, vistas las probabilidades ¡ 

lid'ad no es otra cosa, que una forma particular del contrato de Secmnai 
consiste , bajo el punto de vista del asegurado, en un contrato discrec o 

(Précis d' Econ. pol.).» 


— 330 — 

oprimidos por la enfermedad. La mayor parte son profe- 
sionales : solamente algunas son generales ; tollas están 
regidas de una manera sobradamente uniforme por una 
ley de 1850 y un decreto de 1852, que no les autoriza á 
salir de su pequeña esfera y á organizar pensiones de re- 
tiro, más que cuando admiten la adjunción de miembros 
honorarios, que pagan una cuota sin tener derecho á los 
socorros. El objeto de toda esta reglamentación es fácil de 
encontrar, sin embargo quizas seria útil dejar más latitud 
al desarrollo local y particular de estas asociaciones. 
En 1876, se contaban en Francia, cinco mil nuevecientas 
veinte y tres sociedades de socorros mutuos, que poseian 
cerca de 76 millones \ 

Las cajas de ahorros tienen por objeto facilitar á los 
obreros y particulares la economía diaria, que conduce á 
la comodidad y acaba por crear un pequeño capital. De- 
jan toda la latitud para imponer los mas pequeños depó- 
sitos de dinero, hasta la cifra máximum de 1000 francos, 
y también para retirarlos ; rinden esas cantidades á los 
deponentes un interés suficientemente remunerador. El 
Estado les presta su concurso y las libra de la gestión fi- 
nanciera , que está confiada , por la ley de 5 de junio 
de 1835, á la Caja de depósitos y consignaciones, con cier- 
tas garantías en su colocación. En otros paises , las cajas 
de ahorros hacen valer ellas mismas los depósitos. Se han 
creado últimamente cajas de ahorros escolares , cuyo fin es 
inspirar á los niños el pensamiento de la economía : el 
resultado ha sido muy rápido. 

Todos estos sistemas propuestos para elevar los sala- 
rios , y todas estas sociedades creadas para socorrer las 
necesidades de la clase obrera, prueban que hay grandes 



- 331 — 

sufrimientos en el mundo trabajador, apesar de los inne- 
gables progresos de la industria. Pero se seguirá un falso 
camino, siempre que se busque el remedio de estos males 
en la acción del poder civil , ó en las instituciones mas ó 
menos oficiales de la pura filantropía: solo se encontrará 
virtud eficaz para la corrección de estos vicios en la libre 
y espontánea reforma de las costumbres, la estrecha co- 
municación de las clases sociales y la restauración del 
gran principio cristiano de la caridad. 


CAPITULO III. 


DEL INTERÉS Y ALQUILER , REMUNERACION 
DE LOS CAPITALES. 

Distinción entre el interés y el alquiler. — Causas que 
influyen sobre su tasa.— Elementos de que se compo- 
nen. _ Legitimidad del préstamo con interés. — De la 
usura. — Legislación de 1807 y sistemas propuestos 
para reemplazarla. 


Al estudiar el capital hemos distinguido los capitales 
fijos de los circulantes . Esta distinción esencial en ma- 
teria de producción , no lo es menos en la de la reparti- 
ción. El crédito del capital se descompone como el capital 
mismo. En él se encuentran con efecto : 

1. ° El interés , que es el rédito de los capitales circu- 
lantes. 

2. ° El alquiler , que es la retribución de los capitales 
fijos. 

Aunque ambas remuneraciones descansan sobre bases 
idénticas, es fácil no obstante señalar entre ellos impor- 
tantes diferencias. 

Aquel que presta un capital circulante , no recobra 
jamás el objeto prestado : el que lo recibe restituye ob- 
jetos de la misma ó diferente naturaleza ; pero de igual 
valor. 

Al contrario aquel que presta un capital fijo, recobra 
el mismo objeto, pero mas ó menos deteriorado, no te- 
niendo ya el mismo valor. 

En ambos casos se ha prestado un servicio , en el sen- 
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tido económico de la palabra : mas la tasa del alquiler de- 
berá necesariamente comprender un elemento mas que la 
tasa del interés. , * ^ 

Ocupémonos desde luego en este último. 

Del interés. — El interés se determina : l.° por la 
oferta y demanda de capitales; 2.° por los riesgos, que cor- 
re el prestador 

be lian formulado así estas dos causas de variaciones: 
liil interés aumenta ó disminuye en razón inversa de los 
capitales ofrecidos, y en razón directa de las colocaciones 
que les ofrece el trabajo. — Cuantos mas riesgos corre el 
capitalista, tanto mas se eleva el interés; cuanto menos 
sean los riesgos, tanto menor será el interés. 

Estas dos causas obran simultáneamente , pero están 
encerradas dentro de los límites que les señalan los ac- 
tuales legislaciones sobre el préstamo con interés, de ma- 
nera que es difícil comparar su acción. Suponen un esta- 
do de libertad, que no existe en muchos paises. Volvere- 
mos á tratar este punto al fin del capítulo. 

Es esencial liacer observar ante todo, que la baja del 
interés no depende de la cantidad de moneda , que circula 
en un pais, sino de la cantidad de capitales circulantes en 
general. Es todavía una preocupación muy extendida la 
de creer, que la alza ó baja del interés tiene por única 
medida la abundancia ó la escasez del numerario metáli- 
co, de las especies de oro ú plata. No se reflexiona, que 
si los capitalistas pueden ofrecer, en un momento dado, 
por efecto de algún descubrimiento de minas de oro ú 
plata, sumas de numerario mas considerables , los toma- 
dores tienen también necesidad de sumas mas crecidas. 


1 «Los capitales ofrecidos en el mercado del crédito tienen, como todas 
las mercancías, un valor normal y un valor corriente. Este último resulta de 
las condiciones de la oferta y la demanda. Otro elemento (entre el mínimum y 
el máximum indicado por el autor) obra sobre la tasa normal ; este es e! esta- 
do del arte industrial (M. Cauwés, Précis d' Econ. pola., pág. 4il, 11 ). » 
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puesto que el precio de todos los producíosle eleve a medi- 
da que llegan los metales preciosos : la oferta y la demanda 
se encuentran desde entonces en la misma proporción, y 
el interés no cambia De ningún modo se comprende, 
dice M. Baudrillart , como el que toma prestado podría 
argüir con el aumento de la moneda para pagar un in- 
terés menor. El prestador estaría en su lugar respondien- 
do, que si la moneda ha sido depreciada á título de su- 
ma prestada , claro es que esta depreciación se extenderá 
á la porción satisfecha d título de interés. Supongamos 
que con 100 francos no se compra mas que lo que se 

i 

compraba no há mucho con 50 francos, es notorio que con 
5 francos que representan el interés no se comprará mas 
de lo que se compraba con 2 francos 50 antes de la de- 
preciación. Trastórnese cuanto se quiera el mercado del 
oro y plata, la proporción de 5 á 100 será siempre la mis- 
ma. No habiendo cambiado la relación no se concibe co- 
mo la remuneración de un capital pueda ser modificada 
en manera alguna. 

No puede negarse que siempre las primeras importa- 
ciones de moneda hacen bajar la tasa del interés. Pero 
;.por qué? porque el aumento en la masa del numerario 
no habrá podido aun obrar para bajar su valor. Mientras 
se llevará á cabo la evolución del antiguo al nuevo estado 
habrá descenso, porque todos los capitales buscarán em- 
pleo, pero esta situación solo será pasajera, las cosas vol- 
verán á tomar su curso normal y el interés volverá á 
encontrar su proporción ordinaria con ci capital. 

Hay quehacer todavía otra observación : liemos dicho, 
que el interés se eleva ó desciende en razón de la escasez 
o abundancia de los capitales; pero es necesario añadir 
de los capitales disponibles . Puede suceder, con efecto, 
que los capitales sean abundantes y que el interés se 
mantenga elevado. Este hecho se verifica todas las veces, 


1 V('us.5 «Vi. Périi), páip 50. t. i!; M. Baudrillart, Manuel ¡»;*g. 330. otr. 
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que la actividad industrial es tal que emplea todos los ca- 
pitales circulantes y no se hace ninguna oferta en el mer- 
cado. Recíprocamente los capitales pueden llegar á ser 
escasos, sin que el interés se eleve, por ejemplo, en caso 
de guerra, de crisis interior, etc., porque en semejantes 
casos el trabajo de la producción se suspende. Gomo se 
ve, pues, cuando se habla de la ley de la oferta y de la 
demanda aplicada al interés, solo se trata de los capitales 
disponibles y ofrecidos á los tomadores. Esta observación 
nos conduce á lo que decíamos á propósito de los salarios, 
á saber ; que la actividad industrial, la potencia produc- 
tiva del trabajo social y el ahorro son las causas que obran 
mas enérgicamente sobre la tasa habitual de los réditos 
del capital. 

¿Debemos considerar el alza del interés como un bien, 
y la baja del mismo como un mal í Para resolver esta 
cuestión, es claro que no hemos de colocarnos únicamen- 
te en el punto de vista del capitalista, porque la respuesta 
no seria dudosa, sino en el de la mayoría de los miembros 
del cuerpo social. La alza solo es un bien accidentalmen- 
te, cuando significa la viva concurrencia de los empresa- 
rios, que se disputan el capital, y la baja no es mas que 
accidentalmente un mal, cuando significa la dificultad de 
la colocación de los capitales. En tesis general, la baja 
del interés, que atestigua la abundancia de los capitales, 
debe ser considerada como signo del progreso económico. 
He aquí, lo que sobre este punto, decía Turgot: 

«Puede considerarse al precio del interés como una 
especie de nivel debajo del cual lodo trabajo, toda cultu- 
ra, todo comercio cesan. Escomo un mar extendido sobre 
una vasta comarca: las cumbres de las montanas se ele- 
van por encima de las aguas y forman islas fértiles y cul- 
tivadas. Si este mar viene á escurrirse, á medida que des- 
ciende, los terrenos de la pendiente primero, después las 
llanuras y lbs valles aparecen y se cubren de toda suerte 
de producciones. Basta que el agua suba o baje un pié 
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para inundar ó volver al cultivo playas inmensas. La 
abundancia de los capitales reanima todas las empresas, 
y el bajo interés del dinero es á la vez el hecho y signo 
de la abundancia de capitales.» 

Del alquiler . — El alquiler se determina también por 
la ley de la oferta y la demanda. Cuanto mas se ofrezcan 
los capitales fijos, tanto mas bajará su remuneración. 

El tomador (ó locatario) del capital fijo debe pagar al 
prestador, además del precio del servicio que recibe, una 
indemnización por el deterioro probable ó efectivo del ob- 
jeto. Será por consiguiente necesario, que el prestador re- 
tire de su alquiler, no solo el interés de la suma que re- 
presenta el objeto alquilado, sino que también lo que 
sumen los gastos de conservación, y cierta cantidad des- 
tinada á la amortización del valor del objeto, suma que se 
calculará según la probable duración de la cosa L 

A primera vista pareceria, que la renta de los capita- 
les fijos deberia siempre ser mas elevada, que el interés 
de los capitales circulantes, en igualdad de valor. Mas 
esto no es así, porque el segundo elemento, el de los ries- 
gos , es de menor importancia en el préstamo de los objetos 
que forman los capitales fijos, que en el de cosas fungi- 
bles que constituyen el capital circulante. El acreedor de 
cosa cierta está por la fuerza de las cosas mas garantido 
que cualquier otro. El préstamo de una máquina de vapor 
ofrece mucho menos peligro, que el préstamo de una su- 
ma de dinero. Por esta causa el equilibrio se restablece, 
y la balanza está todavia mas en favor del interés que del 
alquiler 1 2 . 


1 M. Périn, Déla Richesse, t. II, pág. 51. 

2 Otra razón, dice M. Garnier, tiende á igualar el interés con el alqui- 
ler: y es que los posesores de capitales pueden á su gusto, y fácilmente, 
caminarlos para dar á su haber el destino mas ventajoso y colocarlos en for- 

a de capitales lijos ó circulantes , procurándose ya tierras , ya casas , ya 
mercancías, especies ó valores. 
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Bajo el punto de vista material, poco importa que sea 
el mismo propietario, quien emplee sus capitales fijos en 
la industria que ha fundado. El alquiler deberá ser con- 
tado por él en los gastos de producción y deducido del 
precio de los productos , de modo que no se confundirá 
jamás con el provecho de la empresa. 

Pero bajo un punto de vista más general, importa mu- 
cho que los capitalistas hagan valer ellos mismos sus ca- 
pitales, fijos ó circulantes. Esta es la condición normal 
de las sociedades en progreso , porque ofrece garantías 
para lo porvenir que no presenta el empleo de los capita- 
les por los que los reciben prestados, esto es, la especu- 
lación. Cuando el préstamo á interés se generaliza , aun 
cuando sea á una tasa moderada, la sociedad sufre y no 
tarda á estar en peligro. 

De los elementos que componen el interés y el alquiler . 
— Sometiendo el interés y el alquiler al análisis económi- 
co se han distinguido los elementos siguientes : 

l.° La yyrimcion que se impone el prestador, dando 
por un tiempo al tomador su capital fijo ó circulante *. 
Proudhon pretendía, que aquel que presta no se priva de 
su capital. «Él presta, dice, porque no tiene nada en que 

emplear el capital por sí mismo y por el préstamo y 

el interés que de ello resulta, se procurará un beneficio 
que le permitirá vivir sin trabajar! »M. Baudrillart le res- 
ponde de esta manera : « aquel que tiene tres casas de 
las cuales dos le son apenas conocidas y que solo habita 
una, podrá ser reducido á la porción congrua por el le- 
gislador, sin esperimentar privación...'? Basta, para que 
haya privación, que aquel que presta un capital haya po- 
dido hacer del mismo un empleo cualquiera... Si se pue- 
de alegar que el poseedor de una suma de dinero no se 

1 Es tu es la incapacidad de disponer del capital hasta el término del ven- 
cimiento. 
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priva de él prestándolo, ¿por qué no se dice lo mismo de 
aquel que vende los objetos que posee en muy grande 
abundancia 1 ? 

2. ° Los riesgos corridos por el prestador, y que figuran 
por una parte importante en el alquiler y sobre todo en 
el interés. Estos riesgos son muy variables, y hacen va- 
riar la tasa de la renta de los diversos capitales , según 
los tiempos, los lugares y las personas. 

3. ° El precio del trabajo del prestador, ó los gastos de 
conservación y guarda del objeto. 

4. ° Una amortización necesaria para renovar el capi- 
tal , si es de naturaleza de los que se consumen con el 
uso. Como se vé el cuarto elemento se aplica esencial- 
mente al alquiler 2 . 

Resulta de todas estas consideraciones, que no se 
puede arbitrariamente hacer cambiar la tasa del interés. 
La ley puede fijar un límite, un máximum , para determi- 
nar el delito de usura, pero el Estado es incapaz de obrar 
sobre el capital y sobre el trabajo, de cuya relación de- 
pende el interés. En toda sociedad , hecha abstracción de 
las fluctuaciones momentáneas, se forma una renta nor- 
mal de los capitales, una especie de término medio, que 
es muy fácil de determinar. En tal país esta renta es de 
3 p. °/ 0 , en tal otro de 4 ó de 5 p. %, según la abundan- 
cia de capitales de producción y la actividad industrial, 
que en los mismos existen. 

Se ha preguntado si liabia un mínimum y un máxi- 
mum del interés. La cuestión es con poca diferencia la 
misma que hemos expuesto en el capítulo de los salarios: 
es claro que « si el interés está reducido á un valor ex- 


1 Véase la Gratuité dn crédit, polémica entre MM. Proudhon y Bastiat 
((Euvres de Bastiat). 

, * i^i L^nier añade un quinto elemento, que lo llama «un escedente so- 

nre el alquiler corriente de los capitales, que se encuentran en las mismas 
condiciones,» escedente escepcional y debido d felices circunstancias. 
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cesivamente pequeño, dejará de ser una ventaja suficien- 
te para desviar los capitales del consumo placentero \» 
En este caso el interés se elevaria inmediatamente. El 
máximum seria el punto donde el interés ningún prove- 
cho dejaría al empresario ; pero entonces los capitales care- 
ciendo de empleo, sufrirían descenso en su retribución. 

Se vé, que esta investigación no ofrece más interés, 
que la del míaimicm y ruáxvmum posibles de los salarios 


Be la legitimidad del préstamo coa interés. — Be la 


usara \ — En la mayor parte de las 
préstamo con interés ha sido prohibido 


legislaciones , ei 
ó limitado. La li- 


bertad fue mantenida en Grecia, pero es también de Gre- 
cia de donde nos vino la primera argumentación contra 
este contrato. Impresionado por los males que derramaba 


la usura Aristóteles declara , que « el dinero no debería 
servir mas que para el cambio... el interés, que de él se 
saca lo multiplica... Los padres aquí , dice él, son abso- 
lutamente semejantes á los hijos: el interés es dinero na- 
cido del dinero y de todas las adquisiciones esta es la que 
está mas en oposición con la naturaleza 1 * 3 * * * . » En liorna ¿a 
restricción se encuentra escrita en la le} 7 de las Doce Ta- 


1 M. Cauwv.s, Prévi-s. i. !!, pág. ti'. 

- Los limites do esta obra ¡iu eos permiten entrar « ¡i una -•••í-nos {■ro- 
tunda de esta grave cuestión. Consúltese la fiisser/aldut sur le ¡iret dn enm- 
merce, por el Oard. de la Luzorne; la Ex/iosifion de i» doctrine del hjim-.snr 
ie. prét a inféref, por Mgr. Gouss t : P" I / \ </?•.'. ¡» ir M. a ia 

Wckesse) ; bu Prét d infere! oh des muses llteolot/i'/ues du social i sute. poi 

M. 1’ abbé More!, etc. . 

3 lie aquí la respuesta de Benlham ai argumento de Aristóteles : f i'.< gr.m 
filósofo no ha pensado que si bien un darique (moneda persa) es tan incapaz 
de engendrar otro darique como de engendrar un carnero ó una oveja . un 
hombre sin embargo con un darique prestado, podía comprar un carnero » 
dos ovejas, que dejándolas juntas, habrían probablemente a! fin cel ano, pro- 

ducido dos ó tres corderos; de suerte que este hombre, viniendo ai * x ¡¡ 

este término á vender su carnero y sus dos ovejas para recomo s 
iriie v dando además uno de sus corderos por el uso deteste suma . 

ami encontrarse mas rico en dos corderos o uno al menos que > 

hecho osle, negocio. » 
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blas ; la tasa del interés no puede ir mas allá del uncia- 
riim famus, que era probablemente de 8 á 12 p. 7« : mas 
tarde esta tasa fué reducida á la mitad. Justiniano la lija 
en 4 p. 7° para \osillustres y 6 p. 7» para todos los otros 
ciudadanos , salvo para los comerciantes , que podian 
prestar basta el 8 p. °/° (Ley 26 de Tj suris , D). Las legis- 
laciones india , china , y las leyes de Zoroastro condena- 
ban también la usura. 

La Iglesia católica ha constantemente establecido el 
carácter esencialmente, caritativo y por consiguiente gra- 
tuito del mutuim ó préstamo de consumo ‘, pero siempre 
lia declarado legítimo el préstamo á interés en los casos, 
en que no revista ninguno de los caractéres de la usura 1 2 . 
«Aquel que presta, dice Santo Tomás, puede sin pecado 
estipular del tomador la compensancion del perjuicio que 
le resulta por privarse de una cosa que le pertenece. Es- 
to no es vender el uso del dinero, sino indemnizarse de 
un perjuicio. Puede suceder también, que el que recibe 
el préstamo evite por medio de este un daño mayor que 
el experimentado por aquel que presta. En este caso el 
tomador del préstamo con tales ventajas compensa la pér- 
dida que experimenta el prestador... 3 » 

A consecuencia de estas doctrinas, la teología y nues- 
tro antiguo derecho habían, de común acuerdo, resumido 
en cuatro clases los casos, en que el préstamo con interés 
era completamente lícito y libre \ 

l.° El caso en que hay lucrum cessans , ó lo que es lo 


1 El camódala, ó préstamo do capitales lijos, no tiene el mismo carácter: 
ol alquiler ha sido siempre considerado como legítimo en toda ocasión. 

2 Véase M. Périn, fíela Ilichesse, t. II, pág. 52. 

3 Tal es igualmente el sentido déla Encíclica de Benedicto XIV, Vixper- 
venú. «No se niega, íjne no puedan encontrarse accidentalmente en el mu- 
luim otros títulos en cuya virtud se tiene una razón muy justa y legítima de 
exigir alguna cosa además del capital. No se niega tampoco , que haya 
litros contratos de una naturaleza enteramente diferente del muluum, por nie- 
< 'o de los cuales cada uno puede colocar v emplear muchas veces su dinero 

sm faltará la equidad...» 

'* Véase Ass. des docleurs de Sorbonne, 4 octubre 1765 y 1760. 
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mismo cuando el préstamo de dinero lleva consigo res- 
pecto al prestador la pérdida de un beneficio. (Por ejem- 
plo, mil francos están empleados en una industria y redi- 
túan el 5 por 100, Si se los retira para prestarlos, puede 
evidentemente exigirse el 5 por 100). 

2. ° El caso en que hay damnum emergens, esto es 
cuando el préstamo ocasiona un daño al prestador. Ejem- 
plo: un sujeto tiene vino por valor de 10,000 francos'. Se 
le ruega que lo venda en seguida para prestar su importe: 
pero al vender así ha perdido 500 francos: puede recla- 
mar estos 500 francos bajo la forma de interés. En este 
caso se halla el préstamo de objetos no fungibles (alqui- 
ler) y la mayor parte de los préstamos comerciales. 

3. ° Aquellos en que hay periculum sor lis, esto es, pe- 
ligro de perder el capital , sea por efecto de la naturaleza 
de la empresa, sea por otra causa. 

4. " Guando hay titulum legis , ó lo que es igual cuan- 
do la ley civil autoriza la percepción de cierto interés ; la 
Iglesia considera ai Estado con la suficiente competencia 
para conocer lo que reclama la utilidad social. 

Esta legislación hallábase perfectamente conforme con 
las reglas de la razón y las necesidades del comercio, vera 
muy superior, á nuestro entender, á la legislación abso- 
luta y fija de 1807. Sin embargo el Estado la abandoné 
en 1789. Se declaró que el préstamo seria libre reservan- 
do empero al legislador el derecho de limitar la lasa. 
Además, de 1794 á 1796, la tasa fué limitada al 5 p. % : 
la ley de 3 de setiembre de 1807 fijó la tasa del préstamo 
civil al 5 p. °/o y la del préstamo comercial á 6 p. % sin 
distinción , y declaró usurario todo interés convencional 
superior á la tasa legal. La ley de 19 diciembre de 1850, 
volviendo á insistir sobre la de 1807 castigó no solamente 
el hábito sino el simple hecho de usura y agravó las penas. 
Todavía en 1857 , el legislador se vió compelido, por el 
estado actual y normal del comercio y de la industria , á 
permitir al Banco de Francia , que elevase la tasa de su 
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descuento mas allá del 6 p. °/o. No tenemos necesidad de 
hacer resallar la singularidad de una legislación , que 
permite al Banco de Francia lo mismo que prohíbe á los 
otros establecimientos de crédito, que no hace ninguna 
distinción entre la naturaleza del préstamo, que confunde 
en una misma reprobación el descuento y el préstamo, 
que no admite ninguna circunstancia particular, y que va 
de tal manera en contra de las cosas, que la magistratura 
repugna su aplicación h 

En atención á la naturaleza del comercio actual del 
dinero, la Santa Sede, expidió un decreto en 18 agosto 
de 1830, por medio del órgano de la sagrada penitenciaria, 
en el cual decide: « Que no debe inquietarse d los fieles que 
prestaron capitales y percibieron intereses sobre préstamos 
simples ...» 

Manteniendo en el mntuum su carácter esencial , que 
es el de ser gratuito , la Iglesia se lia inspirado en los in- 
tereses favorables á las masas y en la elevada inteligen- 
cia de los verdaderos intereses sociales, que jamás le ha 
faltado ; y por medio de su disciplina sobre el préstamo á 
interés, dirige los capitales hácia los empleos más segu- 
ros y provechosQS á las clases más numerosas. « Al lado 
del préstamo que se hace por caridad , está el préstamo 
cuyo móvil es el interés, pero que tiene también su legi- 
timidad según las circunstancias. Así es que al lado del 
mntuum , contrato esencialmente gratuito, tanto en el de- 
recho romano como en el canónico, la doctrina católica au- 
toriza el préstamo de los capitales circulantes en tales con- 
diciones, que siempre resulte posible, cuando se trata de 
emplear sériamente el capital en las empresas del trabajo 2 .» 


En Inglaterra, el préstamo comercial es libre, el préstamo civil y los 
pequeños prestamos son limitados. En Dinamarca, Holanda , España, Pru- 
sia , etc., el préstamo á interés es libre. Nosotros no tenemos tasa máxima 
para el préstamo marítimo, en el cual los riesgos son muy considerables. 
En Argelia , la tasa fue lijada en 10 p. o/ 0 cn materia civil v en 12 p. °/o 
en materia comercial. 

2 Véase M. Périn, Del' Usure. 
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Mas si se declara libre el comercio del dinero y si, co- 
mo ha sido propuesto por diferentes partes, la ley de 1807 
es derogada, ¿será necesario borrar de nuestros códigos 
el delito de usura? Si se conserva, ¿ por medio de qué sig- 
nos se le reconocerá , careciendo de una tasa legal ? 

No dudamos en declarar, que si el legislador abando- 
nase la represión de la usura, comprometería gravemente 
los intereses de la sociedad b 

El peligro no es grande en nuestros dias, pero ¿quién 
sabe si mañana se agravará? A favor de una libertad por 
tan largo tiempo reclamada, ¿quién puede calcular has- 
ta dónde se extenderán las maniobras culpables en mate- 
ria de préstamos de dinero? La usura es una explotación 
indefinida de ¡as necesidades del tomador: si no se quiere 
reconocer el peligro en los préstamos de comercio, por lo 
ménos se nos concederá, que se presenta aun frecuente- 
mente en nuestros dias en los préstamos civiles. El capi- 
talista, asaz culpable para abusar de la juventud , de la 
inexperiencia, de la debilidad de espíritu ó de la angustia 
del tomador, basta el punto de arrebatarle de antemano 
toda la ventaja que podría reportar del préstamo y preci- 
pitarlo así en su ruina, debe ser castigado; su acto es un 
delito, y la conciencia pública se sublevaría si las manio- 
bras fraudulentas, empleadas por los usureros, quedasen 
al abrigo de toda persecución. «El capitalista, que expe- 
cula sobre los apuros temporales del que le pide dinero á 
préstamo, dice M. León Faucher, es simplemente un mi- 
serable.» 


1 La experiencia comienza á probarlo hasta en nuestros dias (véase 
Ann. de leg. comp., 1870). En el estado actual de la sociedad , dice 
M. Claudio Jannet (nota inserta en Les Lois econ . , de M. de .Metz-->oiuai, 
2.a edición, pág. 295). con el mercado abierto que la bolsa ofrece a ios capi- 
tales más pequeños, puede decirse, que hay siempre 
basta para tranquilizar todas las conciencias. Por lo demas las cdngre^acio- 
nes romanas se han colocado en este terreno en sus decisiones de 1 X.» Ao 
es pues la disciplina de la Iglesia la que ha caminado,. sl . n ?.J f,g n . d ' cl °^ 
exteriores de la sociedad, las cuales variando, lian dado a los antiguos c 

tratos otro distinto alcance. 
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Sistemas propuestos para reemplazar la ley de 1807. — 
Muchos sistemas han sido propuestos para reemplazar el 
de 1807 sin ser obstáculo á las transacciones legítimas. 
Los unos piden, que se eleve la tasa máximum lijada por 
la ley francesa; los otros prefieren atenerse exclusiva- 
mente á los artículos 406, 513, etc. del Código civil, que 
protegen á los incapaces contra el dolo y el fraude ; otros, 
por fin, quieren que se tome por norma la tasa del des- 
cuento, que haya adoptado un gran establecimiento de 
crédito, por ejemplo el Banco de Francia L Gustosamente 
nos adheriríamos al sistema austríaco. La ley de 1877 deja 
á los magistrados la apreciación del delito de usura ; su 
artículo l.° está concebido así: Cualquiera que baga una 
concesión de crédito, sabiendo que las condiciones acep- 
tadas por el tomador deben necesariamente, por efecto de 
la desproporción de las ventajas , reservadas al acreedor, 
causar la ruina del deudor, cuando este no podia apreciar 
esta circunstancia por razón de su debilidad intelectual, 
de su inexperiencia ó de su sobreescitacion de espíritu, se 
hace culpable de un delito.» Este texto es vago, y omite 
la explotación de las necesidades del tomador : por esto 
creemos que sería necesario, aceptando el punto de par- 
tida de esta ley, que se concediese mayor campo á la ma- 
gistratura para la investigación y castigo de las manio- 
bras , que acompañan al préstamo usurario. 

A todas estás medidas se opone una objeción : haced 
cuanto queráis, se dice, pero las leyes que tienden á re- 
primir la usura nunca serán sino imuerfectamente cum- 

X 


M. Perin propone la redacción siguiente : «Siempre que el Banco de 
r rancia eleve su descuento sobre la tasa legal, los efectos de comercio á 90 
dias o más podrán ser descontados según la tasa fijada por el Banco.» Esta 
medida dejaría á los bancos intermediarios toda la libertad de acción nece- 
saria al mismo tiempo que quitaría á la usura, por el límite de los 90 dias, 

* 1 , rta( * t ‘ e a ' )usar de la ley. — Una comisión parlamentaria ha presentado 
actualmente un proyecto de ley derogando la de 1807. 
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plidas... Reconozco, responde M. Périn , que apesar de 
todo el cuidado, que se ponga para formular las disposi- 
ciones de la ley, á pesar de la vigilancia de los magistra- 
dos, los usureros lograrán con harta frecuencia sustraerse 
á las persecuciones de la justicia. Pero esto sucede, más 
ó ménos , en todas las disposiciones de las leyes penales : 
y es preciso, Jporque no pueden ser siempre completa- 
mente ejecutadas, borrarlas de nuestros códigos?... Hay 
leyes, que importan tanto al honor de los pueblos comoá 
su bienestar, y las que reprimen la usura son de este 
número. 



CAPÍTULO IV. 


DE LA RENTA DE LOS AGENTES NATURALES, 
REMUNERACION DE LA TIERRA. 

Definición y carácter especial de la renta de los agentes 
naturales.— Elementos que se encuentran en toda em- 
presa agrícola.— Legitimidad de la renta de las tier- 
ras.— Su origen según Ricardo. — Controversia sobre 
su existencia.— Conclusiones. 


La renta es una remuneración que obtiene el propieta- 
rio de un agente natural que le pertenece , y particular- 
mente de la tierra. 

Se vé, que aquí la palabra renta no está tomada en el 
sentido vulgar de la palabra, en el cual se aplica en ge- 
neral á toda retribución pagada á un propietario cual- 
quiera. En el sentido económico la renta de una tierra es 
igual á la diferencia que media entre el provecho que rin- 
de el cultivo de esta tierra y el de la tierra más inferior de 
las cultivadas Está pues basada sobre una diferencia, 
una desigualdad, sea de fertilidad natural, sea de situa- 
ción. La renta, dice Adam Smitli, varia según la fertili- 
dad de la tierra, sea cual fuere su producto, y según su 
situación , cualquiera que sea su fertilidad. 

Guando el propietario es también el cultivador, la ren- 
ta no aparece como un producto distinto 1 2 : entonces está 
comprendida en la diferencia entre el valor de los produc- 
tos del inmuble y el de los gastos de producción. Mas 
cuando el dueño cede el uso de la finca á otro percibe un 


1 Véase Stuart Mili, Principes, pág. 488. 

4 Véase De la Richesse, t. 11, pág. 19. 
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precio de arrendamiento ó locación , el cual tiende 
fundirse con la renta, no obstante de que se distip 
ella bajo muchos conceptos. 

Antes de estudiar el origen de la renta -éo 
analicemos los elementos, que entran en to 
de una empresa agrícola ; estos son : 



1. El alquiler de los capitales fijos empleados en 
construcciones ; 

2. ° El interés del capital de la explotación ; 

3. ° Los salarios de los obreros agrícolas; 

4. ° El provecho del empresario ; 

5. ° Y por último, el escedente, si lo hay, constituye 
la renta del fundo ó renta del suelo. 

La renta no es por consiguiente sino una parte del ar- 
rendamiento: se distingue de este bajo diferentes aspec- 
tos: l.° el arrendamiento se fijapor medio de un contrato, 
que tiene lugar entre el propietario del suelo yelarrenda- 
tario, al paso que la renta es el resultado de ventajas natu- 
rales ; 2.° el arrendamiento comprende dos elementos reu- 
nidos; la renta y el alquiler de las construcciones agrí- 
colas; 3.° la tasa del arrendamiento tiende á nivelarse con 
la renta, pero sufre la influencia de la ley de la oferta y 
la demanda, que puede hacerla superior 6 inferior á la 
renta. Esta solo indirectamente sufre la misma influencia, 
puesto que está determinada por las cualidades naturales 
del suelo ó el favor de una ventajosa situación. 

Es difícil comprender los ataques, que los socialistas 
de todas las escuelas han dirigido contra la renta, y que 
han conducido á eminentes economistas á negar su exis- 
tencia. Se ha disputado acerca de la legitimidad de la 
renta de la tierra, se ha dicho que no era la remuneración 
de un trabajo, ni de un capital empleado; que formaba un 
monopolio, siendo el fruto de un don gratuito de la Pro- 
videncia, del cual todos los hombres debian gozar igual- 
mente. Los mismos argumentos , que nos han servido pa- 
ra establecer el derecho de propiedad podrian servirnos 



- 3 18 — 


para justificar la renta del suelo que es su consecuencia. 
M. Baudrillart los ha resumido de la siguiente manera : 

1. » L a renta nada tiene de ilegítima, porque no con- 
culca ningún derecho. Las palabras privilegio é iniqui- 
dad no son en manera alguna sinónimas. No hay más 
privilegio inicuo que el que daña á tercero, impidiendo 
el desarrollo de sus facultades. Si una suerte feliz cons- 
tituye por sí sola una injusticia, la hermosura, el vigor, 
la salud, el talento, son grandes injusticias, puesto que 
no están igualmente repartidos entre los hombres. Mi ve- 
cino, aplicando á su tierra una cantidad de esfuerzos y de 
capital no mayor que el que yo aplico á la mia , produce 
una cuarta parte más ; ¿en qué me ofende? Si yo retiro 
de la mia el ordinario beneficio, ¿ de qué me quejaré ? 

2. ° Tendrían algún fundamento las reclamaciones de 
aquellos que condenan la propiedad de los inmuebles en 
nombre de la renta, si esta propiedad estuviese, con efec- 
to, en estado de monopolio concentrada en algunas ma- 
nos exclusivas. Pero esto no es así. Los capitales del in- 
dustrial v del comerciante con frecuencia se invierten en la 
compra de tierras. El pHvil egio de estos terrenos escep- 
cionales que se cita sin cesar, como el Clos-Vougeot , ha 
cambiado cien veces de dueño. El último vendedor no 


deja de contar este valor escepcional en el precio de su 
venta, como estaba ya comprendido para él mismo en el 
precio de la compra. ¿Si la tierra está dotada de tan exor- 
bitantes privilegios , porque los capitales no la buscan 
con preferencia á toda otra suerte de propiedades? Es 
cosa sabida que la tierra, en el estado actual de la indus- 


tria rural , á lo ménos en Francia, da en general un pro- 
ducto menor, que los demás empleos del capital, y que si 
ello no obstante, es buscada , es en vista de la seguri- 
dad, de los goces especiales y de la especie de conside- 
ración, que van adjuntos á su posesión. 

, La condenación de la propiedad de las fincas rús- 
ticas en nombre de la renta, siendo esta misma reputada 
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ilegítima, no sería teóricamente aceptable sino en el caso 
de que la renta equivaliese á la totalidad ó á la mayor par- 
te del producto de las fincas. Pero falta mucho para que 
sea esto así... « Si fuese posible descomponer la renta y 
distinguir los elementos constitutivos en un país rico y 
floreciente , causaría admiración el ver lo poco que apor- 
taba al conjunto la parte procedente del suelo en su es- 
tado inculto, sería insignificante colocado al lado de lo 
que es efecto de los capitales invertidos en las mejoras y 
en interés de la producción , y de los ahorros de traba- 
jo debidos á los progresos de la ciencia rural ’.» Pero 
esta descomposición de lo que pertenece á la renta y lo 
que pertenece al provecho no es posible. 

Origen de la renta de la tierra según Ricardo . — La ren- 
ta, según el célebre economista inglés, es aquella porción 
del producto de la tierra, que se paga al propietario para 
tener el derecho de explotar las fuerzas productivas y pe- 
rennes del suelo. 

Guando los hombres se establecen en una comarca 
rica y fértil, y en la que los terrenos vacantes están á dis- 
posición de todos, no hay renta 8 . En este caso, el que ha 
desmontado y cultivado un campo no puede reclamar de 
aquel que le pide el disfrute mas que la remuneración de 
su trabajo y el interés de los capitales aplicados al suelo; 
si exigiese alguna cosa mas, cada uno se retirarla y des- 
montarla un campo vecino de igual fertilidad. Eh esta 
primera época no podria pagarse renta de la tierra, por 
la misma razón de que no se compra el derecho de dis- 
frutar del aire, del agua, ó de todos los demás bienes, que 
existen en la naturaleza en cantidades ilimitadas. 

Pero á medida que la población aumenta, es nece- 
sario cultivar mas tierras para alimentarla, y hay ne 


1 


íc M. H. Passv, Dict. d’ Econ. polit., arl. fíente. f 
ifirmacion de Ricardo es demasiado absoluta. (' ease pag. ). 
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CCS 



de roturar las de calidad inferior 


Enlonces se ha 


c<Mi precisos mayor capital y trabajo para obtener de estos 
nuevos terrenos el mismo resultado, que daban los otros 
superiores ; mas como es necesario, que el cultivador ob- 
tenga siempre el salario de su trabajo y el interés de su 
capUal, por necesidad el precio del trigo se eleva en el 
mercado. Entonces nace la renta para los primeros terre- 
nos de fertilidad superior, puesto que el precio del trigo 
es el mismo para todos los propietarios, y como á igual- 
dad de trabajo y de capital , las mejores tierras dan un 
rendimiento mas considerable, ofrecen á sus poseedores 
un beneficio excepcional, debido á las cualidades natura- 
les del suelo. 

El mismo fenómeno se producirá en favor de los ter- 
renos de segunda calidad , cuando se cultivarán los de 
tercera, y la renta estará del mismo modo regulada por la 
diferencia entre las fuerzas productivas de ambos terre- 
nos. Sucederá lo mismo también con todos los terrenos 
próximos á la población ó á los mercados, cuando se des- 
montarán las tierras más lejanas; en todos los casos, ha- 
brá cierta diferencia entre los gastos de producción de los 
propietarios más favorecidos y el precio corriente de los 
trigos: esta diferencia es la que regulará la tasa de la 
renta y á cada aumento de población que obligará al pue- 
blo á cultivar tierras de una calidad inferior para obte- 
ner de ellas la subsistencia, la renta de los terrenos su- 
periores se elevará. Las tierras de la última calidad , si 
lia sido preciso cultivarlas, no producirán renta , pues 
que ya no las hay inferiores: se obtendrá solamente, ex- 
plotándolas, el salario del trabajo y el interés de los ca- 
pitales empleados. Lo que hace subir el valor comparati- 
vo de los productos naturales es, pues, el escedente de 


r,’ 'Vr analizaraos la doctrina «le Ricardo, (al como el ai 
giraciones aCCl)t;uvi0S 011 toílas sus P artüS i después haremos 


autor la ha dado, 
notar sus exa- 
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trabajo dedicado á los últimos cultivos; y no la renta que 
los colonos pagan al propietario. El valor del trigo en el 
mercado se regula según la cantidad de trabajo empleado 
para su producción en los terrenos de última calidad 1 
Así el precio del trigo no bajaría aunque los propietarios 
hiciesen entera renuncia de sus rentas : esta renuncia no 
produciría otro efecto que el de enriquecer á algunos ar- 
rendatarios , mas de ninguna manera disminuiría la can- 
tidad de trabajo necesario para obtener los productos en 
bruto en los terrenos cultivados de menor fertilidad. Por 
consiguiente la preocupación que existe en ciertas pobla- 
ciones contra la renta de los bienes es muy injusta : no 
son los propietarios, percibiendo la renta, quienes hacen 
elevar el precio de los géneros, sino los precios que ('le- 
vándose, por efecto natural de la demanda y los gastos de 
producción, producen la renta. 

Se puede resumir así la teoría de Ricardo. Las tier- 
ras son limitadas; son además desiguales en valor . Las 
más fértiles y mejor situadas han sido cultivadas las pri- 
meras, después se han roturado las tierras inferiores para 
alimentar á las poblaciones crecientes. La ventaja que 
entónces ofrecieron las primeras sobre las demás , de 
grado en grado, constituyela renta de la tierra. Se ve que 
la renta difiere científicamente del arrendamiento, del 
alquiler de los capitales fijos, y del interés de los capita- 
les de explotación. 


La teoría de Ricardo ha sido negada por muchos eco- 
nomistas de una manera absoluta , y notablemente por 
MM. Carey (de Filadelfia), Bastiat, de Fontenay, Cauwés, 
etc. Según estos, la renta, en el sentido que le damos, no 


1 El mismo razonamiento, que acabarnos de hacer para | fifi j 10 

las tierras puede hacerse para ía aplicación de los cqnta es \ s •• • ■ 

poniendo que solo se cultivan tierras de igual calidad la apteaoon^ L unmi ^ 
mo capital no daría el mismo resultado en todas parte--, > 
produciría. Las dos causas obran por otra parte conjuntamente. 
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existe, y el alquiler de la tierra es simplemente la remu- 
neración de los capitales en fincas. Resumiremos breve- 
mente los argumentos que han alegado *. 

1. ° El fundamento de la teoría inglesa está basado so- 
bre la hipótesis de la sucesión de cultivos, descendiendo 
de las tierras más fértiles á las menos fértiles. Pero se ha 
averiguado por el estudio de los hechos , dicen, que el 
hombre, más bien ha comenzado por desmontar y culti- 
var la tierras flacas y fáciles, porque no tenia los capita- 
les ni los instrumentos necesarios para explotar las tierras 
fuertes y fértiles de las llanuras. En América, se ha visto 
á los primeros colonos ingleses fijarse sobre el suelo es- 
téril de Massachusetts ; más tarde, los quakeros prefieren 
los terrenos arenosos de Delaware á las tierras más pin- 
gues y fértiles de la Pensylvania. Los terrenos elevados y 
pedregosos han sido en todas partes el asiento de los 
primeros establecimientos : solamente después de cierto 
tiempo ha descendido el cultivo á los valles, trasladándo- 
se así de las tierras estériles á las fértiles, ya sea por las 
necesidades de la defensa social , ó ya por la necesidad 
de constituir un capital prévio. Unicamente en una épo- 
ca muy adelantada se emprende la corta de los bosques, 
se desecan las lagunas y se sanean las llanuras. 

2. ° La posesión de tierras las más fértiles no da ne- 
cesariamente nacimiento á la renta. «Sin duda que exis- 


1 Véase M. Cauwés, Précis d’ Econ. polit., t. II, págs. 59 y sigs . Para to- 
dos estos autores la cuestión es muy sencilla. No existe renta, ¿a tierra y los 
edificios son capitales fijos, y el alquiler payado al propietario por el arren- 
datario, como precio del yoce y de los riesyos de deterioración, es un interés. 
No habría, pues, lugar á ocuparse en una pretendida renta del suelo si los 
economistas no hubiesen hecho de la tierra un instrumento especial de la 
producción, teniendo caracteres particulares y reclamando una parte en la re- 
partición de las riquezas producidas. Para algunos de ios autores que cita- 
mos, las cosas materiales solo valen por la utilidad que les comunica el 
trabajo. Es, según ellos, un análisis inexacto aquel, que coloca en la produc- 
ción, al lado del trabajo y del capital, los agentes naturales. — En cuanto á 
nosotros no podemos admitir estas teorías tan absolutas como contrarias á la 
evidencia de los hechos. 
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ten diferencias en cuanto á la fertilidad de los terrenos • 
pero es esta razón suficiente para afirmar que liay dife- 
rencias inmutables de productividad entre los mismos? 
Se olvida demasiado, que la tierra tiene varios empleos' 
puesto que existen distintas maneras de explotación, que 
es preciso adaptar á la naturaleza del suelo y al producto 
que de él pueda extraerse : pastos, barbechos, cultivo de 
plantas industriales y huertas. Así puede suceder, que 
un terreno valga ménos que otro para cereales ; pero que 
le sea preferible relativamente para otro género de produc- 
ción, por ejemplo para la viña *. 

3. ° El meter en cultivo nuevas tierras menos fértiles 
disminuye el producto de las tierras anteriormente culti- 
vadas en lugar de acrecentarlo, por efecto de una nueva 
oferta de géneros agrícolas y de los acostumbrados efec- 
tos de la concurrencia 2 . 

4. ° Los propietarios solo obtienen una parte que vá 
continuamente decreciendo en la repartición de las rique- 
zas. Según M. Moreau de Jonnés, la parte de los propie- 
tarios, que era al principio del último siglo el 05 por 100 
del producto de las heredades, era en 1850 el 40 por 100 J . 

La doctrina de Bastiat v de Carey, resumida como lo 
hemos manifestado, por uno de sus más distinguidos dis- 
cípulos, toma siempre 1a. inversa de todas las afirmacio- 
nes de Ricardo. En tal concepto nos parece demasiado ab_ 
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1 Précis, t. lí, pág. - . - 

2 Nos parece que este argumento no puede tener lugar, pueUo que s 
ponemos con Ricardo, que no se cultivan las tierras de interior calidad, si 
cuando hay necesidad de subvenir á las exigencias de una población cre- 
ciente. 


sil- 

sillo 



pretende, que no existe rema uc. ui...uu« — •— ~~r. o . nl .... 

don. «O la renta no existe en ninguna parte, dice, o no exn.Cc t 

la. industria agrícola.» Esta es también nuestra opmion U re ta jS U 
nónicno muy general. No puede afirmarse su existencia en tal industria j ne 

narse en tal otra. 

O 
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soluta. Pretender que el órden de cultivos vá de las tier- 
ras menos fértiles á las más productivas, es simplemente 
reemplazar una hipótesis por otra, que nos parece ménos 
verosímil que la primera h La verdad es, que los pueblos 
han desmontado y cultivado á la vez las buenas y las ma- 
las tierras , por la razón escelente de que es muy difícil 
saber de antemano si una tierra será fértil ó estéril des- 
pués del desmonte. Negar las diferencias de fertilidad y 
las ventajas naturales, que tales terrenos tienen sobre ta- 
les otros, es como dice M. Baudrillart, « tan razonable co- 
mo negar las diferencias y grados de aptitud en las fa- 
cultades humanas.» 

Los trabajos de Bastiat, Carey y M. Cauwés tendrán 
siempre la ventaja de quitar á la tésis de Ricardo sobre 
el origen de la renta lo que presenta de cruel para lo por- 
venir de la humanidad. Si el cultivo fuese siempre empo- 
breciéndose, al paso que la población se aumentase , el 
hombre se descorazonaría de antemano, pensando que sus 
esfuerzos serian vanos y que ningún progreso material 
seria posible. La consecuencia fatal de la teoría inglesa 
seria, que una tendencia enérgica empuja liácia el enca- 
recimiento los géneros agrícolas y que por todos lados es- 
tamos envueltos en una miseria, que irá de cada dia más 
en aumento y sin remedio. Tenemos la satisfacción de ver 
que los resultados de la observación y los datos estadísti- 
cos protestan contra estas conclusiones. 

Admitimos, pues, la existencia de la renta y decimos 
que proviene de las diferencias de fertilidad ó situación 
y de las aptitudes particulares de ciertas tierras, algunas 
veces hasta de leyes, que conceden privilegios especiales. 
Para la industria extractiva, por ejemplo, la renta tiene 
su razón en la rareza mayor ó menor de los productos, 


1 La cultura primitiva de los valles del Eufrates y del Tigris seria una 
prueba de ello. En general sucede por efecto de invasiones, que los pueblos 
se han refugiado á las montañas. 
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que dan las minas; para las propiedades, que sirven á las 
industrias manufactureras ó comerciales , la renta tiene 
por principal elemento la situación más ó ménos propicia 
ó la escasez relativa del suelo ; para las habitaciones , la 
situación y las ventajas que procuran bajo el punto de 
vista de las relaciones sociales, de los placeres de la vida 
ó de la salubridad, serán la razón principal de la renta. 
Pero haciendo constar la existencia de este fenómeno ge- 
neral, no admitimos las afirmaciones demasiado absolutas 
de Ricardo (en este sentido , véase MM. Baudrillart, Périn, 
Garnier, Rossi, etc., etc.). 

Para terminar podemos advertir, que aquí sucede lo 
propio que lo que acontece siempre que el inventor de un 
procedimiento industrial más perfeccionado queda único 
dueño de su procedimiento, sea por el secreto de fábrica, 
sea por medio d c privilegio. Solamente que para el pro- 
pietario del fundo, su posesión no tiene límites señalados 
y las consecuencias ventajosas de la misma se desarrollan 

con el tiempo. 


CAPÍTULO V. 


DEL PROVECHO , REMUNERACION DEL EMPRESARIO. 

Definición dsl provecho. — Su distinción del interés y del 
salario.— Elementos que lo componen.— Causas que lo 
hacen variar.— Relación entre los provechos y los sa- 
larios.— Producto hruto y producto limpio. 


La distribución de las riquezas sociales se lleva á 
efecto por medio del empresario: mas cuando ha pagado 
á los unos sus salarios , á los otros sus intereses, y á los 
terceros sus rentas , le queda aun, si sus operaciones lian 
sido bien conducidas , un remanente , que se llama pro- 
vecho. 

El provecho es pues el escociente del precio corriente 
ele los productos de la empresa sobre los gastos de toda cla- 
se que el empresario hizo para crearlos. 

No se confunde el provecho, ni con el salario, ni con 
el interés 6 alquiler de los capitales. 

No se confunde con el salario, porque este se ha fija- 
do discrecionalmente entre el jefe de la empresa y el obre- 
ro, se paga todos los dias , todos los meses ó todos los 
años, y no corre riesgo alguno, á no ser que se arruine el 
empresario antes del pago. 

Tampoco se confunde con el interés, porque el prove- 
cho es eventual , y remunera un capital empleado en la 
producción, miéntras que el interés ó el alquiler está de 
antemano determinado, no corre riesgo alguno, y se per- 
cibe únicamente en virtud de la privación momentánea y 
de los riesgos que corre el capitalista ; por lo demás estos 
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riesgos no tienen ninguna semejanza con el riesgo parti- 
cular del empresario. 

Con mayor razón el provecho no se confunde con la 
renta, que es la porción que retira el propietario del sue- 
lo. «Si la empresa pierde, el daño no será suportado por 
el propietario de la fábrica ó del almacén , á quienes se 
debe un alquiler fijo en todos casos, ni por el capitalista, 
ni por el jornalero; sino por el empresario. Todo prove- 
cho debe escedcr al alquiler ó al interés del capital sea 
fijo ó circulante; y la experiencia enseña, que no basto, 
que se perciba un interés ó un alquiler para que resulte 
provecho *.» 


Be Jos elementos que integran el provecho. —YA prove- 
cho del empresario se compone de elementos diversos. 
Pueden notarse en él : 

1. ° Una indemnización para lo que Sénior y Stuort 
Mili llaman la abstinencia clel empresario. Con efecto el 
empresario en vez de aplicar su capital á la producción 
de nuevas riquezas, podría disiparlo en placeres persona- 
les. Esta consideración no es casi otra cosa que el aspec- 
to material de una verdad, que hemos intentado fijar en 
cada página del presente libro : toda producción en el ér- 
den de las riquezas proviene del orden moral , porque no 
prosperaría si el hombre no tuviese el espíritu de abne- 
gación y sacrificio necesario para preferir los intereses 
futuros á los goces presentes. Nos place poder confirmar 
de nuevo esta verdad con la autoridad de los dos econo- 
mistas ingleses citados. 

2. ° Una remuneración por el riesgo que corre el em- 
presario. Es una especie de prima de seguros, lodos 
saben los azares, que amenazan la existencia de las em- 
presas industriales y mercantiles: las exposiciones de 
pérdida son muy grandes y estos riesgos deben ser satis 


1 M. ¡jaudrillurt, Manuel. 
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fechos. Se ha observado, que sobre cien empresas veinte 
fracasan antes de empezar, setenta se sostienen , y solo 
diez logran su fin. El dueño que arriesga toda su fortuna 
debe obtener grandes beneficios para hacer frente a las 

eventualidades del porvenir \ 

3.° Una remuneración del trabajo y de la habilidad 
del empresario, y de los ventajosos procedimientos que em- 
plea en la dirección de su industria. El provecho debe 
reintegrar al jefe de empresa el capital invertido en su 
instrucción y aprendizaje ; y todos saben las cualidades 


1 Es preciso no confundir lo qne acabamos de llamar prima de seo uros, 
en el sentido económico, con la prima anual pagadera á las compañías de 
seguros sobre la vida ó contra incendios. Mas algunas palabras sobre es- 
tas sociedades no serán inútiles , porque uno de sus fines es precisamente 
el de prevenir algunos de los riesgos que amenazan los provechos. Respecto 
á esto, hemos ya distinguido el seguro propiamente dicho, que consiste , en 
cuanto al asegurado, en un contrato á prima fija 6 á la mutualidad. Este 
se funda sobre" una asociación de personas, que convienen en repartir entre 
ellas los riesgos de los siniestros. En la primera forma la prima es fija ; en 
la segunda, es variable según los acontecimientos, pero se basa siempre so- 
bre los datos de las tablas de mortalidad ó de las estadísticas de incendios. 
Estos datos son inciertos , pero los casos de error se reducen tanto más, 
cuanto el número de los asegurados es mayor. La mutualidad se aplica so- 
bre todo á los riesgos personales , de accidentes , enfermedades ; el seguro 
á prima fija se usa con ventaja en los riesgos variados y extendidos. La pri- 
mera tiene por necesidad un horizonte limitado ; ha de proceder con gran 
prudencia; la segunda puede extender indefinidamente sus operaciones, y 
esta extensión aumenta su fuerza. Esta materia está reglamentada por la ley 
de 1807, que somete á la autorización previa los seguros sobre la vida á 
prima fija ó mutua. Los socialistas de la cátedra han propuesto erigir los 
seguros en servicios públicos, pero ya sabemos lo que debe opinarse de la 
intervención del Estado en las materias, en que basta la industria privada. 
Nuestros seguros sobre la vida se estimulen más de cada dia. Los seguros 
realizados por todas las compañías, hasta l.° enero de 1878, se elevan á 
3,179.310,000 francos en capitales asegurados , y en rentas constituidas 
suben á 52.956,000 francos. Desde su origen, estas compañías han pagado 
á losjierederos de sus asegurados fallecidos ^ á sus asegurados vivientes más 
de 170 millones, ó sea 1 ¡ 19 de la suma asegurada. Nuestros seguros contra 
incendios han tomado un desarrollo todavía más considerable : 85 mil 
millones de capitales están asegurados por las solas grandes compañías , sin 
hablar de las sociedades mutuas : casi la mitad de los siniestros resultan ga- 
rantidos por seguros. Los siniestros marítimos son igualmente cubiertos por 
compañías especiales; solamente los seguros agrícolas contra los pedriscos, 
heladas, etc., han tenido poco éxito. 
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eminentes, que son necesarias para preveer todos los pe- 
igros, atender a todos los detalles y asegurar el normal 
desarrollo de un establecimiento industrial. Necesita el 
empresario, decía J. B. Say, buen juicio, constancia v 
cierto conocimiento de los hombres ; debe hallarse en es- 
tado de apreciar con alguna exactitud la importancia de 
sus productos, la necesidad que de ellos habrá, los medios 

de producción de que podrá disponer El oficio exige 

in\encion, c&to es, g1 talento de imaginar Ibis mejores es- 
peculaciones á la vez que los mejores medios de ejecu- 
tarlas. Bajo este último punto de vista puede decirse, que 
en el provecho del empresario se encuentra el salario de 
su trabajo, al mismo tiempo que un produelo limpio si es 
poseedor, por efecto de una feliz invención ó de un pri- 
vilegio legal, de algún procedimiento ó medio ventajoso, 
que le permita producir con menores gastos los objetos» 
que venderá al mismo precio, que aquellos cuya produc- 
ción es más costosa. En otra parte volveremos á tratar 
del producto limpio. 

Todos estos elementos no se descomponen en la prác" 
tica: forman una suma que permanece en manos del jefe 
de la industria. El comerciante, el fabricante, el agricultor, 
la mayor parte del tiempo, no sabrán distinguir la parte 
del interés y alquiler de sus instrumentos de la que for- 
ma su provecho. A veces la parte que corresponde al sa- 
lario es más considerable que las demás, como en la pro- 
fesión de cerrajero ó droguero de aldea; otras veces el sa- 
lario está subordinado á otros elementos, como en los 
honorarios del abogado ó del procurador ; pero esto im- 
porta poco, lo esencial es establecer bien por este análi- 
sis, que no hay remuneración más legítima ni más nece- 
saria á la sociedad, que la del empresario. 

De la misma manera el provecho no recae siempre en 
manos de un solo hombre ; con frecuencia se distribuye en- 
tre muchos asociados, que dirigen juntos una ind “ at " a 
un comercio. Toma entonces el nombre departes de Mte- 
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reses ó dividendos \ Algunas veces el capital es facilita- 
do por un comanditario, que toma parte en los riesgos, 
pero no en el trabajo, el cual obtiene, además del simple 
interés, la parte de beneficio que corresponde á la prima 
de seguros. 

Causas de las variaciones en el provecho. — 1.° Los pro- 
vechos varían en razón de la ? circunstancias , que hacen d 
una empresa mas agradable que otra . 

«Esto explica, porque el pequeño comercio y el co- 
mercio al pormenor, deben buscar beneficios considera- 
bles... El pequeño comerciante no obtiene la compensa- 
ción del gran negociante. Tal hombre consentirá de buen 
grado en constituirse empresario de una gran manufactu- 
ra de cerveza, algodón, paño ó tela, el cual, por nada del 
mundo, se hubiera instalado en una tienda para vender 
metros de tela ó cántaros de cerveza 1 2 .» Ciertas empresas 
despreciadas por la mayor parte de los hombres dan á sus 
jefes grandísimos beneficios, y podemos añadir, que estos 
beneficios son de aquellos que crean menos envidiosos. 
Esta es la razón por la cual las profesiones liberales son 
ménos retribuidas que las demás. 

2.° La segunda causa, que puede hacer elevar los pro- 
vechos en una industria, sobre la tasa ordinaria, consiste 
en las coaliciones que tienen lugar entre los que ejercen la 
misma profesión. Así es como el precio de la carne ó tam- 
bién del pan está algunas veces elevadísimo por efecto de 
una avenencia entre todos los vendedores. Este estado de 
cosas no puede durar largo tiempo pero mientras subsiste 
hace sufrir á las poblaciones. «Es raro, decía Adam Smith, 
que las personas de una misma profesión se encuentren 
reunidas, sea para alguna partida de placer ó para dis- 
traerse , sin que la conversación termine en alguna cons- 


1 Según la sociedad sea colectiva 6 por acciones. 

Véase M. Baudrillart, Manuel, pág. 400. 
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piracion contra el público ó en alguna maquinación para 
nacer que se alcen los precios.» r 

3. ° Una tercera causa de esta diversidad reside en la 
duración , las dificultades y gastos del aprendüaje. 

4. ° Una cuarta está en el carácter particularmente alea- 
torio de ciertos beneficios. Resulta do esto, q„e la prima 
de seguros debe ser en esta clase de industrias, más ele- 
vacia que cu todas las demás. 

5. La abundancia relativa del capital , la posesión ex- 
clusiva de un privilegio de intención , etc., son otras len- 
tas causas de variaciones en los beneficios. Pero la razón 
principal estriba todavía en las cualidades inóralos, la 
ciencia, la energía y el tacto del empresario, liaras veces 
dos negociantes, haciendo el mismo comercio, vondiondo 
y comprando mercancías de igual calidad y precio Lacón 
sus negocios con los mismos gastos y renuevan su capi- 
tal dentro de igual tiempo L 

Al lado de estas causas de desigualdad es preciso co- 
locar la tendencia constante que tienen los provechos ó 
igualarse, por razón de los ordinarios efectos do la libro 
concurrencia. Si en un momento dado, hubiese en un 
género de empresas determinado mayores probabilidades 
de éxito, es evidente que lodos los capitalistas llevarían 
sin pérdida de tiempo á esta parle su atención y sus es- 
fuerzos y el equilibrio se restablecería prontamente*. J/y 
provechos no pueden ser, pues, por largo tiempo muy d 
ferentes según los empleos: tienden á una tasa media , ¡ 
rededor de la cual oscilan habitual mente. 

Lo que impide el establecimiento del equilibrio oe 
una manera completa es, que los capitalistas no son siem- 
pre dueños de convertir sus capitales y llevarlos donde 

les plazca, ni los empresarios de cambiar de carrera. I oda. 
transferencia de capitales lleva consigo un desperdicio . 
fuerzas; v por otra parte, cuando un hombre ha estudia- 


d 


1 


Sluart .Mili, Principes . pág. 473. 
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,1o la manera especial de funcionar de una industria , no 
lo es dado siempre el aplicar las facultades de su espíri- 
tu á otro género de empresas. Las escepciones no Lucen 
mas que confirmar esta regla, que podría apoyarse sobre 
consideraciones relativas á la inclinación de los hombres, 
á la industria que conocen después de largos años y al 
país en que lian nacido y vivido. 

Relaciones entre los provechos y los salarios . — De todo 
lo dicho hasta aquí, podemos concluir con Stuart Mili, 
que la causa del provecho no reside en el juego de los 
cambios, sino en la potencia productiva del trabajo. Este, 
cuando es racional produce mas de lo necesario para su 
mantenimiento. Los accidentes de los precios pueden ha- 
cer, que durante algún tiempo, cierto grupo de producto- 
res obtenga mayores provechos que los demás; pero no 
se ha de ver en este hecho mas que un accidente , que 
la ciencia tiene en cuenta sin exagerar su importancia. 

Podemos igualmente decir, que no hay ningún anta- 
gonismo entre los salarios y los provechos: para aumentar 
su beneficio particular el empresario no está obligado á 
reducir la retribución del trabajo. Se ha comprendido 
mal esta verdad cuando se ha pretendido, que la riqueza 
producida era una cantidad fija, que se repartía entre 
tres factores , de suerte que la parte del uno no podría 
aumentarse sino en detrimento de la de los otros dos 
(Rossi, Stuart Mili, etc.). Es falso que la riqueza sea una 
cantidad fija : es por el contrario incesantemente varia- 
ble con la actividad industrial y lo que hemos llamado la 
potencia productiva del trabajo. Por esto sucede, que los 
provechos se elevan al mismo tiempo que los salarios , ó 
bajan con ellos. Permitidme decir, exclamaba última- 
mente M. Julio Simón, que no admito ningún antagonis- 
mo entre los intereses de los obreros y los de la empresa 
que los emplea. Cuanto mayor sea la propiedad de que 
disfrute la fábrica , tanta mayor será la seguridad de los 
obreros en tener y obtener salarios elevados ; el indas- 
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trial cu}- os negocios están abatidos no puede pagar lo que 
ebe, disminuye su fabricación, despide una parte de su 
personal ó busca el resarcimiento de sus pérdidas bajan- 
do los salarios. Un taller es una imágen de la patria 
donde cada uno debe trabajar dentro de su círculo para 
a felicidad común, y mirar como una ventaja personal 
todo progreso llevado á cabo por la comunidad. Así pues 
los intereses del fabricante y del obrero son solidarios *. 

Del producto limpio y del producto en bruto. — Ya 
no nos falta mas que definir en algunas palabras lo que 
se entiende por producto en bruto y producto neto. 

El producto en bruto comprende todas las cosas útiles, 
que crea una empresa. Está formado, dice M. Cauwcs, 
por la suma de los precios de venta y de estimación del 
conjunto de las mercancías labradas ó sin labrar. 

El producto limpio es el remanente de estas cosas des- 
pués de reembolsados todos los gastos de producción. 

Toda empresa ha de procurar obtener su producto 
limpio que aumente á la vez la riqueza individual y la 
social. Guando este producto limpio no existe, hay un 
perjuicio no solamente para el empresario, cuyos traba- 
jos, cuidados y riesgos no son remunerados, sino también 
para la sociedad , porque el capital distribuido en sala- 
rios, intereses y renta, ya no se emplea mas en la produc- 
ción de nuevas riquezas. Sin duda que los obreros han 
vivido durante este tiempo, pero habrían igualmente di- 
vido trabajando en una empresa mejor dirigida , y el ca- 
pital social en vez de permanecer estacionario, se habría 

acrecentado. 

En rigor, colocándose no bajo el punto de vista gene- 


i Véase Journ. des Econ., 1879, pág. 460 . Puede refutarse 
la doctrina de Stuart Mili y de Rossi haciendo la 

lasa de los beneficios y su suma total. Re ucir CPn t u plicada la diferen- 
te cada artículo pora vender mucho mas } /£cenesT“ovedades. 
da, es la práctica actual de nuestros grandes almacenes at 
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raí sino en el de los gefes de empresa, no existe producto 
limpio, apreciable en cifras, sino cuando el escedente de 
valor resulta á favor de su parte. El producto limpio pro- 
viene, en este sentido, de un aumento particular en la 
facilidad de producir, por ejemplo, de un perfecciona- 
miento mecánico cuyo inventor se reserva su empleo ex- 
clusivo. « Lo mismo tendría lugar en el caso en que , por 
efecto de una disposición de la ley, la esplotacion de una 
fuerza natural estuviese exclusivamente reservada á un 
productor, que podría, limitando la cantidad de sus pro- 
ductos, mantener su precio de venta mas elevado que el 
de su coste. En todos estos casos la utilidad cesa de ser 
gratuita, porque por el hecho ó por la ley, deja de ser ili- 
mitada. Entonces no es la sociedad entera la que se apro- 
vecha de ella por una reducción en el valor en cambio de 
las cosas, sino que se convierte en beneficio exclusivo de 
aquellos, que detienen los manantiales de donde procede. 
Unicamente en este último caso, cuando la utilidad au- 
menta sin convertirse en gratuita, existe lo que se llama 
en el rigor de las palabras un producto limpio *.» 


‘ Véase i\I. Périn, De la Richesse, t. I, pág. 377. «Así mismo convie- 
ne distinguir, así en la economía pública como en la privada , el producto 
limpio del producto en bruto. Este último designa el producto como total. 
Si se deducen los consumos industriales ordinarios, esto es,, la suma de los 
materiales empleados en la producción y mantenimiento de los capitales fijos, 
se tiene el producto limpio. Este producto (social) está pues constituido por 
todo lo que se deja disponible para los consumos públicos y privados des- 
pués de reservar lo necesario á la producción futura. De este producto lim- 
pio, una parte se destina á las necesidades de interés colectivo, otra á los 
consumos de placer y bienestar, v por fin una última parte al ahorro ( Prc - 
cis d Econ. polit , t. II, pág. 19). » 


CAPITULO VI. 

DEL PRINCIPIO DE POBLACION. 

(ley de malthus.) 

¿Las leyes que presiden á la distribución de las rique- 
zas entre los hombres son modificadas por el aumento ince- 
sante de las poblaciones? ¿El bienestar que la humanidad 
busca aquí abajo; no huye delante de nosotros por el solo 
hecho de que la especie humana se multiplica más rápi- 
damente, que no aumentan los medios de subsistencia? 
¿Qué debemos opinar de las teorías, que han sido pro- 
puestas sobre este punto, ya por la escuela de Malthus, 
ya por los discípulos de Carey y de Bastiat? 

Tales son las graves cuestiones, que nos quedan por 
examinar. 

El economista inglés Malthus formaba parle de la es- 
cuela científica á la cual se ha dado el nombre de escue- 
la utilitaria *. Observa que las condiciones en que se en- 
cuentra el trabajo de producción son muy diferentes, se- 
gún que se apliquen á las fuerzas naturales ilimitadas y 


1 «Cuando miro hacia Inglaterra, esríamalni Mgr. lu'eppel, Ooispo do 
Angcrs, en el Congreso de los jurisconsulto' católicos, encuentro en ella la 
escuela de Bcnlaham, que cuenta muellísimos discípulos entre los juriscon- 
sultos de esc gran país y para Ja cual la utilidad parece ser la sola medula 
del derecho. Ley natural! derecho natural; tienen sentido estas H^ras ex- 
clama el jefe de la escuela utilitaria, y lo mismo repiten lo* Muai . i • o* 
Horhert Sucncer, los Austin, los Sunmer Mame. Jos Oróte, etc., i e*au jx, 
iienas. pesad los placeres, ysegim que los platillos de la balanza seniüiii j a 
una ú otra parte, la cuestión del derecho y de la injusticia quedara dee d 
(Henlham , héontologio, pág. 120 ) ! Si semejante máxima 
mundo, v las teorías materialistas no dejan de suministrarle un poderlo 
fuerzo, la idea del derecho seria absorbida por la del ínteres...» 
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no apropiadas, ó á la tierra misma: en el primer caso la 
producción es ilimitada como los agentes que emplea y 
los productos son proporcionales á los esfuerzos del hom- 
bre y á la aplicación del capital; en el segundo caso, por 
el contrario, la producción está restringida ya por la es- 
terilidad del suelo, ya por la naturaleza misma de su 
potencia productiva. Este último punto llama desde luego 
la atención del filósofo. Si la fecundidad de la tierra fuese 
indefinida, poco importaría su extensión. Mas si esta fe- 
cundidad tiene un límite , se presenta la cuestión de la 
extensión. Además es cierto, que la potencia productiva 
del suelo está limitada en el sentido de que los resultados 
del trabajo no están en razón de los sacrificios. La de- 
mostración seria fácil ; el economista Sénior declara, que 
si esto fuese de diferente manera, jamás se hubieran cul- 
tivado las tierras difíciles, y esta observación parece con- 
cluyente. Es tanto inás importante fijar la atención sobre 
este punto cuanto que del suelo provienen los géneros 
necesarios á la vida. 

Partiendo de aquí, el economista inglés Malthus bus- 
ca las progresiones en que se aumentan las subsistencias 
y las poblaciones; hace un estudio profundo de esta do- 
ble progresión dentro de casi todos los países conocidos ; 
después formula en estos términos una série de proposi- 
ciones, que han sido llamadas leyes de Malthus: 

l.° La población, cuando no es detenida por ningún 
obstáculo, crece de período en período según una progre- 
sión geométrica. Va doblándose cada veinte y cinco años 
cuando las condiciones exteriores le son favorables ; 

Las subsistencias , en las mejores circunstancias, 
jamás aumentan sino en una progresión aritmética. 

La raza humana crece, pues, como los números : 

L 2 - 4 < 8. 16, 32, 64, 128, 256, 512, 

y as subsistencias crecen como los números : 

2 ’ 3 > 4, 5, 6, 7, 8, 9, 


10 . 
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En consecuencia , la reproducción humana tiende á 
alcanzar límites extremos; la progresión es continua y 
constante , y fatalmente las subsistencias lian de faltar 
«Al cabo de dos siglos, dice Malthus, la población sería 
en órden á los medios de subsistencia , como 656 es á 9 • 
al cabo de tres siglos, como 4096 á 13; y después de dos 
mil anos, la diferencia sena inmensa y casi incalculable » 

¿Qué es necesario concluir de estos hechos ? El eco- 
nomista inglés nos declara, que la humanidad parece 
encaminada á una miseria sin cesar creciente. « Un hom- 
bre, dice Malthus en su primera edición, que nace en un 
mundo ya ocupado, si su familia no puede mantenerlo, 
ni la sociedad utilizar su trabajo, no tiene el menor dere- 
cho para reclamar una porción cualquiera de alimento, y 
está realmente de más sobre la tierra. En el gran ban- 
quete de la naturaleza no hay cubierto preparado para él. 
La naturaleza le manda marcharse y no tarda en ejecutar 
por sí misma esta órden! » Buscando remedios á esta si- 
tuación desesperada, Malthus hace un llamamiento apre- 
miante á la humanidad , amenazándola con los mayores 
males si no procura limitar su desarrollo por la violencia 
moral , moral restraint. 

En apoyo de sus fórmulas, Malthus invoca las horri- 
bles carestías de la India y sobre todo de Bengala , en 
donde habiéndose elevado ia población , en un siglo de 
10 á 70 millones, ha sido atormentada dentro de este 
tiempo por siete hambres. Cita también la China, la Ir- 
landa, y otros países. Después hace una pintura horrible 
de la miseria , que acompaña todas las aglomeraciones 
obreras. «Es probable, confiesa él mismo, que habiendo 
encontrado el arco demasiado encorvado en un sentido, o 
haya torcido con exceso en el otro para probar de ende- 
rezarlo.» Pero no deja de mantener la exactitud absolu 


Malthus ha fundado escuela; mas sus discípulos han 
ido mucho más léjos que él. Los unos proponen g 
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los recien nacidos sometiéndoles á una asfixia sin dolor 
(painless extinction ! ) ; los otros no temen en hacer un 
llamamiento á los vicios más vergonzosos ; los de mas allá 
por fin , imploran el apoyo de los gobiernos para impedir 
e] matrimonio á los jóvenes que no tienen de qué vivir, ó 
por lo ménos para retardar la época de los casamientos, y 
lo han logrado en muchos países L Los más moderados 
experimentan también grandes temores: «Antes dos mi- 
llones de suizos prósperos, exclama Rossi, que ocho 
millones de irlandeses miserables ! » Stuart Mili no teme 
en proponer los medios más enérgicos para disminuir el 
número de los nacimientos. «No puede esperarse , dice, 
que la moralidad haga progresos, miéntras no se consi- 
dere á las familias numerosas con el mismo desprecio que 
la embriaguez ó todo exceso corporal 2 !» 

Estamos lejos del tiempo en que Vauban decia: « La 
grandeza de los reyes dele medirse por el numero de sus 
súbditos , y no por la extensión de sus Estados ; » y escri- 
bia Montesquieu: « La población es siempre un bien,» y 
Rousseau mismo anunciaba, que no hay peor carestía pa- 
ra un Estado que la de los hombres! 

La reacción ha venido de la América del Norte. En 
este país la ley de Malthus parecía que estaba en contra- 
dicción con todos los hechos. La población aumentaba en 
ella rápidamente ; gracias á la inmigración el doblamien- 
to se verificaba cada veinte y cinco ó treinta años, y en- 
tre tanto los géneros agrícolas bastaban, hasta con exce- 
so, á las necesidades déla sociedad. Partiendo de esta ob- 
servación, el economista Carey 3 proclamó una doctrina 
contraria ála inglesa y declaró, que la densidad creciente 
de la población equivalia duna facilidad creciente de pro- 
ducción. 


\ í ¿^ tl ?M I ™ en I í e en Berna y en el Mecklcmburgo-Schvérin. 
gujf* Mili, Principes, t. II, en una nota. 


3 


Ti, p > * ' un una 

M. Carey acaba de morir en Filadclña. 
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Los principales argumentos que se han invocado en 
apoyo de esta otra tésis son los siguientes • 

1. ° La agricultura moderna, teniendo ásu disposición 
capitales mas considerables que los de que jamás haya 
disfrutado, cultiva terrenos , que hace de cada vez más 
íértiles, y su producción aumenta en una proporción mu 
cho más considerable, que la indicada por Malthus. 

Se vé que M. Carey emplea para refutar á Malthus los 
argumentos que le han servido ya para refutar á Ricardo 
El órden de los cultivos va, según él, de los suelos meno¿ 
fértiles á las tierras más fuertes y productivas. Ya he- 

mos dicho lo que debía opinarse de esta hipótesis pura- 
mente gratuita, que no está basada más que en algunas 
observaciones parciales y locales, que se han apresurado 
á generalizar. 

2. ° No se ha de considerar solamente la producción 
agrícola, sino la producción general en su conjunto y pa- 
rece cierto, que bajo este punto de vista la producción se 
aumenta con más rapidez que las poblaciones. — Nosotros 
no hemos negado este hecho : la producción puramente 
industrial es ó parece indefinida ; pero los géneros nece- 
sarios á la vida no proceden sino del suelo y es imposi- 
ble reemplazar sus productos por los de nuestras filaturas. 
El argumento invocado por Carey no destruye , por lo 
tanto, las observaciones de Malthus. 

3. ° La densidad de la población aumenta bajo todos 

conceptos la potencia productiva del trabajo, porque cuan- 
tos más obreros hay, más se aumenta la producción v 
más se acumulan los capitales. — Hemos reconocido la 
exactitud de esta observación, á lo menos en parte, al es- 
tudiar las leyes generales de la producción ; pero no se 
trata solamente de saber si la producción aumenta con e 
número de los hombres; es preciso demostrar, que y 
proporcionalidad entre el aumento de la población y eld 
las subsistencias, y Carey no dá esta de ™“ S ‘” C . 1 “? as par _ 
tiat mismo, en el momento en que buscaba po P 


— 370 — 

tes las armonías económicas, reconocía estas dificultades 
Confesaba, que la potencia del trabajo estaba limitada 
por la naturaleza de las cosas, declarando, que si los me- 
dios de existencia aumentasen con más rapidez que las 

poblaciones, seria esto debido únicamente á que el hom- 
bre baria un uso progresivamente más ilustrado de la li- 
mitación preventiva. Puede suceder, con efecto, que en 
un momento dado en la historia la multiplicación de los 
productos sea proporcional á la de los hombres , cuando 
la agricultura perfeccione sus procedimientos ó mejore el 
suelo. La supresión de los barbechos, el descubrimiento 
de nuevos alimentos como la patata , el mejoramiento de 
los abonos ó del ganado, la invención de nuevos instru- 
mentos are torios, la apertura de grandes vias de comu- 
nicación, el perfeccionamiento de los procedimientos de 
la molienda y panificación, los riegos, los desmontes, las 
mejoras, pueden aumentar la potencia productiva del sue- 
lo. No hay, pues, un obstáculo insuperable parala pobla- 
ción, y de estas investigaciones interesantes del econo- 
mista americano y sus discípulos se puede concluir, que 
sin aumentar hasta el exceso las dificultades de la vida el 
mismo suelo puede alimentar una población mucho más 
considerable L 

La verdadera solución está entre estas dos doctrinas 
extremas. El hombre puede siempre aumentar su potencia 
de producción por medio del trabajo ; pero en el orden 
agrícola y por efecto de las resistencias que presenta el 
suelo, los progresos no se llevan á cabo sino lenta y difí- 


H<; aquí de que manera M. Cauwés resúme los argumentos de M. Ca- 
re), cujas conclusiones acepta plenamente : l.° La tendencia constante al 
exceso de población es inverosímil; 2.° en las condiciones normales, la po- 
uicm industrial y el bienestar efectivo aumentan más que m proporción (U- 
¡•ín ( \ C i° n salad de la población; 3.° los cambios internacionales ale— 
jú pl* ° . l lc ,8 T0 de hambre. Sabido es, que este autor admite la teoría de 
t „ r c ' S ‘ J , c e ' 01 'den de los cultivos; se sabe también, que no admite la 
Páe 377 ia ( ’ f agentcs naturalcs ^opiados (véase su Precis, d’Ec.polit. 
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cümente , de tal manera que sinnpn m • • 
mentativo de la población, moranaaito au- 

adelantan *. La población nn * binariamente no le 
titud, como así lo hacen consm ^l 1110 con cier talen- 

verdaderamente e duTicara rd tT f“ CSladíStÍcas ' Si 

Tr u m «e v, ti , J .r™ s¡¡ ;• 

i. .a. q"”q 

gran numero. Todo depende , por consiguiente , eZ 
orden de cosas, de la potencia del trabajo. Si es instan-' 
te y fecundo la población será abundante y vivirá ú pesar 
de todo, con desahogo. Si es impotente ó abandonado, los 
hombres sufrirán y la miseria los liará perecer en gran 
numero. Los pueblos en decadencia se lamentan de la 
a ta de brazos, y entre tanto no pueden proveerá su sub- 
sistencia. 

Las sociedades cristianas son las únicas que pueden 
resolver este gran problema. Su ideal no es el de dar á 


todos una suma indefinida de goces, sino de aumentar el 
bienestar general y de procurar á las masas los medios de 
subsistencia. Llegan á él dando al trabajo la mayor po- 
tencia posible é inspirando al mismo tiempo á sus miem- 
bros el espíritu de sacrificio y abnegación. 

El problema de Mal lints es uno de los que muestran 


1 De la Richesse (lam ¡es .voWétó chráiu’uim. lib. IV. 

2 Puede juzgarse de esía verdad por los ejemplos que .spuK de 

un trabajo de 3L Loua, publicado en /,’ Ernnnutistc f muráis. El período de 
duplicarse la población es para la Servia de í’l anos, para la Nijtuua de 49, 
para Inglaterra y Rusia de (jo, para España de 79. para J'ru-ia de MI, para 
los Países Bajos de 83, para Alemania de 98, para Bélgica de llr - 
Austria de 135 , para Suiza de i 99 , para Italia de , para r rancia 
de 230 anos í — La Bélgica alimenta 174 habitantes por kilómdro cuadra- 
do, la Saionia 171, la Inglaterra 150. los Países Bajos lió, Baba .»0, A e- 
mnnia 70, Francia 08, Prusia 60, Austria 53, Rusia 15 , Suecia ¡) , Jos 
Estados-Unidos 5 solamente. En los Estados-Unidos la población se m» de- 
cuplado en un siglo, pero el aumento de las subsistencias lia sido proporcio- 
n.! I, gracias ;í los terrenos de Far-West. 
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mas claramente el acuerdo de los datos de la ciencia y 
los de la fe. Nada prueba mejor que las investigaciones 
de Malthus, que la vida es difícil y que continuará sién- 
dolo. En vano se querrá , como lo propone Stuart Mili, 
permanecer en el estado estacionario para gozar con hol- 
gura los resultados adquiridos l . En vano se crearán 
obstáculos al derecho de matrimonio ; en vano se acudirá 
al crimen para disminuir el aumento normal de las po- 
blaciones ; las consecuencias de estas doctrinas materia- 
listas, serán opuestas á lo que se proponen conseguir. 
Mas también se creerá en vano, que los productos de la 
industria agrícola serán indefinidos y que la vida será 
bien pronto fácil y dulce para el mayor número : esta 
creencia optimista y esta confianza ciega están en desa- 
cuerdo, desde el origen del mundo, tanto con los hechos 
como con las verdades eternas. 

Mientras los discípulos de Malthus ensayan la reso- 
lución del problema por medio de la esterilidad, las socie- 
dades cristianas lo resuelven por la fecundidad. El celi- 
bato religioso viene en su ayuda , permitiendo la expan- 
sión normal v providencial de las razas , y suscitando 
todas las virtudes y abnegaciones en el seno de los pue- 
blos. Combinado con el conjunto de las instituciones po- 
líticas, el celibato religioso asegura á las sociedades ca- 
tólicas la medida de fecundidad que es la primera condi- 
ción de su fuerza y de su progreso. 

Otro recurso que no dudan en emplear, cuando es 
preciso, las sociedades cristianas, es la fundación de le- 
janas colonias á donde llevan todos los esplendores de la 


Para Stuart Mili, el reposo en los goces materiales es el ideal de la vi- 
da humana, y la práctica de las doctrinas malthusianas el solo medio de con- 
seguirlo. « Quedaría perfectamente justificada, dice, la medida que convertiría 
en obligación legal la de abstenerse de poner en el mundo hijos que son una 
carga para la , sociedad.» M. Dunoyer, prefecto de la Somme (1833), dirigió 
1 , clr . ar A sus administrados para recomendarles « que procediesen con 
L r ; ncia . cn k* unión conyugal, evitando con un cuidado extremo el hacer su 
matrimonio mas fecundo que su industria. » 
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civilización , obedeciendo á la palabra de Dios : ñevleie 
térra» et suijictte eam. Asi es como la América y la Aus- 
tralia han recibido el sobrante de la vieja Europa y pue- 
blos numerosos llegados rápidamente á ser tan prósperos 
como los antiguos, adelantan á su vez en los caminos que 
la Providencia ha trazado á la humanidad. 


Sabiendo que la vida es una prueba y que se nos ha 
dicho desde el origen del mundo: «Comerás el pan con 
el sudor de tu rostro, » no nos hemos atemorizado del re- 
sultado de las investigaciones de Malthus y concluimos 
con M. Périn, cuya opinión resumimos en este lugar di- 
ciendo que : el aumento rápido y continuo de la pobla- 
ción no es , como quisiera hacerlo creer el materialismo 
económico, una de estas calamidades , que conducen los 
pueblos á la decadencia y al aniquilamiento por efecto de 
la miseria. Es por el contrario, en principio general, una 
bendición, un signo al mismo tiempo que un elemento de 
progreso y de fuerza... Se comprende, que el materialis- 
mo, que cifra su ideal de grandeza en las satisfacciones 
materiales , reconociendo que es imposible al hombre 
multiplicar á su gusto los medios de gozar , encamine sus 
esfuerzos por otro lado y busque los medios de detener el 
movimiento ascendente de la población. De este olvido 
de la verdadera condición del hombre han nacido las di- 
ficultades interminables , con que se ha complicado la 
cuestión de la población... Cuando se parte de los datos 
cristianos, la solución se ofrece por sí misma y se resume 
en lo siguiente: si una sociedad ó población crece , aun- 
que en una progresión bastante rápida, si se mantiene en 
todas sus cosas fiel á la ley moral, que rige el destino iu 
mano, encontrará siempre no la riqueza y los goces para 
todos, sino por lo menos, lo necesario á la vida materia , 
junto con la dignidad de criatura racional y libre, qu 
constituye lo necesario para la vida moral. 


CUARTA PARTEE. 


DEL CONSUMO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GENERALES DEL CONSUMO. 

Del consumo propiamente dicho y del consumo repro- 
ductivo. — Relaciones entre el consumo y la produc- 
ción. 


El consumo es el último término de las operaciones 
económicas. Ya lo tenemos dicho en la página 31 de este 
Tratado'. «Tan pronto como un producto se halla en tal 
estado, que ya no cabe acerca del mismo el propósito, ni 
de extraer los elementos que contiene , ni de imprimirle 
otra nueva modificación, dícese de este producto que es- 
tá acabado : entonces el hombre lo destruye por última 
vez ; pero con semejante destrucción se lo apropia y re- 
coje de él cierto disfrute , por ejemplo, la reparación de 
las fuerzas vitales. Esta destrucción definitiva (no de la 
materia en sí misma, que nunca deja de existir, sino de 
las utilidades especiales, que el hombre con su trabajo le 
babia comunicado) cierra , termina y sella en cierta ma- 
nera el circulo de las operaciones económicas. » 
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, ;<V] E1 consu “° «o es por consiguiente , otra cosa que el 
viso o empleo de las riquezas . 

* SÍ( !° de críticas muy vivas el término m- 

Se la h f en futrado harto vulgar ó excesivamente 
contaminado de materialidad, y se ha propuesto reempla- 
zarlo por sinónimos tales como estos: utilisacion, permu- 
tación, transformación; pero estas palabras no valen tan- 
to como la que la práctica ha hecho prevalecer. ¿No 
sabemos , por otra parte , que el hombre no crea ni des- 
truye la materia, y que únicamente se trata aquí de trans- 
formaciones sucesivas, esto es, producción y consumo de 
utilidades ? Nos parece inútil insistir sobre consideracio- 
nes que tienen un aspecto pueril. 


Consumo propiamente dicho y consumo reproductivo . — 
Se distinguen los consumos bajo muchos puntos de 
vista 

l.° El consumo propiamente dicho es el que consiste en 
la aplicación directa de las riquezas d nuestras necesida- 
des. Guando el labrador consume para su alimentación y 
la de su familia una parte de su trigo, hace un consumo 
de esta naturaleza. La riqueza producida es definitiva- 
mente empleada. Diremos lo mismo de los vestidos que 
llevamos y que el uso destruye poco á poco. Estos vesti- 
dos, después de haber sido producidos y cambiados , y 
después de haber dado lugar á una repartición de rique- 
zas entre los diversos grupos de productores y comer- 
ciantes, alcanzan el fin al cual han sido destinados. 


1 Bajo el punto de vista de su efecto sobre las cosas materiales, M. Cau- 
wes distingue los consumos en objetivos, cuando can nos c 0 * 

gar modifican el estado de las riquezas, y consumos , f . s f n0 
tan á las cualidades intrínsecas de las cosas, ni a su estado material 
que su acción se produce por el hecho instintivo o ^o.iado dd hwn r • 

solo nos ocupamos en los consumos objetivos. 
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2.° El consumo reproductivo es aquel , que destruye un 
valor reemplazándolo por otro. Por ejemplo, cuando el 
labrador saca provisionalmente de su cosecha una parte 
de su trigo y lo siembra, hace un consumo reproductivo : 
destruye para reproducir. De igual manera cuando el za- 
patero emplea el cuero para cortarlo y lo transforma en 
zapatos , consume reproductivamente. Sucede lo mismo 
en todos los consumos industriales, que no son otra cosa 
que verdaderas producciones. Por esto teniamos razón al 
decir al principio de esta obra: «Producir es alterar, mo- 
dificar : en el órden de la materia el hombre solo produce 
con la condición de destruir.» 

No queremos investigar si la distinción admitida por 
todos los economistas es irreprochable bajo el punto de 
vista filosófico ; pero es útil en economía política, puesto 
que sirve para separar dos órdenes de ideas muy distin- 
tos. Algunos autores llaman eonsumo improductivo , ó lo 
que es lo mismo, estéril al que destruye un valor sin reem- 
plazarlo por otro ; pero nosotros hemos creido que no po- 
díamos aceptar esta expresión, que procede de una crítica 
que carece de fundamento. ¿ Cómo puede decirse que el 
hombre que se alimenta ó que se viste hace un consumo 
estéril ó improductivo? ¿Se le reprocha porque vive ó se 
cubre ? No, sin duda ; por esto nos parece inútil emplear 
términos que no responden en manera alguna al pensa- 
miento. No hay otro consumo improductivo, que el que 
no sirve absolutamente para nada, ni al individuo ni á la 
sociedad , y en semejantes consumos no hemos de ocu- 
parnos. 

La economía política recomienda los consumos repro- 
ductivos ó industriales ; seria lamentable que el consumo 
invertido en los placeres absorbiese la parte de réditos ne- 
cesaria para la renovación de los capitales fijos ; pero es 

evidente que los consumos propiamente dichos, necesa- 
rios al mantenimiento de la vida y de las fuerzas del hom- 
bre, ocupan el mayor lugar en el seno de las sociedades. 
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« Antes de ahorrar, es preciso vivir ; antes de 
los medios de satisfacer las necesidades futura^ 
ciso dar satisfacción á las imperiosas necesidades*' ' 
mentó. Todo estriba en una cuestión de límites; torcía- 
mar que es indiferente dispendiar toda la renta enconsu- 
mos (propiamente dichos), ó reservar una parte de aquella 
para los consumos reproductivos , es un crasísimo error 
desgraciadamente demasiado extendido. La opinión se 
muestra en general favorable á la idea de que los consumos 
improductivos nunca son ni demasiado numerosos, ni 
excesiv amente rápidos, porque suponen trabajo y porque 
cuanto más el hombre destruye tanto mayor impulso re- 
cibe la industria. La economía política protesta contra 
esta manera de ver y este es uno de los puntos en los 
cuales se da la mano con la moral.» ¿ Puede ponerse en 
parangón el consumo inteligente de aquel que ahorra 
una parte de sus rentas y las emplea en la agricultura, 
con el del disipador que derrocha su fortuna entera en 
festines? En este último caso ; ¿no hay á la vez empobre- 
cimiento del individuo y del cuerpo social ? Sin duda que 
el dinero ha circulado ; ¿pero qué se han hecho los vinos, 
los licores, los manjares esquisitos, los fuegos de arti- 
ficio, los ricos tocados tan pronto marchitos? El verda- 
dero ahorro gasta y consume, pero lo hace mejor que la 
prodigalidad disipadora ’. 

El mecanismo del consumo, según J. B. Say, esta 
muy bien representado por la combustión, que tiene lu- 
gar en nuestros hogares. La leña que arde sirve al que- 

calentarnos, ya para preparar alimentos 6 

_ . • *1 i * m * 4 1 1 


ien represen iciuu pui ia fiumuuoimu, 

nuestros hogares. La leña que arde sirve al que- 
marse, ya para calentarnos, ya para preparar alimentos ¿ 
tinturas, y darles valor. La combustión nada tiene de útil 
ni de buena en sí misma , de otra manera sena ventajoso 
quemar leña aunque nadie se calentára con este fuego, ni 
se preparase manjar alguno con su calor; esta combus- 
4 ,-„« vnu cinn pn rmanto satisface la necesidad, que 


tion no es 


1 Véase M. Baudrillart, Manuel, pág. 460. 
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alguien tiene de calentarse (esta es la imágen del consu- 
mo propiamente dicho), ó bien en cuanto comunica á las 
substancias que cuece un valor, que pueda reemplazar el 
del combustible quemado (esta es la imágen del consumo 
reproductivo). 

Hemos hablado extensamente de los consumos repro- 
ductivos al analizar el fenómeno de la producción. Pode- 
mos, pues, limitarnos á decir algunas palabras acerca del 
consumo propiamente dicho. 

De una manera general los consumos mejor entendi- 
dos son : 

1. ° Los que satisfacen necesidades reales , esto es , las 
necesidades á cuya satisfacción es debida nuestra existen- 
cia y salud. Las oponemos á las que provienen de una 
sensualidad acariciada por la opinión y el capricho. 

2. ° Los consumos lentos mas bien que- los rápidos y 
aquellos que buscan con 'preferencia los productos de supe- 
rior calidad. «Hay, dice J. B. Say, pueblos, que carecen 
de agua y que consumen en un solo dia de fiesta el dine- 
ro, que seria suficiente para conducir el agua á la pobla- 
ción y elevar una fuente en su plaza pública.» De igual 
manera empobrece á un Estado la rápida sucesión de las 
modas, tanto por lo que consumen como por lo que dejan 
sin consumir. 

3. ° Los consumos hechos en común. Hay una porción 
de servicios cuyos gastos no aumentan en proporción del 
consumo que se hace de ellos. 

4. ° Los que abona la sana moral. Los que la ultrajan, 
decia J. B. Say , acaban ordinariamente por conver- 
tirse en una calamidad para las naciones y para los par- 
ticulares. Los principios que hemos sostenido en todo el 

curso de esta obra nos dispensan de insistir sobre este 
punto *. 


r 1 t ¿ase sobre todas estas consideraciones, el Traite d'econ. polit. de 
J. B. Say, pág. 478 y siguientes. 
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guifnte! VÍd8n tambÍen l0S CODSUm0S de la mane ™ si- 
1 • Consumos privados ; 

2 . 0 Consumos públicos . 

Los primeros son los que hacen los individuos , para 
su uso particular y el de sus familias. P 

. Lo l s segundos son los que hace el Estado para el ser- 
vicio de la sociedad. Estudiaremos sucesivamente unos y 
otros en los dos capítulos siguientes. 


Relaciones entre el consumo y la producción. Exten- 
sión y limites del consumo. — Hemos hecho notar en la 
primera parte de esta obra , que la producción debía, 
tanto comoYuese posible, medirse por las necesidades del 
consumo. Verdades que estas necesidades tienen cierta 
fuerza de expansión y aumentan en proporción del bien- 
estar general ; pero esta expansión solo se verifica con 
lentitud, mientras que la producción industrial puede en 
un momento dado desarrollarse con estremada rapidez. 
El equilibrio por consiguiente se rompe con mucha faci- 
lidad y de este desacuerdo surgen crisis , que detienen á 
la vez la producción y el consumo y arruinan una multi- 
tud de empresarios. Para evitar estas calamidades M. de 
Sismondi proponía , que se fijase legalmente una balanza 
racional entre los dos fenómenos económicos; pero seme- 


jante medida, además de ser contraria á todos los princi- 
pios que rigen las sociedades no es concebible sino en 
los sistemas socialistas en los cuales el Estado fuese á la 


vez productor y distribuidor de las riquezas. Otros eco 
nomistas , reconociendo que es imposible establecer por 
medio de la autoridad una proporción satisfactoria entre 
la producción y el consumo pretenden que p ara evl 
las crisis y permitir la extensión indefinida de la pro- 
ducción . basta con proteger el desenvolvimiento del 
lujo. Estos olvidan , que no todos los consu 
apropiados para acelerar la producción; gran numero 
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ellos no hacen mas que disipar en pura pérdida el capi- 
tal social. Así , por ejemplo, en vez de afirmar que las 
fiestas públicas promueven el trabajo y fomentan el co- 
mercio, seria mas exacto reconocer, que introducen el 
desórden en una multitud de trabajadores, llevados á una 
ociosidad momentánea y estimulados á hacer gastos que 
no son irreprochables bajo el punto de vista moral L Lo 
que únicamente favorece y desarrolla la producción es 
el ahorro ó el consumo reproductivo. En cuanto al equi- 
librio entre la producción y el consumo, se produce na- 
turalmente por efecto de la oferta y la demanda , que con- 
duce los empresarios allí donde se manifiestan las exi- 
gencias de los consumidores y les aleja de este punto tan 
pronto corno las plazas están suficientemente ocupadas. 
Ya hemos hecho notar este fenómeno y no creemos nece- 
sario insistir de nuevo. La ley de equilibrio de los pro- 
vechos es también la ley del equilibrio entre la produc- 
ción y el consumo. 

De todo lo que hemos dicho sobre los estreches lazos 
que ligan el consumo con la producción, puede concluir- 
se que el consumo aumenta en razón de la disminución del 
precio de los géneros. Todas las veces que por efecto de in- 
venciones nuevas ó mejoras en los procedimientos, ó por 
consecuencia de inteligentes reformas, los precios han 
bajado, se ha visto que el consumo recibia nuevos desar- 
rollos. Esta regla está confirmada por todas las estadísti- 
cas. Citemos solamente los hechos más notables. Des- 
de 1820 á 1870 se han verificado en la industria los pro- 
gresos más considerables; pues bien, durante este mismo 
período, el consumo ha aumentado en un 50 por 100 por 
individuo ; este aumento ha tenido lugar principalmente 
en el trigo y la carne. Francia consumió 53.900,000 hec- 
tolitros de trigo en 1820 y cerca de 95 millones en 1874. 
El consumo del café se ha quintuplicado, el del chocola- 


1 Loe. cit., IV parle. 
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te se ha hecho de diez veces mayor, el del algodón cáña- 
mo y lino se ha doblado : en 1820 gastábamos por’ térmi- 
no medio y por cabeza 2 libras y media de azúcar, este 
témino es hoy de 12 libras. Todos estos hechos y otros 
muchos, que se encontrarán en los tratados especiales 
muestran que el consumo se eleva al mismo tiempo qué 
la potencia productiva del trabajo hace bajar el precio de 
las subsistencias, y se detiene ó disminuye tan pronto co- 
mo reaparece el encarecimiento. 


Algunos economistas, á propósito de este punto, lian 
pretendido que las doctrinas de la Iglesia católica tendían 
á limitar el consumo de tal suerte ; que el progreso mate- 
rial y las comodidades de la vida serian imposibles en una 
sociedad cristiana. Estas doctrinas, se lia dicho, « condu- 
cen al régimen de Diógenes, del brebaje negro ó del cili- 
cio y colocan á nuestra especie en una senda que está 
evidentemente fuera de su naturaleza y de las leyes de su 
desarrollo.» 

Solo el que ignora los principios de la Iglesia puede 
ser engañado en este punto de un modo semejante. La 
economía política en las naciones cristianas se propone 
por objeto el extender el mayor bienestar posible al ma- 
yor numero posible, y la historia comparada de los pue- 
blos antiguos y modernos muestra como este fin lia sido 
conseguido. « Lo que el cristianismo reclama del hombre, 
dice M. Périn, es la pobreza de espíritu. Le recomienda 
el desapego por medio de la renuncia de los bienes mate- 
riales ; pero no le probibe que use de ellos, ni que procu- 
re su posesión para el cumplimiento de los fines legítimos 
de su existencia sobre la tierra... la riqueza es para el 
hombre un medio de acción y de j perfeccionamiento del que 
no sobria prescindir; pero no es más que un medio, y no 
debe jamás ser tomada como el fin de la vida. » Estas no- 
tables líneas forman como un resúmen de la doctrina e 
la Iglesia sobre este punto ; demuestran a todo hom re e 
buena fe, que las sociedades cristianas jamás han menos- 
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preciado el progreso material. Si se quiere conocer á los 
apóstoles del estado estacionario y de la intervención ince- 
sante del poder en el mundo del trabajo para dificultar ó 
paralizar su energía, es preciso irlos á buscar á las escue- 
las del racionalismo y del socialismo. 



CAPÍTULO ||. 

DE LOS QONSUMOS PRIVADOS. 

Del lujo.— Del consumo de los ausentes.— Del ausentis- 
mo y del patronato. 

El uso que los particulares hacen de sus rentas inte- 
resa en el mas alto grado a las sociedades : pero en esta 
materia no hay otras reglas que las de la moral. Cuando 
un pueblo ha llegado, por olvido de los principios que 
constituyen la fuerza y la grandeza de las naciones , á 
disipar locamente sus rentas , el gobierno y las leyes son 
impotentes para hacerle retroceder en la pendiente fatal, 
que le conduce á la decadencia y á la ruina. Lo liemos 
ya demostrado al examinar el estado del mundo romano 
en los primeros siglos de la Iglesia, y la ineficacia de las 
leyes suntuarias y caducarías. 

Los consumos privados, dice J. B. Say, están en re- 
lación con el carácter y las pasiones de los hombres. Con 
efecto, las mas nobles inclinaciones , como los mas viles 
apetitos influyen á su vez; y todos son escitados por la 
vanidad, la generosidad y por toda suerte de concupicen- 
cias. Entre estos excesos merecen citarse la prodigalidad 
y la avaricia. Uno y otro de estos vicios inutilizan las 
verdaderas ventajas que procura la riqueza : la prodiga- 
lidad agotando sus medios , la avaricia absteniéndose de 
tocarlos. Puede decirse asimismo, que la prodigalidad, 
que obtiene mas fácilmente dispensa delante del público, 
es mas fatal á la sociedad que la avaricia , porque disipa 
los capitales que mantienen la industria , y destruye uno 
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de los grandes agentes de la producción. El avaro á la 
verdad no favorece la industria, pero al menos no le qui- 
ta ninguno de sus medios ; el tesoro amontonado lo lia 
sido á costa de sus propios goces , y no á costa del pú- 
blico. 

La economía se aleja tanto de la avaricia como de la 
prodigalidad , recomienda lo que es una verdadera vir- 
tud á saber la energía y el imperio de sí mismo. « Esta 
fuerza moral prepara en el seno de las familias la buena 
educación física y moral de los niños, así como el cuida- 
do de los ancianos : ella es quien proporciona á la edad 
madura esta serenidad de espíritu necesaria para condu- 
cirse bien y dignamente , independencia que coloca al 
hombre por encima de todas las bajezas. Solamente por 
medio de la economía se puede ejercer la liberalidad. El 
que aspira á ser liberal por medio de la prodigalidad, 
obra sin discernimiento. Con frecuencia se ve al pródigo 
obligado á implorar el socorro de aquellos á quien ha 
colmado de regalos ; parece que solo da á condición de 
tomar la revancha; mientras que una persona económica 
dá siempre gratuitamente , porque solo se desprende de 
los bienes de que puede disponer sin caer en la miseria. 
Es rica con una mediana fortuna ; al paso que el avaro y 
el pródigo son pobres poseyendo grandes bienes *.» 

Sin detenernos sobre estas consideraciones generales, 
donde el acuerdo de la moral y de la economía política se 
muestra tan estrecho, nos limitaremos á examinar dos 
cuestiones, que han sido por largo tiempo contravertidas, 
á saber, la del lujo y la del consumo de los ausentes. 

Bel lujo . — El lujo es el uso irracional y abusivo de 
las cosas de gran precio. Se aplica también en sentido no 
recto, álos consumos propiamente dichos, cuando traspa- 
san por su exageración los límites que traza la razón. 


Véase Traite d, econ. polit. de J. B. Say, pág. 487 y siguientes. 
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Lo primero que hemos de hacer notar es, que el luio 
es enteramente relativo, y depende de los lugares de los 
tiempos y de las personas. Lo que seria un lujo para una 
fortuna modesta es una parsimonia para otra inmensa- v 

o que n °f parece hoy necesario al mantenimiento ó’ al 

mas sencillo ornato de la vida era considerado hace algu- 
nos siglos, ó tal vez algunos años atrás como un loco dis- 
pendio. No existe, pues, medida absoluta del lujo en una 
sociedad dada , y es preciso unir á esta palabra la idea 
del abuso, del escesoy de goces exagerados y exclusivos. 
Algunos ejemplos bastarán para esclarecer nuestro pen- 
samiento. 

«Eliogábalo, dice Lampridio, alimentaba á los oficia- 
les de su palacio con entrañas de barbo, cerebros de fai- 
sanes y de tordos, huevos de perdices y cabezas de papa- 
gayos. Dabaá sus perros hígados de ánade, á sus caballos 
uvas de Apamenes, y á sus leones papagayos y faisa- 
nes Los lechos de mesa, de plata maciza, estaban 

sembrados de rosas, violetas, jacintos y narcisos. Los ar- 
tesonados giratorios derramaban flores con tal profusión, 
que llegaban á sofocar á los convidados. El nardo y los 
perfumes preciosos alimentaban las lámparas de estos 
festines , que constaban algunas veces de veinte y dos 
servicios. Jamás Eliogábalo comia pescado cerca del mar; 
pero cuando estaba léjos de él, hacia distribuir á su co- 
mitiva lechecillas de lampreas y de lobos marinos 

Eliogábalo vestia ropas de seda, bordadas de perlas. Ja- 
más llevaba dos veces el mismo calzado, la misma sortija, 
ó la misma túnica. Los almoadones sobre los cua es se 
acostaba estaban rellenos de un plumón extrai o e e 

bajo de las alas de las perdices ! » 

Hé aquí el lujo, el lujo malo, tal como n °s°h° s 
iprendemos. Por él podemos formarnos idea de aque 
• i _ i i.. ..¡rfnd rio ln raridad era desconocida, 


com 


lia sociedad donde la virtud de la caridad e ... 

v donde los instintos más groseros y ^despreciables 
reemplazaban á los puros goces del espíritu. Se 
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ejemplo era contagioso, y los particulares imitaban á su 
príncipe : en esta época los ricos romanos disipaban su 
fortuna para alimentarse con talones de camello, lenguas 
de pavos reales y ruiseñores. Claudius iEsopus se hacia 
servir un plato de pájaros enseñados á hablar y á cantar: 
este plato sin duda no era mejor que otro, pero habia cos- 
tado 100,000 sestercios, esto es, más de 2,000 francos de 
nuestra moneda , y con ello sobresalia entre los pródigos 
de su tiempo. 

Estos ejemplos muestran lo que entendemos por lujo; 
pero, lo repetimos , un gasto que pareceria excesivo en 
un tiempo, puede ya no serlo en otro. Será conveniente 
pues , no definir como lo hacen algunos economistas el 
lujo, diciendo que es : el uso de lo superfino; porque es 
difícil distinguir prácticamente lo supérfluo de lo nece- 
sario y de lo útil. Uno de los que han adoptado esta dis- 
tinción , el economista inglés Mac Culloch, declara «que 
casi no existe ni un solo artículo entre los que hoy son 
considerados como indispensables para la existencia, que 
no haya sido denunciado á su aparición como una super- 
fluidad inútil , ó como que era en alguna manera noci- 
vo.» Se lamenta de que no se emplee más que el roble 
para las construcciones: « En otros tiempos , dice, nues- 
tras casas eran de sauce, pero los hombres eran de 
roble ; hoy nuestras casas son de roble ; pero nues- 
tros hombres no solamente son de sauce , sino que 
algunos son verdaderamente de paja , lo cual es un 
triste cambio.» A fines del siglo décimo cuarto, se decla- 
maba contra el lujo de la reina Isabel , especialmente 
porque tenia dos camisas de tela ; y las primeras medias 
de seda trabajadas con aguja , en tiempo de Enrique III 
fueron llevadas como un ornamento faustuoso. Hasta en 
el siglo de Luis XIV , el lujo consistía en el uso de 
objetos, que nosotros consideramos hoy como vanos : así 
madame de Maintenon escribía á su hermano en 1678 : 
« Gasto una libra de candelas cada dia, que consta de 
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ocho : una en la ante cámara, una para las mujeres, 
una para las cocinas, y otra para la caballeriza ; ¡ yo no 

veo casi más que estos cuatro lugares en donde sean ne- 
cesarías!» 

Resumiendo nuestro pensamiento no vacilamos en 
decir, que el lujo, tal como lo liemos definido, es repro- 
bable desde luego en nombre de la moral , porque quita 
al hombre todo amor al trabajo y toda nocion de su des- 
tino terrestre, después en nombre de la economía políti- 
ca, porque hace desaparecer capitales que habrian podido 
ser aplicados á la producción. Se objeta algunas veces, 
que estos capitales han pasado á otras manos ; pero es fá- 
cil responder, que diseminados entre una multitud d<- 
personas, no tienen más que una función circulatoria v 
son perdidos para la industria. 

Es preciso no confundir con el lujo el impulso que un 
hombre rico sabe dar á las artes, á las letras ó á las cien- 
cias , empleando una parte notable de sus rentas encar- 
gando estatuas y pinturas , ó haciéndose construir una 
quinta según las reglas de una sabia arquitectura, or- 
deándola de parques y jardines. Obrando así este hombre 
se da cuenta de la función social de la riqueza y prestí», 
un servicio al país. Sin duda que con esto se han inm< - 
vilizado algunos capitales v han sido sustraídos a la 
producción industrial; pero el gusto público se na di^ai- 
rollado, los artistas han sido recompensados, y si a 
propietario de estas estatuas , de esta quinta } ( b^"b 


di- 


propietario ~ - 

parque sabe hacer uso de las riquezas de la manera, 
cada por san Pablo, esto es, como si no u*dse de e a.. ; 
habrá un provecho para todos, para los individuo*} para 

Pero el lujo ordinario, tal como se le entienda, a 

que es lo mismo estos gastos abusivos . exagera os , que 
no tienen otro fin que satisfacer las malas ^ 

hombre, la vanidad , la gula, la lujuria, e £> • ’ ' 

es una Verdadera llaga social. Corroe a las naciones} las 
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conduce al pauperismo por un camino sembrado de 
flores. 


Del consumo de los ausentes. Del ausentismo y del 'pa- 
tronato. Los efectos económicos ; de la ausencia de los 

propietarios han sido notados en todos los países, y la pa- 
labra ausentismo , de origen inglés, ha sido inventada 
para designar una de las causas principales á las que se 
ha atribuido el estado miserable de la población irlan- 
desa. 

Guando los propietarios de las fincas abandonan la co- 
marca en que están situadas sus tierras y van á consumir 
en lejanas regiones sus rentas, no tarda en aparecer undes- 
órden material y moral ; las poblaciones sufren y el país se 
empobrece. Nada hace ver mejor la función de la riqueza 
y la necesidad del patronato, que los resultados que en to- 
das partes ha producido el ausentismo. M. Gherbuliez, en 
su Estudio sobre las causas de la miseria , M. de Gerando 
en su Tratado sobre beneficencia pública, M. Villermé en su 
Cuadro del estado físico y moral de los obreros, insisten á 
porfía sobre este punto. « Casi en el mismo grado que la 
familia y en mayor que la asociación, dice M. Le Play, 
constituye el patronato uno de los elementos esenciales 
de toda sociedad. En todas partes es el principal síntoma 
de la armonía social y del progreso de la civilización. » 
M. Périn concluye naturalmente en el mismo sentido é 
insiste sobre un aspecto de la cuestión que se olvida con 
mucha frecuencia. Habria culpa en creer, escribe en su 
hermoso tratado de la Riqueza en las sociedades cristianas , 
que toda la asistencia viene aquí del rico y del poderoso; 
se tiene con frecuencia necesidad de uno más pequeño, y 
el rico tiene tanta necesidad de las enseñanzas de la po- 
breza como el pobre de los socorros y consejos del rico. 
El progreso de la libertad civil y de la igualdad política, 
ejos de cambiar nada en este órden providencial, no ha- 
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ce más que ponerlo en toda su evidencia y en su mayor 
perfección. Cuando las relaciones entre el rico y el pobre 
descansen sobre un asentimiento igualmente libre de en- 
trambas partes, entonces la verdadera solidaridad, aque- 
lla que liga íntimamente los hombres entre sí por el sa- 
crificio y la afección recíprocas, ejercerá todo su imperio. 
El patronato, lejos de crear obstáculos á la libertad y á la 
igualdad, les añadirá su complemento, produciendo entre 
el rico y el pobre la comunidad, en las solas condiciones 
en que es posible, sin trastornar el órden natural de la vi- 
da humana. Por medio del patronato, y en virtud de las 
relaciones continuas é íntimas que establece entre el rico 
y el pobre, se forma entre ellos cierta comunidad de ideas, 
de sentimientos y de opiniones, que sin él seria imposi- 
ble alcanzar. 

Si pues, el patronato, ejerciéndose por el trato diario 
del propietario y los colonos, del capitalista y los obreros 
es en el órden moral una verdadera necesidad social ; 
mas ¿cómo ha de ejercerse si permanece ausente una de 
las partes? Si el rico olvida sus deberes; ¿cómo el pobre 
recordará los suyos *? 

En el órden material, las consecuencias del consumo 
de los ausentes no sonménos desastrosas paro una comor- 
ca. Guando las rentas del suelo y déla industria son gas- 
tadas en puntos alejados de aquellos en que se produje- 
ron , ninguna porción de ellas se aplica a las mejoras 
agrícolas, ni á los desenvolvimientos de la industria ma- 
nufacturera, y el país se va empobreciendo. Y no es esto 
todo. Los propietarios emigrados arriendan á largo término 
sus fincas á los capitalistas, y estos á su vez, ceden sus ar- 
rendamientos á los especuladores, designados en Irlanda 
con el nombre de middlemen , los cuales contratan directa- 
mente y por cortos términos con los cultivadores, a los 


‘ Consúltense sobre todos estos puntos los Relentes 
conde Yvert, leídos en el Congreso de Chartresv deAn,er*. 


Estudios de el 
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que la premian de todas maneras \ Se ve, pues, que bajo 
todos conceptos los economistas tienen razón al condenar 
el ausentismo y considerarlo como una verdadera plaga 
social. 


1 Véase M. A. Clément, Dict.d’ econ. polit.; consúltese también el Traite 
d’ econ. polit., de M. Garnier, pág. 615. 
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CAPITULO 

DE LOS CONSUMOS PÚBLICOS.-DEL IMPUESTO Y DE 

LOS EMPRÉSTITOS. 

Definición del impuesto. - Reglas que han de presidir & 
su establecimiento.— Nociones generales 3obre la base 
e incidencia de los impuestos.-Empréstito público. 


Los gobiernos tienen dos medios de subvenir á sus 
gastos : 

1. # El impuesto ; 

2. * El empréstito. 

Ocupémonos desde luego en el impuesto. 

El impuesto es la exacción de sumas verificada sobre 
la fortuna ó el producto del trabajo de los ciudadanos para 
subvenir á los gastos públicos \ 

Además de sus consumos privados los hombres tienen 
que hacer gastos comunes para obtener la seguridad so- 
cial necesaria á la producción y para satisfacer á las ne- 
cesidades colectivas, que están fuera del alcance de una 
industria particular. El Estado es quien se encarga de 
este cuidado y lo cumple pidiendo á cada uno de los miem- 
bros de la sociedad una parte alicuota de su renta anual. 
Los gastos públicos, decia Rossi, son el medio de hacer 
que la asociación general sea útil, productiva, provecho- 
sa no á algunos sino á todos. Este es el punto capital, ej 
metro con el cual se ha de medir la utilidad de los im- 
puestos es necesario preguntarse, si su empleo hace 


1 Véase M. deParieu, Traite des impóts. 
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adelantar cada año á la sociedad civil toda entera un pa- 
so en la carrera de su desarrollo y prosperidad. 

La parte del impuesto, que ha de gravar las riquezas 
sociales , se fija por via de autoridad. El poder público 
determina la contribución que habrá de percibirse sobre 
las rentas de los particulares para formar la renta del Es- 
tado. Con esto es fácil de ver basta que punto las leyes 
de la distribución de las riquezas podrían ser trastorna- 
das por la exageración de los impuestos, y cuanto impor- 
ta recordar incesantemente á los gobiernos, que el im- 
puesto tiene su única razón de ser en la necesidad de pro- 
veer á los intereses de todos, esto es, á las necesidades 
generales de la sociedad. « Es necesario, pues, que el po- 
der que cobra los impuestos se aplique á reducirlos á los 
extrictos límites de las necesidades de la vida común y 

«y 

ventajas de la sociedad... Cuando el impuesto sobrepuja 
las necesidades de la sociedad, es tan fatal á la prosperi- 
dad común como el lujo á la de las familias *.» 

Pueden concebirse muchas formas de impuesto. El 
Estado podría exigir á cada uno de los miembros de la 
sociedad prestaciones personales. Este sistema ha sido 
seguido durante largo tiempo y todavía se encuentran de 
él muchos vestigios, especialmente en Inglaterra. El im- 
puesto podría también cobrarse en cosas naturales , per- 
cibiendo el Estado una porción de las cosechas agrícolas 
ó de los productos industriales. Mas es mucho más sen- 
cillo satisfacer al gobierno una cantidad de dinero : el im- 
puesto en numerario es la mejor forma de contribución. 

Reglas que deben presidir al establecimiento de los im- 
puestos. No pudiendo entrar en los detalles que concier- 
nen á cado uno de los impuestos, nos limitarémos á in- 
vestigar las reglas generales, que se imponen á la aten- 
ción de los legisladores. 


1 Delahichesse , pág. 61, t. II. 
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1. El impuesto ha de ser percibido de la renta de ca- 
da particular , sin tocar en ningún caso al fondo producti- 
w Acabamos de ver, con efecto, que los gastos sociales 
deben ser calculados como los de los individuos; y es 
una regla elemental que jamás los gastos ordinarios han 
de ser sufragados por el capital. Guando el impuesto ex- 
ceda de lo que cada uno puede separar de su renta anual 
lleva necesariamente consigo la ruina del cuerpo social. 
Solo hay algunas escepciones en ciertos casos especiales 
en los que el Estado se encuentra en presencia de fortu- 
nas casi vacantes: los derechos se elevan entonces sin 
gran peligro. De igual manera en el caso de extrema ne- 
cesidad , el impuesto puede momentáneamente traspasar 
el límite que acabamos de señalar ; pero estas escepcio- 
nes son y deben ser extremadamente raras. 

2. ° Los impuestos deben ser también tan moderados como 
sea posible y no elevarse jamás sobre lo que exijan las nece- 
sidades de la sociedad. Es necesario no olvidar, que si el 
impuesto es fácilmente soportado por las clases ricas , es 
para la inmensa mayoría de los ciudadanos una pesadísi- 
ma carga. Exagerar el impuesto es impedir el desarrollo de 


la nación y hacer sufrirá los contribuyentes; es también 
estimular el fraude y el contrabando, que solo se contie- 
nen cuando los impuestos son moderados. Algunas veces 
se han disculpado los grandes impuestos diciendo, que 
en definitiva eran devueltos al país, después de pasar por 
las manos de los empleados ó de los empresarios de tra- 
bajos públicos y provocaban una preciosa circulación de 
riquezas. Este error ha sido reconocido después de largo 
tiempo. Vauban lo refutaba con anticipación cuando de- 
cía : « Es constante , que cuanto mas se carga a los pue- 
blos mas dinero se quita al comercio, y que el caudal 
mejor empleado de lodo el reino es aquel quejermanec 
en manos del pueblo donde jamás esta inútil mocoso .» 


1 Projcl de dime royale. 
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En realidad el gobierno nada devuelve sino es en ser- 
vicios: cuando paga á los provehedores del ejército, por 
ejemplo, les dá el precio de las provisiones, y no les res- 
tituye en manera alguna una parte délos impuestos. Des- 
vanecido el prejuicio queda establecido, que los grandes 
impuestos son una carga pesadísima para las modestas 
fortunas y que es preciso evitarlos con el mayor cui- 
dado. 

3. ° La parte del impuesto exigida d cada uno , asi co- 
rno la forma y la época del pago, deben ser conocidas de lo- 
dos d fin excluir toda sorpresa , toda contestación y toda 
decisión arbitraria. El impuesto, con efecto, obraría contra 
el interés social si suscitase embarazos álos contribuyen- 
tes y provocase procesos entre ellos y el fisco. 

4. ° El impuesto debe establecerse de tal manera que no 
resulten per judicados el desenvolvimiento moral y material 
de la sociedad. En este sentido deberían proscribirse, por 
ejemplo, las contribuciones que fuesen un atentado á la 
libertad de la vida privada y á la inviolabilidad del domi- 
cilio; los derechos de puertas que constituyesen por su 
exageración verdaderas aduanas interiores ; el sistema 
corruptor de las loterías y otros semejantes. 

5. ü El impuesto debe estar establecido de manera que 
no ofrezca d los contribuyentes una gran facilidad de eva- 
dir el cumplimiento de sus obligaciones. Ya hemos ex- 
puesto nuestra opinión sobre este punto : cuando los há- 
bitos del fraude han penetrado una vez en una sociedad, 
no hacen mas que aumentar por el contagio de los malos 
ejemplos, y las persecuciones judiciales son impotentes 
para prevenirlos. 

6. ° El impuesto debe ser -percibido en las épocas y for- 
mas ménos incómodas para los contribuyentes , y de manera 
que se s arque de las manos del piceblo la menor cantidad de 
dinero posible, fuera del que entra en el Tesoro. Esta re- 
gla y la precedente han sido desarrolladas por Adam 
Smith. Señalan ambas á los gobiernos el peligro de tener 
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numerosos agentes y de exigir formalidades demasiado 
argas. Esta cuestión de forma es algunas veces impor- 
tantísima : un buen impuesto debe ser de fácil cobro. 

. Por fin, el impuesto debe ser proporcional , esto es 
establecido en razón de la renta . Si una renta de mil fran- 
cos está gravada con un impuesto de cincuenta francos, 
la renta de dos mil francos no debe pagar más que cien 
francos. Cada uno contribuye así á los gastos públicos 
según sus facultades. Es esta una regla de justicia de la 
que el poder no debe jamás desentenderse. 

Se lian propuesto no obstante dos otras formas de im- 
puesto, que son : el impuesto fijo y el progresivo. En el 
primer sistema todos los miembros del Estado pagarian 
la misma cuota indistintamente, bajo el pretexto de que 
el Estado les protege igualmente á todos. Mas si el Esta- 
do protege indistintamente á todos los ciudadanos, no 
evita á todos la misma pérdida, y la remuneración debe 
ser proporcional á las ventajas recibidas. Seria preciso 
además , para poner en práctica esta idea , rebajar de tal 
manera el impuesto que no bastaría á satisfacer las nece- 
sidades de la sociedad. El segundo sistema , ó sea el del 
impuesto progresivo, lia tenido mas aceptación ; casi to- 
das las escuelas socialistas lo han adoptado. Consiste en 


establecer el impuesto según una proporción, que crece a 
medida que se eleva la renta de los contribuyentes. Lna 
renta inferior á 1,000 fr. , por ejemplo, no pagaría im- 
puesto alguno; la de 1,000 fr. pagaría el 1 p. V o sea 
10 fr.; la de 3,000 fr. pagaría el 3 p. j 0 ó 90 fr.; la <le 
4,000 fr. pagaria el 4 p. 7 0 ó 100 fr., etc., y así siguien- 
do, de tal suerte que si se llegase á 100,000 fr la renta 

entera seria absorvida : para evitar este absurdo, se de- 
tiene la' progresión cuando llega á cierta cifra y se re 

blece entónces la proporcionalidad. 

La tésis del impuesto progresivo parte de la idea 
que siendo ó debiendo ser idénticas las necesidades de 
cada hombre, la parte de renta que excede de lo necesa 
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rio es supérflua, y sobre este sobrante no existe derecho. 
Esta es la doctrina de la igualdad absoluta ; conduce na- 
turalmente á la expropiación de lo supéríluo para adjudi- 
carlo á los que carecen de lo necesario ; y esto no es obra 
de equidad ni de justicia; es puramente la nivelación. Se 
quiere, por este medio, suprimir un hecho que está en la 
naturaleza de las cosas, esto es, la desigualdad de las con- 
diciones. 

Proudhon mismo declaraba, que el sistema del im- 
puesto progresivo conduciria á la desorganización de toda 
sociedad, pues que en el estado actual la percepción del 
impuesto progresivo seria imposible. Siendo casi todas 
las rentas absorvidas por este impuesto, el desaliento 
no tardaría en apoderarse de los empresarios y capitalis- 
tas, y la producción se detendría. Es preciso, pues , ele- 
gir entre el establecimiento del comunismo completo ó el 
mantenimiento del impuesto proporcional, el único justo 
y practicable en la organización natural de las socie- 
dades. 

De la lase é incidencia del impuesto . — Las leyes, na- 
turaleza, base é incidencia del impuesto forman parte de 
la ciencia particular financiera. Diremos sin embargo al- 
gunas palabras acerca de las bases y de la incidencia de 
los tributos á causa de sus estrechas relaciones con la 
economía política. 

Buscar la base de los impuestos, es investigar la ma- 
nera de establecerlos y de fijarlos sobre tales ó cuales ob- 
jetos. Existen con relación á la base, dos grandes subdi- 
visiones : los impuestos directos y las contribuciones in- 
directas ; los primeros son aquellos que el legislador exige 
nominalmente á los contribuyentes, conforme á un regis- 
tro anual, y en plazos periódicamente regulados; y los 
impuestos indirectos son los que se perciben sobre las 

cosas con ocasión de tales ó cuales hechos, sin acepción 
de personas. 
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Determinarla incidencia del impuesto es reconocer 
sobre cuales personas en definitiva, va á recaer la carga 
el impuesto. Aquel que lo paga, con efecto, no soporta 
siempre su peso. El comerciante, por ejemplo, anota el 
impuesto de las patentes en su factura, como decía Fran- 
klm, y el consumidor viene á pagarlo. De igual manera 
los derechos de consumos adelantados por los comercian- 
tes de frutos y comestibles, son en definitiva pagados por 
los habitantes. Se verifica aquí un fenómeno económico, 
compuesto de acciones y reacciones, que ha de ser toma- 
do muy en cuenta por el legislador al estudiar cada uno 
de los impuestos. Los hechos que determinan esta difu- 
sión del impuesto son difíciles de precisar. M. de Parieu 
ha sentado esta regla general: el impuesto queda . á lo 
menos inmediatamente, á cargo de aquel que lo paga, 
cuando el objeto sobre que está fundado no es suscepti- 
ble de restricción ; en el caso contrario es relegado en to- 
do ó en parte sobre otros contribuyentes. 

Para llegar á una justa incidencia , ó lo que es lo 
mismo, para que los impuestos pesen directa ó indirecta- 
mente sobre todos los miembros de la sociedad, es nece- 
sario que recaigan sobre objetos muy diversos y que es- 
tén establecidos durante algún tiempo para que se operen 
las repercusiones. De esta observación puede concluirse, 
que cuando un impuesto no es injusto y existe desde un 
cierto tiempo, no conviene intentar su reemplaza miento , 
en esta materia especialmente puede decirse que lo mejor 

es enemigo de lo bueno. . . . 

Para estudiar en sus detalles la incidencia del im- 
puesto seria preciso examinar sucesivamente todas núes- 
tras contribuciones directas é indirectas: pero tal estudio 
nos llevaría mas allá de los límites que nos hemos t 

zado. 

De los empréstitos. - El empréstito es el medm que 
emplea el Estado para procurarse en un breve plazo 
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crecidas sumas de que tiene urgente necesidad , ya para 
sostener el peso de una guerra, ya para pagar su rescate 
al vencedor, ó ya para subvenir á los gastos de obras pu- 
blicas de un gran interés. 

El empréstito ha dado origen á la deuda pública con- 
solidada. Los títulos son , con efecto, inscritos en el 
gran-libro , y los intereses son regularmente pagados á los 
prestadores L 

El sistema de los empréstitos públicos lia sido viva- 
mente controvertido. A últimos del siglo diez y ocho los 
financieros declaraban, que por mucho que tome á prés- 
tamo una nación nunca puede llegar á ser demasiado. 
«¡Un Estado, decia uno de ellos , jamás se siente debili- 
tado por sus deudas, porque los intereses se pagan por la 
mano derecha á la izquierda ! » La mayor parte de los 
economistas, por el contrario, condenan enérgicamente la 
práctica abusiva de los empréstitos, que consiste en defi- 
nitiva, en gravar á las generaciones futuras en beneficio 
de las presentes. Ya se sabe el disgusto con que Colbert 
vió que el consejo de Luis XIV entraba en esta senda pe- 
ligrosa: « ¡ Acabáis, dijo á Lamoignon, de abrir una lla- 
ga, que vuestros nietos no verán cicatrizada , sereis de 
ella responsable ante la nación y la posteridad !» M. Glads- 
tone establecía claramente, hace algunos años, las razo- 
nes por las cuales preferia recurrir al impuesto antes que 
al empréstito: «Todo el mundo comprenderá, decia, que 
cuando se piden subsidios por medio del impuesto, la 
suma necesaria es aprontada de los ahorros que consti- 


1 Además de la deuda pública consolidada , que es aquella cuyos réditos 
paga el Estado sin estar obligado al reembolso del capital, existe la deuda 
flotante, que es aquel adelanto que el Estado pide á los capitalistas para atcn- 
tíer a gastos urgentes é imprevistos : esta deuda es rcembolsablc en su ca- 
pital y abreve termino. Los títulos do la deuda flotante llevan el nombre de 
onos ael lesoro En cuanto á la deuda consolidada , puede ser extinguida 
poco a poco por el Estado por medio de urna caja de amortización, ó aligo— 
rada por medio dé la conversión (véase Le Budgetde V Elat, por M. Vrave, 
el Traite des impols, de M. de Parieu; Ibid .,' de M. Leroy-Bcauiieu, etc.). 
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tuyen en cada contribuyente el escedente de la renta so- 
bre el gasto ; mientras que si se acude al empréstito se 
obra directamente, y basta con peligro de agotarla, sobre 
esta parte del capital de la nación, que se encuentra in- 
mediatamente disponible para las necesidades de la indus- 
tria y del comercio. En el primer caso, tomamos princi- 
palmente de lo supérfluo; en el segundo, vamos directa- 
mente á la fuente misma del capital, que alimenta la 
actividad del trabajo y de donde procede la economía de 
la producción.» 

Las afirmaciones optimistas de los financieros del úl- 
timo siglo lian perdido en nuestros dias toda su autori- 
dad. No puede ser indiferente, con efecto, que los cauda- 
les sean quitados de la mano que trabaja para entregarlos 
á la mano que disipa. Sucede con frecuencia, dice M. Bau- 
drillart , que el empleo del dinero tomado a préstamo, 
aunque útil, no es reproductivo, como en el caso de una 
guerra justa; pero ha sucedido muchas veces que ni siquie- 
ra ha tenido este carácter de utilidad , siendo disipado mi 
locos dispendios. Se ha dicho que los empréstitos favore- 
cen la circulación. ¿De qué circulación se trata? ¿Es de 


una pura traslación de capitales ya empleados? Entonces 
la circulación es insignificante y tal vez funesta. No so 

crea la riqueza por el solo hecho de moverla Si' ha 

razonado mejor al sostener que los empréstitos ofrecen un 
impulso y colocación fácil á los pequeños ahorros , peio 
este argumento tiene su contra en la oscilación que* con- 
tiene á hacerse rentista, estímulo que podría ser conside- 
rado como una prima concedida a la ociosidad... No con 
traer deudas es un axioma de la ciencia financíela an 
conveniente para los Estados como para os ím iu< u ij.- , 
por mas que parezca que es de una aplicación ™y dificuh 
La economía política ha cumplido su debe. -cuando ha 
combatido las necias ilusiones de los que . r ' 

tatoto» tos» » 1. s 

señala la pendiente atractiva que conduce u„ 
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de tomar prestado á la facilidad de gastar; pero iría esta 
ciencia demasiado lejos si no reconociese que tai emprés- 
tito llevado á cabo en vista de una empresa útil , del nú- 
mero de aquellas de las que el Estado está legítimamen- 
te encargado, puede ser en circunstancias determinadas 
un buen negocio para el pais. 
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